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Por roas que á un escritor sincero^ do acostumhriicto á tteóir ñt mas 
nt iüános de lo qtie píeiisí», sea fastidioso todo lo que huela á protesta, 
y parezca aifemas íiulttt esto en un país donde todos personal luéii te nos 
conocemos; por mas que el lenguage bien csplícito del prospecto, y sus 
ideas esplauadas en los tres artículos siguientes, debieran escusarnos toda 
ulterior esplicacion ; no seré;nos con todo avaros de ella acerca del tír 
tulo que escogimos; puesto que si bien nos propusimos discurrir en una 
región superior á los choques é íutereres* de partido, achaque podria 
ser del que anda con los ojos fijos en lo alto, tropezar eu obstáculos, ü 
bollar susceptibilidades, sin apercibirse de ello. 

Cabalmente un periódico nada sospechoso de exageración, el tem- 
plado Corresponsal^ en un bien razonado artículo dice ocupándose de 
nuestro prospecto : «No hace tantos aílos para que aun los m^ons pro- 
TPctos puedan haberlo olvidado , qué una publicación coa semejante 
título hubiera logrado poca fortuna, inspirando cierto desJeu, y circu* 
laudo como vergonzante en un corto numero de manos fieles todavía á Tas 

antiguas tradiciones Ya lo que antes se consideraba como ridtculo 

ya recoucíliándo5e con las costumbres renacientes, j no es preciso cu- 
brirse la cara con el embozo para hacer la señal de la crux. » T nosotros 
no quisiéramos ni creemos que para Mallorca corraU todav/á aqueltotf 
afios de verdadero atraso, eu que la fe pasaba por sioóuimo de fanatis- 
mo y de persecución. 

Absortos en las secretas relaciones de los diversos órdenes de ideas 
entre sí , y en el imperio que ejerce la fe sobre todos ellos ; ni daba- 
mo&^ ni creíamos posible que dieran otros á esta augusta palabra otro 
sentido que el que le dábamos, filosófico, universal, y no por otro mo* 
tivo religioso que por ser U religión base también universal : oualquier 
otro sentido nos pareciera interpretación mezquina ó eqiií-voco maligno. 
No nos acordábamos ciertamente de los vwasf de las reacciones de l8l4) 
j no es estrauo: no habiamos nacido en aquella época. Y aun en caso de 
acordarnos no hubiéramos desistido de nuestra elección; que no seremos 
nosotros quienes nos vedemos el nso de las palabras mas santas por e\ 
abuso qo6 de ellas se hajra hecho. La/e es de oataralesa barto divi- 



aa^ j ^tá colocada demaiiado arriba paraque pueda talpicarla el lo2« 
de la tierra. De categoría asai inferior es la libertad , j los escesos co« 
, metidos en sa nombre dejan atrás seguramente é los que en el de la fs 
puedan haberse perpetrado ^ y sin embargo aquella palabra no oos asas* 
la^ 7 en su recto sentido la apreciaremos siempre. 

Colocar una obra bajo los auspicios de la Religión nos pareció et 
mas seguro garante de nuestras intenciones, nos pareció qoe era lo 
mismo que escribir pac, suavidad , tolerancia... y justicia. Así ai menos 
comprendemos la Religión. 

T ja que de esplicaciones Tamos, apresurémonos á decir to que áf^ 
lo anterior habrá ya podido colegirse, á saber, que no es nuestro pro|>ó^ 
sito abarcar la/e bajo un aspecto ^obrado dogmático, ni aspirarán a( 
honor de ensefianzas teológicas nuestros escritos: nuestras manos vacU 
larian bajo el peso del depósito sagrado. Triples filas de sacerdotes ro^*^ 
deán el arca santa para defenderla de toda agresión : séanos lícito á 
nosotros, jóvenes y seglares , seguir las huellas de aquellos bajo la roas 
estrecha disciplina, y hacer alternar la voz del pueblo con la. del clero 
en el concierto de homenages que al sumo Hacedor debemos. Estamos 
en una época en que toda ciencia debe mas que nunca una especie de 
diezmo d aquel de quien procede^ y en qoe á nadie debe retraer la me« 
dianía del talento si va acompaCada de sinceridad de coraron. « No yeoy 
dice el ilustre conde de Maistre con una. modestia que fuera eir noso* 
tros justicia, porque los seglares á quienes su inclinación lleva hacia, 
los estudios serios^ no han de ir á coloca ise entre los defensores de U; 
causa mas santa. Aun cuando no sirvieran mas que para llenar los hue-*. 
eos del ejército del Señor, no se les podria al menos negar el mérito 
4e aquellas mu geres valerosas, que bao subido á las murallas de una- 
ciudad, sitjada* para asustar al enemigo. » 




FE RELIGIOSA. 



MJk fuente de la verdad es única», como la vetrdad .m¡snia« 
Los que se obstinen ep buscí^r otro manantial para divertir l|i 
sed que les acosa, podrán si fabricar cisternas , según la espre- 
$ion de Jeremías y donde recojan á duras penas el agua 44 
cielo, terrosa ja y degenerada} pero no abrirse manantiales 
nuevos. 

Amenudo se nos babla de la fe y de la razón , como de 
dos antorchas; en nue&tro concepto es inexacta esta espresion^ 
^n cuanto supone dos orígenes de luz distintos. Podrá la lu2 
atravesar por tamices mas ó menos groseros, reflejarse en su* 
perficies mas ó menos tersas ; pero la luz verdadera , la lux 
viva viene siempre de arriba ; acá abajo no tenemos mas luz, 
qi^e esta que sacamos del seno de tos cuerpos para.disipr las 
ifpmbras á algunos pasos. en. derredor. nuestro, y que un sQplo 
enciende y otro apaga. Esta es la razón : para contentarnos cou 
ella es preciso resignarnos á sempiterna noche, ó á vivir eo 
las entrañas de la tierra ; pero como el hombre aborrece natu* 
raímente las tinieblas , ingrato con la fe que de tiempo inme- 
morial posee, como los pueblos meridionales con el sol que ca- 
da dia les visita , presume qjae la lu^ reside en su entendimien- 
to mismo, en este espejo que Dios le ha dado para reflejar la 
luz increada y hacerle levantar los ojos hacia arriba; y toman- 
do el don por adquisición propia, é interceptando con su mano 
los rajos que producen el reflejo, contempla muj ufano su ra- 
zón , sin que las tinieblas en que queda una j otra vez le es- 
carmienten de su nepio empeño. 
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Escudado será aclirertir que no hablamos aqni de la fe 
como virtud teologal , ni auu como revelación en cnanto se li- 
mita esta palabra \á la \ey de Moisés ó á la de Jesucristo; Mno 
de la fe como vida del entendimiento, como primer principio 
de todo conocimiento humano. Tan Imposible fuera á la razón 
individual dirigirse por si sola , como al hombre engendrarse á 
. si mismo. Los entendimientos tienen también como los seres 
una generación, al estremo de la cual está la fe , como al e^i* 
tremo de la Cadena de los seres está Dios. La íe puede Ila- 

* marse la razoú de las razones, como Dios él ser dé los seres. 

Por mas que se apore el abismo de las negaciones, el en- 

• tendimiento llega i una afirmación; necesita creer , necesita fi- 
jar un e|e, al cual atar el primer eslabón de la. cadena de sus 
pensamientos. La fe ó la afirmación , que son una misma cosa^ 
etf este sentido, es la condición de exiátencía de todo pensa- 
ndíiento; y si uña alma pudiera suicidarse, no comprendemos' 
otro modo, que el de cerrarse á toda fe y perderse en ñna* 
duda sin límites. Pero el escepticisnio verdadero es una quime-' 
ra , porque el escéplico debe creer al menos en su razón que 
le sugiere el escepticismo; su razón es su fe , jf en su estrecho 
circulo de conocimiento voltea sobre si misma , como se ado*^' 
rara á sí mismo el ateo que llegara á perder la idea de toda 
causa primera. 

Las verdades en ef orden inteledtual , coñio las existen-' 
cías en el orden físico , se eslabonan visiblemente y vienen á 
parar á un ptmto mismo , que es el que llamamos á la vez Ser' 
supremo y Verdad suprema. Si no queremos llegar hasta él, 
nos detendréiños en un punto mas bajo, en una atáiósRra 
iiMs crasa ; atribuiremos nuestro origen á un ser niénos grande 
é inmaterial , ó reposará nuestra razón en una región me- 
nos elevada; seremos en una palabra idólatras y crédulos, ya 
que nú religiosos y creyentes : pero la fe y la adoración, 
la dependencia intelectual, y física jamas podremos ' reü- 
sarla á un ser esiraño, ya que * ofósoti^os * nüsmos conoce- 
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jxfM .que, no spr^ ; pfAnrnowp lumtrQ Ja, vicjja j. I3 , y^i'dad- 
Desde. pste ppQfp elprnp, cenlro de la creación» parteo di;, 
yergente^ couip rayos.de esplendor todas las verda4es j y npest 
tra razón no es,^ no ^ la li^z ,á la cual debamos examinarlas^ 
d^ebe mirar solo sii' procedencia, j , cerciorada de que es Dipf 
aií punto díB^paftida, cerrar oíra vez los Qjos. I^a fe es, la luz^ 
los ojos. soi?,I.a rai^onj y así como de ámb35 cosas se neoesita pa- 
ra ver, 8 sí deben concurrir la ra^on y ;la*fe paraqtié sea razo- 
nable, el Iwlqpausto de nnestros^ entendimientos^ y se^n preser» 
yados d^ todo engaño, a^í como de rebeldía. 

Concretado el nombre de fe á la única ge^uína, y, saludable 
que eqgendró la Ipy^rey^lada prime^'o á Adán, promulgada lúe- ^ 
gp.en el Sinaí, y cupaglida ppr fin en ^J Calvario,, se ha creído 
que las falsas religiones no eran mas quq aberraciones de la ra: 
zon, concediendo en e^to.una espacie de. triunfo á los incrédulos 
y. racipnalist^is, que cuentan así por, suyos numerosos pueblos 
guiados por su misma .efímera lpz^,por mas que honren .pqoo six, 
ástema los extravíos en que cayeron aqyellos.En nuefijlro conc^p» 
to no puede dedrse coq^ mayor r^zoq de los gentiles f¡\ que ca; 
recieran de fe , porqi^e era errónea sq creencia , que ,el qup.ija-. 
reciprat| de Dios., poique. no le adoraban cqn eI,del)icio,quUo^ 
Nunca, estará por demias hacer ver que el racionaljsfixb x^ffxno, el, 
ateísmo son, una monstruosidad qpe solo eslá,no diré en el co-f 
r^zon, sino en los labios del que los profesa. La fe, aunque^alte*. 
rada por la uifiei trasmisión ó descompuesta en el prisma de 
la^ pasiones,, era Ja que presidia en Jas naciones idólatras^^íe.ea 
fUs divinidades, fe en sus sacerdotes., fe en los agiieros, fe en^ 
la naturalezfi^, ipsensible ,j fe en tpdo,, menos en su razón y (pfi: 
^n vano les 0V>$lfaba lo absi^rdod^su^; creencias jcre^cias,, 
que SI uñas veces, halagaban su corazón deprai^ado, les impotv^p. 
otras durísimos sacrificios. Eran sus dogma^; destellos de laoa^ 
luz primitiva, centellas separadas del foco,, y que iban estin- . 
guiendo^ una tras otra, pero no tanto por. el soplo helado, de 
la razón, cpmo por el YÍei}to impetuoso de,. las pasiones. Tal. 
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Tez nn impoitor astuto 6 refbrmador atrevido Recogía con an^ 
sia estas centellas, jiara encender con ellas un fuego profano que 
hacia mirar luego como bajado del cielo ; tal vez un soñadoi* 
entusiasta, die los que tanto abunda el Oriente, acababa por per* 
suadir á sü entendimiento lo que había delirado su imagina- 
ción , y con sus mentidas inspiraciones engañaba á los pueblos, 
siendo él propio la primera víctima de su engaño; de ámbaé 
clases creemos que los hubo entre los autores de las falsas re- 
ligiones; pero siempre será cierto que los pueblos vefan en elloá 
unos seres superiores , mediadojres y representantes de la IM'^ 
vinidad , bajando el cuello & un jf^ugo de fe tanto mas duro^ 
cuanto mas cuestionable era su ótígen/pue^ la fe errónea é 
ilegítima degenera en superslicidn', asi como la usurp)ac¡on ai 
apojf'á casi siempre en la tiranía. 

Los filósofos fueron los pHmerOs que enseñaron á los pue-' 
i)los á sacudir el jugo con las armas de la razón, jr sin embar-^ 
go de lo degradante de este, y de las luces y tal vez bue^ 
ñas intenciones de aquellos, puede dudarse si su apdríciodf 
produjo mas daños que bienes á la humanidad. Por nn Só* 
cratés , que bebiendo la cicuta predicó mudanlénte la paz dé 
la virtud y la inmortalidad del alma ;í por un Platón, cujro 
ojo penetrante veía desde la altura de Sunio el albor nacien- 
te del cristianismo ; hubo mil y mil sofistas , que profanan* 
do la razón , hicieron de ella una pasión mas, y que destru- 
yendo los templos sin construir nada en su lugar, se divirtie- 
ron en apagar las débiles centellas que guiaban aun á las socie-' 
dades, y en cortar los flojos lazos que las unian. La época dé lo^ 
filósofos fué para Grecia y para Roma la época de las revuel- 
tas y de los tiranos ; la razón se convino con la superstición en' 
no dejar existentes mas que sus males y errores , trayendo en 
dote otros tantos; perdióse toda idea de verdad y de vir* 
tud ; y estremece el cuadro que hubiera presentado el mundd 
bajo el imperio romano, si hubiera tardado algo mas en apare**' 
cer el cristianismo. £1 preparar á este el camino fuá tal vex 
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elMnico bien que produjeron sin saberlo los filósofos de )a an- 
tigüedad, aunque para nosotros que creemos en los destinos 
inmortales de nuestráf ^*eIig¡on, no con menos presteza á su 
aparición se hubieran derrumbado los ídolos de sus altares sm 
la primera acudida que les habian dado los sofistas griegos. 

Solo Dios podia reparar la humanidad, y solo Dios podía 
ilustrarla: la razón del hombre era tan impotente para escla- 
recernos, como su sangre para redimirnos. A Dios solo debía- 
nlos creer 5 y su Verbo divino, su Palabra ^ fué el promulga- 
dor visible de esta ley sublime, por la cual se reservaba es- 
<chtsivámente el dominio sobre nut;stra razón ^ 6 nos daba , pOr 
decitloasí, una razón nueva. No podia la mente humana subir 
"á mayor altura que refundiéndose en cierto modo en la dé 
Dios j quien viendo la debilidad de sus alas la elevó é hizo pe- 
netrar de repente en el santuario mas recóndito de su gloria 
para mostrarle los tesoros de su grandeza. Tales son los mis- 
terios; ¡y el hombre se queja de Ignorar el caminó por dóndíe 
Negó allá, y reputa tinieblas su luz vivísima , porque sus ojos 
carnales no pueden sostenerla ! No comprendemos como hay 
quien ' v'ea' una sujeción impuesta en el acto de abrirnos Dios 
tes arcanos y dejarnos espaciar por el mar inmenso de su sa^ 
biduria : sujeción fuera , si se hubiera mantenido inaccesiblcí 
encerrando nuestra alma en el estrecho circulo de los sed- 
tidos. Creer en Dioses mas que saber , porque no hay fuen- 
te de ciencia comparable. Con igual motivo podríamos qiiQ- 
jarnos de lá creación quédela revelación , pues si esta su- 
pone' anterior ignorancia, aquella supone la n^da anteriormente* 
La humildad es el sentimiento justo de la inferioridad, asi 
bomo el envilecimiento es un esceso de sujeción indebida : la 
ie por tanto humilla al hombre, mas no le envilece; sujeta sú 
eatendimiénto al Criador , mas le exime del dominio de las 
criaturas, y de su propia falibilid¡ad ; su dependencia de Dios 
y dé solo Gíois es la mayor de las grandezas.. Y para librarle 
Üel riesgo de engañarse y de ser engañado ^ tomando por ros 
2 Tomo I. 
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divina la que no lo fuere ^ j dejar al mismo, tiempo sii razón 
con independencia bastante para * hacer de la fe un acto meri- 
torio y estableció Jesucristo un órgano v^tble pura trasmitir su 
\oz , conslituj^ó la Ijjlesia , que no es cuerpo intermedio entre 
Dios y el hombre y es Dios m'ismo en cuanto )a voz «s una mis- 
ma cosa con ios labios : institución admirable que así concilia 
la seguridad del hombre con su independencia , j^ que entrega 
en brazos de la fe la rá^op que ha conquistado! 

Cuando esta sencilla y grandiosa doctrina , que revelando 
al hombre el origen de su existencia y de su pensamiento le 
muestra el término al cual deben jr á parar, no tuviera otro 
apoyo de su veracidad , que la prontitud, ó mas bien instan • 
taneidad con que se propagó , bastaría para que reconociéramos 
en ella el espíritu de Dios , asi como su mano en lo súbito de 
la creación. La razón humana descubre lenUimeute las verda» 
des y y las propaga mas lentamente : modifica , pero no crea; 
y si llega á cerrar los ojos á la fe, reteniendo las especies que 
recibió cuando despierta, las combina bajo una forma mas ó 
menos estra vagante : de aquí se ve con cuánta propiedad se lla- 
man sueños sus teorías , en cuanto son restos de verdades 
aglomeradas en monstruoso conjunto. Y sin duda para manif 
festar esta diversidad permitió Dios que al lado de su. obra se 
desarrollara la de los hombres; permitió que se desmembraran 
(Je su naciente iglesia , y la acosaran sectas innumerables y po-> 
derosísimas hijas del racionalismo filosófico de Atenas y de 
Alejandría: el filosofismo se envolvió con el disfraz de cristia- 
no para socavar mejor los cimientos del cristianismo; pero estCi 
después de una lucha mas terrible mil veces que la que sos- 
tuvo contra la idolatría , triunfó del orgullo de la r^zoo com^ 
de las prevenciones de una fe errónea y estra viada» , • . 

Los pueblos nuevos tienen mas fe ^ mas vida en el entendi- 
miento , como mas robustez en su existencia : sti espíritu , nq 
adulterado aun , refleja mejor la luz que se le comunica. La 
superstición de los pueblos septentrionales era á la del imperio 
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romano que invadieron , lo que la ignorancia ele un niño á la 
árida decrepitud de ud viejo*, y así cuando plugo á Dios Ha* 
tnafios para formar con ellos una sociedad nueva ^ hija esclusi- 
va del cristianismo , brilló la fe sobre aquellas naciones vírge- 
nes con un esplendor tan puro, que nunca pudo lograr entre 
los degradados romanos del imperio bizantino ; siendo notable 
que de la raza romana salieron los heresiarcas de los ocho prí- 
meros siglos de la Iglesia , de la raza bárbara ninguno. Largos 
siglos dominó la fe en aquellas sociedades que ignoraban , por 
decirlo asi, (jue la tuvieran , pues creian no tanto por dictamen 
de su razón, como por necesidad de su espíritu, y porque otra co- 
sa no juzgaban posible, sin ser por esto su fe menos verdadera, 
sino mas perfecta , como no dejara de ser vida la de un hom- 
bre que no comprendiera la muerte. Mucho se han zaherido 
la sutileza é inutilidad de ciertas disputas escolásticas entonces 
en voga; pero nosotros, sin negarla, vemos en ello un síntoma fe- 
liz para la vida intelectual de aquellas generaciones, cuyo circuló 
disputable, del que necesita siempre el espíritu humano para 
mantener su actividad , estrechado mas y mas por la fe , sé 
veía reducido á jugar sobre palabras, porque estaban fuera de 
su alcance las cosas. Y si alguna vez estos que podemos llamar 
torneos del espíritu pasaban algo mas allá del límite vedado, 
se debían en gran parte sus estravíos al peripateticismo , á este 
monumento filosóñco , resto de un mundo antiguo ya del todo 
arrasado , que en los siglos de te había quedado en pie por 
una estraña anomalía , y que con una especie de fe solo infe- 
rior á la divina era también acatado. Ahora por cierto, si sé 
atiende á las materias ventiladas , no adolecen dé ridiculez ni 
de vaciedad nuestras disputas ; en el seno de los palacios , al 
pié de los altares , en las escuelas, en las calles, donde quiera sé 
ha trabado la lucha, y el mundo todo es un campo de batalla: 
grande es el vuelo que ha tomado et^ este siglo el espíritu hu- 
mano, si su grandeza, como la de la tempestad, es ep pro* 
porción de lo que destruye. Tal vez nd se ha notado bastante 
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esta diferencia entre la fe y la razón , entre la ciencia de Dios 
y la del hombre; la priinera es positiva y afirma, ia segiiiiila 
es ciencia negativa y se nude por lo que ignora ó lo que duda. 
£1 espíritu humano sabe tanto mas cuanto mas de lleno' le iiu* 
tnina la fe , asi como la luna se noi presenta mas ó menos llena 
conforme la parle que vemos de su hemisferio iluminado por 
el sol. 

No hay major enemigo de la fe , sec^un observó ya Bacon, 
que la ciencia incompleta ; pues no divisando mas que puntos 
aislados sin el lazo que los une , hechos sueltos cuya relación 
y conjunto se esfuerza vanamente en adivinar, encuentra en 
aquellos huecos , si no los llena la fe , otros tantos abismos en 
que naufraga sin remedio su razón. Por esto fué irreligiosa por 
lo general, como incompleta, la ciencia del siglo pasado , aun 
prescindiendo de las malas pasiones de los que como arma la 
esgrimian ; por esto indispensablemente va volviéndose religiosa 
la nuestra conforme se va completando; por esto en 6n nunca 
puede pasarse sin fe la ciencia humana y porque acá en la tie- 
rra nunca llegará á su complemento. 

Empezó el examen y la duda en el orden científico: lejos de 
nosotros el condenarla absolutamente, ni de pedir inviolabilidad 
para alguna autoridad humana al par de la divina; pero orgullo- 
so el espíritu con lo que en este campo creyó haber conqui.sta* 
do , es decir , destruido , se elevó de este mundo que entregó 
Dios á las disputas de los hombres á otro inaccesible , y no 
bastándole las fuerzas para llegar á él, creyó mas cómodo ne- 
gar su existencia; Ya desde el principio habia peleado la here- 
gia contra la fe , oponiéndole caprichosas cortapisas por entre 
las cuales no dejaba pasar de su luz sino lo que queria , obli- 
gándola á tomar las formas que imaginaba ; ya el protestantis- 
mo Hesde el siglo XVI habia roto la cadena que liga á Dios 
con los hombres 9 y la razón de estos con su razón suprema^ 
dejando sueltos todos los anillos en medio de una. anarquía in- 
telectual I que ea Taño pretendía remediar fijando uo nuevo 
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centro de autoridad y un eje, aunque muclio mas bajo, en 
el cual ierminaran eslabona.das las razones individuales : ám* 
bos sistemas destruían la fe, la beregía quebranlando su indi- 
visible unidad, el protestantismo socavándola por sus cimien- 
tos; pi^ró áml)Os hipócrita ó sinceramente mandaban aun en su 
non)bre , y vali('ndose del elemento anárquico para destruir, 
usaban de principios de unidad y gobierno para apojár el sujo. 
Débil A par que degradante debia ser esta ilegítima autoridad, 
y la razón no lardó *ín destruirla , proclamándose francamente 
i sí misma, y ILvvando al último estremo la negación, enme- 
dio de la cual elia sola dominaba como sobre un campo de 
ruinas. La incredulidad en el orden intelectual, y la anarquía 
en el social , tal fué en el último siglo el reinado de la razón; y 
cuando los revolucionarios franceses quisieron personificar ea 
una divinidad su idea dominante , no encontrai on otro nombre 
que darle , que aquel tan bcrmoso y acariciado por los filósofos 
de aquella generación , y padrón ja para las venideras de san- 
gre , de crimen y de locura. 

Pero todavía (altaba un paso mas que dar : la razón habia 
producido la nada , y ella misma podía muj bien no ser otra 
cosa que la nada. ¿ Porqué babia de existir ella sola en el caos 
universal ? qiíé certidumbre mas tenia de su existencia que de^ 
la de cuanto le rodeaba ? dónde estribar los pies? dónde sen- 
tarse? Debia acabar por negarse á sí misma desesperadamente^ 
como aquellos sitiados que después de baber pegado fuego á 
8u ciudad se arrojaban por último á las llamas. La incredulidad 
terminó en el escepticismo ; pero el escepticismo tampoco pue- 
de ser estable en el entendimiento , porque se destruje a si 
propio ; no le queda mas recurso <]ue refugiarse en el corazón 
con el nombre de indiferencia , materializando en cuanto le es 
dable el espíritu , j sofocando todo pensamiento con la aelivi* 
dad de tas pacones. Tal es pues la fatal escala que desciende la 
razón abandonada de la fe, tal es la monstruosa generación de 
la mentira: el error produjo La incredulidad, esta el escepticis- 
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progreso en e) mal, podemos mirarlo como un hieo en cuanto se 
va acercando mas á su térmmo , porque el error seguido en 
todas sus lógicas consecuencias es un círculo que por último 
viene á parar otra vez á la verdad. El que duda en efecto está 
mas cercano de creer que el que niega , y el que huye de la 
discusión con un necio qué me importa? ú bien mas degradado 
confiesa tácitamente que en la región del enlcnd ¡miento la fe 
lío puede sufrir enemigos^ que solo del corazón pueden levan- 
tarse los infectos vapores que la obscurezcan , que es preciso creer 
en una palabra , ó aniquilar el espíritu , en cuanto está en la 
mano del hombre aniquilarle á fuerza de embruteciiiiiento y 
de goces materiales. Cuando reina la indiferencia, ya no se traba la 
lucha entre la razón y la fe, sino entre la fe y las pasiones j ya no 
se dice esto no es verdadero, sino esto no me conviene : mas 
como semejante argumento |)rupba muy poco acerca de la rea- 
lidad de una cosa, y el entendimiento jamas enmudece del todo, 
tarde ó temprano disipa la verdad la densa neblina^ y muestra 
que solo es conveniente lo verdadero. 

Cuando la fe brilla con toda su luz y calor todo lo arrolla, 
intereses y pasiones; pues siendo tal la naturaleza del corazón 
que se lanza á lo que como bien se le presenta , ¡lustrado por 
la fe acerca del va4or verdadero de las cosas, no pudiera uié- 
pos de apetecer siempre el bien moral , de suerte que con una 
fe siempre viva sería imposible el pecado. Las fallas de la vo- 
luntad van acompañadas siempre de un error práctico en el en- 
tendimienlo , error culpable porque es efecto de las pasiones. 
Así una fe sin obras se llama muerta, como una centella oculta 
entre cenizas; podréis eslingu i ría, pero no quitarle sus cualidades 
inhereiites , el íialor y la luz. Cuando un error formado lenta- 
mente por el hálito corrompido de las pasiones ha usurpado á 
la fe el dominio del hombre , no digaiá que ha sido vencida y 
desalojada, sino qué ella habia ya desaparecido, dejando vacío el 
trono en castigo de la prolongada rebeldía de la voluntad. JNo 
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hny amgnti apdsf iKa q(fe no lia^ya muerlo la fe en sn corazón 
antes Áe rcnpcg^rla con los labios. 

Estas reÜexiones que nos muestran el imperio de la verdad 
soljre el coraron hamcijio, nos tninquíliaan también acerca del 
término de esta letal indiferencia que embarga á nuestras socie- 
dades, y que ha convertido la Europa en un va&to bazar ó en 
un iiurem voluptuoso. Cada dia se nos ponderan ios adelantos 
iudustnales, los descubrimientos científicos , el movimiento co- 
mercialy los refinamientos de civil ZHcion que debe á nuestra 
époica la humani^tad : pero ¿ qué mucho , si se ha encarcelado 
duulro de este circulo al espíritu humano, si se estudia la ma« 
teria , so goza la materia , ^e esplota en todos sentidos la ma- 
teria / No parece sino que á toda costa se trata de ahogar el 
pensamiento, ora con el ruido de las miiquinas, ora con el hu- 
mo embriagador de los placeres; pero nunca tal vez se habia 
manifestado aquel tan vivo ^ tan inquieto , tan turbulento : su 
agitación se parece á las convulsiones del animal á quien se 
pi'ivara del aire necesario á su respiración. Difícil será á la 
edad ftitura^ y lo es acaso pata muchos de la actual, el compren- 
der el carácter de este siglo , el conciliar tanto bienestar físico 
con tanto malestar intelectual , tanto materialismo en las eos* 
tumbrcs con tantas ansias y vacio en el corazón, tanta frialdad 
con tanta exaltación, tantos goces con tantos padecimientos^ y 
por último esta mezcla de indolencia y agitadon, de muelle le* 
targo y de febril delirio que le acosa : pero toJo se esplica en 
nuestro concepto diciendo^ que se han dividido el dominio del 
»glo el escepticismo y la indiferencia^ esta risueña^ indolente^ 
egoísta , vuelta de frente al mundo material ; perdido el otro 
en las regiones del pensamiento, anhelante, desconsolado, pre* 
sa de la misma desesperación del que rodara , sin poder hallar 
fondo , de abismo en abismo. He aqui en * gran parte los 
hijos de este siglo , escépticos 6 indiferentes conforme su edad^ 
sus ocupaciones y la naturaleza de su ahua ; los primeros hom^ 
bres de esludios y jóvenes par ticuiai mente , los segundos boui- 
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bres de mundo j de negoclps ; aunque m^s pmenudo altermn 
ambos males en un mismo individuo á hora« y en i&^90s diaifo- 
tos. La materia goza y canta sobre sus tesoros ^.e) espíritu gi- 
me sediento de verdad ; pero fraucauíeute pos eslreunecen mas 
aquellas risas y alegrías que eslos lamentos , y si algo nos hace 
esperar en la salud del enfermo son sus ajes y quejido». 

Sea como fuere, aun en lo presente tan lamenlable como es» 
vemos un bien, y es que la razón queda herida de muerte cxy- 
mo arbitra y legisladora. Todas sus transacciones con la. íe, ta<* 
dos sus sistemas ó teorias mas ó menos especiosas y e.slab}eS| 
todos los puntos intermedios y principio^ de. autoridad que 
entre Dios, y la nada babian pretendido fijarse, todos han cadu- 
cado ya y ha sido reconocida su ¡neGeacia. Enunpuntoeouvíe* 
nen la fe y el escepticismo , en la nulidad de la razón ; aquella 
para alumbrarla, este para condenarla á obscuridad sempiterna. 
El que cou ella se encuentre mal hallado no tiene mas recurso 
que refugiarse á la fe ; pero el que niegue la entrada á uno so- 
lo de sus rayos, recaerá sin remedio en la obscuridad. Por esto 
nos parece que se equivocan acerca de las necesidades y exi- 
gencias del tiempo los que aun en defensa de la verdad liaceo 
gala de un espíritu harto raciocinador , y nos guian á su cono- 
cimiento por caminos tal vez los mas ingeniosos, pero largos 
y arriesgados : este siglo está cansado de razón. La grande alter- 
nativa que &e agita es fe ó escepticismo, luz ó tinieblas , todo 
ó nada. 

Hasta aquí nos ocupó la /e religiosa , y no es culpa nues- 
tra si amenudo se rozó el hilo del discurso con otras clases de 
fe que no miran especialmente á la religión, porque las verdades 
de todo género se eslabonan. Tal vez desarrollarénios en un 
plan mas vasto algunos. puntos que nos ba impedido ampliar 
la necesidad de pasar á otras materias. 
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ESPITES de las verdades del óvden relígiqsonp las hay lUMi 
¡oiporlanles j^ dignas de eximen^ qiie las .del drcko $oaíal jrt 
pqlilíco, en cuanto regulaa nuestr(;»s deberes comttx ciudadaiios» 
afegtan la humanidad en eslos^rapdcs cuerpos que se liaitnao * 
naciones, y establecen en la tierra una p^z y unidad, reflejo y 
preludio de las del cielo ^ ó presentan en ella upa iixiágjeo d^ la- 
re^iou del desorden y del espanto. Después de fijaclo j^I punt^ d^ . 
partida y el término de nuestra peregrinación^ d^v^oa si.eoi'^i 
pre en él los ojos, el primer objeto de, nuestra al^pdcm.ss/ 
naturalmente la caravana á ln cual deheJ9}C(s:;ii)af^^ ¡unldoAf i 
cuidando de no estraviarnos del camino en medio de ki general < 
confusión, sin dar tampoco tanta imix)rtahcia á estas cuestio* 
nes, que aspiremos á conquistar y á plantar nuestras tiendas 
en los países que como viageros no hacemos sino atravesai. 

Sin Caübargo este orden, aunque puramente humano, estri- 
ba en una base divina , que toda la sagacidad de los políticos y 
las teorías de lo.^» filósofos hubieran sido inhábiles para descu-* 
brir sin la revelación. Las sociedades que de ella carecieron no 
sabian de donde venian, ni á donde iban: ¿cómo hahian de 
regular su marcha ? Sí algún punto se ha estudiado en este si* 
glo, es sin duda el cambio que en la vida social y política de 
los pueblos introdujo el cristianismo, y la constitución y exis- 
tencia nueva que les dio, y que á pesar del empirismo filoso* 
fíco y del trastorno revolucionario subsiste todavía. Si las 
naciones no son mas que grandes individuos, la política 
no es en su esencia otra cosa , que la uiorai denlas naciones. 
3 Tüwo !• 
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Bajo este concepto hay roncho fijo y eterno en política , y en 
este campo que tan vago y obscuro se nos presenta á primera 
vista hay marcador muchos rastros de sendero indech'nable, del 
cual no se puede salir sin deslizarse en un abismo. Sin mas có- 
digo que el Evangelio compuso Bossuet un cuerpo de política 
cristiana. 

Dios nos concedió ia razón para el conocimiento de las 
.verdades y la conciencia para el conocimiento de lo8 debe*; 
rfsí, y entrambas para suplir el hueco que en punios me- 
nos necesarios ó 'elevados nos dejó la revelncien , y para 
guiarnos en el palenque que esta reservó abierto á la acti* 
vídad de nuestro espíritu y i los descvos del corazón huma- ' 
no. La conciencia pues y la convicción de cada cual, pura de 
todo bastardo elemento que la obscurezca , es la* que acaba 
de trazarnos el sendero político , que las verdades morales y 
reveladas señalan acá y acullá', como grandes piedlas miliarias^ 
y aun á trechos ci»1en y encajonan, pero que generalmente de- 
jan abierto en mH direcciones. Por tanto la Te política no es 
mas que una convicción arraigada y sostenida por una buena 
intención acerca de las ventajas de un sistema ó medida de go- 
bierno ; y en e.-^te sentido no cscluye el error ni la variación, 
pues partiendo de un principio humano, versa sobre uii objeto 
humano también y variable ; no escluye ni aun la acción lenta 
de las pasiones sobre el entendimiento que llegan á alterar; es- 
cluye solo upa pasión calculada y en lucha con la convicipion, 
un interés egoista , y en suma cuanto es hipócrita , dañado y 
mentiroso. 

Así pues la política en la parte que tiene de eterno , de fi • 
jo , de invariable, en los deberes de la moral ó en los principios 
constitutivos de la sociedad, debe ser objeto de una fe tan 
eterna é invariable como la religiosa; en la parte que se adap- 
ta á las necesidades accidentales y al giro voluble de los si- 
glos, á las formas de gobierno, al ejercicio del poder, á las 
teorías sucesivamente dominantes ^ nueátra le será mas ó tnenos 
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pruclonte ó justificada, según se qüaple iiie}ar i las lecciones* 
de la esperiencia , al conocimiento del coraxon humano espe-< 
cialmente en la generación contemporánea , á cieTtas analogías 
mas ó menos visibles, que existan enlre la sociedad eterna y l^Si 
temporales, entré el orden del universo y el de un estado; pero. 
será ¿siempre una fe meramente humana. En el segundo, sen* 
lido podemos muj^ bien ser escépticos en política irreprensi- 
blemente ; en el primero de ningún modo. La primera fe no, 
tiene analogía alguna con la st^gunda , pues pertenecen á un. or- 
den enteramente distinlo, antes bien sude ser tanto mas impa- 
ciente en sujetar su entendimiento á sistema ó autoridad )m-, 
mana el que es mas dócil á la divina , y el ojo acostumbrado á- 
lá luz vivísima de las verdades eternas, no encuentra ama- 
nado sino' obscuridad en las inciertas é incompleta^ ^qu^ f&^ 
venden por tales en la tierra. De ahí se ve cuan ^^erjudicia^, 
y erróneo sea asociar institución alguna humana., pqr mas, 
respetable que , por su naturaleza y por la tradición 3a nos 
presente, á las cosas de orden sobrenatural ó invariable, ó quQ, 
sé apoj^en una en otra las dos clases de fe que hemos distin-^ 
guidoi sucede amenudo qué ílaíjuea y cae la humana y arj^asr,^ 
tra en su caída á su divina hermana , qne sin ella se huhierat 
sostenido eternamente. Creía Lamennais en Dios y en la monar-, 
quía con una fe demasiado indivisible; vio en 1830 que /oí, 
reyes se iban , y temió que con ellos se fuera Dios ; vio la re- . 
voluciou triunfante, y quiso santificarla profanando á Dios e' in- - 
vocándole como Dios de las revoluciones. Creamos en cual- 
quier orden enhorabuena , pero sepamos graduar nuestras 
creencias , y distinguir Iq que podemos sacrificar de lo que es, 
por decirlo así, inenagcnabie; y en el calor de la lucha abandp- , 
ncmos, si preciso fuere, a nuestros enemigos lo menos impor- 
tante para salvar lo mas precioso, como aquel discípulo de 
Cristo que en Gctsemaní dejó en marios de sus perseguidores )a 
sábana en que se envolvía. • 

Y en efecto^ no son las cuestiones de formas políticas tan 
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trascendentales, que ríos sea Indispensable tomar acerca de ellas 
nuestro jpartido, piiés én este* casó resultaría una especie de 
acusiícicni contra Üiós que las ha abandonado á nuestras teo- 
rías y disputas. Para resolverlas nos dio .mas dalos de los que 
¿c cree ó de los que se tjulere creer, en la moral y en la reve- 
lación ; y la luz con que alumbran sería bastante para llevarnos 
á un mismo término feliz» cualquiera fueác el camino que lo- 
máramos. El grande error del día consisle en dar harto valor 
i las instituciones y harto poco á las costumbres, harto á las 
leyes y harto poco á las voluntades; y el resultado infalible 
de esta sitoacion es la anarquía si triunfan estas, el despo- 
tismo b\ aquellas. Dadnos moralidad y habrá buena fe , dadnos 
buena fe y, ayudada algún tanto con la esperiencia de lo pasa» 
do y con el conocimiento de lo presente , habrá concordia y 
unanimidad las mas veces en estas cuestiones de palabras, ó por 
mejor decir , de intereses que ensangrientan á las naciones. 

Hay empero una fe política que podemos llamar práctica, 
necesaria indispensablemente para la conservación de. las so» 
ciedades. Existe en todas ellas un poder supremo , ora resida 
en un hombro, ora en un consejo, ora en una asamblea , úl- 
timo juez de toda disensión é identificado con el principio de 
verdad y justicia , alma por decirlo así de aqu«J cuerpo , Dios 
político de aquella limitada esfera. Invéntense las formas que 
se quieran, siempre encontraremos en un Estado el centro de 
unidad , el límite mas allá del cual no se concede apelación , la 
autoridad que prácticamente hemos de juzgar por tanto infa- 
lible é impecable, y á quien hemos de prestar nuestra fe polí- 
tica práctica ,• es decir, obediencia, mientras no contraríen sus 
preceptos otra fe mas elevada. Esplicado en este sentido el ¿/e- 
recho divino^ no vemos lo que haya de absurdo ni de opresor en 
dicho sistema , ni lo que pueda echarle en cara la inviolabili- 
dad constitucional fundada prácticamente en el mismo prin- 
cipio de la impecabilidad del soberano. 

Cuanto mas se acerque pues á la realidad, ora en sí, ora 
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en el concepto de los pueblos ,. esta , ficción Jegal i la cual, si 
ha de existir orden, deben forzosamente prestarse, es decífi 
cucinto \\\'<\^ ucompañada vaya la obediencia en la voluntad de fe 
política en el entendimiento, tanto mejor será la condición así 
de los gobernantes como de los gobernados. No nos entrome- 
teremos en pesar la suma de males y bienes que reuaian en sa 
tiempo nuestros antepasados comparada con la nuestra ^ pero 
cuando otra ventaja no tuvieran que la fe política^ en cuyos 
brazos descansaban , bastaría para inclinar {a balanza en favor 
suyo. Serian tan desgraciados como queráis , pero no lo seo-^ 
lian ; y un mal no sentido vale tanto como un mal no existen* 
te. Y á los males que sentían resignábanse como á cosa irre- 
tnediabie , 6 esperaban su remedio del tiempo ó de sus instan* 
cias , y rara vez era engañada su esperanza. Hasta en los sigIo4 
feudales, en la infancia de la civilización, los pueblos bárbaros, 
como se les llama, dei humor áspero y \iolento, de hábitoa 
guerreros y de fogosas pasiones , avezados á decidir por la 
fuerza sus querellas particulares, rara vez ínter venia n en las 
políticas; y si alzaban alguna vez bandera de insurrección, vic- 
toreaban con ella mi^ma á su soberano con alguna mas siuce* 
ridad que ahora , ó á lo mas cambiaban de dueno.^ No tenían 
vida poiííicaypero tenían /e, como llamaban con admirable 
instinto á la obediencia que prometían, y creían lo tnejor sujetar 
sus entendimientos al mismo que había de mandar en sus ac- 
ciones. Y guardaos de separar entrambas cosas*, que rara vez 
obedece la voluntad lo que el entendimiento no cree. Solo* 
preguntaremos á los que juzgan saludable y necesario esponar 
él gobierno á la fiscalización de los gobernados y erigirlo 
juez moral al que ha de ser juagado prácticamemte , si creen 6 
DO en la necesidad de una autoridad, definid va, de un poder 
supremo que sea irresponsable , y de una obediencia que no 
penda del capricho de la voluntad de cada cual. En este ca$o 
ó el poder desaparecerá , ó pesará sobre la voluntad uo yugo 
que rechaza el entendimiento, situación tan poco duradera 
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como fie un malestar inconcebüile. Se dirá que en el sistema 
representativo queda el poder supremo ¡rrespon>al)le; y solo 
recae la censura en los consejeros ; á lo cual responderemos 
simplemente que en los años que lleva aquel sistema desde su 
aparición no hemos visto ministro alguno ahorcado, y sí des- 
tronados muchos reyes y muchas sociedades desquiciadas. Cuon? 
ta que aqui no hacemos sino lamentar el mal que e>tá á la 
vista , pero no indicamos su remedio; cuanto mas que lo cree- 
mos duradero como encarnado en los ánimos, y que lejos de 
ser efecto de las instituciones, es su causa, y sobreviviría 
á ellas mismas , porque la fe no se manda como una ley, oi 
se establece en un dia. 

En un siglo razonador por escelencia que suaviza las'cos* 
lumbres hasta enervarlas, evita las batallas hasta envilecer- 
se, y condena la fuerza material bajo todos aspectos , estra- 
fío parecerá que se haya proclamado esta como razón suprema. 
¿Qué es' lo que colocáis en efecto sobre el gefe del estado ? 
]a revolución : ¿ cómo exijirle la responsabilidad? por la revo- 
lución , es decir por la violencia. La violencia es una arma 
tan terrible en los gobiernos cual medio' de represión , como 
en loi gobernados cual medio de ataque. Cuando los pueblos no 
ven un padre sino un dueño en su soberano, no está muy dis- 
tante este de no ver en ellos hijos sino esclavos, Pero la vio- 
lencia no es un estado durable, y si de las entrañas de la revo- 
lución ha de nacer un gobierno , cualquiera sea su forma, debe 
correr por el mismo círculo: asi que la fe política es tan indis* 
pensablemente vida de las sociedades , como la fe metafísica 
vida del entendimiento. 

Las mismas revoluciones , cuando, digámoslo así , se estre- 
nan , se obran con cierta fe terrible de mejora, fe que si ha 
de medirse por las yictfmas que ha hecho inmolar , reconoce 
muy pocas mas intensas en el orden humano. Engañaríase el' 
que en las revoluciones verdaderas quisiera esplicarlo todo por 
motivoa, de oorropcidD, dé egoísmo ó de venganza; mucho 
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habrá de ello, en los gefes especialmente; pero la corrupctoo 
enerva, el egoismo acobarda ó trata de conservar lo €Ooqu¡8« 
tado , la venganza no se ensañíi sino contra personas ó clases 
determinadas ; mas ¿ cómo esplicar el vigor salvaje j el des* 
prendimiento y abnegación y hasta heroísmo, el espíritu de 
ferocidad y de destrucción ilimitada que caracteriza á las ma- 
sas revolucionarias , y qqe presta á la revolucioa francesa esta 
grandiosidad que, aun abominándola, admiramos? Y es que cuan* 
lo se hace con íe aunque estraviada tiene algo de grande y sov- 
brehumano aunque sea la destrucción; por esto son tan terribles 
las escenas que ofrece el fanatismo^ y las del egoísmo tan mise- 
rables. El fanatismo revolucionario, al par que el incrédulo, anir 
quilaba entonces los entendimientos y ahogaba los corazones con 
nunca vista lirauia, y los arrastraba contentos al suplicio eo 
nombre del mismo ídolo que se habian forjado. De la misma 
suerte que los pueblos que no creen en los sacerdotes consultan 
á los hechiceros, siguen á sus tribunos cuando desconfian desús 
monarcas. 

Aun en nuestra España dqnde mas viva se ocuintuvo la fe 
monárquica, y donde la revolución, l^jos de haber naoido es* 
pontáneamenle, fué impuesta por sorpresa , no carecieron de 
cierta fe en sus primeros enaajos algunos de l^ts que la procle» 
marón. Muchos de los pensadores de Cádis en i%ii creyeron 
haber hallado en su código la inmortal panacea contra todos los 
males de la nación , y alguno hay á quien tan repetidos escar» 
mientos .no han desengañado . todavía. Tantas tentativas desgre^ 
ciadas para restaurarlo, que convirtieron en m4rtiref'i sus au^ 
toresj mu<$stran que esta fe no estaba muerta todavJá en 4S2Q; 
y los que recuerdan con irónica soorjse 1^^ sociedades^ patnón 
ticas, el furor de himiios y divisas , los retos'á la Europa en^ 
terá, y demás exageraciones dw|oprátlcasq^e estuvieron de mo*. 
da en aquella época, se olvidan de que si tenian entonces toda la^ 
locura de la juventud, tienep ahora U>do el cálculo ,y frialdad 
¿e la madurez..Al yeip á uno de aquelbis yérranos que se entu-». 
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siasma y palpita todavía con los nombres dé antiguos ídolos, 
que machos aún invocan pero en 'quienes naJíe flpénas cree, 
no poiJeiuos decir si le compadecemos ó lé ehv'uliamos; pero 
ciertamente nos parece mas apreciable que tantos especulado- 
res revoltosos, cujas doctrinas se rigen por el barómetro de 
.su fortuna. 

Pero la fe en las revoluciones pasa muy pronto ; los sedu- 
cidos se espantan de su propia obra , los gananciosos intentan 
ahogarlas para salvar lo adquirido^ los descontentos sienten 
mas so malestar y se despierta su codicia á vista del botin de 
los otros. Asi como la incredulidad degenera en escepticismo , 
asi el egoísmo reemplaza' muy pronto las pasiones revolucio- 
oarias. Entonces continúa la revolución , pero ya no con pre- 
lesto del bien comuñ , sino en pro de ambiciones particulares, 
lacha que no por mas mezquina es menos desastrosa. He aquí 
lo que entre nosotros sucede en este tercer período, espcciaU 
inente desde qiie el término de la lucha civil ha quitado todo 
pretesto de guerra dinástica. Nada al parecer ha faltado á nues- 
tra revolución que pudiera hacerla terrible y grandiosa en su 
mismo esceso: sangrienta y porfiada lucha en los /campos, in* 
ceodioa y matanzas en las ciudades^ desaparición de lo mái 
Mitigo^ y sagrado; trastorno de ideas , cambio de costumbres) 
MfemecÁmiehtO'del mismo trono \ y apesar de estas escenas tO; 
das trascenldentales , ¿ cónfo es que no nos inspira siquiera el 
respeto que se confunde con el espanto, que nunca se nos presen* 
la sino como una miserable parodia, como una tragediar tremen- 
da en si y tal vez sublime, pero representada por cómicos de la 
legua?YnoeS toda la ceílpa de las coalidades personales dé los 
hombres que en ella han jugado , que ni Espafíá agotó ya: 
tanto su jngo en los grandes hombres que produjo que haya que- 
dttdo para siempre esCtíril, til han faltado enteramente liom« 
bres de gobierno, tribuno^ ardientes , generales espertos , ge- 
nios improvisados. ¿ Cuál es pues h caiisa de la pequenez con 
que ae nos presentan ?' Es que ningún hombre puede ser gran-^' 
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80 engrandecimiento en alj^tma idea, ninguno que no sea leiraif« 
ludo en hombros de un pueblo ; y el nuestro no ha adoptado 
la revolución , no tiene fe eñ ella , asi como no tuvo la bastan* 
te para reprimirla. Y si no son los intereses y ambiciones 
particulares, dígasenos ¿cuál otro es en el dia el objeto osten:!»iblé 
de esta revolución? Es acaso un cambio dedínastia, un cambio át 
leyes fundamentales, un cambio de gobierno? Nó ; todos los 
partidos beligerantes acatan 6 muestmn acatar á una misma Rei- 
na , una misma constitución y un mismo régimen ; y sin em^^ 
bargo se habla de peligro , de salvación , conio si nos asediareii 
enemigos invisibles , y embarga todos los espíritus un malestar 
indefinible y una agitación sorda presagio de mayores male9^ 
No es todo en efecto vocería de partido ó ilusión de espirituá 
sombríos ; el peligro y el mal existen , pero no agddo sino eró* 
nico ; no nos amenaza ya el frenético delirio del fanatismo re*- 
volucionario, sino la repugnante agonía producida por la gan*^ 
greña. Hay dos especies de anarquía , y no definiremos cual 
sea mas terrible; la una obra de pasiones desencadenadas vto« 
lenta como ellas; la otra obra tiel egoísmo y degenera mientd 
social y de la estincion de toda- noble creencia y sentimiento* 
En nnestros temores siempre tenemos vueita la vista á la Fran* 
cía de 4795, y nunca la fijamos en la Polonia de 4772; y sin 
embargo aquella volvió á la vida de su espantosa crisis | y está 
áe disolvió en el sepulcro. 

Guando los principios cesan de ser revolucionarios y la re« 
TOlucion continua , bien se ve que no está en los entendimten^ 
tos sino en los corazones , y que ya no hay fe sino intereses edi 
ella. Aplaudimos, como el que mas^ el s¿dudable ' cambio dé 
ideas verificado d^ algunos años acá, y el descrédito en quft 
por lo general han caído las teorías disolventes; pero ¿1 ver el 
poco indujo que tienen las ideas sobre los hechos , desarrollan* 
dose nnas y otros en sentido opuesto , al vei^ que se eslabonan 
los desórdenes y se acumulan las ruinas al arrullo de las de» 
* Tomo i. 
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cíamacioiies d% ór<ien j conservación , formamos uoa id^a 
bien triste de la buena fe de los partidos bástanle desengaña- 
dos para no creer en lo qoe obruny mas no bastante sinceros jr 
desprendidos para obrar como creen. Empeñan á los mas en 
)a erapesvada senda intereses mas ó menos personales , mas ó 
menos declarados^ adquiridos ó por adquirir , bastante cortos 
de vista par? no ver sino el peligro próximo que puede ame- 
nazarles , y no el gran peligro social que tarde ó temprano les 
envolverá por esta senda en la común ruina : tiendense otros 
cansados en mitad del camino con estúpida indiferencia sin 
fuerzas para pasar adelante ni para volver atrás : cuales se re- 
tiran desesperanzados y se atrincheran en la vida doméstica 
Impendo de la tormenta que tal vez provocaron: cubiles se 
guardan para mejores tiempos ; mas ora sean los intereses ó el 
cansancio, la timidez ó el desaliento jos que produzcan inac- 
ción^ condescendencia y tal vez complicidad con la revolución 
entre los hombres mas desengañados y lo cierto es que estos 
sentimientos mas ó menos honrosos y justificados, indican un 
hecho mismo , 'la falta de fe j falta de fe en la revolución , jr, 
digámoslo también ) falta de fef^en la reparación. Por e&to no 
^ cumplido nuestro gozoá vista de los numerosos desertores 
de las filas revolucionarias ; son soldados que se retiran á sus 
casas y no al campo opuesto, soldados que no recluta la bue* 
na causa sino la indiferenciái y el egoísuíio. 

Comprendemos muy bien que á vista de la impotencia 
ó mala fe de los partidos , á vista de su inconsecuencia en los 
principios , de la violencia en sus actos, y de las fallas y esce- 
sos de todo género en que han incurrido , rehuse todo corazón 
recto y tpdo espíritu elevado prlir con ellos la responsabilidad, 
y afiliarse bajo una bandera falsa ó errónea en su lema^ ó man- 
chada por íqs abusos;. y no solo lo comprendemos , siuo que no 
coDfk'prendemos lo contrario. No. es lo mismo en nuestro con- 
cepto tener fe en un principio que tenerla en un partido^ pues 
aunque cada partido proclame su principio, lo alteran de tal 
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modo las cuestiones personales , que lo convierten en pasión 
en los momentos de eft*rvescénc¡a^ y en los de sosiego y san- 
gre fría no es para muchos sino una asociación de comer* 
cío en que á pérdidas y ganancias comunes juegan su fortuna. Y 
así como en ningunas ¿pocas ó lugares suele haber menos re- 
ligion que aquellos en que coexisten multitud de religiones, 
as! la convicción , asi la fe política está ordinariamente en 
razón inversa del número de partidos que se jactan de 
tenerla. No en los partidos, sino sobre los parlidos ha de colo- 
carse nuestra fe ; que no deja de existir la verdad por mas que 
se vea controtrerüda y profanada, líi deja de hallarla todo el 
que quiera elevarse á una región superior para gozar de su 
luz, interceptada á los combatientes por la polvareda misma 
que levantan. 

Para hallar empero la verdad y creer en ella es preciso se- 
parar las cosas de las personas , los principios de los abusos 
que vician su esencia ; pues no existiendo ninguno libre de ta- 
cha en su uso y aplicación, y mucho menos en los actos de sus 
secuaces, perderíamos toda ide$ de bien, y nuestro corazón 
8é cerraría no solo á toda esperanza, sino á toda creencia de 
mejora posible. La historia misma, que en todos los siglos y 
bajo cualesquiera instituciones no nos presenta sino calamida- 
des y delitos f sería para nosotros fuente de universal escepti- 
cismo. En todos tiempos y lugares siempre hallaréis en el hom- 
bre esa criatura degradada del Edén , ese compuesto de erro- 
res y pasiones que inficiona cuanto toca , y que conociendo 
su pequenez busca asirse á una verdad ó á un sentimiento no- 
ble, p-ira hacerlo servir de instrumento y de escudo á sus co- 
^rrompldos deseos. Para ahogarlos y prevenirlos no conocemos 
mas que un código, y este es el Evangelio; para ordenarlos, su- 
puesto que existen , en menor daño de la sociedad y reprimir 
ios que Ib perjudiquen, hay muchos códigos, tantos como ins- 
tituciones políticas. Si consideramos pues á estas como una se- 
gunda revelación^ digámoslo así, como un segundo Evange- 
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lio que hs^if i iodos y i cada uno de los hombrea févféciQ$ 
y felices , cad'iic<'irá con el desengaño nuestra fo en ella&i por lo 
mismo qqe;es exagerada. Nosotros por el contrario citemos 
tanto naéoQs en la parte variable y humana da la política 
cuanto pías creemos en la eterna y sobrenatural , graduamos 
la bondad de las instituciones por su conformidad con la 
moralidad y religión , y profanos como somos acerca de las teo. 
rías del poder y profundidades del derecha político , diríamos 
solo á nuestros regeneradores: Nada compreodeu^os de vues- 
tros bellos sistemas , pero habéis tendido á aflojar la una y 
i debilitar la otra; por esto solo ha sido errada viiesjLra mar- 
cl^a. 

En cuanto á las instituciones mismas, es, tal la analogía que 
concede Dios á cada una con el pueblo ó con el siglo á qtie la 
ha destinado y suenan tan alto las lecciones de la esperienc ¡a, 
que sin duda, si pudiera abstraerse cada cual de sus intereses 
y pasiones ^ seria resuelto el problema en unánime sentido. 
Quitad estas y aquellos, y esas cuestiones políticas^ que tan 
graves é interesantes se nos. presentan, se vuelven mas ridiculas 
y vacías á nuestros ojos que las d^ los sofistas griegos ó de los 
escolásticos de la edad media. No es la existencia política de 
tanto influjo é importancia como se afecta creer acerca de h 
suerte de un pueblo, ni sus abstt actas teorías tienen aplicacioo 
inmediata, ó éxito por lo menos, sí se prescinde de la opi: 
nion y existencia social ; y esta , no son las instituciones , sino 
el espíritu del siglo quien la crea. Poinga cada cual la mano so* 
bre su pecho, y pregúntese si es tanta como aparenta la convic- 
ción que de sus ideas tiene, y si suena en sus adentros la voz de 
su conciencia tan fuerte y decisiva como su voz esterior enme- 
dio de la gritería de los partidos: y en caso afirmativo gritf 
enhorabuena ^ que en toda disputa solo pediríamos á nuestros 
adversarios , ya que no fe verdadera, al menos buena fe, medio 
seguro de alcanzar la primera, y el error no nos asustaría tanto 
si fuera consigo mismo consecuente. La verdad nunca huye del 
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t|tie la busca cdn ^nimo sincero; y s¡ es infilsito eh eí fíóltnbré respe« 
ler al dé buena- fe aunqiie enemigo, y asilo proclaman tos mís- 
mois partfdoíren el calor de su choíjoe, teórica si nó práctica* 
iriente, rio es porque ^1 error sea en sí respetable , sino porque 
)a aurora de la* vetdnd brilla ya en aquellas personas, porque 
son catecúmenos de la ¿veitiard; * : - 

Recooocemoá que las almas de cierto temple corren riesgo 
de dejarse alucinar por una mal entendida firmeza, y de inmo- 
lar la verdad conocida y el fruto del desengaño á compromi* 
sos anteriores , y mas en una época en que se mueven á todo 
viento las opiniones, y en que son tan frecuentes é interesadas 
las mudanzas. Pero la obstinación fundada en el on^illo es* 
cluye la fe política tanto como^la veleid|kd dirigida por intereses* 
Nada hay tan perpetuo como la prevención en el entendimien* 
to y el rencor y venganza en el corazón , y sin embargo ni la 
qna es fe, ni la otra constancia: antes bien ia* fe política cambia 
muchas veces y debe cambiar con las circunstancias , pues lo 
que ayer fuera ulil hoy a menudo seria peligroso. Sea pues efeo» 
to de circunstancias, sea efecto de desengaños, no deben rehuir 
los hombres honrados y sinceros de manifestar .á voz en gri* 
to su cambio de fe, aceptando en todo caso como espiacion la 
mas severa de su error las esplicaciones poco favorables qoa 
pudieran darse á su conducta; pero no hay que temer en este 
punto , que ni siempre los intereses van tan acordes con el de* 
sengaño que este pueda creerse interesado, ni Dios, que odia tan* 
to la traición como la pertinacia, ha permitido que hasta en la 
opinión de los hombres los apóstatas se confundieran con los 
convertidos. 

Reine pues la buena fe, y nos entenderemos; y la reconci* 
liacion será sólida y verdadera,. y tras la reconciliación vendrá 
la única reparación posible á todos los males, cualquiera sea 
su fecha y su autor. Nosotros vemos instituciones salvadoras, 
elementos de vida, medicinas seguras que pudieran reanimar 
este poco menos que cadáver político de nuestra Efi^pana, y re&r 
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pondemof I SIDO de la Fealizacioo, ainufoot de la posibilidad de 
pujestros deseos^ Nuestra fe en la repr^icion se funcja en la de 
Dios que liizo curables á las naciones', en cuanto á nuestra espe- 
ranza, parécese al faro que en noche tenebrosa se presenta al na- 
vegante, ora como radiante hoguera que se va acercando^ ora 
como lus imperceptible próxima á desparecer. 
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1^ O tiaj c05<a de que hagc^mos uso mas frecuente en los actos 
ele la vida y en toda suerte de conocimientos que de la fe mo- 
ral y ora en el dicho de nuestros semejantes^ ora en la esencia 
misma de las cosas que rara vez penetramos. Todo cu^into no 
entra directamente por los sentidos, ó no se deduce de un mo- 
do inmediato de los axiomas ó prinieros principios innatos en 
nuestra razón , puede llamarse objeto de fe en una acepción 
mas ó menos lata; y hasta en las materias físicas las mas sa« 
jetas á los sentidos confesamos que la naturaleza tiene también 
sus arcanos^ y arcano es la misma facultad de sentir. La fe 
por tanto es en todas materias el complemento de la razón, 
supliendo con^sus alas lo que esta no alcanza con sus pasos; y 
aú tiene mas necesidad de fe humana quien tiene la razón me- 
nos espedita ó cultivada, y debe creer mas el que menos sabe/ 
Pero como no hay dencia atin de las mas exactas y tangibles 
fue no sea inapeable , forma la fe el fondo y la base de todas 
ellas y y las hipótesis mas ingeniosas, los mas Kiminosos siste* 
mas no son mas que dogmas intel'inos, digámoslo asi^ para los 
cuales nos piden fe sus autores , si no queremos rodar de duda 
en duda y de abismo en abismo. 

La misma literatura producto de la invaginación , facultad 
la mas libre de nuestro espíritu, que no solo se cierne en su 
vuelo sobre todo lo criado , sino que crea amenudo , que no 
solo domina lo existente, sino que estitnde su acción á todo lo 
posible , ni es tan libre que no encuentre un límite cual es el 
de la posibilidad ó verosimilitud misma, ni tan independiente 



52 
y creadora que do necesite de la fe enr su a pojo ; átites b¡eo U 
oecesita á proporcioo de lo que se levanta sobre la esfera de 
los sentidos. Tan cierto es esto^ que en el lenguage moderno se 
han hecho inseparables los nombres de fe y poesía, porque no 
hay entusiasmo sin fe y ni poesía sin entusiasmo \ y asi se re* 
conocen por mas poéticos aquellos siglos y aquellos pueblos 
que se gobernaban por la fe mas bien que por la razón fria, 
y se confiesa que la poesía se evapora cual precioso aroma de 
íj^quel corazón del cuaJ huj'ó la fe ó llámense ¿¿fisiones. 

Mas ¿en quién debe fijar la imaginación esta fe que le presta 
aps alas ? acaso en la autoridad cuaudo prescinde de ella por 
su naturaleza , tendiendo siempre á la originalidad 7 acaso en 
lap cosa$ mismas que á sabiendas inventa , adorando en c¡erto> 
ipodo sus hechuras? No seguramente: pero tiene fe en cierta; 
tipo 9 en cierto modelo infinito al cual bien sal^e que jamai 
llegará » pero al cual se esfuerza en conformar en lo posible sui 
creaciones; y este tipo á falta de otra palabra, pues qm 
atendida la vaguedad de la idea pudiera apellidarse de mi: 
modos 9 lo llamarégios belleza. A ella bien ó mal entendidí 
tiende siempre la imaginación, como tiende el coirazpa aU 
bien , como á la verdad el entendimiento. ; ^ 

Pero el primer constitutivo de la belleza es el orden J, 
concierto, es decir, conveniencia de las cualidades de un oI;>'^ 
jeto , de suerte que en nada r^^pugnen la existencia. Todo la\ 
imposible es monstruoso, todo lo bello debe ser-verdadero p\ 
posible , ya que la verdad en su sentido n^as abstracto pres- 
cinde de la realidad y se confunde con la verosimilitud» He 
aquí soltada en nuestro concepto la contradictoria jdisputa dffj^ 
si la poesía ó creación literaria reside en la ficción ó en la ver- 
dad : ficción será respecto de lo real^ pero verdad re^pepto d^\ 
lo posible. Llamábanla ficciori los antiguos »qne tenían ^^s. 
liniitadas ideas del origen y destino del hombre , y no ponQ* . 
eian otro mundo que el de los sentidos^ pero nosotros coiisi- 
deranios ^ue eq la idealización de las cosas ^ cootemplándolac . 
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DO como son , aíoo coino piitli«riii y tal vez debieran ser , bay 
mas verdad porque haj mas concierto j mas belleza , porqno 
todo defecto es un desorden , un principio de muerte , un fal- 
seamiento de la esencia de un objeto. La imaginación no se 
eleva de la tierra , sino porque está malcontenta en su crasa 
esfem > y se enparga de reconstruir todo lo trastornado y de- 
generado ; es una memoria vaga de una existencia primitiva y 
mas perfecta , preludio de otra mejor y mas duradera. 

La lielleza no es pues la realidad , pero sí la verdad abso« 
luta ó relativa , existente ó posible; y como todas las faculta* 
des de nuestro espíritu prueban un objeto del cual deriveni 
y en el cual , digámoslo asi, se sacien^ nuestra imaginación* 
nunca satisfecha no menos que nuestro corazón , no menos que 
nuestro entendimiento, demu^^ra la existencia de una belleza 
infinita é increada, origen y térniino de nuestras creaciones. 
Así nuestras £icultades cada cual por su camino vienen á pai- 
rar Á un mismo punto ^ y prueban á su manera al Hacedor 
en quien es uno mismo el nombre de bien , de verdad y de 
belleza suma que le da cada una de ellas; y cnanto, mas se 
acfrcaí» estas á su fuente, ipayor es la vida de que gozan.' 
Ciencia , amor y poena son dones que amenudo profanamos^ 
Ól ídolos ficticios i quienes damos este nombre ^ pero com- 
pneodidos en su verdad y pureza solo de Dios pueden emanar, 
y,á él/Solo tenerle por áltimo objeto. 

V Xa imagtnadon. es una facultad que cómo las demás pné'^' 
da .Qstraviarse , siendo mny posible que lo que contempla oo- ' 
mo belleza, en si. no lo sea; pero siempre será cierto qcm' 
aquella belleza la mira como verdad , que tiene fe en ella ; de 
otro modo no sé abalanzaría á abrazarla , ni la escogería por^ 
modelo de sus concepciones. En su creación hay algo semejante 
á la del hombre por Dios: este no conociendo nada igual á s{' 
mismo hizo al rey de las criaturas á su imagen y semejanza; 
la imaginación crea también á semejanza de lo mejor que en- 
su eafisra conoce: solo que en el primar caso la criatura como 
5 Tomo i. 



fUntá debía quedar precisamente mnj inferior a su Criador 
y en el segundo cadi siempre vale mas que el Criador la cria- 
tura. 

Bajo este concepto no andaba tan descarriado cual parece 
á primera vista el que colocaba la poesía en la imitación^ que 
no deja de serlo por mas que el original nos se^ desconocido y 
difícil á veces de señalar. Is^o hay £icultad que en su desarro-, 
lio y movimiento sea mas independiente de nosotros migmos 
que la imaginación , ni en la cual valga tan poco el estudio y 
el cultivo; el entendimiento se forma, pero la imaginación 
nace , y si las ideas de aquel se llaman adquisiciones , no se 
halló otro nombre mas propio para las de esta que el de ins" 
piracionesj como que bajaban de lo alto. 

Todo lo dicho m anifiesta cuánta parle debe tener la fe 
sobre la imaginación^ como facultad que mas distante está de 
la 'fria razón y del alcance de los sentidos. El escepticismo no 
destruje menos toda belleza que toda verdad; y cuanto mas vas- 
ta es la esfera de creencia en que gira la imaginación^ tanto mas 
bellezas y relaciones y armonía descubre , y tanto mas ríoa es 
de poesía. JNada hace al caso lo justificado ó erróneo de la fe* 
los pueblos bárbaros y las creencias superstidpsas encierran mas 
poesía que todas las sociedades. cultas , que todas las observa-*' 
cismes fílosó6ces. Juzgar que se puede separar el cuito de la 
belleza de la fe en ella y admirarla y contrahacerla , y por . 
otra parte declararla ilusión , es la majror de las ilusiones : y 
si de ejeinplo necesitáramos, bastaría dar una ojeada al estado en 
que ha quedado la literatura en manos de nuestros desencan* 
tados poetas. Toda la hermosura de formas sin una alma , sin 
una fe que las vivifique^ no será mas que la hermosura de un 
cadáver. La poesía es un sacerdocio , no una secta filosófica^ 
cree y no discute , vivifica y no mata. 

Nada hay en la literatura que no indique esta tendencia 
á confundir la belleza con la verdad, y á persuadirse de un oh* 
jeto antes de cantarlo» ¿Que otra cosa es el colorido unif(H*má 



q^e^baña comunmAnt^ I«5 obnis de escpitores oontemporineod 
ó compatricios, eaalejK|QÍera sea la (diversidad de su geoio) sino 
el reflejo de las ¡deas ó creencias de su época y de su país? 
Qué otra cosa es el influjo que en las concepciones literarias 
jM>^ee todo cuanto nos rodea en Ío csterior , y que en lo in- 
terior ejerce la naturaleza de nuestros sentimientos ó la sitúa* 
cion de ánimo que en aquel momento nos afecta ? Por qué 
sino f se reputan mejores aquellas inspiraciones que salea 
d^ lo mas profundo del corazón ^ ó han pesado sobre nues^ 
tro espíritu mas largo tiempo? Por qué, aun cuando queremos 
salir de nuestra liabitiial esfera , ó trasmigrar , por .decirlo 
asi , á otro cuerpo, necesitamos poseernos de la nueva s¡tna-> 
ciou, y colocarnos bi^n en aquel punto de vista conformando* 
no^ con la virtud bipotética? Y los preceptos que determinan 
las formas , la pix)piedad de caracteres, la propiedad de 
imágenes, la propiedad de estilo, ¿ qué otra cosa son sino lejes dtt 
verdad , proporción y concierto , á que estamos obligados á 
sujetar nuestras creaciones? . 

Así pues como la esfera de la iipagioacion es vasta & pi^o*. 
porción de lo que se cree , la perfección y originalidad 4e sus» 
obras eslá en razqn de la iutensidad con quq se cree. £1 genio 
tiene fe en la . belleza, misma , pero siendo su £? elevada, .m^ 
puede creerla enqarnada en algunas /ormas y circunscrita; áuq 
punto , ni se conceptúa capaz de crearla artiflqialmentip de la, 
nada. Las imaginaciones rastreras idolatran en $ilgun ^teou 
ó, en algún hon^bre privilegiado^* confundiéndolos ^on 1«| belle*? 
za misrna y abdicándole á si propias : las imaginaciones que 
en nada creen sinp en si , se lanzan á producir la bellc^ por. 
medios artificiales, y esperan fecundizs^r la nada , como el que 
intentara crear por medio de operaciones químicas: U^ unas 
pueden llamarse supersticiosas , las otras impías en literatura^ 
y qslos estremos sobradas veces suelen andar umdqs. 

lios sistemas y autorid^des,, cuando ganan esqesivo crédito, 
lo roban á la belleza misaba , y son otros tantos pesós.atados i 
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las alas át la ftnagtnacioil para iinpdlir el remonte ñe su vue-* 
Id; y asi se aumenta el número de preceptos á medida de lo qué 
decae la fe en la belleza, como crece el fárrago de léyéScon hi 
corrupción de costumbres. Nunca como ahora se había dispu^ 
tadocon tanto encarnizamiento acei*ca de las reglas, nunca se ha** 
bia dndo tanta importancia á' los hombres y á las escuelais, 
nunca se habla puesto tan en voga el furor de la imitacronr todo' 
esto produce ideas mezquinas, obras pálidas, parodLis délo mis'- 
moque se quiere imitar; todo esto rebaja )a literatura «al ran*^ 
gode mani^rfaclTira, y no está lejos el dia en que pueda te}ersef 
un poema cómo una tela, sin que entre en ello por nada laT 
Cabeza. Los sistemas son tan fatales á la fe literaria , como lot 
partidos á la política , comb las sectas á la religiosa ; pues c^r-^ 
cunscribieodo la esfera inmensa de la belltezn á' un círculo rt¿ 
dacido, ó pensonificándola en algún modelo creado, la baee^ 
mos' responsable de su estrechez misma, ó de las faltas de que^ 
jamas carece su supuesto ttpo/ Reflejada la helleatói db una eaí 
otra concepción pierde todo el brillo é intensidad de su luz;* 
pierden su vigor y lozanía los sentimientos trasplantados á otro 
cofazoT^ que aquel eii q^e brotaron; pierden su vida fes imagí-' 
naciones , porque pierden la espontaneidad 'de'sh dirección y 
la Verdad de su esencia , siendo itantas láb causas* qtre en sú de-' 
aárrollty infltijMjn,' que afcasó fto haya' dos parecidas sobre la 
Irerra; Yno solo los sistemas vician fó présente y esteHlIzan el 
porvenir, sino que contaminan hasta lo paisado, evocando, por 
decirlo así,' á los muertos p¿ira hacerles tomar parte en sus 
rcncHIás y combates, desfigurando sus inmortales obras para 
hac^las entrar en su molde, y esplicandb lo qué la fe conci- ' 
bió por él frió análfsisa por ({raluíías teorías. 

No seremos nosotros quienes neguemos ni la existencia 
de preceptos, ni la necesidad de la crítica, ni la deuda de ve- 
neración á genios ilustres y á profundos observadores: pero sí 
negaremos que donstituyao estas cosas un elemento estraño que 
limite la independoncía de la imaginación, 6 que sirvan de guia 
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4 su camino. Eo ks concepcioo^ , literarias no reconocemos 

mas reglas que las que sean cQndrcione^ de odcistencia y nazcan 
de Jas entrañas mismas del asaoto^y siendo Jos asuntos infinito^» 
é infinitos los modos de tratarlos, dicho, está que fuerza po- 
drán tener preceptos universales. La crítica no es. mas que el 
juiqio formado sobre la conveniencia ó disconventepcia de aque- 
llas cualidades.) jf decide acerca de k verdad rektiva de la 
prodpcqion, mas bien que acerca de la absointa^ así es que to<- 
do bpen critico debe colocarse .b^ijo el punto de vista del e$^ 
critqr juzgado. EIn cfiaato i la autoridad de Ips literatos que 
nos precedieron y al respeto á ellos debido, pa récenos que se* 
rá mas cumplido el homeoage jsi atribuimos á la fuerza de 
imaginación, m^ bien que al apoyo de lasreglas, la altura á 
que se elevaron , ^ su ejemplo sirve ménps para trazarnos la 
3eoda que para darnos esfuerzo j brío con que abrírnosla. No ddv 
be olvidarse que la literatura no ts una ciencia en lá cual H 
vaya ganando terreno palmo á palmo , y cujos adelantos ae 
eslabonen con los pasados > sino un arte cuyas producciones soo 
por si solas aisladas y completas don su principio y coo sa 
termino y no e$ un camino ed el cual queden impresa» las hae*- 
lias da los que nos precedieron^ pudiendo descan<^r en él á 
trechos para plantar grandes piedras miliarias, sino un espa* 
cío inmenso en el que se vuela , y no se anda , sin quedar ep 
él rastros algunos del vuelo. Las ciencias son nna herencia que 
progresivamente, se aumenta y se trasniite; la literatura es un 
don puramente individual que nace y muere con su dueno^Y 
quenta con atender demasiado á las cu^tíon^s de escuelas, y 
sistemas , porque todo el . tiempo que gastamos en definir la 
dirección que seguimos, ó en rastrear la ique otros han seguido» 
perdemos de vista á la belleza objeto y término de ella. . 

No se tema que nuestros principios estableciendo :Uoa espie« 
de de fanatismo en la inspiración y un despnecu) de toda autori* 
dad y regla;, tiendan á rebajar el estudio y á destruir el arle, 
eaoudandocoo dpretesto de original cualquier estravio y mOM* 
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truostdád. Cuanta mas fe se tiene en una idea, mas limadas f 
perfectas son las Formas coa que se la reviste, así como ador- 
namos de mas ricas jojas á la efigie que mas veneramos. Su- 
cede en esto lo que con las ideas bien concebidas, á las cuales 
sigue de por sí la espresion mas exacta. Los sistemas vaciando 
en su molde las producciones dispensan de mucho trabajo^ y 
á la sombra de sus códigos y entre la confusión de la lucha 
pueden abrigarse muchas medianías; pero cuando uno es litera* 
to porque piensa, y no piensa en cómo ha de ser litercito^ cuan- 
do no pregunta á la moda d¿nde está la belleza, sino que la se- 
ñala, la conciencia de su trabajo suele estar en proporción dd 
la fe que tiene en la idea y en la estabilidad de su belleza. 

En otros tiempos cuando la literatura era reina en su esfera 
y daba leyes al gusto y á la opinión en vez de recibirlas, eran 
regias también sus obras en soh'dez y magestad. El literato reci- 
bía el sello de su siglo sin buscarlo y aun sin conocerlo, paesse 
imprimía sobre sus ideas y sentimientos; pero ejercia á su vez sobró 
él siglo con sus producciones un influjo mucHo mas activo y mar- 
cado. Estudiaba mas sus obras y no tanto á sus lectores, consul- 
taba menos á la sociedad que i su imaginación, aspiraba á la be- 
lleza, los aplausos los dejaba al acáso^ y producia tanto mas efec- 
to cuanto menos se esforzaba en producirlo. Aquella fe viva, aquel 
culto desinteresado le inspiraban mejor que lodos los reclamos de 
pei^iódicos, que las mas brillantes proposiciones de un editor. 
En vez del incienso anticipado de los anuncios respiraba por 
largo tiempo el polvo de sus libros; vivia años enteros de uha 
sola idea, y ^ódo lo que veía y sentía durante aquel periodo lo 
refería á ella j; investigábala creación entera, y todo le pare- 
cía poco para adornar aquella idea querida; sepultábase en 
el silencio de su estudio, como los astrólogos y alquimistas de la 
edad media en las entrañas de la tierra, y al cabo de prolon- 
gadas vigilias y de misterioso trabajo volvía á la faz del mun- 
do con su obra inmortal en la mano, clamando: cdu hallé, la 
hallé" como Arquim^es. Mi lea importaba acurntilar obras: co- 
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mo el ytagero que en las llanuras de la Mancha ve desde el princi- 
pio de su jornada el pueblo en que ha de dormir aquella no» 
che, desde su juventud primera veia tal vez eí blanco al cual ha- 
bía de dirigir los esfuerzos, de toda su vida; trabajaba como las 
abejas ^in pensar en si gozaría del fruto de au trabajo, ni se apre- 
suraba á publicarlo; ¿ no habia producido ya? no gozaba con^ 
templando su producción 7 qué mérito podia añadirle el que 
la vieran y aplaudieran los otros? Y ademas todo no moría 
con él; quedaba su obra^ quedaba una posteridad para admirar- 
la^ y ni aun com|irendia que una vez admirada pudiera ser 
olvidarla por 1^ generación siguiente, ni que estuviera sujejta la 
belleza al giro de los siglos. Sin hablar de los tiempos anterío* 
res á la invención de la imprenta en que la nombradla anda» 
ba perezosa y lenta al par de la pluma de los escribientes, 
¡cuántas obras anu después no salieron postumas, cuántas noque- 
daron inéditas ! Dicese que ahora se escribe mas abundantemente; 
dígase que se imprime. mas, que ¿ooo fe imprime^ pues sumando 
lo inédito y lo impreso no sé si caería á favor nuestro la ba- 
lanza. En una palabra los literatos antiguos aspiraban á la cele- 
bridad, los nuestros á la popularidad; medítese bien el sentido 
de estas dos palabras, y se hallará la diferencia que los separa* 
Se ha dicho que los gramles genios no sabían lo que pro« 
ducian ; lo sabian , sí ; lo que no sabian 6 no curaban era lo 
que dirían de ellos los demás. La fe* en la bellessa al paso que 
les llenaba de noble orgullo emancipándoles del juicio agenoi 
lo restringía saludablemente reconociéndose instrumentos de no 
mpulso , de un numen superior. Pero cuanto menos se creían 
dueños de la ¡dea ^ tanto mas ponian de lo suyo el estudio del 
arte y la perftfccion de las formas. Once años trabajó Virgilio 
en su Eneida , y algunas leves incorrecciones fueron causa 
bastante para que legara á las llamas su inmortal poema; y Vir« 
gilio no era cristiano , no podia conocer mas humildad que la 
que infunde la fe en el arte. ¿Se comprende esto en medio de 
una hteratura de fragmentos ^ en un tiempo eu que cada novel 
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«utor se éree obligado á dar al páblico los prititeros «ptititta 
de sn obra? 

Varias son las catisas de la decadencia de la literatara, 
decadencia que en vano* procuramos ocultar con el clamoreo dé 
los vítores y disputas ^ y con los trages mas deslbmbrantes y 
refinados qoe ricos con que la engalanamos; pero todas vienen 
i reducirse á una misma, á la estíncion de fe ^ á la carencia 
de originalidad. Asentamos que la mejor literatura era !a qne 
mas se acercaba á la verdad^la que mas espontáneamente nacía 
del alma y carácter del autor: juzgúese ahora de la bondad de 
la moderna en general por su espontaneidad. El escepticismo por 
utia parte, el materialismo ó positivismo por otra han estingui* 
do toda idea de bien, de verdad y de belleza; y el poeta en- 
contrando su alma vacia pregunta á los ott os ; su imaginación 
en vez de vivir en sí vive en ellos y para ellos, acevha* tras 
eada esquina lo que dicen de su primera obra antes de escri- 
bir la segunda j esplota por el último alcance el estado del gus- 
to y de la opinión , como el comerciante la alza y baja de \oá 
fondos para dirigir sus especulaciones, abre una tienda donde 
despacha sus géneros á gusto de lo$ consumidores , y una co« 
lección de sus obras dispuesta por fechas seria tan seguro ga- 
rante de la moda de sus respectivas épocas como una colee* 
cion de figurines. Si quiere dar verdad á sus composiciones, 
tropieza con la realidad , y la escoge por tema ; ¿ qué importa 
la belleza , si es un retrato y se trata solo de lo parecido? St 
al contrarío busca la belleza ideal, su imaginación, sin ausilio 
del corazón ni del entendimiento^ seco el uno y sin luz el otro, 
DO alcanza á producir sino un ardor ficticio que infunde una 
conmoción galvánica pero no vida á sus creaciones;^ y gracias st 
•1 remontarse á lo pasado como mas poético, sus.ojos inficio- 
nados no alteran los objetos, y le hacen calumniar lo que in- 
tental)a celebrar. Asi se arrastra por lo general nuestra lite* 
ratura entre mezquinas copias de lo presente y entre monstruo- 
sas «dulteracíóiies de lo pasado, entre insulsos y cínicos cuadros 
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ele costumbres' 7 entre ampilosas y descabelladas leyendas, eti"* 
tre la chochez de la. corrupción y el delirio de la fiebre/ no 
sableado ser elevada ^in tocar en hipócrita y declamadora, ni 
pr^i^dadera sin rayar en frivola y descarada. 
. . : Pocas pero honrosas escepciohes hacemos eo Favor de cier^ 
tos escritores ilu^itres que, vindicando á este siglo de la incapa^ 
cidad de producir gf^nio^^, no hacen sino mas culpables á sus 
;i00Dt.9mpoiáneo$: hablábamos aquí de esa literatura de consn- 
010 que abastece los folletines y los t^^atros, que anda siempre 
pegada iá la^, esquinas, que se ha constituido en oficio perma* 
neote. La poesía dejando de ser inspiración, no es ya masque 
un arle; y el genio, de liama dwina como se le llamaba, ha 
J>ajado á sor capital, cuyos réditos no tardarán en ser calculados 
•lan matemáticamente como los de un banco. No hablemos ya 
4Í€{ ta gloria postuma, en la cual hacen bienal menos en no con- 
fian pero ni aun es(a ruidosa y de circuns^ancias en nada' se 
aprecia sino en cuanto sirve para realzar el crédilo déla íabri- 
£A y dar calida á sus manufacturas. Así se prodigan los elogios 
.y distinciones como moneJas de poca ley y valor, y se echan 
éi los rapaces y principiantes para que se las disputen. En medio 
,de esta instabilidad continua, de esta helada indiíerencia^ dees- 
ta desacorde gritería de miles y miles de voces, ¿quién sabri 
guardar dentro de su corazón, el entusiasmo? quién confiará 
.bastante en su voz para dejarse oir? quién aceptará por recom- 
pensa una gforiatan envilecida^ ó esperará en una fama durade- 
ra? quién sabrá resistirse á tantas tentaciones por una parte, yá 
.tantos desengaños por otra? quién aislarse dentro de m mismo 
.para rendir en el silencio de su corazón gepcroso ctdlo á la des- 
conocida, belleza? No seamos rigurosos con esta generación, y 
compadezcamos al joven de genio, que en ella se abrigue^ que 
•acaso le valiera mas liaber nacido durante la irrupción de los 
bárbaros ó en las tinieblas del siglo X. 

¿Qué estudio puede caber en el que trabaja á sueldo y á 
destajo ? qué lima. y perfección en lo que ya se sabe que no ha 
6 Tovo I. 
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de servir mañana? Cada ona} se apresura á prodacir antes que 
pase la moda de su arlefacto, y aun así amenticTo litiga tarde; 
los frulos se cojen en agraz por temor deque otro los robe; los 
principiantes siguen s^is cursos \y aprenden á versificar á oo^ta 
del público; el público es sü maestro. La misma facilidafl de 
saber nos hace supeificíales, la mnllitud de recursos nos em- 
baraza; y aun los escritores mas concienzudos ceden á h tenta- 
ción ó á la necesidad de la época improvisando y corriendo. Las 
obras, ¡ncomplelas aun, nos son arrebatadas de las manos por ana 
corriente ineluctable que mucho tememos no sea la del Letco^ 
Será aprensión noestra, pero á vista de los montones de volúme- 
nes que este siglo ha lanzado, en muchos de los cuáles reconoce- 
mos con fodo muy buenas prendas y muy dulces encaíntos, nos 
sobrecoge el mismo pensamiento desconsolador que asaltó- ó Jer- 
jesá vista de su ejército dedos millones antes de pasar ala Gre» 
cia: ¿Vivirá alguno de estos de aqui á cien años? 

Antes de concluir indicaremos, aunque muy de paso por- 
que nos reservamos esponerla con mas estension, otra causa (n* 
timamente ligada con la decadencia de fe literaria, y es la de- 
cadencia de la religiosa. Fiemos dicho que los siglos de íe eran 
también los de poesía, y siendo esto cierto aun respecto de las 
falsas creencias, ¿ cuándo mas lo será respecto de la cristiana, 
que descubriendo ni hombre la verdad le señala el camino de. 
la belleza ? £1 cristianismo vino á regenerar todas las íaculla- 
des humanas, y con una sola palabra desciíró el enigma y cal- 
mó las ansias del corazón, dd entendimiento, de la imagina- 
ciony que se agitaban afanosos por falta de objeto en quien saciarse. 
Las que fueron verdades para el entendimiento fueron bellezas 
para la imaginación: y la naturaleza espiritualista y el sello so- 
brenatural que llevaban las ideas contribuyeron no poco arcai- 
zar su poesía. Asi se ha reconocido en este siglo, apenas serenada 
algún tanto la tormenta que en el pasado sufrió el cristianismo; 
y algunos, para quienes $us dogmas habian dejado de ser ver- 
dades, quisieron cantar sos bellezas; pero sus himnos han sido 
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usa profanación nueva, y una fuente ademas de estravío j de 
mal gusto literario; porque de mal gusto es todo lo falso. La 
iuiagiuacion es muy libre para lanzarse á esta ó aquella belleza, 
pero una vez escogida no puede desfigurarla; puede vivir en un 
orbe cualquiera; pero debe conformarse á lasjeyes de aquel 
en que vive. No és preciso que un poeta cante las bellezas re 
ligioáas por raas que sean las superiores y fuente de todasj y 
aun algunos abrigaron una it;naginacion gentílica en una alma 
muy cristiana, sin que por esto faltara belleza á sus obras, pues 
habia en ellas verdad relativa: pero entrando en la esfera déla 
religión la imaginación debe ser estricta y orlodojamente religio- 
sa, sin poder apartarse déla verdad so pretestode mejorarla. No 
puede haber belleza donde hay contradicción , y la hay 
mucha en estas monstruosas ailuUeraciones del dogma cris- 
tiano que vemos i cada paso en los modernos poetas: porque 
sino creen, están de sobra lo^ homenages, y si creen^ son sacri- 
legas las restiicciones. 

No diremos lo mismo con respecto á la literatura escép- 
tica, pues en ella puede haber poesía, puede haber belleza, pue- 
de haber verdad respecto á la situación en que el hombre se 
coloque. Byron, Goethe, Foseólo ¿quién les negará el título de 
poetas? en aquella estrepitosa alegría y melancolía profunda, 
en aquella anunazadora serenidad y en aquellos martirios del 
corazón, en aquel caos de abyección y grandeza hay una be- 
lleza satánica , si se quiere, pero indeleble; ahora bien, colocad 
al hombre de espaldas a la luz, apagad la antorcha de la re- 
velación , y habrá también en aquel cuadro una verdad asom- 
brosa. Ademas es tal la naturaleza del espíritu, que mientras dé 
señas de vida vive con e'I la poesía, porque aspira siempre á la 
belleza ; y sus gemidos, sus delirios, su sed inestinguible , su 
continua protesta conlra los sentidos nunca dejarán de ser al- 
to y sublime asunto. Solo una cosa puede matar el espíritu y 
la poesía con su traidor beleño, y'es la indiferencia ó sea el 
materialismo. 



En estos tres artículos que son nná esposición mas lata de 
las ideas del prospecto y )a base de las que nos proponemos 
desarrollar, ¡ptenlamos probar que la fe era vida de la razón, 
vida de las sociedades , vida de la imaginación; que entendida 
en su recto y genuino sentido, solo de Dios pedia derivar en los 
tres ordenes religioso , político y literario, y que si de él la es- 
traviábamos debíamos colocarla en algiin principio humano, su- 
jetándola á un dominio mas degradante y menos seguro. Ig- 
noramos si hemos logrado nuestro propósito^ pero al menos se 
comprenderá que hayamos escogido f)or título de nuestra pu- 
blicación lo que es en nuestro concepto la esplicacion y la base 
del universo. 

José María. Quadrado. 
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A UN AMICa 



Pu mulu djiifintiln» legm Uum{Psa. t7>. 

Anxútus «t taper ote apirttoB meiu, 

cor awam (Psa, 1 4s>i 



¿ Por qa¿ para distraerme 
A mí lira arrimo el pletroj 
Si ias sílabas del metro 
Hijas son de mi dolor? 

¿Pof qué pretei^do halagarte 
Con terrena melodía^ 
Si suena en tu oreja fría 
Cual desacorde rumor ? 

Bien sé que la voz del mmido 
Para ti no tiene encanto, 
Ki tiene\armonía el llanto, 
Ni la sonrisa placer ; 

Y que siempre paso á paso 
Vas siguiendo ta camino, 
Como sordo peregrino 
Que so. patria anhela ver. 

Del hombre que, canta ó g¡m6 
¿ Qué son las palabras vanas> 
Sino voz de ,hojas livianas, 
Cuandq sopla el aquilón, 
Para ti que le avezaste 
Á escuchar á Dios que te habla j 
Y dulce coloquio entabla 
En lo hondo del coiWMn? * 

Para ti mudo es el hombre, 
Sino cuandp su plegaria 
En iglesia solitaria 
Levanta al somo Hacedor; 
Sino cuando enternecida 
Le ve» que ácompafva á solaa 
A los vientos )* á las olas 
Que bendicen al Seftar^. 
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oaando loi males cuenta 
De qae su pecho adolece, 
No al hombre que compadece 
Sin poder para aliviar, 

Siuo al que tieue eu sa mano 
Porteutosa medicioa , 

Y tierno sa rostro inclina 
Para dolerse y corar. 

Para ti modo es el hombre, 
Pues aunque sos labios abra 

Y fluya miel su palabra, 
No te llega al corazón. 

Ni tampoco te llegara , 
De Dios durmiendo en el seno, 
Si fluyese cruel veneno 
De sa boca de escorpión. 

¿Qué te importan los humanos? 
Tii les amas con fe pura, 
Porque amas de Dios la heobDra^ 

Y tu amor es caridad; 
Pero nunca les has dicho 

Para obtener su ^mor vano: 
«Mirad que soy vuestro hermano 

Y anhelo vuestra amistad, f 

1 Por qué decirte mis penas, 
Si mis voces no escucharas, ' 
Si no pneden serte caras 

Por mas que de amigo son ? 

Mis aceutos en tu pjecho 
No movieran una fibra; 
Solo cuando el de Dios vibra 
I5e muev« ta corazón. 

Ni las ▼oces de natura 
Penetraran en tu oído, 
Si su místico sonido 
No revelase tu ser. 

Bevolando por los aires 
Las aves con sos gorgeos 
De la tierra los deseos- 
Te ensefianá desprender. 
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Y sí ves en -cUa flores 9 
Pasas pronto y uo las miras i 

Y solo su aroma aspiras 
porque ¡ucieuso es del SeQor. 

Porque autorcba es de su templo 
Observas el sol de día , 

Y te place eu uoche umbría 
De la luna el resplandor. 

Y tu alma no amedrenta, 
K\ te da leve recelo , 

Sí te dice el arrogúelo 
Que tu viJA bujeudo va; 

Porque üjas é inmortales 
.Gouleu)plaste las estrellas; 
Sabes que lias de ser cual ellaSf 

Y que aiU tu patria está. 

Tranquilo y sin miedo escachas 
La voz de tormenta brava , 
Pues ves que también alaba 
Al Criador su ronca vos. 

No el hijo, sino el esclavo, 
Ha de lauzar un gemido 
Cuando el señor oíeudido 
Levanta el látigo atrox« 

Si en la luz. del rajo Brilla 
La luz de su ojo tremendo^ 
Si la voz del trueno horrendo 
Es la voz de su furor; 

Temblemos los que el semblante 
Habernos puesto en el suelo, 

Y no tiembles tu que al cielo 
Lo elevaste con fervor. 

Como Qorre el niño tierno 
Al regazo de sn madre, 
Fuiste á él, dijiste: ¡Padre! 
Suspiraste cop afán : 

Y por eso en tu esperanza 
Su iudignaciou no te arredra, 
Que el padre no d^i una piedra 
Al hqo qoe pide ps^Q% 
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Ffilii iú cien y c»^» ♦«cm 
Q(ie pusiste en Dios los ojos! 
De lá tierra ios abrojos 
Pueden solo herir tus pies, • 

Mis nunca sangre sus pautas 
Del corazou te liaii sacado. 
Porque aquel á quien lo bas dado 
Lo ha cubierto de uo pavés. 

Hay 00 cáliz de aoQargura, 

Y sea uno ó muchos sorbos | 
De sus heces sin estorbos 
Todo el mundo á beb^fr va : 

Y al gustarlo te complaces, 
Porque de él gustara el Cristo : 
Porque el cáliz nunca has visto 
Sino el ángel que |o da. 

Por esto apacible siempre " 
Tu mirada se divisa , 
Por eso en tu frente lisa 
No despunta arrugia cruel; 

Y es tranquilo siempre y dufce 
Hasta el blando humor que lloras , 
Porque en tu estasis ignoras 
Que baya lágrimas de hiél. 

Tii DO conoces el llanto 
Que los párpados destruye, 
Que se acrecienta si fluye. 
Restañado muerte da: 

Lluvia que cae en el pecho 

Y el corazou ño fecunda , 
Cual ola de mar que inunda 

' La arena qae cerca está. 

Pues los ojos qnefa vierten 
£s que buscan con desvelo 
£u el mundo sn consuelo, 
Cual si él lo pudiese dar. 

Y cuando enjugarse esperan 
Les asalta ci desengafío, 
• Y reciben nuevo dafío , 

Y de Buevo han.de llorar. 
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La pat ^ tesoro áe\ josto , 
Para tt soto has qoerido ^ 

Y al Sefior se la bas peilídoi 
Porque <le él es solo (loo. 

Y sa ibano generosa 

Tq deseo ba satisíecbo; * ' 

Y jamas late eu tu pecbo 
Turbuleutci el corazoD. 

De Dios el místico alieoto 
Como aire rodea tu alroa> 
Yes uua atmosfera ea calma, 
Uua atmósfera de lus. 

Y de ella huyen tus pasiones, 
Como se alejan las fieras 

Del fulgor de las hogueras 
De la noche entre el capuz* 

Forque'yaen to misma cana 
Al Excelso has bendecido , 
Porque enal ángel bas sido 
£n to inocente nifíez: . 

Y las flores mas risueftas 
De tu edad le has consagrado, 

Y de antemano le has dado 
Los frutos de tu vejes. 

Por eso tu dulce boca , 
Que de Dios la gloria avisa, . 
Se entreabre á la 4sonrisaf, 
Cuú pimpollo de clavel. 
Tus ojios buscan el cielo , 

Y suspiras blaudameiite, '^ 

Y no, pasa por tu mente 
Ni un pensamiento de'hiel. 

Y te isa mansa el aura siempre , 

Y la esfera ves serena , 
Yei;4a.tierril aieiapre ameiia> 

Y siempre lisa la mar. 

Por eMS «i clamor del hombre ^ 
Cual lejana vocería, 
JÜl le asusta ni desvia 
Del ./camino ^oe has de andar. 

7 Tomo i. 
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Prosigue falla ta 00 nOf 
Que lio ha de faltarte amparo: 
La luz divina es tu faro; 
Que 86 eulipse no liajr temor. 

La pas del cielo es ta hereooiai 
Sea que auJes peregriuO) 
Ó después de tu cauaiuo 
Te adoermas en el Sefior. 



¿Por qué de Ignai ventara do he gozado? 
Yo comprendo esta paz que bo he seutído : 
Inquieto por loa)én<>s si uo hinchado 

Hti vi^lp siempre el mar. 
Yo era niño, y lloraba como et hombre; 
Me hosiigal>a0 de niño ias pasión^, 

Y sofiabaea quimeras é ilusiones 
Que se íbaa y Toivitiu á la par. 

De este sueGo fatal y*lisongero 
Despertar me repugna todavía; 
Orillas del sepulcro solo quiero 

Se escape mi ilusión. 
Porque temo ^ la vida siu la vida 
Qué en su G'ebre ha creado el pensamjentO| 

Y al suelo trasplantar osado intento 
Flores que solo, ¡ay Dios! del cielo sojn. 

Yo era D¡fio,.y en plácido remonte' •' 
Flechar debia á lonitola mirada > 
Qne tendí'» nn- faoMstíoó horítoiite *' 
De nieblas j arrebol. 

Y fascinó i áib éjos! sü heriHDswra, 
Sus celages de grana refalgeote^ > 
So sombra y luz; eaal brilla él occidente 
Cuando entre pardas nube? muere el aéU 

p- o i' 
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Y dura mí embeleso todavía: 

Ea el vago perfil ile sus colores ^ '•* 

li^resu me descifrar mi fantasía ' 

Los signos del placer. 

Y pugno, como astrólogo insensato 
Que en las formas de nubes caprichosas 
Juzga ver escritoras misteriosas, 

Y pretende uu horóscopo leer* 

Siempre, siempre un enigma ó on eogafio 
Ha sido para roí tal horizonte , 
Siempre á los ojos míos ha. hecho daño 
f Su incansable tesón. 

Y poes siempre he corrido desalado 

Por llegar á un confín que siempre huíai 
Estraño no es que sienta el alma mía 
De tal lucha la amarga desdizon* 

Caal llorarla oo niño que quisiera 
Del sol uu rayo asir, tal yo lloraba 
Al yer que arrebataba mi quimera 
*' Improviso vaivén. 

Y ha sido tan acerbo el llanto mió 
Cuan hermoso el objeto de mi anhelo ; 
Era la pac del alma en estesuelo^ 

La pas solo gozada en el Edeo. 

Una paz perfumada con la esencia 
De las flores que brotan en la tierra, 
Una paz que el placer y la inocencia 

Sostuviesen al par. 
Yo la quiero abrazar en blando lecho, 
Yo la quiero entre suaves emociones^ 
SiuTque nunca la turben mis pasiones 
Ki espinas que en la tierra han de brotar. 

Yojuzgné que el amor me alcanzaria 
La paz del corazón que á ti te envidio, 
Cuando este palpitase eo armonía 
Goii otro corazón* 
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Mas el amor es flor de iotenso aroma 
Que á quieo la huele dulcemente halaga, 

Y luego da vahídos, luego embriagai 

Y atosiga tal yez sin compasión. 

Yo amaba, con amor tan poro j santo 
Cual ama á tierno infante so Custodio: 
Yo amaba, y cou el prisma del encanto 

Miraba el porvenir. 
¡Mi celeste ilusión era tan bella! 
Tan puro mi cariño á una hermosa, 
Que yo dije: ¿Porqué de mirto y rosa 
G>rona la virtud no ha de ceñir? 

Como no grito en mitad de vasto yermo 
Perdí, infeliz! mis lágrimas y endechas/ 
Quedó mi corazón postrado, enfermo , 
Y aun ¡ay / enieriino está. 

Y yo dije entre mí: La gloria sea 

La que aliente mi pecho en su letargOi 

Y con su mi';! endulce el pan amargo 
Que mi hermosa endulzar no quiere ya. 

Mas, ¿qué es ia gloria? el polvo de un camino 

Que levanta corriendo ufano coche, 

Que lo ciñe con denso remolino ^ 

Al tiempo de pasar. 
Pabellón que un momento solo abriga^ 

Y luego se deshace, y baja al suelo 
Para cubrir de nuevo con su vuelo 
Nuevo coche que lo haga levantar. 

£1 aura popular es esa, ¡ay triste! 

Y mi ambición insana la apetece ^ ... 

Y cuando al fin mi espíritu desiste ', 

De buscarla en su afan^ 
Acaso espera un postumo renombre , . 
Iniitil é inodoro sahumerio 
A unos huesos que en pobre cementerio 
&evueltos con los otfps quizá está^ 
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¡Dignidaties! Pocler! Tatñlieñ me pl9fo 
G)uteriipiar sa radiante jlerspectiva, 
Sia meditar .que soa dorado yugo 
Que abruma la cerviz. 

Y cuaudo eo mi entusiasta devaneo 

< No las columbro al fia de mt camino, 
Basco y busco su senda que no atino, 

Y esclamo en mí dolor: ¡soj infeliz ! . ' 

Y si a&ado: del saber es que endereza 

A la cumbre que aspiro el pié cansado,»* 
Mi espíritu se pierde en la maleza 

De una selva sin íin. 
No penetra mi mente los arcanos^ 
Ni vuela con osada gallardía: 
Solo vuela tal vez mi fantasía 
Si el corazón se agita en su confin. 

No del todo i nfelice es mi fortuna, 
Pues poseo una lira que eml>elesa, 
Como el plácido brillo déla lona 
Bruuendo el velo azul. 
: Diz que su son las penas adortuece: 
Mas I ay! que siente al par el alma.m¡a 
Del harpa de David la melodía, 

Y la negra tristeza de Saut. 

También algunas veces he cedido 
A la voz de continuos desengaños, 

Y Id paz á los cielos he pedido 

Con ferviente piedad. 
Mas mi virtud rastrera ne elevaba 
Tan poco de la tierra en aquel vuelo, 
Que á la par de cualquier mundano duelo 
Lamentaba mi niebla y sequedad. 

Así cambiando siempre de esperanza 
He pasado en la tierra amargos días, 
Mirando sacederse sin holganza 
IlasioD á ilusión. 
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Como el ancho camino, qae en so p«lfo 

Deja ver sobrepuestas ó truncadas 
De ilistititos. viageros las pisadas^ 
Mezclándose en estraua coufuslon; 

Mi pobre corazón impresas lleva 
Las huellas de sus vagas ilusiones, 

Y en 811 ansiedad perenne las renueva 

Si borrarse las ve: 
Porque anhela el reposo; empeño teroe^ 
Si un momento disfruta de reposo, 
Que enmedio aquel silencio pavoroao 
Su letargo ó su moerte oculta esté. 

Y por cierto la inercia »o es la vi<la, 
Mas tampoco la paz será la muerte.,* 
•Oh ! gore yo mi pajt apetecida ! 

I Oh! goce JO la p.i«! 
Yo la pedí al Sefíor, que fe la otorga . 
Como el mas inefable de sus dones, 
Mas precioso que cuantas ilusiones 
H.in sido mi tormento ó mi solaz. 

La -pedí ; pero acaso mi gemido, 
Lanzado en mi desmayo ó mi despecho. 
De inquieto corazón era el rugido, 

Yá Dios con ¿1 llamé. 
Mas puesto de rodillas á tu lado , 
De alcanzar tu sosiego yo confío , 
Si es el hondo clamor del pecho mió 
La silplíca incesanie de la fe. 

Tomas Aguiió. 
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£neQ)<pre hahíamoa al¡Q)«qtado en ooestro coraxoO) 4 veces ipoatfoy la 
codsoladora esperaosa de que terminadas las regeocíaS) débiles j efí- 
-fiíeras cornb todo.podei: .(i0 traofiíciou^ y ^sí gue. Q^tuyief^eo euco- 
mendadas á tas matiQs de'Uahel Illas rieudas del Estado, derraiuaria esta 
tiiña desde la altura, del . trouo uua mirada iofaiitii y caadorosa sQbre 
la sitaacioQ iajfeliz de la Iglesia hispana; y que si no se desdeñaba deenga-*- 
lanárse.cod.el timbre de Católica, con que se envaiiecierou sus augustos 
progeMÍtores , se apresuraría á devolver la paz á las acongojadas cod- 
QÍeuei«iS5 Así que , no cou eslrafieza, con placer sí, leímos la real órdeo 
del 19 de los corrientes, por laque se alza el destierro al eminentísimo 
sefi.or <:ajrdcna I don Francisco Javier Cié n fuegos j Jovellanos arzobispo 
de Sevilla, varón colmado de letras y virtud , que estaba coufinado en 
Altcaute>y al escelenti$imo P. Fr. Rafael Veiez, digno arzobispo de 
Santiago y residente en Mahon , cuyo nombre es con tanta estima co- 
nocido en la repitbiica literaria; esperaudo que en el momento eo que 
estas líneas escribimos se babrá hecho estensiva dicha real orden á cuan- 
tos prelados se hallen . deportados por haber comprendido y llenado 
cumplidamente los deberes episcopales. 

Pero si los obispos han de restituirse á sus diócesis sin poder en- 
tenderse directamente con el Oi)ispo de los obispos^ y no han d^ ser 
Ubres para estender sus manos sobre tantos jcWcnes que con noble 
ansia desean penetrar en el santuario para defenderle de los. enemi- 
gos que por do quiera le cercan , y han de mirar con el llanto en loa 
ojos , y los brazos, cruzados sobre el pecho ,^ tantas ruinas como la 
revolución ha amontonado sio poderlas reparar^ j tantos males co- 
mo ha sembrado durante su funesta dora¡nacK)n, sin libertad para 
curarlos, ora aplicando el hierro que corta, ora derramando el bálsa- 
mo que suaviza, y ha de ser todavía el báculo episcopal cafía de 
escarnio; que giman en horrorosos destierros atesorando virtudes pa- 
ra el cielo, y aquí en la tierra orlando sus frentes con los gloriosos 
laureles de la persecución. Leyendo empero el preámbulo de dicha 
real órdeo , y á creer en un orden providencial que dirige los 
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destinos de la hamanídadY te disipan los tem«i«t cptf por otra par« 

te podiératpos abrigar, y llegaTnos á esperar qne no está lejos el momeo- 
to en que amauezca para la Iglesia española an dia bonancible 
después de dies ailos de deshecha tormenta. 

Justamente ahora tenemos á la vista .cHdiscorso de apertu- 
ra de la Academia española de ciencias eclesiásticas á qne asistió 
un numeroso j escogido concurso, j que escucharon con placer el 
señor obispo de Górdova, el señor Posada presentado para el arzo* 
bispado de Toledo, j el ilustrado presidente del congreso el señor Pi- 
da! , con otras nombradlas qne recogieron con avidez las ekíc^ent^ 
palabras del escelcntfsimo señor don José Muñoz M»ldonado 'qoien^ des<» 
engañado de las utopias revolucionarias, defendió la verdad ata ««ánda- 
la con las galas del buen decir. Después de haber hablado el es^lare**- 
¿ido orador de este siglo qoe camina á pasos largos' á reconciliarse con 
Dios, j de la juventud á quien tanta parte le cabe en esta santa revolar 
cion> continda con estas hermosas palabras qne no hemos pn4ido reiÁltií* 
al deseo de trascribirlas: «Haj un lugar, señores, en el universo, dofi4 
de se siente mas qne en otra parte-nl^una la necesidad de esta unioh^ 
donde se esperimenta una de esfas emociones indefinibles, debajo da 
la cdpolá de san Pedro de Rbma. Yo no sabré deciros, tenores, 'lo 
que he sentido hace un año, cuando desterrado de mf patria por 
las revueltas políticas , en esa gran catedral del mundo, bajo -esa eii» 
pula dnicaen el universo, bajo ese panteón que el genio de Miguel 
Ángel suspendió en los aires, al levantar mis ojos á su -prodigiosa 
elevacioQ encontraron estas palabras de Jesucristo dirigidas á un simple 
pescador, estas palabras trazadas en letras de oro qne coronan el en* 
tablamento interior: Tu es Petras, et saper hanc petram nedificaho Ec^ 
clesfam meam^ et tibí dabo claves regni co^lorumn 

Ün año solo ha trascurrido desde que en el mismo lugar, en la Aca- 
demia española de ciencias eclesiásticas, se vomitaban diatribas con* 
tra la.sKOE apostólica que iban acompañadas de la cínica sonrisa del 
ministro Alonso, quien se dignaba presidir aquellas sesiones. Compa- 
sión mejor * que grima nos da ver que hombrea, cujas cabezas están 
blanqueadas con infructuosas canas y con un pié en el borde del 
sepulcro, entrañen un corazón cancerado por la impiedad, y zahieran 
la Religión: que zaherirla es, no dígp insultar, sino hasta no doblegar 
sos orgullosas frentes delante del Vicario de Jesucristo, el sucesor de 
san Pedro, él Pontífice Romano. Y la misma gloriosa reacción se descu- 
bre por dó quiera, pues la prensa qoe solo hasta aquí había abocado 
materias meramente politicas, se presta ala defensa de jas creencias reli- 
giosa», y eñ la Posdata dtíl dia 17 vleae un notable arlícnlo con «1 
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epígrafe -^<«3M«^ ScaK^tnAq»* -«o/ que te hace cntilpIíilA fottieia ú 
Ilostrísimo sefiordoii Cérlos Lftbovf!» obispo de Paléocia, qiií«a antes 
qvie arrojar el cayado, j ;«l aiiíUa á los pies de la antoridad cif ii, ha 
arrostrado duras al par' q«e gloriosas hnmillacioues 9 y briliaod^ en sai 
freate la serepidad del justo ha bajado á la lobreguez de b» calabozos. ' 

No parrceii tampoúo desnudos de verdbd los tnarroullos que estos 
días circulaban sobre que el Si^or don Hipólito Hoyt>8 nuestro encar* 
gado de negocios ee Rema en reemplazo del difunto sefior Vülalba, 
llevaba amplios poderes del golnerno para asentar las bases «k un nüe« 
▼o concordato. Nos lisonjeafrtios ile qué este se llevara á íeli* cima, que- 
dando de nnevo afiudaáas las intemunpidas relaciones con el gefó dei 
^cristianismo. 

Como suena grata en nuestros nidos la palabra concordato ^ deseArá« 
vaos qne el señor Mayaus né espidiera circnlares ten funestas como la 
^el 4 <I^ bs corrientes^ por la qne «e facilita , como si hubiera estado 
^Igon momento entrabada, la venta de los bienes eeiesiáatlcos. Mas 
que nosotros sin duda desea el irenerable Gregorio XVI tér re<:onói- 
liada con la ssdb apostólica á la nación espafiola ; pero por nnestra par* 
^e debemos poner cnanto dable. no» sea para, no afligir el ánimo de tan 
gran pontífice, hasta el punto de obligarle á que no pueda sellar coa 
el anillo del pescador tantos escindamos coma manchan la reyolocion 
española. No crea el ministro Mayans que con etía conducta harto acó- 
ipodaticia ahogará los ahollidos de la revolocion qne ahora más qne 
nnnca muge con i iti ponente furor : brille en todos' sos actos el mismo se* 
lie; j si no conquista esa fiutlcia popnlatidacl tras la ontfl corren laa 
almas volgitres, en retojrno le auguramos las simpatías de fiantes qne^ 
remos el brillo del trono y el esplendor mas radiante aun del altar; 

De esperanzas como la iglesia de Espafia* pero esperanaas qne van 
frnstránJQse de cada dia, se mantiene igualmente la iglesia Lusitana, 
pos afios van que reside en Lisboa un internuncio apostólico^ já 
pesar de toda la moderación, prudencia y aon afecto qne el Santo Padre 
ha manilestado para con el gobierno de dofia María, no embargante 
todos los esfuerzos y condescendencia del interoviicio , casi la mitad de 
las diócesis de Portugal no tienen todavía á sn frente pastores legíti« 
mos. Las de Alveirp, Castdo-Branco , Pinhel^ Lamego, Porto Alegre* 
Faro y Beja ann están gobernadas por TÍcarios capitulares intrusos* 
En las diócesis onyps obispos viven todavía ^annqoe én destierro, y á 
las que la santa ssob ^vió vicarios con jurisdicción apostólica, conti- 
núan privados de su grej una gran parte.de los párrocos legítimos, y 
para que puedan volver en medio* de sns ovejas tienen qne dirigirse al 
gobierno, el ^oal oonea eeocedd aemejaide pemisesiB minuciosos io* 
8 Tomo r. 



Sormei de I^ atitoriclatles ctfflés: jr c<w« dft ftíís^ar es i q*é' Wcftt- 
Tta que mejor ejerce u sa mídísterto son los qné mas d^ficoltadrs en« 
Ciiejilraii pata regresar á sas papróquiaá. 'A permitirlo las estreclia^ 
dirDeosíbuca.á que debemos aj os tar nuestra cuántica, reprodujéramos utíh 
reapuesta oficial fechada eb 16 agosto del pasado afío, al cabildo dé 
la santa iglesia de Bragatnca, por la que da á conocer el mibisiro de 
negocios eclesiásticos ó^ S. M. Fidelísima , que no reconoce en aquel 
ijufstr^ímo cuerpo el derecho de que siempre había gozado de pre- 
seutar pafa ciertas iglesiaa y beneBeios, por estar reserTado al poder 
ejeouliv^ en virUid del artículo 75$. 2 de la carta de don Pedro. Son- 
riárapiqs á tanta candidez, si el negocio no fuera de suyo tan gravo: de 
-modo que por lo que se trasluce en esta respuesta del ministro, creerá 
l^^ .reina dePorlivgal qué lo :qu'e están cercenados sus derechfts políti- 
cos. en< 4a carta constitucional, quedan indemnizados con la bmnipoicn-^ 
ola religiosa que le otorga dicha carta, y que por brillar en su d(^bil 
diestra no .cetro., pueden ceñir sua sienes mugeríles una tiafa. Mbchas 
&il| embargo ;de esas necedades perdonamos al gobierno portugués^ 
porque nadie ignora que se mueve iiegdn las inspiraciones que le im« 
prime el gabinete de san James, como el Satélite es arrastrado en sií 
curso- por el planeta. • » 

• Mej^r quie dofia María de la Glbna sabe elevarse 'á la altura dfel si- 
glo el rey: de Frascia Lois Felipe, quien tan pronto como tíó que to- 
maba uu ses^o algo delicado ia cuestión universitaria, de qué otro d¡á 
da rémo$ minuciosos detalles á nuestros lectores, se'aprrsuró á pedir 
la intervención oficiosa de la corte de Roma, plegandose á hacer álgo- 
naa ooncesiotoes, y hasta á separar de la cuseíianza á los profesores, cu- 
yas doctrinas han escitado- 1 a' jdsrta indignación del episcopado francés. 
Esperamos que el clero saldrá airoso en la demanda, y que en lo su- 
cesivo solo se sentarán en las ' sitias de la universidad candidatos 
de ' ayenlaíadat partes. Y á propositó dé Francia, se han celebra- 
do laa pasadas fiestas de navidad en las iglesias de París con la pom- 
pa acostnm4>rada ^ en 'n>ed¡o de oii gran coijctvrso de' fieles , en cuyo] 
profundo reeogimieoto podia leerse cuan difícil >s romper con las 
creenoiaa de nuestros padres, creencias q^e táu eficaces socorros pres- 
tan en medio de las • preocupaciones y ansiedadest mundanas, y sobre 
todo . en medio del vacío' fatial qué laé mat^s doctrinas ' se esfuerzan 
ea abrir en las aknas*. V^se con esto cónío, á pesar de los impotentes 
eaPoerzos de la impiedad, los pnehlos ansian por descansar de sus pasados , 
eatravíos en tos bracos de la Teligloñ. ' • ' 

Y comió Ift íiiipit<laíd,{lliei«inia henda mny honda en él corazón el 
proteaUíitiaaio aft{ ea In^terra como en Aiemahiá. Miéntfa^ que en en» 
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8^; de$vaiifee por nkm patte el raeboftUstn^ , por otré-tos teéAKf^^fí 
S9.acll)iereD.á laUefi^fisa clet cráliaiiUmo se vea forzados á aeiitar prio- 
qjp.ios que uiiaca rodarou por las cafaasas de Lotero y CaUíito. Y sino e$* 
cuchemos las palabras .que eu suscrmcio recieitle ae ha perroítído el'pas* 
ior de Riel Mr. GUu» Havins,^^{aieii bahlaitdo de ia libertad de íaferpre- 
lar las frutas pscH turas elijo:. « Si la palabra^si el djacurso oral está e&poes-^ 
4o á tan írecuéates equívocos y malas mteUgenciaa como Toftotro^ mismoa 
lo rsperimeutaís muchas vcces^ ¿ qu:é sucederá con uu libro de tan re- 
mota antigüedad, escrito ed una lengua que decimos muerta, v que en- 
cierra incoo te$tai>leu>eote papges de difícil inteligencia?*» Los deiensó'^ 
res puea.del libre ^áinen. se ven forzados á apostatar de sus principios* 
y motivo tienen de asustarse a) ver tanto» bandos cpe se engnla- . 
ñau con e¡ nqmbre de. iglesias, apoyados éu lasograda escritura > y. que 
tratan de entrouixar sus creeticias individuales. ¡Cuánta mezquindad ^ 
i\^taeria encierran las doctrinas prote5tnuU?s! 

Apaleemos nuestros ojos de ub cuadro tan repogoante para rcrpo* 
sarlos en ia ciudad iumqital , e^ la metrópoli del catolicismo) en Roma' 
1^\ domingo 12 del p^ado noviembre se oeleJi>ró en la basíHca patriar^ 
^al del Vaticano hermoseada con preciosos adornos, y radiante con 
innumerables luces, Ja soiemue beatificación de la seráfica virgen* sor 
María Francisca de las cinco. Ibgas. de Jesucristo., profesa de la órdeii 
Tercera Aicantarina que murió en el ósculo, del Sefior el día -6 de oc* 
tpbre de 179l, á la edad de 77 afioF,en Nápote» su patria. La función esr 
tuvo brillante, y entre el numerosísimo coueurso que á ella aiistió^ dis^ 
tiuguíase.el coude de Xrápani hermano del rey de las dos Sicilia» acom- 
pañado del embajador. Por la tarde después de las solemnes vísperas, 
fueron á la adoración de la nueva, beata S. Santidad y el sacro cor 
legio. 

La congregación de ritos ha prouupciado uuá^ninemeiite en favor dé- 
la beatifícaciou del padre Cani&io. Esperamos por lo mismo poder a do ^ 
rar sobre los altares á otro socio de la gran Compaíiía de Jesns, con quien 
partió san Ignacio de Lojrola sus tarcas, y cuyos conocimiibulos tanto 
lucieron ea el concilio. ecuménico de. Ti'ento« 

Aunque breves,, no podemos de jai de decir, dos palabras sobre = la 
ifilesia en Oriente, puesto que aquí tuvo ella su cuna; donde á vuelta 
de algunas pt'rsecncioites que sufren los católicos en Siíria y otros pnu* 
tps del imperio .tni;co, as» de los musulmanes» couiO.de los griegos, no 
unidos, van muchos 4^^ertdudo las baudems del error, y mas de cicnlo 
y ocho Nestorianos acaban de abrasar á un tiempo la relif^on. católica. 
Los ministros protestantes .pennaoecca eo una completa iiiacciou en 
presencia de Lo^ reverei^o^ padres Domiiticos^ euyas tarefis. apostólicas 



lOD coünadifl doabimclsiites y diáviáf bfii4ieí«llet« A Uis etetrelM cu Va di- 
rección se les acaba de confiar coocurren* unos trescientos cuarenta alnm* 
DOS, yiéudose obligados á ensáucbar la iglesia por no ser ya capaz para 
tantos fíeles como á ella concorren. £1 mismo movimiento religioso en 
favor del catolicismo se desarrolla en el otro estremo del mundo, en Fila-* 
delfía capital de los Estados Unidos, doude en los treinta años ültimos 
se ha duplicado la población y triplicado la de los calóticqs. 

De doude los espafioles podemos hablar con orguho j dolor á no 
tiempo, es de la provincia de Venezuela, donde algunos capuchinos, de 
los que pudieron libertarse de tos puñales y ife las teas revolucionarias del 
año 55, año cuyo recuerdo quisiéramos arrancar á nuestra memoria 
como se sacude una horrorosa pesadilla, acaban de desplegar el estan- 
darte de la Pastora^ á cuya 'sombra corren á bandadas á guarecerse 
los pobres salvages sedientos de verdad* Mochos de estos nuevos após- 
toles que visten un tosco sayal son hijos del principado de Cataluña; y 
á su TOS que resuena magestnosa en las soledades del nuevo* touudo, 
se amansan hasta los Goéxiros gente la mas bravia de América; de 
modo que á riesgo de sus vidas civilizan á los pueblos los que como 
enemigos de la civilización y de la cultura fueron arrojados de sos 
queridos claostros« Puedan estas* líneas derramar algún consuelo sobre' 
los corazones de los hermanos que tan beneméritos religiosos tienen eñ 
Mallorca^ y aliéntense al ver que Dios se ha aprovechado de la pasada 
te^ipestad para enviar auevos adalides á plantar la cruz en las selvas 
vírgenes de Atnértca. . 

Pocos habrá de noeétros lectores á cuyos oídos no haya llegado 
la fnnesta noticia del fallccimientr del Ilostrísimo señor don Bernardo 
Frapces y Caballero arzobispo de Zaragoza , acaecido en Burdeos la 
soche del 15 del último diciembre. Mas de ocho años habia que se vie- 
ra obligado á salir de su diócesis, confinado primero en Lérida, hasta 
que los acontecimientos toeron empujándole hacia la frontera , forzán- 
dole á lo dltimo á pedir un asilo á la Francia en nombre del infortunio* 
Desde aquel suelo hospitalario vio el señor Francés á su cara grey des<- 
Irozada por el cisma, y oprimido su pecho de recio pesar, y agoviado 
cotí sesenta y sei« años, sintió qtie sus fuerzas iban desfallecieudo, hasta 
qoe sopó la hora afortunada para S. S. Hustrísima en que murió coa 
la miierte del justo. £o sus illthnos momentos le asistieron los colegia- 
les del gran seminario ^ donde moldaba tan virtuoso prelado, quienes 
rodeaban silenciosos el fdnebre lecho regándolo con tiernas Mgrimas; y 
al ir á cerrar con blanda mano los ojos de un emigrado, creyeron reco- 
ger el ultimo aliento de un confesor dé la fe. Se celebraron los funera- 
les con tauta pompa, que aiayor no hubiera podido ser á haber moertó 



?l tefior Frances^e» medio ie tus ove)a9%* el Mfk>i< Art<n>¡«po ié Buideo» 
COD los ohilspos sufragáneos j todo et clero ipetropolitano se híctefoñ 
un .deber de honrar la memoria de tío bermaiio suyo, que siempre 
habla enderezado sos pasos por los senderos del Sefior. 

Los diarios de Ronia lloran la muerte del emlneoiísimo cardenal Spa* 
éz. acaecida e\ día 16 del pasado diciembre des pn es de una larga y pe- 
nosa enfermedad : cuantos conocían las virtudes j saber del eminen* 
tíütuio Spada han sentido su pdrdida. Han bajado taubien á la mansión 
del descanso' el ilustiísimó arzobispo de Camerino j los señores obis- 
pos el de Roñen y el do, Grosseto. 

Como para consolarnos de tan sensibles pérdidas, Dios ha dado dias 
de triunfo á su iglesia con las conversiones de que á continuación ha- 
blamos. 

El doctor Cbarleston cirujano del regimiento 65 estacionado en 
Bel larv (India) ha abrazado la religión católica, habiendo antes pertenecido 
¿ la secta de tos anabaptistas , á la que hasta entonces habia mostrado 
el ma}'or afecto y consagrado cuanto podía ahorrar de su renta. Tam- 
bién han abjurado el protestantismo en Herefort (Inglaterra) la aeSóra 
Lambe y sus dos hijas, conversión bastante ruidosa por descender di- 
eha sefioTa de una de las mas respetfibles y antignas familias de Here- 
fort. £ii Sabona un joven israelita de' edad de veinte afios llaniado Car- 
los Benedetli natural de Fossano , acaba de recibir los sacramentos 
del bautismo y coufirmaciou administrados por el Ilustrísimo sefior 
obispo de aquella diócesis. A esta tierna ceremonia que se verificó el dia 
28 de diciembre ultimo asistió on jnnieuso concurso dé clero y fieles» 
En la diócesis de la Rochela se verificaron el año ultimo treinta y ocho 
ébnversiones; de estos treinta y ochó neófitos hay trece mugeres y 
los restantes varones: y en la diócesis de Cambray han hecho abjura» 
don de sns errores y vuelto al gremio de la Iglesia veinte y nnevé 
protestantes. 

Sentimientos de gozo y dolor, no dudamos babráa agitado los co- 
razones de nuestros lectores, y oprimídoles de apacible ternura , como 
mas de una vez han conmovido el de quien esto escribe; pues, sucesiva- 
mente hemos presenciado los triunfos y las contradicciones de la reli- 
gión cristiana; de esta religión que meció nnestra cuna en la infancb, qae 
mientras, tristes viageros, peregrinamos por este erial erizado de abrojos- 
y espinas, nos acompafia con la solicitud de una liíadré, y con un carifio 
mas tierno todavía^ y que cuando tendidos en el lecho del dolor to- 
chamos con las congojas de la agonía, vuela á nuestra cabecera para 
alentarnos con esperanzas inmortales. 

Josa VlDÁl Y I^iiv* 



CROmCA POUTICA. 

X^aQ complicada es la sítuacjoQ actual , y de tal suerte va eslabonada 
con las anteriores^ especialmente con todo lo ocurrido desde el pro-;: 
nuuciamiento de junio ^ qne desconfiáramos de esplicarla j ano- de 
dar cuenta de ella, á no tomar de mas arriba el hilo de los suceso^ 
desde la nueva época iuai^gurada con la caída de Espartero. £u media 
de ía diversidad de aspectos bajo los cuales cada uno la ba co4)«idcrado» 
según su opinión particular, sino euntiérainos la nuestra, podria pa* 
récer estrafio y poco motivado, nuestro modo de apreciar, las qo.»* 
sas. Atendiendo pues á lo poco que falta para llenar j á lo mucbo que 
decir, diferiremos para otro número esta reseña^ y sin mas objeto que, 
él dé B jar las iépocas, y el de reconocer la obligación contraída, uo% 
f50n tentaremos en este con apuntar^ mas bien ..que referir, los acontecí* 
míen tos de esté mes, que empezando sosegado y algu falto de tuteresy 
movimiento, termina con días tervipestuosos, dejando suspensa la aten*, 
cion en el principio de un puevoy tal vez sangriento episodio. „ 
*^ Las GSrtes suspendidas en un momento de mal bm?jor^ digámoslo 
asi, por efecto de la célebre sesión de las inlerpelaQwnes ^ yaceu apa- 
rentemente olvidadas, y nadie se cura de saber si su letargo es el sueño 
Ó bien la muerte. £1 ministerio á pesar de la mayoría qne en ellas con* 
taba, reforzada en las di timas sesiones, creyó no poder gobernar con ellas 
almenos por algún tiempo, y estéis un hecho altamente siguitic.itivo 
del cual nos abstendremos por hoy de sacar cunsecu^icias. Pesar los. 
embarazos de la sistemática oposición de una turbulenta minoría, poo 
los riesgos de una disolución de córt^s y con el de esponer la nación al 
azar de nuevas elecciones, es una alternativa terrible que jamas el Go-. 
biérno podrá meditar liastaute,. y sobre la cual no quisidramos que la 
prensa de la capital^fuera tan circunspecta. 

Por otro lado este ministerio, aunque compuesto de un personal, 
bastante heterogéneo , parece animado de buenos deseos, así de reor- 
ganizar la administración, como de poner un coló á la anarquía política, 
que nos devora. Para lo. primero se trabajan informes, se reúnen co« 
mrsiones de hombres ilustrados, observándose en las secretarias tuinis* 
feriales un movimiento desde mucho tiemp) desacostumbrado. Para Jo 
segundo, después de tender la mano á ¡lustres viclimas y de alegrar, 
la gran mayoría deila nación con una medida de tanta importancia po*^ 
lítica'como religiosa, pone térir.ino á la anarquía de los ayuntamientos, 
con una ley que, prescindiendo de otio mérito, tiene el de una franca 
restauración^ y manda á las provincias valientes '^ enérgicos militar^. 
^ue repriman la de las milicias paciouaies , ya maut^uiéndolas m r^^* 
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peto, já arrebatándoles las arnias Jd qae afgünoscle sos nuiembros 
han dado tan mala cuenta. 

1 No se duerma cóti todo el Gobierno con el apojodel ejército ^j á 
la sombra del trono ocupado ya por una Reina mayor de edad. El IS 
de enero ondeó la bandera de Isabel en el cantillo de Figueras poniendo 
téruiino á la gnerra centralista , j el 22' gritaron á las armas los naqio* 
nales de Zaragoza, grito que, auuqae sofocado mxxj prbuto con la san- 
are de tres voéadcOres, tuvo so eco en Alineante y tal vez en otros pun- 
tos. Y dado que algunos malévolos exageren estas alarmas, qne el des- 
ármese baya tcritícfado pacilficamcnt^ en Valencia y en Sevilla , lo cierto 
es que en las ciudades de C'aücia se conspira á rostro descubierto 
que en las de- Andalucía los ciudadanos pacíficos están á merced del pQ« 
fial de los asesinois , que ¡en er ejército mismo pululan ambiciones , jf 
que mientras esto escribimos se ha verifiéado tal vez entre los vence- 
dores-de juKo una escisión lamentable^ :Ay del gobiernO| si miéutraa 
concita contra sí el fhror do las facciones , ó las prevenciones de alga- 
nos' incorregibles^ no sabe merecer con ana conducta., tetuplacTa sí^ pe- 
ro firme y sincera, el apoyó de la gran mayoría de la nación queqaiere 

paz y justicia! \^mmmm 

IJa prematura* mnerte del ipscritor catalán don José Ferrer y Subirá^ 
tía, compsiriero de los señores Bal mes y Roca en la acreditada revista 
La Civilización , es «na pérdida que sólo podrán apreciar los que co- 
nozcan sus profundos y religiosos escritos > que en está isla son bastan- 
tes. No creíamos que la deuda que con él teníamos pendiente de dar 
coenta de ms Observaciones entresacadas de Bonald^ tuviera que ce- 
der el pasó á otra deuda mai triste y perentoria. Pero dejemos hablar 
á su compafiero y atiilgo de corazón, de cuyo artícnlo necrológico, po-*. 
bltcado en el periódico La Verdad , no nos permite el espacio mas ^ne 
entresacar algunos párrafos. 

« El joven fiuado puede considerarse i manera de una gran coíomna 
cortada apoca altura de su basamento: s^ dimensiones, hubieran sido 
colosales, pero la muerte la derribó sobre el desierto de la vida. Nacido 
en humilde ald^a (Olost), despuntó luego eú el colegio episcopal deVich^ 
aquel espíritu pers'piéaz y delicado qne fué el encanto, y es ahora el 
pesar de sus amigos. Eñ aqnellá ciudad cursó los estudios de las le- 
tras humanas, incluso!» los elementos filo^óBdos, y hasta qn afió de lá 
l^nde ciencia* feoTógica.- Grande* he dicho ;; porque la teología en su' 
verdadero"89|;tiiflcádo y en tocia ft< estension es á las demás ciencias' lo 
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que €t Dios con. respeto á Ips demás sé^s. Esta rápida ojeadü sobre la 
ciencia de las relaciones entre la Divinidad j el bonibre seati>ró qut* 
yas en su tierno pecho aquel germen de ftda y de esperania qoe al 
Gu desús diasse desarrolló tan asoTnbrosan;enle. » 

Después de dnr cuenta de su carrera lil^ariat de la cátedra de de* 
recho natural qoe desempeñó en la universidad de Barcelona^ de sot 
trabajos en el periódico .£a Faz y posteriormente eu la Civilización^ 
de su colaboración en varias obras de legislación ^ y por áiüioo de soa 
Observaciones de Bona Id ^ coucluye: 

« Viendo U patria desquiciada y combalid^ como ao aalnd, traa lar- 
gas y fatigosas dolencias en que desplegó la grandeaa de la resigoacioM 
óristiana, talto de medios, lejos de alguuos de sus amigosn no pudieodo 
ser el apo^o de las personas queridas que le rodeaban, .ab ! entonces ea^f 
joven sin fanatismo, y cuja |)enetracion habia ya medido todo el valor 
de las teorías del .siglo y de las ilusiones de la juventud 9 8Íut¡6 ;ma9 
fuerte la vida del espíritu, cuando mas debilitada la del cuerpo* Y mi* 
raudo eL sepulcro al borde de una pendiente por la que iba resbalando, 
presa de una tisis mortal , sintió revivir en su seno la llama de la f^ 
que nunca se babia estiuguido, y vio la muerte 'sin temblar. Ahora co* 
Qoxco, les decia á sos amigos , que en este mundo no haj otra reali- 
dad stnó Dios, que las ilusiones de la ambición y del placer , todo lo 
que no es Dios, no es sino «M humo de la vanidad , como dijo el sabio^ 
y vanos esfuerzos del alma cuando se estravia de Dios. Yo iré al c¡elO| 
decia rebosando en celeste esperanza y en profunda humildad, y como 
SI la eternidad le so nriera: vosotros quedáis en este mundo con todoa 
sus dolores , con todos sus engaños , con todas sus miserias. SfTé mas 
feliz que vosotros. La copa de la caridad derramaba sobre aquella alma 
estática sus consuelos divinos que rebosaban en sus labios con nna tier* 
pa y asombrosa elocuencia. No nie fué dado pír las lecciones sublimes 
qoe diste al borde del sepulcro, 6 amigo gei|^roso! Yo no pod« reco^ 
ger tus po^'treras miradas ni tus ültiiuos sospiros, aun cuando mi imá« 
gen estaba presente á tu memoria ! ¿ Qué otra idea puede consolar 4» 
los que bien te quisieron, sinq que aun queda de ti, á pesar del r^jo 
mortal que derribó to noble frente, aqualla parte anblimeqpe cooo^ 
ció y que amó? » 

«El dia 25 de diciembre dc 1845 fué el postrero para elDtf. D. José. 
Ferrer.y Subirana. Intérprete de tos sentimientos y del llanto de S09; 
amigos, he dedicado estas líneas oomo qn d<fbíl .epitafio á si| amada me** 
moría, que en honra suya y para mi consuelo se reduce á estas brevet 
palabras.: «El, amigo tierno, el. joven, fitóspfo, cortado ea.la flor dt^ 
aa edad, murió la muerte d/el justo* )k^Qáqxlw,^^ocA r Coin^P* 
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7 COA fe produce ana e^^pecie de religión y culto tributado é. 
aquel eo quien se coloca , ora sea una persona*, ora un prind* 
pió; pues nada mas natural que inclinar la frente ante el mis- 
mo á quien doblegamos puestni razón : si es genúina la fe , el 
culto será legítimo: si la fe es errónea ó por estraviarse desde 
su origen , ó por no levantarse bastante arriba , deteniéndose 
4onde no debiera, será el culto superstición é idolatría. Todos 
los principios, todos los sentimientos, todas las autoridades, to- 
das las preocupaciones que ejercen imperio así en las sociedades 
cómo en los individuos, son otras tantas deidades con sus aras 
31 con sus sacrificios: y bajo este concepto no aparece tan et« 
traña la multitud inmensa de dio.ses que los gentiles recono- 
qian. Faltos de una ¡dea de unidad en la que se reasumieseQ toda 
irerdad , grandeza y vida, y sin saber llegar al estremo de 
Ips diversos órilbues creados que conducen todos al mismo cen«* 
tro , en aquel punto del camino basta donde alcanzaban sus. 
fuerzas erigiati una deidad, escribiendo non plus ultra al pié dS: 
su pedestal; sus facultades y sentimientos , sus necesidades y 
placeres , entre sí independientes y aisladas , necesitaban cada 
una un término, un Dios particular; y donde quiera veian ua 
reflejo de verdad^ de bondad ó de poder*, considerándolo co- 
Qio luz propia, lo adoraban y divinizaban. Divinizaban á los 
fundadores de su nación^ á sus legisladores, á los inventores 
de las artes útiles para la vida, á los monarcas justos ó con-, 
quisl^dores temidos, á los sabios que se elevaban sobre la es* 
fi^aoQoíun de los i:Qnoci mientas; divii;M?;al)9i?k su^ facultade9|. 
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sas p^^siones , sus goces , sus necesidades » todo ciiaDlo ¡níluía 
en su \ida ó en sus aclos, todo cuanto les paremia defina na« 
turalezu supefrior. No era todo vil lisonja la apoteosis que ha* 
cián de los difuntos soberanos, no era todo temor superS' 
ticioso, ó desahogo del cariño el culto r|ue prestaban á los ina- 
nes de Jos antepasados; en aquellos diviuizabau.el poder, con- 
servador de la .sociedad , cu^a verdadera fuente no cono^ 
cian; en estos la prioridad de exi>lenc¡a , cuyo primer dador jr 
O'iador igrroraban. Y mas aihi de ese cielo que tocaban , por 
decirlo así, con fas manos , mas ullá de esos dioses que tan po-' 
ca distancia si^parabo de los mortales , entreveían un espacio 
infÍMÍto , obscurísimo, donde nadie se atrevía á lanzarse, don- 
de reinaba el Hado, el tlios de sus dioses , ó .mas bien la ne- 
gación de todo Dios. La idolatría seguida hasta el último re- 
sultado hubiera llegado al ateísmo , y solo se salí aba de él 
merced á la inconsecuencia; porque toda superstición es impía, 
así* como toda impiedad es supersticiosa. 

Quitad de en medio á un Dios, pero al Dios de los crís<» 
ttanos, al Dios único, creador y próvido, de quien salen y á 
quien van á parar todas las cosas; y lodo queda descuaderna* 
do y sin objeto, y el gran conjunto del universo se fracciona en 
mil y mil porciones que buscan en vano su centro de grave* 
dad. No querréis un Dios, y tendréis mil entonce», negaréis fe á 
la verdad universal^ á la da ve que todo lo esplica, y tendréis que 
creer en cuanto os rotlea , que será desde entonce^ un enigma 
para vosotros. La liberlad es el urden, la libertad es la facultad 
que lient» cada ser de obrar según las leyes de su esencia ; y 
en este sentido, no nos cansaremos de repetirlo, la fe divina 
es la liberlad de la razón, porque emancipáhdola de todo do-- 
minio eslraño , la sujeta al único á qirien lo está por su esencia: 
la religión es la libertad de las sociedades y del individuo, se- 
gún á este ó á aquellas se aplica , porqtie es la única* que puede 
ilustrarlas acerca de sus leyes esenciales, de su origen, de sus 
deberos y de su destino. En todos los conceptos religiosos-jr 
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políticos, físicos y morates/nada hay tan libre como- él ¿rden / 
la legitimidad, nada tan opresor^ tiránico comO la anarquia y 
la revolución. 

Mientras qne algo se alirme aunque $ea un qrror, habrá fé^ 
habrá religión , si bien falsa ; mientras quede un palmo de tier« 
ra firme que no devore ei océano de la duda , allí se levantarií 
un altar , cualquiera sea el ídolo que en él se siente. El ateís- 
mo es tan imposible como el escepticismo completo, como 
el suicidio de un espíritu : en tanto que viva este , deberá 
creer, deberá adorarse á si mismo á falta de otro objeto. El 
mismo dia en que los revolucionarios franceses proclamaron el 
ateísmo, reconocieron una divinidad , y no implícita ó al me* 
nos abstractamente, sino con nombre, efigie , templos y so- 
lemnidades , con lodo el aparato del culto esterno: esta divi- 
nidad fué la Razón. He aquí toda la altura á que puede llegar 
la razón: ¡pero insensata! no advierte que destruyéndolo todo, 
no halla asi donde sentnr su trono, porque nada se edifica so- 
bre la nad^ , y que m»! puede mandar quien no tiene á quien, 
oi gozar de los honores de la divinidad quien carece dé ado- 
radores. 

Todo lo que es objeto de fe, lo es también por consiguien- 
te de cierto culto y religión , siendo ambas á dos igualmente 
indispensables: pero solo la religión católica centralizándolo to- 
do en Dios, y legitimando el cuko, puede eximirnos del poli- 
lei^mo y de la supersíicion. Cualquier otra autoridad sería 
a<iurpacion, cualquier otro rendimiento sería de parte nuestra 
mengua y servilismo; mas una independencia absoluta fuera 
uo. absurdo. Seguro es que no nos hemos dado el ser á nosotros 
mismos; tampoco nos hemos dado la verdad : que necesita 
miestro cuerpo de alimentos estiínsecos; también al espíritu le 
Tiene de fuera su sustento ; el bombre tan dependiente por la 
|>arte que le liga con el polvo que huella , con mas razón lo se^ 
rá por la que mira al Criador que le formó. La razón es esen- 
eiaimeole pasiva, es un «spejo ^onde todo se pinta/ y nada da^ 
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^jtyo eJÚste^MQ^fuerta^qife puede cerrarse ó abrirle ¿ las itiH 
presiones que de fi;era le y¡i¿nen , y que nada líen^ en si do 
acti\o sino la facultad de recibir ó rechazar, y de. elaboras 
á su modo lo recibido. Acia el niiTiido físico liena abierlo un 
conducto, y es el de los sentidos; acia el mtindo espiritual tiene 
otro, y es el de la tradición. Si no fuera por temor de ^stra- 
\iarno8 de nuestro propósito, y por el deseo de volver á este 
punto con maj^or detención, indicariamcs con cuanta profun* 
didad y acierto señaló Buuald la palabra como base y princi- 
pio de los conocimientos humanos, poniendo por tanto su 
£uente fuera de nosotros, y remontándola de generación en 
geq^racion hasta Dios que la reveló al prii^er hombre: pero 
bastará preguntarnos lo que seria el hombre apartado descie la 
\í¡ñez de toda comunicación , lo que seria una razón completa* 
ipente aislada ; ¿que ideas podria tener dd mundo espiritual, 
de su origen y de sus destinos? qué podria hacer sino sentir el 
vacío sin alcanzar á llenarlo, geuiir en su ignorancia sin remediür- 
la? Y si reunimos millares y millares de esas razones indivi- 
d^ales destituidas de toda li adición, ¿brotará acaso de entre 
ellas la verdad y la luz.? si, cuando resulte alguna cantidad 
d^ una inmensidad de ceros ^ ó cuando puedan darse luz unos 
4 otros una. multitud de e¿>pejos colocados en la obscuridad* 
Hasta en el orden físico no haceu)os otra cosa que combinar jf 
clasificar sensaciones^ y las que se llaman ciencins positivas no 
^on mas que hipótesis ingeniosas muchas veces , deJtiocioneft 
^bricadas sobrj^ un^ base aérea; á poco que las profundicemos 
90S hallamos con alguno de aquellos principios que llamamos 
claros por no poder dar razón de ellos , con algim arcano que 
frcemps penetrar por haberle dado nombre. ¿Qué será en el 
orden espiritual, el cual las sensaciones Jejos de ausiliar, contra* 
pan amejiudo?A menos que no se proclame un sensualismo com- 
pleto , á menos que. no se diga que el akpa vive esclusivam^'^ote 
ppr los sentidos , de lo cual resultaría como muy inmediata 
copsejuien^ia q^¡e viyc^ taQii)i$o para loi ^^líflQa>€xisteii ideas 
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?c un orden «ipettor qtié ella rié ptícáé irétíbíir pét rhedib dtt 
cuerpo ai cual va unida , por grandes qué sean las analogías 
que se supongan entre lo visible y lo invisible; ideas que tam- 
poco pueden s(?r patrimonio innato del alma , pues de otro 
modo no dormirían enteramente desconocidas durante los años 
de la infancia; ¡deas en fin, -que no se revelan en el hombre, 
sino cuando se hace capaz de recibir en sí la tradición y de 
comprender la palabra que es su conducto, y que proceden 
siem'pre de un impulso eslraño , de una autoridad sea legítima, 
sea usurpda, de una fe que en último término debe refbndirse 
en Dios mismo. £1 mundo visible puede hablar á los $etit)dod 
y por medio de ellos al alma, pero b\ alma directaiítenteno pue- 
de hablar sino Dios. El hotnbre Tnlerroga, solo Dios responde; el 
hombre no tiene mas que facultades, solo Dros le suministra ma» 
teriu para ejercitarlas; el hombre no tiene de sliyo mas qñe tá 
inercia y la ignorancia, solo Dios puede imprimirle ntovimientcí 
y doctrina. Ni aun la negación pertenece eñ propiedad á Va razón 
humana, pues para negar preciso es qué algo se le proponga. 
Véase pues con cuanta justicia dijimos en otro número qiíe la 
ciencia del hombre es negativa, puesto que la negación es rf 
único acto de su independencia , y que su estension solo se mi* 
de por loque duda. La mayor , la única verdad que ha podido 
descubrir por si sola, es la siguiente: sé que no sé nada. 

Esta que a primera vista parecerá una paradoja ; ó cuando 
menos una exajeracion, es sin embargo una verdad comprobada^ 
á cada paso. El rústico vive indiferente en medio de las mara- 
villas de la naturaleza, ni sospecha que liaya en ellas un arca- 
no, creyendo todo y nada mas de lo que alcanzan sus sentidos^ 
la curiosidad y la duda van desarrollándose al par que k razcm 
y los conocimientos. Las ciencias ensanchan de cada día su esfer 
ra , pero su esfera es un vacío ; y á cada paso que dan brota»' 
bajo sus huellas mil y mil problemas ánles desconocidos, y la»* 
dificultades se agrandan conforme nías de cerca las toeanlos. K<tf 
hadaríamos afirmar que en las eiencias natürakí^ sé i|p<>ni lítt 



d dia tniNpIío mavifue en los t¡efii|)Os antiguos ^ enaiitló coo a^ 
gtínos prif^cipios generales 6 groseras hipótesis se creía espHcado 
todo: mas ahora cada adelanto hecho en ellas* nos revela im 
mundo ignorado y fenómenos de todo punto inconexos, en los 
cuáles se pierde la razón. Y lo mismo que en esta^ observamos 
en las demás facultades del hombre, que al paso que se desen- 
vuelven sienten mas su vacío y su malestar: lo mismo sucede 
con las sociedades que con el refinanaento de la civilización 
pierden su envidiable reposo primitivo. Donde quiera se ÍAlro- 
duce la ciencia humana lleva consigo su cortejo de disputas ^ y 
deja en pos de si un rastro de agitación y de inquietud. 

Sin pretender dar mus valor á nuestra aserción siguiente que 
el de una simple teoría , si bieti apoj/ada en sóliclos fundamen-^ 
tos y analogías » creemos que nada haj en el hombre rigurosa-» 
mente original , y que le es tan imposible inventíir de la nada 
una idea, como crear un cuerpo de la nada. Su trabajo y acti- 
vidad en una y otra esfera se limitan á descomponer , á reunirt 
á moílificar, á trasformar, prestando á las cosas miles y miles 
de formas,. bajo las cuales existen siempre los mismos elemen- 
tos. £1 entendimiento no es mas que el laboratorio quín/ico de 
liis ideas, y la mayor ó menor esceleiicia de la razón -se mide 
únicamente por la fuerza y habilidad dé que está dolada para 
secnejantes-operacipnes. £1 pensamiento mas sublime, la inven- 
cíDd mas. original no spn eq nuestro concepto sino una nueva 
combinación encontrada ; y no creenios por esto rebaja rías, 
porque ¿qué otra cosa son nuestras invenciones en lo material? 
íisíáá obstan al presente sistema la variedad y la innumerabili- 
dad de los pensamientos; ¿ quién ha agolado la de las formas 
4e los cuerpos? Mucbo prueban á favor nueslró la importancia 
quese da á la educación^ a hs relaciones, á la posición parti- 
ciliar, di lugar y al siglo en que vivimos, como que esencialmen* 
te -influyen en la naturaleza y dirección de las ideas; mucho 
tj^mbien la curiosidad que nos lleva á mvfstigar estas circuns-. 
teiicias personales en los tiombrea cuya ioteligeocia nos admir^^ 
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f Á fsovpvetdev y digámoflo mi, h generación de sus pcnsM^ 
. míenlos. Gran parte descubriríamos del secreto de su compe* 
Stcíonj ú fuera posible el estudio de su vida íntima y de sus mas 
. leves accidentes 9 mucha h»j de la cual v\]6s mismos 6nica- 
meiite pudieran informarnos , mucha tamlnen de la cual oo 
pudiera dar razón sino. Dios, porque np siempre conoce el 
hombre lo que sobre él iufluj^e. ¿ Porqué la frecuencia de los 
vi^es y de la aociedad ilustra en un espíritu observador , va 
solo la memoria, sí que también el entendimiento ? porqué, si 
busca el otro.h sabiduría en el retiro^ llama al menos á los [¡•' 
•bros por compañeros? dos í'ucr>tesde ilustración son estas muy 
di>tínlas, pero privad de entránibas al hombre, privadle del 
comercio con los vivos ó con los difuntos , y veréis qué cuente 
dará su inleligrncta. Y los .siglos ¿ porqué progresan, sino por- 
que reciben en herencia los adelantos de los pasados? e^uitad 
la tradición , ó suponed que cada generación desapareciei^a del 
mundo toda de una vez, sin d^jar de sí rastros ni en libros ni 
en monumentos, y el mundo nunca pasaría de la infancia doki 
civilización. Juzgúese pues si será temerario afirmar de una 
facultad cujpa impotencia individual todos reconocemos, y qn*s 
sin embargo, según sea su posición y su comercio con las dd« 
mas^ puede llegar á un grado de perfección admirable, a&r> 
tnar^ repito , que es una fiiculiad pasiva que por si oo puede 
crear ni inventar. 

Siendo e^to así , y viniéndonos de afuera todo conocimienH 
to, oo comprendemos en verdad lo que significa en materias 
que no sean físicas la palabra filoso fia^ considerada como 
creación y producto de la razón abandonada á sí propia, / 
contra p.' uniéndola á la religión hi[a de la fe. Podrá ser una ne^ 
gacioD, una restricción , una duda , pero jamas una cosa posk^ 
ti va; podrá destruir, pero crear de nin-^uo modo i la fílosoii* 
eo este sentido no puede tener dogmas ni verdades, ni propo*^ 
tier cosa alguna como tal. Lo único que posee de ¿tGrn>ativoea 
el orden espiriiual es lo que adopta y d^jarsubsUteoie de k re^ 
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ligion : y cuando mas hostil se le matiifiesta y ele mas ^ indi* 
pendiente blasona ^ trabaja , sm saberlo ó sin confesarlo ^ sabré 
las verdades de aquella , las modifica , las e}al>ora , las vuelve 
y revuelve bajo mil formas distintas; pero por mas que haga^ 
no puede moverse fuera de su circulo , y para que tenga un so» 
pío de vida , ellas son la8 que deben servirle de alimento. Sin 
la religión solo es posible una filosofía , la del escepticismo : y 
en él llega á caer el error tarde ó temprano, )^ caeiia desde 
luego si fuera lógico y consecuente; porque siendo la verdad 
una é indivi¿kible , y ^endo imposible separar unos de airds 
los eslabones de su cadena^ es preciso reconocerla ó negarla 
toda. Mas el error por un instinto de conservación , al sentirse, 
resbalar por la fatal pendiente, se ase con fuerza á algunos rea- 
tos de verdades como á las raices que crecieran sobre el borde 
de un abismo, que ó bien se rompen después de crujir tnas ó 
menos tiempo entre sus manos , ó bieu le proporcionan por 
un esfuei^o estraordinario, aj^udado de alguna mano amigai, 
el fijar otra vez el pié en tierra firme. 

He aqui porque la filosofía para ser algo , jamas niega ém 
un golpe todas las verdades , y si con la diestra quiere h^icef 
guerra á unas, con la siniestra debe asirse á otras ; siendo tanr 
ta su dependencia respecto de la religión , como la del hombre 
respecto de Dios, contra quien ni aun sublevarse puede , sino 
abusando de los mismos dones que le concedió. Preténdete 
oponer enseñanza á enseñanza , edificio á edificio^; pero las 
piedras con que intenta construir sus escuelas , son piedras vo^ 
hadas de los templos > y el solar mismo sobre que edifica es un 
solar sagrado. Descompongamos los sistemas filosóficos qu« 
mas estraños y nuevos nos parezcan, y que mas presuman d« 
innovadores; y no nos será difícil disc*ernir los elementos que de 
tina y otra tradición han tomado , y hallar en su fondo una 
verdad religiosa masó menos desfigurada. Ciencia en la esfera 
«uperior á los sentidos es sinónimo de religión , poiHjue^el 
OMOciaúentode^elIa no se adquiere sino por ia {^ifilosofuí 
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<f «moiniiio 3e chula, y «o h religtob nr aun nombfib 
tendría, como no lo tuvieran las tinieMüs si no hubiese lus, 
¡como no lo tuviera Lu nada ^i no hubiese ser. £n todo lleva 
la filosofía este .«^elio de duda é iucertidumhre , basta en m 
tiiisma tecnologii» > su aparato de análisis, problemas, cuestio- 
nes, etc. se parece mucho á una colección de instrumentos 
anatómicos muy aptos para disecar, mutilar, malar si i m por* 
*ta j pero incapaces de dar un minuto de vida. Solo que k ñlq* 
Sofía nada puede destruir sino respectivamente á si mism»; S6 
priva de la verdad mas no la aniquila , así como los o{os póe^ 
den cerrarse á la luz del sol , pero no eslinguirla en su fuente. 
Y estas reflexiones, y el paralelo que establecemos entre 
la religión y la filosofía , no se limitan á los tiempos tt'd^ 
curridos desde la aparición del cristianismo , y i la situación 
que una y otra actualmente ocupan , pues siendo la primera 
la verdad misma revelada bajada directamente del cielo, la 
etra en caso de contrariarla ó restringirla no puede ser sino 
«ina rebelión y un sacrilegio; sino que se estiende á aquellai 
épocas mismas en que corrompida la tradición , hasta*el puntd 
de no poder discernirse lo que habia en ella de meníua y dé 
verdi*d, podría parecer la filosofía una legitima protesta conlrá 
Éo$ absurdos , y una luz interina para disipar en parte las ti^ 
meblas que cubrían la faz de la tierra. Para mostrar la nulidad 
lie la filosofía como elemento aclivo y creador , para hacerla 
Ver su dependencia , no tenia necesidad de aparecer él cristia- 
msmo, porque esta nnlidail y esta dependeridá estaban en sú 
miz mismaí. Aquí prescindimos por un momento de lo legíti^ 
timo ó ilegítimo de la autoridad, de lo verdadero ó falso d& ia 
tradición ; basta para nuc^^tro intefito observar que la filosofía 
oo ka podido vivir nunca sino en la esfera de aquella , y qué 
guando algo ha tratado de hacer , ha tenido que pedirles pres* 
lados los materiales. £n una palabra, á la religión únicamenta 
jjerteocíce, no digo solo resol vei;, sino aun tratar los problemas 
4MfM«i tulles y mócales üei liombí^^ y la filc^dk no. ka podida 
ToM0 I. "10 
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hacer mas cpjé destruir án edificar. *EL mundo {ísreo ^^s «n^ m^ 
.elusivo patrimonio y y cuando iuleuta tras|>asar las iroiiter#s 
de su iinpt'río para invadir el ageno, ó queda ella lui^ua cauli* 
vuj ó lo arrasa y aniquila todo. 

DiHcil sería señalar la época eo que empezó la filosofía, 
.emancipándose de la religión^ y en que principiaron a andar 
divididos los nombres de sabios y de s<*cerdo(.es : lo cierto es 
que pasaron muchos siglos antes de este divorcio ; tarJanza que 
no comprendiéramos en verdad , si fuera la' razón por si sol:i 
activa y creadora. Se dirá que no estaba todavía suBciente* 
mente ilustrada para gobernarse^ que la civilización no estaba 
bastante avanzada; pero ¿ qué es esto sino contesar, con pala- 
bras mas ó menos es.peciosas que hay una luz estraña á ja ran- 
zón que se adquiere y no i^ce con ella , q-ue va aumentando 
con el tiempo ) y. enriqueciéndose con la tradición de las pasa* 
das generaciones? JNunca los legisladores de los pueblos ajiti*- 
|[uos> ni cuantos se ocuparon en cosas concernientes al órdeo 
iubral y espiritual del hombre , hablarpa á sus. ^meiautes ep 
liombre*de la filosofía, sino en el de la Divinidad cuya voz 
ora en sueños ^ ora por boca de los oiáculos « ora en el fomio 
de los bosques suponían haber oído : los filósofos mismos d^* 
bao á sus sistemas u/i barniz de sobrenatural y uiilagroso , y 
Sócrates el mas sincero de ellos pretendía tener un genio fami^ 
liar. Aun cuando no designemos otro motivo de este hecho 
general é innegable que el objeto de esplotar en favor propio 
la superstición del vulgo , y el de poner al abrigo de todo ha* 
mano ataque sus leyes y concepciones , no serviría menos da 
fipoyo á nuestro aserto la convicción general que su|vondria 
en el género humano, de que la verdad, no es producto de la 
tierra y desciende del cielo ^ y que el hombre no puede enset 
&ar al hombre, skro Dio$ únicamente. Mas en honor de la 
humanidad creemos que habia en aquel hecho algo mas qul^ 
una sprdida especulacioD ó iini|. saqrilcga impostura ,, y no e$ 
iiarpsimil que exíslieran eúntemporiiieai, an unos lao Aeoiá 



T5 
credulidad^ eo otros implednd tsrn refinada: $i alguií^ fe hu« 
bieran tenido en su razón estos últimos ¿á qué bn^^car para sus 
partos uDü sanción religiosa 7 el fuerte sometia ai débil , sin 
curarle de apojar su usurpación en el derecho divino , sino eo 
la íueiza luisuia ; ¿por qué pues el s«ibio no bal>ia de mandar 
al ignorante fiado en la soía superioridad de su razón, sin ne* 
cesidad de revelación supuesta? Digamos mas bien que ellos 
sabían no haber puesto nada de lo suyo, que estaban convincidos 
de su misión los mas de ellos, y que con sus f41)ulas maravi* 
llosas sensibilizaban únicamente, por medio de una imagen aco- 
modada á la grosera comprensión de las gentes , la procedencia 
sobrenatural de aquellas verdades que na habian hecho sino 
recoger de los reatos esparcidos de la tradición. 

La modesta etimología del nombre amor de la ciencia xn-^ 
dica como empezó la filosofía. La razón no creó la ciencia, ni 
la halló, dentro de sí misma , sino que se lanzó en busca de 
ella , la amó , le prestó una especie de culto. El íilósoíb fué pe* 
regrino antes que pensador, viajó por lejanas regiones antes 
de encerrarse en su retiro , y no empezó á construir su colftne- 
oa sino después de haber chupado el aroma de ledas las flores 
conocidas. Largos y numerosos fueion los viages de los filó* 
sofos griegos , primeros que con este nombre se conocen, é hi* 
jos primogénitos del racionalismo, por el Egipto, por la India, 
y por los países del Oriente, donde mas pura y mas reciente 
á la sombra de. los templos y del misterio se conservaba \^ 
tradición. Sabido es con cuanto afán interrogaron los oráculos de 
Srama y de Osiris , estudiaron sus sagrados geroglíficos y suS 
enigmáticas teogonias, é introdujeron en su patria como caudal 
y adquisición propia las mercancías estrangeras. Si alguna luz 
alcanzaron á derramar sobre materias tan sublimes pero tan nece* 
salías al mismo tiempo, no brotó de su razón esta luz, sino que 
fueron á encenderla en las aras de los dioses estrangeros don* 
de quedaban aun centellas áA sagrado fuego de la tradición. 
Muchos han sostenido y jr qq $iir «olidos íand^me^tos ^ qué 
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Platón el mas eminente de los filósofos ahttgnós , y que me- 
reció contar á muchos santos Padres entre IdS de sú escuelay 
tuvo noticia en sus viages al Oriente de los libros de los ju« 
dios , y el nombre de divino que se le dio prueba como ge- 
neralizada entonces esta convicción misma de que la ciencia no 
podia proceder sino de Dios , y que el sabio no era mas que 
8u instrumento. Sea como fuere, la escuela afirmativa de Pla- 
tón tuvo poco séquito en las aulas, y menor inílu¡o todavía en 
la sociedad ; sus libros no fueron considerados sino como her- 
mosos sueños, ó monumentos curiosos de la ciencia ,y á pe- 
sar de «US ideas sublimes de Dios , y de sus bellas lecciones dé 
moral , el culto fué de cada dia haciéndose mas grosero , y las 
costumbres mas corrompidas. Las demás escuelas ó sé conten- 
taban con negar, aniquilando toda tradición en vez de depu» 
rarla, ó faltas de toda idea de espiritualismo, arrastrando por la 
esfera de los sentidos, y aglomerando monstruosamente las ideas 
acá y acullá recogidas, elaboraban absurdos sisiemus mil veces 
inas groseros que las supersticiones que pretendian reemplazurl 
Es de notar que las escuelas que mas séquito alcanzaron , pri- 
teero en Grecia y trasplantadas luego á Roma , fueron la es- 
toica, la epicúrea y la pirrónica , es decir la fatalista , la mate- 
rialista y la escéptica , las tres grandes negaciones de toda pro- 
videncia, de toda virtud y de toda verdad. Si esté fué un prp- 

. greso del espíritu humano y un paso para el mejoramien- 
to de la sociedad j dígalo la hi.^'tona lámenlábfe de aquellos 
tiempos; aunque nosotros no tenemos necesidad dü esta prueba 
práctica para afirmarnos en que es preferible el error á la incre- 
dulidad, como la enfermedad es preferible á la muerte. 

Con la revelación del cristianismo desalojada la filosofia 
por la luz inmortal de este de aquella región superior en que 
solo habia palpado tinieblas , y confinada en el recinto de que 
nunca debiera salir, en la observación é investigación de las co- 
sas naturales y sensibles, tomó muy pronto btro sesgo hostil á 

, h religión i do ya eontrariándola abierlaímente .y imñitíáoiBí 
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j^ 91^ j)asey jigno p^estimiendo enmeoclar su fábrica y dar mai 
solidez y trabüzoo entre s¡ á las parles que la coaiponen. Todas 
las heregtas teológicas no son m^iS que errores ifilosóGcos, que 
prctcndienclo esplicar por los principios que rigen en el mun* 
do raatenál lo que es de una esfera muy superior^ oaproxi- 
mando una á otra dos verdades aparentemeoíe contradictoria^ 
y cuyo lazo no percibia la razón , negaban ó torcían vioienta- 
Tueott.* lo que no era dable comprender. Examínense una por una 
las heregias anteriores al protestantismo; ó eran reminiscencias 
de los siglos idólatras y de las corrocupidas tradiciones, ó falsas 
analogías saradas de lo natural, é indocilidad de lol sentidos, ó 
pretensiones orguUosas de averiguar lo que Dios quiso ocultar* 
DOS 9 y en la guerra que hizo por partes al catolicismo la razoa 
encarnada suce6Ívamente en ellas, tle to4a clase de armas en- 
contramos, pero ningunas que puedan llamarse hallazgo ó cr6a« 
cion de la filosotia. 

El protestantismo inauguró una pueva guerra, no ya por par» 
tes , sino dirigida al todo y á la base , tal vez sin apercibirse de 
ello sus autores, cuyos principios tampoco eran del lodo naevos, 
pues los Albigenses y Wicle&tas habían antes echado ya la ñt^ 
milla del árbol que todavía no era bien conocido por sus fru^ 
tos. Fi^é el protestantismo la negación de toda tradición y auto» 
ridad , la abierta rebelión de la materia contra el espiritu , re* 
chazando la carne cuanto le era penoso , y los sentidos cuanta 
^es era iucomprensible ; nada nuevo afirmó su doctrina ': mas é 
pesar de sus principios eminentemente negativos y destructores^ 
salvóle la inconsecuencia de su aplicacion^y lo mucho que con* 
servó del catolicismo, el nombre de Jesucristo, su pupra) aun- 
que adulterada, el fantasma de iglesia que intentó crear, pres- 
cindieijido de causas políticas y sociales, le oonservaroo por 
algunos siglos h existepcia que todavía arrastra lánguidamente* 
De suerte que sus . variaciones y suduravion prueban igual- 
líente ep favor nuestro : aquellas deponen de h caducidad 
4ftf[^l fHto 4fi h &MV1Í de Ja verdad <|ee pmiifi <lar vi* 
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4a por algjjn tiempo al error mismo ai éste en parte U respeta: 
Bien pronto se vio que el protestantibmo era solo la prinie-^ 
raíase de la incredulidad universal , y que con el' desarrollo 
de su pestífero germen iban disminujéiidose rápidíi mente las 
verdades por los hijos de los hombres. En el siglo XVIII em- 
pezó á darse á conocerla filosofía en la acepción en que la toma- 
mos en este artículo, aunque debiera mas bien llamarse racionalis** 
mo; y el timbre de incrédnla que no reparó en aceptar, ma- 
nifiesta sobrado su índole negativa paraque nos detengamos en 
demostrarla. Abrió la marcha la escuela sensualista, siguieron 
las ciencias naturales suministrando cada cual su contingente de 
armas, luego la historia y la erudición desenterrando antigua- 
Uas que convertían en instrumentos de guerra, j pergaminos en 
los cuales se esforzaban en teer sus doctrinas; no parece sino 
que el hombre quería sublevar cpntra Dios Jas difuntas genera- 
ciones y el mismo universo insensible: pero ¿dónde está el sis- 
lema psicológico , el dogma, la verdad que proclamaron? Aun 
mas: el prodigioso desarrollo que inspiró bastante audacia a 
)a ra2»>n humana para divinizarse , el vigor que tan. funesta- 
mente empleó solo en la destrucción , el caudal de conocimien-i 
tos y la sutileza de las objeciones, eran dones que e.sclusiva« 
mente debía á la Religión ; era aquella filosofía una sierpe que 
mordía el seno que la había calentado y reanimado; combatia 
d cristianismo y le asestaba sus tiros á la luz délos resplando- 
res inmortales que de si despedía. ¿No le hicieron guerra acasot 
con sus mismos dogmas, y en nombre de los .sentimientos qué 
¿I únicamente podía haber ín*?pírado? qué hubieran sabido ellos 
de libertad , de iguaWad y de independencia , hijas del cris- 
tianispiiO en sti recto sentido, y que sólo acertaron á profanar? 
qu^ hubieran sabido de humanidad, de tolerancia, de caridad, 
palabra qae en vano, para hacer olvidar su origen, sustituye- 
ron pon la áQ filantropía? qué hubieran sabido de tantas vir- 
tudes que en el. mundo idólatra ni aun nombre tenían ? acasa 
en. %. aatigiíed{id sf Iiabia elavado «inood n^n 4iósoib ton mirar 
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humahiioriás f 6 aspin^ra i fina especie dé apostolado' para 
ilustrar y hHcer felices á siis semejantes? Porque es preciso coa- 
fesarlo , desnuciándonos del odio que nos inspira su negra iú- 
gratitud y la perversidad de sus miras ; la » filosoña del si- 
glo XVIlí es por lo gmeral^mas elevada que la de la anligüe-' 
da<l y contiene mayor número de verdades y porque lleva aun 
á pesar suyo el sello del cristianismo^ y ademas conoce al par 
que su desnudez la necesidiid de vestirse ooQ agenas galas, y de 
aatisiacer convicciones y sentimientos qiie no se arrancan una 
ves sembrados. Mo es una sola la apología que del catolicismo 
se ba formado solo con fragmentos de autores incrédulos jr 
oon sus involuntarios homenages. Concretémonos solo á la mo* 
rsd 9 que es la que mas dificultades á nuestra aserción ofrece, puea 
estando su fuente y su aplicación dentro de nosotros mismos ,. y 
teniendo por impulsólos sentimientos y k condencia porguia^ 
parece que mas debiera «slar al alcance deja razón : y sinem* 
bargo, ¿qué ideas tuvieron de ella los filósofos antiguos, á pesar 
délos vislumbres de la tradición primitiva? cudntbs crímenes no 
permitieron? cuántas injusticias no sancionaron? y los filósofos 
modernos qué han> hecho sino copiar completamente el código; 
nioral del cristianismo? Solo que promulgaron en su nombre 
lo que antes se había promulgado en. el de Dios; intentaron 
trasplantar el edificio entero sin que este se estremeciera desde 
la base del fleber á la del interés, y la esperiencia va mostran*» 
do sus frutos y madurando ios desengaños. 

Corre en el día muy en vega una especie de filosofía , que 
ain negar lo que ha tomado del cristianismo^ y hasta rindiéndole 
homenages hipócritas, presume sin embargo mejorar su obra, 
aspirando á una perfeclitMlidad indefinida. Claro está que para 
estos filósofos ' no puede jser el cristianismo una religión, por*' 
que ¿ quién será el temerario que aspire á completar la cien- 
cía de Dios con la ciencia del hombre? el cristianismo no será 
para ellos mas que una escuela filosófica, un producto de la ra- 
loo sujeto cooio Ulú mudaofiaay adelanioi. fío echaremos piu* 
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tafísicos qtie aniquilan este error, no tan nuevo que ftb halk ji 
precedentes entre las iieregías de los primeros siglos; solo uñ re» 
paro opondremos que es el que mas hace á nuestro propósito. ¿Go- 
mo es que no ha habido otra ñlosoí^ afirmaliva que el crisiiaiiiis* 
DIO? eóuio es que nada parecido vieron los siglos anteriores ni loi. 
posteriores? cómo es que de la raaon de un hombre soío brotó 
la verdad toda que nunca pudieron hallar las generaciones d# 
antes, J á la cual nada han podido añadir las siguientes? cómo 
és que desde diez y nueve siglos acá , después de nn paso lanr 
gigantesco, ha quedado estacionaría la filosofía? A vista de la 
pasado permítannos pues esos adoradores de la razón ser mas* 
desconfiados del porvenir y de sus anuncios lisonjeros. £1 esp' 
rilu humano para su alimento necesita de verdades, y no de 
profecías que no empiezan á serlo sino desde su ctmiplímiento; 
y puesto que á nosotros nos tocó nacer todavía bajo el reina* 
^o del cristianismo I séanos lícito ser crístianos, y creer cornea 
lales en lu divinidad é inmortalidad de nuestra religión. 

Sacrilego por consiguiente , y no ménoi qu? sacrilego en 
insensato, el empeño formado por algunos de divwciar la ñ\o*i 
SGÍíai.de la religión, y aun de suponer que puede aquella opoK; 
ser dogmas á dogmaa y verdades á verdades: y sacrilega es« 
igualmente la presunción de los que se colocan entre una jr< 
otra como mediadores, si entienden que la reconcUiacton ha dei 
ir precedida de transacciones por entrambas partes, y eoosi*; 
deran de igual naturaleza á los combatientes. Es mujr común 
oír en nuestros tiempos deplorar los abusos é ignorancia dé' 
aquellos siglos en que marchaba sola U religión $in la luz de^ 
la fílosefia, y los escesos á que por su odio á la religión se de** 
jó arrastrar una filosofía atea, pi^esentando como«l mas bellas 
porvenir de la humanidiid aquel día en qué ambas mezclen sa^* 
luces, y se enlacen en estrecho abrazo. No será por cierto bt* 
rrligion quien h> rehuse , porque jamas ha tenido miedo á k| 
hiz déla (iloteSa; pero se eogafta el que crea quaesfa liad* 
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Kidjra de afiaáir algunos quilates 'á los resplandofeii de aquiellt^ 
porque la filosofía , en el sentido que nos hemos concretado á 
darle en este artículo, podrá quitarle cuanto quiera, pero aña* 
dirle nada; su antorcha incendia , no ilumina. Pero si la filoso- 
fía se toma por sinónimo de sensatez y recta razón y entonces 
no data desde ahora su intimidad inseparable con la religión, 
que, prescindiendo de los abusos cometidos en su nombre y dé 
la debilidad de los mortales, nunca ha cesado de ser bajo es* 
te aspecto racional y filosófica en sí misma. Así pues de todas ma- 
neras esta reconciliación de la religión y de la filosofia consi- 
derada como cosa necesaria y como efeclo de mutuas coa- 
Cesiones, es una blasfemia y un absurdo , suponiendo^ que la 
Ireligion tiene necesidad del racionalismo, ó que pudo ser aiguii 
tiempo irracional. Lo único que es de desear y de pedir es que 
h filosofía, conducida por el calcino mas breve á los pies de 
la religión, enmudezca y adore, y que el estudio de las cosas 
visibles le sirva solo para respetar mefor los arcanos de lo ia* 
visible, y bendecir al Criador universal. 

De estos principios que hemos procurado sensibilizar cuan* 
to nos ha sido dable con la observación y la esperiencia , de- 
diicimos tres consecuencias . cuya importancia hará perdonaf 
acaso lo abstracto de la materia , y lo mucho que en ella 
DOS detuvimos. Siendo la razón no un principio creador f 
activo, sino una facultad pasiva á la cual le viene de fue* 
ra el alimento y la materia de su ejercicio , y existiendo 
en eUa muchos pensamientos , muchas verdades que no pue- 
den introducirsele por el conducto de los sentidos, debe re*> 
conocer una tradición, una fe, una religión, un Dios, cua- 
tro nombres que en ultimo término vienen á ser lo mismo. So- 
lo puede negarse esta necesidad por el que no reconozca roas 
órganos para la razón que los sentidos, ni mas sév por consi- 
guiente que la materia. La filosofía, considerada como eraanci« 
pación y divinización de la razón humana, no puede ser sino la 
religión de los materialistas. 
Tomo i. 44 
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Naciendo cíe la iraclíclon, y no de la razón, todas Jas ¡Jaa» 
de p^fera superior á (a de los cuerpos y dé los sentidos ; en la 
religión, es decir en la tradición genúina y verdadera ^ y no m 
ia íiiosor»a , están basado:» el orden espiritual « el orden moral, 
^1 social, el político, y cuantos están mas arriha del orden tí- 
sico y material. Dogma fdosóíico , moral fdosófica , leyes filo- 
sóScas ) son paldl)r(is que ipíiplican en b\ propias. Ha.sta los sen* 
ItmiéQtos que tienen cina fuente mas 'jelevada que las sensa- 
ciones, purgados de la escoria de la degradación original, son 
inspiraciones de la tradición, de la fe^ de Dios mismo. 

La razón en el orden sobrenatural no tiene mas*oGcio que 
discernir la tradición verdadera de la filsa; así que una vez re- 
conocido el catolicismo como religión verdader^^, cesa de todo 
punto de intervenir en éHa filosoGa, porque cualquier nega- 
f;ion d'Struíiia &ix divina esencia. La rnzon de los cristianos 
€stá unida á Dios por una larga cadena de verdades: que se 
rompa la cadena por un punto mas alto ó mas- bajo, que sea 
mas ó menos importante á nuestros ojos la verdad que se riie- 
gue,de todos modos caerá la nizon en la honda sinia dtl escep- 
ticismo. La religión todo nos lo espiica, todo lo dora*j alun>bra) 
pero si ingratos con ella pretendemos apurar temerarios un 
jnipterio , un arcano que se baja reservado, nos sucederá lo 
que á aquel príncipe de las Mtl y una noches ^ que viviendp 
en el seno de las delicias , en el encantado palapio, de los cien 
£aloo«s, por querer entrar euel que únicamente 3e le habia ver 
dado , deshizo el encanto,}^ volvió a encontrarse de repente 
BVk áspero y pavoroso desierto. 

José MahÍa Qu adrado. 
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JWotENCiA, y una de las que mas hondamente corroen la nadon 
espí^íiola, teniéníJóla clavada en el lecho del dolor, es la intole'- 
rancia : aquel pueblo que un ^\a midió su poder por los con-' 
fines del inundo, y ante el cual se ponian de rodillas los de- 
nsas pueblos, yace lánguido y d^sfallecientei y como si no fue'> 
ra bastante que su nacionalidad se estinguiera lentamente, como 
quien dice^ presa de una tisis, acaba^ de apoderarse de él la 
•Üebre revolucionaria poniéndole en convulsivas agitaciones, que 
es posible, ¡ay harlo posible! .sean ya las bascas de la agonía. 
La vir.lud mas intachahle , como el mas despejado talentó^y 
toda eminencia de cualquier linage que sea , son arrumbadas, 
como muebles carcomidos por la polilla , en aquella nación 
/sobre la cual pesa duramente el yugo de la intolerancia : y 
cosa de observar es que, según cuales fueren las ñlas en que uno 
combatiere, embocan sus correligionarios la trompa de la .fan!ia 
para pregonar sus virtudes siempre algo exageradas, mientras 
se armail del microscopio para descubrir los defectillos, loa 
lunares del alma , de los que militan bajo las opuestas bande- 
ras* Donde empero se ostenta con mayor descoco la intoleran- 
cia es en las revoluciones, en esas tempestades que todo lo 
devastan; y son de demasiado bulto los acontecimientos para 
que hayan podido pasar desapercibidos, y demasiado corto el 
4¡empo paraque hayamos podido olvidar aquellos dias, que 
Dunqa debieran haber lucido, en que la intolerancia degollaba 
á inofensivos sacerdotes sin otro crimen que Haber encanecida 
á la sombra del santuario', y engullía cuantiosos bienes q^ie se 
convertían antes en ornato para los templos y en óbolos de ca^ 
ridad en el seno de la indigencia. Y la intolerancia era la que 
escribía con im carbpn en las frentes de cuantos vamos á*bus« 
^ar al pié de los jikUare^ lálsamp coa que cicatrissar Jaa heridas 
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del corazón , un mote qne sin trabajo recordaran nuestros lec'- 
tores, y la que finalmente descariñaba el hacha sobre tantos 
edificios, que ia piedad de nuestros padres levantó, y qne noso- 
tros sin mengua de vándalos no podíamos menos de legar á la3 
futuras generaciones siquiera como monunientos arquitectónicos. 

Sin embargo cuando tan funestos recuerdos cruzan por núes* 
tra memoria, si los ojos se anublan de dolor, sentimos empe* 
ro la resignación que desciende á alentar nuestro pecho; porque 
cosa sabida es que como el error no tiene larga vida dflantede 
si , hace recordar su imperio con sangrientas huellas : y hasta 
llegamos á lisongearnos de que los hombres que en nombre de 
la intolerancia se han sentado en los sillones dd poder, por 
diferente que haya sido el manto con que se hayan embozada, 
too podían menos de prever que la noche de su funesta .domi* 
aacion acabarla, así quef alborease el dia de la justicia. La tole* 
rancia pues en las opiniones poh'íicas es una imperiosa necesi- 
dad- en la Europa del siglo XIX, y puesto que la generación 
actual trata de marchar en busca de mundos desconocidos y fe* 
tices nosotros^ si alcanzamos a reconciliar las necesidades del 
porvenir con el respeto á lo pasado , y asegurar sobre la firm0 
'base de la justicia las moditicaciones que la épOca reclama! 

En los países regidos constitucional mente hay una espa- 
ciosa arena á la que han de poder saltar los hombres de cual- 
quiera opinión^ y aquí queremos que también campee la tole- 
rancia ; pero esta se traducirá en cobarde y criminal compii'* 
cidad, así que los depositarios de la autoridad pública se duer- 
man e4i brazos de una insensata segurirJad, cuando el bando que 
llevó lo peor de la batalla con tenebrosas intrigas fragua 
luanes siniestros que madurados cún el tiempo llegan desgra* 
^ciadamenteá realizarse. Y aunque sea meter el dedo en la llaga, 
debemos decirlo ; en España la libertad no fuera saludada á 
mnrailadas, y nd hubieran por do quiera brotado enemigos 
para 'combal?rl9 , si lejos de bollar la cruz, se postrara á 
«ii pié duali recetada vírgc^^' ^ úo ardiera eñsa mana la tea 



J85 
iqiij^nclQ sqlo debiera haber brill^df» el oli^Oi 

Puesto (]^ue de intolerancia hablamos, do se nos oculta que 
hsty quien achaca á la religión cristiana la nota de intoleruntp 
j>or no haberse plegsido á las innovaciones hijas del ra^ionalis- 
fxxo filosófico , y esta es principal nienle la cuestión que tratamos 
de debatir. Sí, el catolicismo es intolerante en cuanto no pue- 
de transigir con el error , porque solamente él. es la ^presioo 
verdadera del culto qücse debe á Dios; y malamente la fe pue* 
4e avenirse con el error , como la luz del astro de la mañana 
.destierra las tinieblas que durante la noche cobijaron la tierra. 

Entendiendo por tolerancia la caridad mutua que debe 
enlazar á todos los houibres entre sí , formando de todos eHos 
una sola familia cu jo Padre está sentado en los cielos / ñinga* 
na religioQ mejor que la católica la ha predicado tan alta- 
mente, como que el espíritu del cristianismo es espíritu dé 
paz, de dulzura, de caridad universal. Palabras de concitia» 
cion fluj eron siempre de los labios del Hombre* Dios , quien en* 
cargaba á sus discípulos que cuando fuesen perseguidos en ODa 
.ciudad se marchasen á otra. San Pablo en la primera carta 
^ue escribió á los Corintios les dice : Nosotros somos per* 
seguidos^ calumniados, mallr alados, y todo lo sufrimos conpa* 
ciencia \ y en otra carta manda á los fieles de Tesalónica que 
cqrrijan sí como á hermano, pero que nunca miren con enemiga 
al que no se amoldare á la moial evangélica^ que tan noble io* 
J^rpreie tenia en la pluma del grande Apóstol. Por senda tao 
luminosa fueron maichando lo:$ crislianos de los primeros si- 
glos, y cuando pululaban en todas las provincias del imperiot^ 
iban sin despegar los labios á deiramar en los anfiteatros por 
Jenucristó ' la poca sangie que no habian vertido por los em- 
peradores. Por lo que se echa de ver que la ReÜgion, que al 
decir de algunos solo puede mantenerse á la siniestra luz de. las 
jiogueras^ subió al trono de los Césares, alargando sus hijos el 
cuello á la cuchilla de lo5 tiranos. I:^n el lenguage de los prU 
jBd^os apologistas brillaba tambiea U ma^or loí^oderacioa: oig^» 
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IDOS sino á san Justino cuartclo se dirige al emperador con el oW 
jeto de defender á los cristianos de las calumnias que la maledi- 
cencia había levantado contra ellos. «No obráis con justicia, ó 
grande emperador , dice el aventajado apologista, cuando peí se^ 
guis por sus creencias á unos subditos que beben en su religioíÉi 
los principios de paz, de sumisión, de obediencia 'á vuestrab 
leyes , de una fidelidad inviolable ; vuestro propio interés de* 
Liera empeñaros en protegernos ; sí conmovemos el orden pu- 
blico casligadnos, pero si somos de entre vuestros subditos loé 
de mas apacibles é inocentes costumbres, poit]ué perseguirnos h 
Yjtodavía ahora que han pasado mas de quince siglos desde que 
tan bellas lineas fueron escritas , no podemos leerlas sin sentir* 
nos los ojos inundados de ^tiernas lágrimas. 

La supuesta intolerancia, pues, del cristianismo no dátades^ 
de su nacimiento, y la mas larga fecha que puede contar es desde 
que Constantino adornó con la himiilde cruz del Redentor )é 
diadema imperial. Si el cristianismo se enseñoreó del poder 
para hacer sentir á la sociedad el peso de la intolerancia , dí- 
ganlo , puesta la mano sobre el corazón , <ruanlos ha jan leído 
concienzudamente la historia, ó saludado siquiera la legislación 
romana. Una religión que apenas apaiecida sobre la tierra ten^ 
dio una mano amiga al infortunio > ora limando los hierros que 
encadenaban á los esclavos , ya que no pudo romperlos de 
una vez , ora levantando á la muger de la abyección en que 
geuiia, al rango de compañera del hombre , no puede ser ta- 
chada de intolerante. Es cierto que en todos los siglos no ha fal- 
tado quien haya mutilado la doctrina, ó rasgado el seno de lá 
unidad; y sí en esos días nebulo!^os algo de intolerancia ha ha- 
bido , no es seguramente la Iglesia , sino el bando insurrecto el 
que debe cargar con la responsabilidad. 

Dos revoluciones colosales se han efectuado en éstos ' tíeiíi • 
pos, la una verificada en nombre de la libertad religiosa, y lá 
otra en nombre de la libertad civil; la primera desgajó de la 
unidad romana mas de media. Europa, y la segunda fai^o esii^ 
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áieóer todos los tronos de ella; ambas demolieron templos, lev an- 
ta iVdo sobre sus estíorabrós. cadalsos: porque las revoluciones, 
cuando no son salvadoras en sti verdadero sentido, no pueden de- 
jaren pos de 'SÍ mas que regueros de sangre y. montones de pol- 
vo y ruinas. El protestantismo y el filosofismo pues, aunque se* 
parados por mas de doscientos años, se confunden en cuanto 
uno y otro no son mas que uti espantoso caos de conlradicio- 
nes. Los protestantes cuando débiles pedian á voz en cuello la 
tolerancia; perO as! que á tavor de esta engrosaron sus fila», 
fueron intolerantes con el catolicismo. Despechados de encon- 
trar resistencia, se derramaron con ojos centelleantes de furor 
por Alemania, Suiza, Francia y Holanda, entrando esos paí- 
ses como quien dice _á saco , hasta qiie cansador á lo último de 
verter tanta sangre, firmaron tratados dé paz, que han violado tan- 
tas veces cuantas han podido. En el momento en que estos rei>- 
gloni's escribimos O Connellcslá encausado por defender con no^ 
ble porfía la libertad de la desgraciada Irlanda. ^Esla es la 
tolerancia de las secfas disidentes ! 

Y no valga lo que los escritores protestantes repiten basta 
k saciedad, de que las matanzas y crueldades con que se 
mancharon sus padres no eran sino represalias de las persecu- 
cionc's que los católicos habían ejercido contra ellos , porque 
esto es una impostura que viene desmentida con hechos in* 
contestables. El año 1620 era cuando el famoso Lutero público 
sil libro de ta libertad cristiana en el que escitaba á loa 
pueblos á lá insurrección , y el primer edicto que contra ese 
fraile apóstata espidió el emperador Carlos V no fué sellado 
hasla el año siguiente : una estatua de la Virgen habia j^a sido 
mutilada en Paris , y Alemania y Suiza ardían en revolución, 
cuando Francisco I espidió el edicto de Nancj que todavía 
escuece á alguovos esrritoi'cs com temporáneos. 

El reinado de lá libertad , así religiosa como civil, ha sido 
inaugurado en Europa b.ijo el ínfhíjo de los pañales, y al pa- 
voroso ruido de los trabucosj cuandoNsi alguna creencia debiera 
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aer toler^nt? , terta derUtneDte el proUtttantisino. Fundado c«| 

el principio del libre examen , no puede edificar nada sin que 
ae hunda su misma base; y lejos de poder imponer trabas á las 
Otras creencias > ni aun le es dado exigir que la crean á eilsf 
inisma , á no violar su axioma fundamental. El que no crea 
DO puede aspirar á ser creído , y ningún hombre por grande 
que fuera , aun cien veces mas de lo que suponen á Lutero y 
Calvinosus partidarios^ pudiera pretender para si la autoridad 
que negaron estos á la Iglesia. Que el catolicismo siendo creen« 
cia de fe y autoridad , siempre una , siempre inmóvil, como 
una roca que balen embravecidas olas, aspirara al esclusivijir 
mo; que no tolerara á los que se sustraen á un poJer que mi* 
ra como divino, nada tendría sino de muy conforme con su 
esencia; pero que el protestantismo > esa proclamación religiosa 
de la libertad y de la razón , no solo condene á los que admi- 
ten otra creencia, sino que no los admita á su lado, es una 
monstruosidad que no se comprendiera , si el protestantismo 
fuese aun cuestión de ideas, y no mas bien de fuerza é intereses* 
Verdad es que los príncipes católicos á veces han volado 
al sosteu de la Religión cuando sus enemigos la combatían , y 
desnudado su espada para esterminarlos; pero si algún esceso 
en esto se ha cometido, no se atribuya al catolicismo, que en» 
tónces no era considerado sino como otra de tantas leyes funda- 
mentales que servían de robusto pilar á la sociedad. Nosotros 
DO podemos .culpar ese celo religioso una vez bien dirigido, co« 
mo que le consideramos el mas rico florón que puede adornar 
la diadema de los reyes. En España principalmente no bao 
faltado quienes como Felipe II , á cuyo nombre no quisiera* 
Dios se horripilaran nuestros lectores, haya mantenido com* 
pacta la unidad religiosa, cuando el cisma iba á izar al viento 
su negro pendón en este suelo eminentemente católico, Calum* 
pía e% que rechazamos sobre la frente de «nuestros adversarios, 
la de llamar perseguidores á ios soberanos que han sancionado 
^yes y establecida pena^.para ri^píimir upas &ect^ ^dic¡a$a# 
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y Uirlmlentas ^ pira 4Sontflii^ suBditos revollosos: que babiai^ 
mas de uba vez puesto asechanzas al gokierDO, para acallar á vo^ 
iseadores que intenlaban establecer sus creencias por la fuerza, 
yi pra castigar áescvitores audaces que no respetaban la religioii 
ni la moral misma. Sostener que esta conducta es una injustf 
tiranía, y que los que la siguen son por esto solo hombres qui^ 
.desearan abrevarse con sangra, es un y^rdsídero fanalismo, e^ 
predicar la tolerancia coa todo el furor de la intolerancia^ co- 
mo dice muy bien un escritor franipes.Pues qué! los encarga^ 
dos de la autoridad pública podrán, sorprender una conspiración 
antes de estallar, coger todos sus hiloü, hacer rodar^ si impor? 
ta^ por las tablas de un cadalso das cabezas de Ips revoltosoa, 
¿y habrán de permanecer con los brazos cruzados^ cuando hajf 
* quien subvierta las creencias de un pueblo para derribar el altar 
y zapar después el trono 7 A la intolerancia de nuestros monar^ 
cas debió la nación española paz y sa<nego en el interior, y glo^ 
ríosas jornadas en el esterior, en unos dias en que la Europa 
era devastada por horrorosas revoluciones y guerras de reU^ 
gion, y en que se sembraban gérmenes de disolución que andan* 
do el tiempo tan funestamente se han. desarrollado. Si sehubier 
ra introducivlo entre nosotros el protestantismo, hubiéramos leni^ 
do que arrostrar una guerra civil, y la unidad de la monarquía 
española no hubiera podido resistir á las turbulencias y sacudí; 
mieníos de una disensión intestina; porque sus partes eran taq 
heterogéneas, y estaban por decirlo así taq mal pegadas, que el 
menor, golpe hubiera desecho la soldadura^ La división polític^if 
üucediendo á la división religiosa, y el furor de las facciones infla? 
mado por el odio deséela, habrían desgarrado nuestras proviu<\ 
cías, y fraccionado miserablemente la monarquía en cujeas tier-i 
ras nunca se ponia el soly cabalmente cuando en las cuatro par? 
tes del orbe debia hacer frente á tan multiplicadas atenciones» 
La unidad religiosa que salvó nuestra, nacionalidad^ yno^ 
procurj bienestar en una época de mal estar general, pos hi^ 

jialvado también eD el 6Í^opresente|^cuaQdQl(|9eá|>ajQolesadort 
Tomo i. -12 
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mecidos en brazos cié íin funesto sóefló, íbamos áiser IWradd| 
del mapa europÉo, y' era dé temer esluvíéseníos condenados á 
^er una provincia del imperio francés. Hubo un dia t])ie muchoá 
todavía pueden recordar con entusiasíno, en que la nación t^spa* 
iñüli huérfjua de sus reyes/ sin ejércitos que desplegar tn loa 
campos^ y ocupadas sus priticipales fortalezas por. las iropaá 
de Napoleón^ se Ifívantó conao un solo soldado para verter á. 
Hossu sangre, no tanto para vengar á unos ptíncipe» que débil-» 
mente abdicaban en Bayona, y qne á pesar nuestro nos aban* 
donabaíi á ^strangero dueño, cuanto para defender la religión 
que eMsarnecian las legiones del imperio; como que el carcelero 
de Pío VII no era el mas á propósito para regir um nación 
en la que desde largos siglos viene como encarnado el catolicis* 
mo. Todos aquellos hechos, que parecerían fabulosos á no ser 
casi contemporáneos, á nuestras* creencias los debemos; y si es cier- 
to que levantaron de indignación el pecho de los españoles ña^ 
turalmente generoso las malas artes de que se valió Napoleón pa*» 
ra arrancar el cetro de la mano juvenil que entonces lo empu- 
ñaba, no lo es menos que masque el amorá nuestros reyes n^ 
lanzó á la lucha el apego á nuestras creencias. Y sí estas hubie- 
ran ido estinguiéndose hasta el punto de morir en todos los cora- 
iionés, nos hubiéramos envanecido de tener por rey á un vastago 
de la familia de Bon;iparte, y puede que como degradados es* 
clavos hubiéramos llegado á jugar con nnesiras propias cadenas. 
Semejante ^1 movimiento de 1808, aunque en escala me- 
nor, porque también la fe ha ido entie nosotros marchitándo- 
se por el soplo helado de la indiferencia, es el levantamiento 
de mayo último. Harto respeta á la desgracia el que esto es* 
cribe, y mas sí fuere humilde y resignada) para venir á formar 
un capítulo de acusaciones contra quien rigió los destinos de nues- 
tra nación, primero hipócritamente desde los campamentos, y 
después desde los soberbios salones de Buena Vista: pero nos aven* 
turamoo ¿ decít- que el gbneral Espartero hubiera continuado 
pavoneándose con ei título tle regen t(f hasta el 10 de octubre 
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iaél'aííb'Wíf isin grandes scíáióiolíies qué ahogar, í'nÓ^liabefniaí^ 
ténidio arrancados de'sus'diócesíis á venei'Sibles prelados, á ho' h¿í* 
bíár Hostigado tic tánla'árkíanel'aíí las conciencias y los áehti alien- 
tos réügiosos, j nó bacer tantas alharacas contra la boríe roma?- 
"na^<Jlle iiniy de temer era qne quietí se prestaba lan dócil á'lds 
ins[i¡raciones políticas de la Inglaterra, impórtaselas creencias 
religiosas de Eríriqíie VlH en .la monarquía de san Fernando. 
• La unidad t^éligiosa, ó en otros términos la' intolerancia dé 
tíuftos j-tís ptjes'dé^ápren)ianle necesidad en nuestra nación j'y 
too valga decir' que en olVós países bastante florecientes ," como 
én Fraijcfíi , t>ay libertad de conciencia. Nosotros contestará- 
nios con el malogrado Ferrer y Subirana^ que tenemos en de- 
masiada ésüma'el nonibrede españoles para admirar tanto ló 
-qué se hace eit oirás partes', y ú la nación francesa va ganando 
en poderío teniendo libertad de coocieiicia , no es por tenerla, 
sino á pesar de tenérFa. .Lá Financia es una nación en la r}ue pe- 
'tíetró desile el siglo XVl la división de creencias con las esci- 
siones de los Hugonotes ; la Francia ademas vió en el siglo pa- 
gado rtaufragar* su fe, y en d duro juíique de la revolución 
•ftíé amoldada á nuevas instituciones : ¿cuál de estas circunstan- 
cias milita én- nuestra síem^pre católica monarquía? Y ademas 
too nos hagamos la ilusión de creer que aHí esté dirimida en ÚU 
tfni& instancia la cuestión social/pues la gron política del gabine- 
^té de las Tollerías es salir del paso, j'aque no se siente con fuer- 
zas bástanles para cerrar del todo el cráter de las revoluciones. 
Si en la pasada lucha de los seis años, asi como había fren- 
fe de un trono otro trono , se hubiera también levantado uil 
altar delante otro* altar, no es difícih prever quien estaría hoy 
sentado bajo e^I solio de R|3Caredo. Bien conoció el señor Oló- 
íaga* los funestos resultados que hubiera acarreado á la causa 
qtie defendía involucrar con la cuestión dinástica la cuetílion 
religiosa ; y con gusto vamos á trasladar algunos párrafos tlel 
ielociiertté íliiíourso ^ que : con motivo de lá libertad de' concien- 
cia pronunció en la 6esion*4o^ de nbrfl'del^ñd'57/cuaBdo 



la^ discutía ^.qonstituoioD que lioy*lIev# et^nonobr^ 4^.ac|u4 
.ü60; Hablando de los males que acarrea tá las fainiliasla cli* 
yersidad de creencias, dice: nL^ desuniotí se auiTi^enta^k arf 
.moni^ se pierd^^ y cuando uno cree que e| padre se baiya; ppf 
j|(» consuelos de la religión que ha invocado, otro hijp de diÍQr 
^rente creencia siente mas la perdición de ;$u p«dre que su pérr 
dída, temp9ral.)) Y mas abajo h^tciéndo/íe ^argo dejo pevjudir 
oial que íncra á nuestra nacioniJa liberad deponcie^piai ) con- 
Jtinúa el sugaz diputado : « ¿ Qué sería de nosptros ep Ja actu^- 
^idad misma, si defensores unos nada mas que<jlel ab^sblutismoj 
cijQ ciertos principios^ lo fueran al mismo tiempo d^ opiniones re^ 
ligiosas? Mtzcleuios, señores, principios , religiosos á la d¡vi«> 
^ion política caque nos bailamos^ j^. pobre España entóncesl» 
No tememos que nadie recuse ^ ese testigo, por io Qiismo iieipqs 
preferido que él hablase. • - 

Creamos pues haber demostrado que -es^ necesario y aUajf 
mente necesario, que echadas al. olvido antiguas rencillas, Iqler 
reuips mutuamente nuestras opiniones rpolílicas; que estas han 
,de poder traerse ál palenque <^g una ^sosegada discu^sion ó á la 
arena electoral , pero que nunca se debe peraiittr que de 1^ 
derrotas en ella sufridas se apele á algún motiui de .calle] uebí 
pues que la impunidad eii los gobiernos es el sui(;;idio 3 que la 
religión católica , mugho mejor ^ue el protestanlismo y d filo* 
sofismo, ha predicado la tolerancia , como que sus credencial^ 
las ha recibido de Dios y psro que tan pronto como ha sido ele* 
vada á religión de estado , na han permitido Iqi príncipes 
)a multiplicidad de cultos, paraque no se fraccionase la socie»* 
dad y se echasen en su seno g^fuíiencs 4e disolución. Concluire- 
mos con aquellas palabras que solo pndo enseñar el criátianis'* 
nio , y que parece haber aprendido el disuipulp am^do sobrf 
el pecho de Jesucristo eo la noche de la ce<)a; « Hijos mios^ 
pmaos mutuamente,» dec¡$ cuando ^oouino á los fieles de Efeso; 
y en estas pala|>ras está enc^raclo^ secreto del cristianismo ';/ 
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£n estos días que acaban de transcurrir suele suceder algo 
muy parecido á las escenas que 'presenciaría el orbe románd 
en los primeros tiempos del cristianismo: un pueblo frenético 
y embriagado que invadía los cir'cos y los teatros, y corrin 
desbocado por las calles y plazas sacrificando alternativamente 
ál crimen y á la locura; mientras al sonido de aquella algaza» 
ra que bramaba á Jo lejos como un mar, y Híicia estremecer 
los muros de una pobre capilla 6 la bóveda de las catacumbas^ 
un puñado de hombres de todas clases, hermanados por una 
misma fe, adoraba en espíritu al verdadero Dios, y ponía eit 
la balanza las oraciones y virtudes de los pocos por contrapeso 
i las iniquidades de los muchos, para detener él brazo de lá 
cólera divina. Entonces empero había diferentes cultos y alta- 
**<*s^.y esta diversidad de conducta era inspirada por la diversi- 
dad de la religión ; entonces no eran todos ovejas de un mis-i 
mo rebaño, < hijos de tinst misma madre, ni eran hermano^ 
en creencias los que oraban y los que enloquecían. Por esto 
se ha dicho que' el carnaval era una remimscencia del paga* 
nismo ; mas ño es nuestro intento fr á investigar su mas ó me- 
nos vergonísoso origen", seguir todas sus fases de estrepitoso 
desahogo ó de refinada malicia , mostrar toda la- contradicciod 
que hay entre las canciones báquicas y los gemidos de la Igle- 
sia, ni insistir en la inmoralidad que en su esencia ó en su uso 
encierran gran parte de esas diversiones: seria esto inútil y 
hasta cierto ppnto fastidioso: muchos tal vez confiesan ya franca- 
ínente y celebran lo mismo que nosotros pretenderíamos pro- 
bar como cargos , y á estos nada tenemos que replicarles. Maá 
diremos : el carnaval 4)ajo cierto aspecto no es á nuestros ojos 
toas que an incrdtote, ucia maniíestaciotí de las costumbrea 



que snce5ÍYarn#*nte van dominando, y que se abrirían bien pronta 
cualquier otro desaguadero ¿ este sq les cerrara. Tal vez por eso 
una represkSn.escesfva en estos casos sería uña imprudencia jr 
un medio eficaz de volver su interés á estas diversiones que 
con tanto frenesí vimos acogiílas en su restauración, y que 
ahora por efecto de su misma libertad y frecuencia llegarán é 
perder su atractivo y popularidad. Sin embargo, ja que en nom- 
bre de la religión y de la moralidad no se cierren las puertas 
de esos templos del pUcer, .tampoco quisiéramos queinvadie^sea 
jas danzas el lugar santo. Una iglesia convertida en sala de bai*» 
le, es un espectáculo doloroso, con cualquier preteslo se dore, y 
gue no quisieranios haber visto en niiestra patria. 

Pero á este tiempo de disipación y embriaguez sucede otro 
ue silencio y recogimienlo;éallan el bullicio profano y los jue-. 
gos y los cantos , y á su vez sale del templo* una voz solemne^ 
grave y consolailor3 al mismo tiempo, que se esíiende sobre 
l,^s masas atentas y silenciosas que han ido á estrellarse en loi^ 
sagrados muros, como oleadas en el puerto. Hereíosp. y sublime 
cpntrastejí si su repetición mi$ma y su infalible vuelta cada wp 
á una época misma, no le quita ra^ en cierto modo su verdad, 
y por consiguiente su gr3ndeza ,. y no 1^ trasíbrmara casi en 
farsa , ó á lo mas en una cuestión de tiempo^», ó en.frula de 
, ciertas estaciones! Poríjue ¿cómo creer en la siíjceridad de unos 
sentimientos precisamente encerrados en el gírenlo de ciertos Jf 
determinados días? A bien que ghpra se va nivelando este 
contraste, y que dentro de poco tal v<'^' habrá couipleta mente 
desapai^cido ; á los banquetes no suceden ya Ihs abstinencias^ 
al general enloquecimiento las austeps misiones, á bs alegres 
ni^iscaradas las procesiones de disciplinantes, xíomo allá en tiem- 
pos de nuestros no menos devotos que bulliciosos abuelos: el 
miércoles de ceniza no señala ya el fin del carnaval como ua 
lindero elevado y sombrío, en el cual estaba escrito mon plus, 
ultra] la3 olas del placer lo han invadidg lodo sindejar up ter- 
reno seco donde la razón pudiera @jar un pie firn^e, y dondle 
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el hofiibve aun- á pesHr. swyo $e viera. obligado. 4 conceirtrar^se 
en sí Qilíiíno. Bien, p^•onto, si á este paso yairios, Ja cupresina 
DO figurará sina en el rezo de la Iglesia y ea la ipexnoria de 
algunos fieles. 

.. , Y sin embargo la cuaresTna po es fanática invención de al-, 
gnnos hoaibres ascéticos y mortificados , ni parto de imagina- 
dones exaltadas y devotas; es no solo institución de la Iglesia 
tan antigua como los apóstolesi $inOy I9 que tal vez tendrá ma^ 
peso para muchos de nuestro^ filósofos, un hecho tradicional 
también, una nece^dad de la naturaleza , un precepto higié- 
nico que cotno tal se conservó entre todas las nacjones mas q 
menos desfigurado » con motivos mas ó menos plausibles y ele- 
vados. Es de notar que las insUtucion^s todas de la Iglesia 
llenen dos aspectos , bajo uno df los cuales cooviei^rn con taj^ 
instituciones de los cultos falsos , al paso que bajo el otro se, 
diferencito esencialmente; pues teniendo todas ellas su funda*. 
mentó en los mstinlos y necesidades del hombre, y en la hi»^ 
torta de su creación y caída ^ cQOíiervada mas ó qaénos pura^ 
mente en todas las. tradiciones^ tj^^nea de común con los cul- 
tps erróneos lo que estos conservaron de la tradición primij.iya| 
pero se diferencian ei) todo lo que fueron' introduciendo 
en ellos las pasiones y Ift superstición. Asi pue^ lo que tiene^ 
de común con las deuias religiones) y lo que tienen de peculiai; 
las instituciones de la Igl^ia ^ (pdp depone igualmente de su 
verdad: lo comün manifiesta su antigüedad y su conveniencia 
con la naturaleza. del hombre ^ 1q peculiar manifiesta su pure^ 
za y.su procedencia divina. Si á nuestras, creencias y ritos no 
hubieran precedido en lpdo^,tieinj)os y en todas partes algunas 
como sombras y (iguras, yacile^ríamos tal vez en nuestra fe, 
viéndola opuesta á la razón de tantos pueblos> y de tantos si- 
glos^ ó' se ¿ospechatia si el mundo fué obra de Dios, puesto 
que no le rreveló desde el principio su origen y sus desti- 
nos: «i por el contrario hubiera tomado de. los otros cultos 
sus elcm^toa sin purificarlos^ abarcaría como el Panteón roma* 
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no todas hs supersticiones^ y produd^os de la ignorancia f dík 
crimen humano , ó á fuerza de ser conforme con la naluraleza 
del hombre, parecerían meras obras suyas, sfn que Dios hu-^ 
hiera intervenido de ningún modo en su institución. No hay 
uso pues ni rito en la Iglesia del qué no se encuentren huellas 
en todas las religiones; pero en su origen , en su uso^ en su 
esplicacion ó en su fín hay tanta distancia entre ellas, como del 
hombre miserable y degradado sobre la tierra, al hombre gla^ 
riBcado en el cielo con divinos resplandores- , 

Por lo mismo solo de paso recordaremos que la cuaresma^ 
tetó es, un período de abstinencia, estuvo en grande uso y 
TOga entre los mas antiguos pueblos del oriente ; que los' ja* 
dios |a practicaban con un rigor indecible ', ^u^- los ronuinoft 
mismos aun en su época de voluptuosidad y degeneración lá 
conservaron en la vigilia de ciertas deidades, y que el jefunwm 
€3 nombre esencialmente latino ; que los bracmañes de la In^ 
dia lo han {levado hasta un estremo al parecer incompatibk 
con la existencia; que los turtos tienen su austero Ramadan) 
que muchas sectas separada^ dé la Iglesia lo fueron en grail 
parte por un esceso de rigorismo en esje- ptintp , como lo* 
montañistas y los maniqaeos ; y que la mistna iglesia angtit 
¿ana , á pesar de las doctrinas protestantes sobre los ayunos y 
mortifieacionés , coacerva la cuaresma como una institución 
apostólica', cuya legitimidad íio se atreve á negar. Largo fuera 
citar las* raifones de conveniencia para la salud, especialmente 
á la entrada de la primavc»*a, época del hervor de la sangre 
y superabundancia de la vida, en que la apoyan muchos m^di* 
eos y autores fisiológicos; insisitir en la oportunidad de.suspender 
por algún tiempo la matanza dé animales para dar lugar á sH 
procreación, y en la reminiscencia de un antiguo crimen de 
intemperancia qne debía espiarse por la abstinencia y motivos 
en que fundaban sus rígidas doctrinas en esta materia mochos 
filósofos de la antigüedad. Nosotros que somos católicos ante 
todo, nos eontentamos coa ver en la cuaresipa ona iastttttcioii 



4e la Iglesia conj^ignada j^a en los cánones de los apóstoles y 
en laíi acl^s del concilio de Nicea y del de Laodicea , mencio« 
nada en muchas obras de los Padres griegos y latinos del II j 
III siglo, confirmada en fin por el u^o constante; y como no 
comprendemos una religión vaga y casi deista , un cristianismo 
ecléctico, en que se pueda tomar y dejar lo que se quiera , una 
Iglesia en fin sin jurisdicción ni autoridad , tampoco compren* 
demos los deplorables abusos y audaces declamaciones^ que 89 
ven y se oyen á cada paso en muchos que se precian sio 
embargo de ciistiauos y que charlan de 'sentimiento religioso. 
Verdad es que la cuaresma ha mitigado mucho su rigor 
primitivo; pero en la benignidad de la Iglesia no vemos una 
razón para conculcar su autoridad , ni en las modificaciones 
que se introducen en una ley para facilitar mas su cumplimien- 
to, un pretesto para anularla completamente. ¿Qué dirian nues- 
tros epicúreos cristianos si^ como en los tiempos primitivos, so* 
lo se permitiera en la cuaresma una comida diaria á la caida 
de la tarde; si se castigara á los transgresores de la abstinen- 
cia , como manda el concilio VIH de Toledo, con lá prohi- 
bición de comer carne en lodo el año y de comulgar por Pas- 
cua (si bien de esta última no, hicieran tanto caso); si vieran 
por fin á las mismas tropas en campaña observar la abstinen* 
cia y el ayunó , como sucedía aun en el siglo XIV? 

Este periodo de recogimiento y penitencia se inaugura en 
este dia en que la Iglesia derrama la ceniza sobre la frente de 
sus hijos recordándoles lo caduco y fugaz de la vida, y exhor- 
tándoles al arrepentimiento : este curso , como pudiéramos lla- 
marle, de graves y sublimes meditaciones empieza con la 
muerte y acaba con la resurrección; empieza con la verdad mas 
palpable aun para el escéptico, cual es la miseria del hombret 
y acaba con la mas sublime, cual es su redención en el Calva* 
rio y su resurrección en lu de Jesucristo. La ceniza ha sido en 
todos tienipos señal de aflicción y amargura , gala de arrepen- 
timiento y penitencia , símbolo de nuestra cadnciuad y miseria 
TüAio u 13 
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qtie representaba aun mas v¡vamf>nte cuando se quemaban los 
cadáveres, y cuando las cenizas délos difuntos eran las qne 
ilabau lección á los vivientes. ¡ Ah! no acuséis de bárbara á la 
Iglesia porque coloca tan cerca de vuestros devaneos tan rnelan* 
cólicos recuerdos : en vano procuraréis olvidarlos, porque ha- 
blan mas alio que la aljjazara y los cantos de alegría, y vie- 
nen á sentarse en vuestros festines, como la momia qne coloca- 
ban los egipcios en su mesa. La hora de cansancio y desaliento 
que sigue á cada deleito es su miércoles de ceniza ; en pos 
del placer que derrama rosas , viene el fastidio, el desengaño, 
la desesperación tal vez derramando polvo, pero de aquel pol- 
vo DO se resucita á la vida. 

J. M. QuAORADO. . 




Cattttgaa 

•Silvio Pellico es por escelencia el poeta religioso de nuestro 
siglo. ¿Quie'n ignora sus infortunios y sus largas ,y horribles 
prisiones , su piedad ardiente j su angélica resignación ? Los 
hombres desgraciados deben conocerle para aprender á conso- 
larse sobre la tierra , para saber qué dulzuras se encuentran ea 
el fondo mismo del cáliz de acíbar , y de dónde les ha de ve- 
nir en sus calamidades el auxilio; los hombres religiosos deben 
conocerle para pensar en el cielo, y elevarse á Dios en las alas 
de aquella alma ardiente y generosa, y bendecir al Criador 
que deja caer & veces la semilla del genio en terreno fructífero 
y bendecido: los poetas y literatos en fin , ya que no quieran 
imitarle en su espíritu y seguir sus huellas , tienen un interés 
por el concepto mismo de su profesión en darle á conocer, pá« 
ra que no se crea que se ha evaporado ya completamente de 
la poesía aquel soplo divino que Dios le infundiera , que el co- 
razón y la imaginación han renegado de Crislo , y que la raza 
actual de poetas no es sino una raza de imbéciles, corruptores 
ó delirantes. Los corazones tiernos y generosos hallarán un eco 
en el corazón de Silvio , y una espresion delicada y sublime de 
aquellas voces que en su interior sentian, y de que tal vez no 
sabían fiarse cuenta ; los corazones misántropos ó irritados sen- 
tiran desvanecer su enojo y prevenciones , y se reconciliarán 
con la humanidad al oir aquella voz dulce., compasiva que 
nunca condena , que se derrama como un bálsamo de un pe- 
cho tan robustecido por la fe y por el valor ^ como ablanda- 
do por la tolerancia y los suíriuiientos. 
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Eotre tanto que damos á conocer mejor la vida y las obras 
de este noble genio, dos veces glorificado por la desgracia y 
por el criütianisnio, presentamos la traducción de una de sus 
cantigas ó pequeños poemas que, según v\ mismo dice, debian 
formar parte, y ser otros (antos episodios de una larga obra 
que preparaba. Eternizar bechos bíróicos ó piadosos, 6 in- 
ventar ficciones en que se recomendaran nobles y piadosos *en- 
timíenlos, tal es el objeto de esos lindos cuadros concebidos 
por la virtud y llevados á 'cabo por el genio. Oigámosle sino 
cKJmo se empresa él mismo en una nota que precede á la siguien-I 
te canliga de Clara y A roldo. « Nació esta cantiga en diaa de-, 
suma desventura y en los que sintinidomc yo bat lo inclinado 
á'impulsos'de enojo, me esforzaba en vencerlos discurriendo, 
conmigoí sobre la hermosura de la mansedumbre. No se me 
podia borrar un consejo del buen Alejandro Volta, que di» 
suaJiéndome de escribir sátiras me dijo un dia estas palabras; 
«La poesía cáustica á nadie mejora , y ú os sucede sentiros ir-» 
ritado, y derramar en verso la bilis, temed el volveros ma-» 
liguo» Quisiera mas bien que entonces procurarais suavizar el 
¿niajo ocM]>ando vuestra imaginación en algún noble ejemplo 
lie caridad é indulgencia/' «La pocsia y la literatura, dice el 
mismo Silvio, nada valen siempre que no tienden á dvspcrtar su- 
blimes y behéGcos sentimientos, y á alejar á nuestros conciun 
dúdanos de Jas torpezas de la incredulidad y del egoísmo. " 
I Siendo la cualidad predominante de estos poemitas, la sen<» 
eillez nunca sacrificada á la rotundidad del verso> ni al esmero 
de los consonantes, y estando escritos, en su original en verso 
libre» hemos creido no hacer mal en traducir en prosa el que á 
CDutínuacion ofrecemos, para couservar aquella sencillez, que 
tan difícilmente se conserva en medio de la pompa y giros de 
la versiftcaciou. 
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Xilora^ ó la mas hermosa hatUaínte de los val les de V FéHice espu- 
&10SO, adoude acudiau uu tiempo !i>s caballeros de Salnees para celeJir^r 
pomposas fiestas eu los salones de Ai oído. Ya do verás al cie^o aocíatv> 
por las tardes salir placeo tera de sus torres apoyaiKio cariííosauieiite uu 
fcrato sobre JotVido y otro sobre Clara, v volvieodo con ainor^ pera en 
Tauo, su rostro eocauecido á los dultjes rayos del sol poniente. 

GcMiielos bahian nacido sus hijos, y uu santo carifio unía sns cori^ 
zoues. Ahora sola y triste acompaña Ciara por )at tardes^ su ciego pa* 
dre fuera de ta torre, porque su gallardo hermano eoftsagró sns arma» 
eu defensa de su abaudoaado príncipe > el pudesd Tooias^ contra la» 
enemigos de su patria. (1) 

Coloraba en su ocaso un sol :kerff)osísimo las lejanas nietes, y pare» 
cia asombrado de que uo saliese el anciano de su mansión solitaria para 
saludarlo. Aj de mi I era aquel uu nuevo y espantoso día de ínforluni(i. 
Ábrese por íin la puerta del castillo, y salen ton veUccs y ag¡>tadc|$ pS- 
sos Aroldo, Clara y una porción de criados .* el anciano no se cuida d» 
\olver á los suaves y últimos rayos del sol su rostro encanecido. ¿Q«>é 
era lo que sucedia? Ha llegado del campamento uu infausto mensaje : «| 
Taliente Jofrido osando aventurarse demasiado eu el ardor de la kaf^^ 
lia contra el usurpador del dominio de Saluces^ se vio rode«ido>' de las 
.impías armas estraujeras, y cajó prisionero.. ^. > • 't 

Alirii^utaseel anciano barou cou la esperioxa da rescatan t|H¥ -a prqv 
ciada vida, y quiere éi mismo sia tardauza presentarse suplicante al in^ 
Tasor afortunado, quien sí bien á veoes se oompláce''eiP'imH<^ar.& los 
itiiseros cautivos, á veces se apUca también coa ricos dongs de arO) pdé« 

. • ' ' . ■ '. .'•..> 

(1) A mediados del siglo XÍV Tomas II, m»rqi>e» di» Salaces ^fM 
arrojarlo de sus estados por su tio ManfVf.do, quieo aliátvdose C€mi ios 
gueltbs y cou Pioberto de Atijoo, rey de Kápolej», devastó aquel ,aa»^ 
se.apoderó de la capiuU é Inso prisionero á su sobrino. Pero los esce^ 
sos del iulruso y de las tropas estrauí;eras napolitanas le eiia{>euaroii el 
ánimo de ios pueblos , qie liainarou de nuevo á su legitimo se&c^v ''-i 
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qae gran copia de este metal debe el tirano derramar desde so inicao 
trono sobre las legiones de sn aliado el iiioviarcá proveozal. 

Llegado Aroldo *á la veeiua orilla donde está aprontado el esquife 
para el paso del hinchado Pdlice^ da el beso de despedida á so hijSiy 
quien eatóuces colgándose de su cuello: No> mi buen padre, le dice 
DO volveré sola á mis estancias: ¿á quién sino á mí pertenece ser popila 
de tus ojos? mayror compasión tal vez asaltará el pecho del irritado f^efei 
si humano tiene el pecho , al ver tus canas venerables al lado de los 
afios ¡oveniles de nna virgen que pide la vida de su padre juntamente 
con la de sn hermano. 

Quiere Aroldo oponerse, mas al tiempo de entrar en el batel ^ le 
precede ella de un salto , y arranca violentamente con sus brazos el 
'psiterno consentimiento , y en tanto atraviesan las ondas peligrosas. 
Pero ¿dónde estaba el ángel del afligido anciano, y tn ángel, ó genero* 
<sa inocente ? No os formaron un velo con sos alas protectoras para 
substraeros á la vista de los vecinos ladrones, que espada en mano se 
precipitan al saqueo. 

Por aigun tiempo la volontad divina deja ascendiente sobre los jus- 
;tos á las unbes'del infortunio; pero el tiempo debajo del sol es breve, y 
.Dios puso, en los padecimientos una virtud secreta que mejora á los mis* 
nios justos y los levanta hacia sí. 

Corría entonces desbandada una cohorte de salteadores reunidos á 
favor de la guerra , así de Italia como de países estrangeros^ para robos 
y homicidios, si bien usando del altivo lenguaje de celosos héroes y de 
^can^peones de la patria y de Manfredo. Envisten con los ñeles siervos 
;del barón, que uno á uno quedan heridos en la sangrienta lucha, opri-^ 
finidos por el numero desús contrarios; y caen en manos «le los vence* 
;dores las riquezas que el noble ciego destinaba para cornprar la vida de 
-ux. Wjo. * K 

¿: Un día entero se arrastró colgado de su hija por bosques y eriales, 
pero el manto de la noche prestó tinieblas propicias á los dos ¡nfolices,, 
4)iie suatrayindose al beodo escuadrón de -bandidos, bajaron al valle sin 
-peligro. .. 

Luego que se atrevieroü á hablar alejados del bárbaro tumulto, el 
•ciego .apretó é so hija contra su pocho,- y. una y otra vez le dio gra- 
cias de haberle conducido á salvación, y uua y otra vez la bendijo por 
t^tt esquisita prudencia y por.su dulce amor filial. 
c '--Y ahora > ó padre, ¿á donde nds encaminaremos sin ausilto aU 
énno ? 

-O Ciara mia, á éraíi distancia estamos de nuestro castillo ,' y 
perde/^iHOf, tiempo,^» volvQ.r 4II4 \ preciosos son lo^ instantes: apre« 
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tnregios el paao hdgía el. campq eoemígo ¡anto á las tristes ruinas de 
Salaces. Sía doues coaiparecerémos ahora aute el tremeiuto soberauo; 
pero nuestras sinceras promesas le inclinaran á sentimientos de clemen- 
cia. ConQo ademas en mis canas, y en esos ojos apagados y eu el llan- 
to que derraman , y en el tuyo también, hija mia. 

Pensaba Aroldo hospedarse no lejos de allí en casa de un caballe- 
ro deud > suyo, cuya amiga torre divisaba su bija al resplandor de la 
luna: mas al llegar allí oyen que el di i antes habia pasado por alié un 
ejército iuribuudo> y habia saqueado el castillo, y degollado al cas- 
tellano, y devastado las cabanas de los vasallos. 

Aroldo divide llorando con su hija el negro pan de los dispersos al- 
deanos, y beben en sus copas; recorrea luego todos aquellos caseríos 
buscando en vano palafrén ó jumento, pues las codiciosísimas tropas 
enemigas habian dejado en aquellos sitios vacias todas las cuadras. 

— ¡ Ah padre! mas y mas nos hemos alejado de nuestro techo: ¿á dón- 
de iremos ahora? 

—Sigamos á pié el camino hasta la roaííana; la noche, según dices, nq 
es oscura. Anímate, oremos caminando, y el cielo te esconderá á tí ^ 
única riqneza mía al presente, de las rapaces miradas de nuevos saltea- 
dores. 

Así habló; y el afecto de padre en ono y el de hermana en otra, les 
sirvió de consuelo hasta la aurora. Rutónces el campamento se dejó sen- 
tir antes al tímido oído que á los ojos de la doncella. 

—¿Oyes, ó padre, decía, oyes un ronco son semejante al son áet 
huracán ó al de muchas corrientes? 

Erguió él su cabeza cana> y olvidado por un momento de sns an^ 
gustias, Icvautó la barba y sonri(^. 

, -¡Ob! de qué gozo me llenalxa aquel fragor en mis afios de gloria^ 
£ste es el campamento, ó hija. G)nocido es este son del oido del gue^ 
rrero, como del esposo la voi de su amada. Así algún día pa I pitando^ ape- 
nas sonlia el aliento de la guerra, golpeaba fuertemente el escudo con mk 
espada, y de mis pu^moues salía ui> grito que aterraba de lejos á la» 
avanzadas del enemigo. Y decían mi^ compañeros: o Esta es la voz de 
Aroldo, paleemos hoy. allí doude está Aroldo, está la victoria.^ Y abo, 
ra esta voz e& débil y mas débil la mano: y al escuchar aquel soni. 
do, al breve alborozo de guerrero suceden luego los temores de padre^ 

Caminaron A»'<^l¿t> y Gara por algau tiempo, y entonces la don* 
celia que hasta allí ha!)ia mezclado suaveoirente sus pa^labras á las pa- 
labras de su padre, empezó á interrumpirse, y á dar respuestas que üq 
parecían nacidas del caten limieuito, sino mera articulación de los la- 
bios. A corta trecho de las lejanas tropas veía por los aires como io^ 
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mástiles aUisimot ie naVío, elevarse, oscilar y fijarrse luego como ola^ 
irarlos en el suelo; y Tenía aqaella obra acompañada de an clamor qne 
DO era el clamor primero de la batalla, sino qoe ora silvaba confuso, 
ora llegaba interrumpido por atroces risas ó por lóbrego silencio. 

¿Debia creer á sos sentidos? Las estremidades de los n)aderos se 
inclioibau bajo un peso, y no distinguía el peso que sostenian. Muclias 
veces Clara habia oído hablar de los bárbaros suplicios en que se cuel- 
ga á la víctima^ qoe sirve de blanco á los dardos de los arqueros, obte- 
niendo entre estos la palma el qufi divide el tronco de la cervíe. ¿Sería 
aquel uno de tales suplicios? |0 duda peor que la muerte! Y quién 
asegura á la aterrada doncella qne uno de los que allá perecen up 
sea su querido hermano? ¿Quien le dirá si debe por fuerza cerrar el 
camino á su padre? ¡ Ay infeliz! y si á su padre detiene el paso, ¿no 
ocasionará la muerte de Jofrido que tal vez no cuelga todavía del ár* 
bol funesto ? Adelante, á toda costa, hasta el sitio fatal. 

Temblando con estos pensamientos apresura el paso. Aroldo tiene 
en su mano la mano de la infeliz, y deoia entre, si: «Esta mano es de 
hielo, como la de su madre que yo apretaba en el lecho donde espiró.'* 
Y el anciano sacude su cabeza, como si quisiera sacudir un mal agClero, 
y no podía sacudirlo. «Hija, de muerte son los negros pensamientos que 
me persiguen : ten piedad de mi vejez, y pronuncia aquellas dulcísi- 
mas palabras que tus labios liuicameute saben pronunciar coando tá 
padre está abatido.*' 

Nacida en dias de desventura, y crecida en solitaria torre en don- 
de yió espirar á sus hermanas y á su madre, se habia hecho Clara una 
religión y un deber de cerrar cuidadosaoieute el alma á siniestros pre- 
sen tim lentos. Estremdcese al oír que se agolpan en la mente.de su pa- 
dre, y cabalmente en «oquel mpmeuto, negros pensamientos de rauerfei 
•vuélvese á di, abre los labios, y aquellas palabras consoladoras que ellos 
únicamente sabian pronunciar un dia, no las encuentra va: |a>!nolas 
encuentra, y aquella es la primera vez en que queda desobedecida la 
•voluntad de su padre. 

—Tu silencio, dice este, me es de peor agéiero todavía que, mis tris- 
tes pensamientos. 

Y creciendo en ella el espanto, y viendo brillar á los primeros rar 
yos del sol las flechas voladoras, se detiene de improviso: «O padre, 
esclama, no pasemos adelante; ¿no oyes los ahullidos dé los asesinos? 

—Mí hijo, mi hijo es el que arrastran tal vez á la muerte; apresa- 
remónos. 

-¡Ah! padre; detente^ á tus pids le lo suplico: jo misma me ade- 
kstar^i y ti Jofrido títc aun, yolveré desde luego á tu líido, pero 4 (!•••* 
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•^A "d^lo! póéda Jt méoos Volverte tito i ntiestrá casa. 
• —¿De qué hablas desyeatorada ? Quisa ves horrendas cosásy y nada ñi^ 
dices; ó entre las voces que' no' hieren distintas mi embotado oídó^ 
distingues voces de muerte y el nombre de tn hermano. ¿Qué ves? 
¿qué lleva de atroz el aire tumultuoso á tu juvenil oído? 

—Nada, mi buen padre..;. Pero detente: piensa que si llegado al 
Canipo enefmigoV oje4*as td la horrible catástrofe, acaso entonces que* 
daria yo huérfana allí mismo. 

—Temes perderme; y no ves^ insensata, que -tu piedad es impía! 
^l muere ¿y til mé detienes aquí? Ábreme paso: te lo mando: bbedd*^ 
cerne. • 

Aterróse Clara con el furor desaccrstumbrádo de su padre, y se le- 
vantó. Mide el ciego con rápidos p£fsos el camino, y la doncella le sigue 
casi arrastrando. Habíase entretanto desecho el tropel que rodeaba los 
dos mástiles, é iban acercándose á ellos el padre y la hermana de Jo- 
frido. Levantó ella muchas veces los ojos no sin temblar, ' distinguió 
dos cada verles ensangrentado^, y sdbitp bajó al suelo sus miradas; y dé 
nada serviria el tenerlas fijas sobre la víctima para indagar quién sea, 
porqqfe' han roto sil cráneo, y de su destrozado semblante llueve el ce- 
rebro y la sangre. 

Pero aquella horrible vista, y el espanto con qne penetra á Cla- 
ra, quitan la fuerza á sus rodillas y á su corazón. «¡Padre! dice, ¡Padre! 
y cae desplomada á los pies de Aro! do. 

Y mientras este buye vacilando de enmedio del camino con su ama- 
da hija entre los brazos, oyendo venir hacia aquel sitio de la parte del 
campamento un escuadrón de caballos, y estraviado sa detiene á un la- 
do donde palpa un tronco de árbol, llega delante de él la comitiva de ca- 
balleros. Era su gefe Manfrcdo, qne rodeado de barones provenzales 
iba visitando para sus planes de guerra el terreno circumvecino. Dis- 
tingue una doncella desmayada y un anciano , y volviéndose á este la 
grita amargamente: aOh necio y descortés , ¿porqué arrastrar bajo ui^ 
patíbulo, y en lasan2;re de un criminal á esta infeliz á quienel terror 
ha privado de los sentidos? » 

— |0b señor, oh nuevo señor de Saloces! esclama el antiguo caba- 
llero, que no sentía del todo la herida amarga de las ásperas palabras 
de aquel inhumano, tu voz es aun conocida de Aroldo; A roldo soy, el 
de las torres solitarias que en las aguas del Pdlice se reflejan. Tu ¡lus- 
tre padre te llevaba á menudo cuando muchacho á mis salones, y be- 
báis ¿á mi mesa en una misma copa con mis hijos. ¡Ah! ten hoy pie- 
dad de mí por la memoria de tu difunto padre. Mi hijo, el duico varoii 
que resta á mi ancianidad ,' cayó prisionero tuvo: eaj do me arrehates 

. Tomo I. i* ' 
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ni hijo. Por so rescate te habia yo Ueyad^ d^sde ifai eastüfo no esea- 
80S dones; pero uuos nial vados bandidos roe «saitaroit e» el camino. 
Vuelve á mis brazos al hijo querido , y te pagaré eí tributo q.ue meim- 
pongas, aunque igualara al valor entero de la herencia de mis abueio», 

-Desventurado AroUlq¿ de qué tributo te atreves á hablarme ahora^ 
BÍ hasta aquí todo me lo negaste? Es tarde. 

-No es tarde, señor. Mi ardoroso hijo siguió, .es verdad, la bande- 
ra .de Tomas y délos antiguos salucesesj mas 'tú perdona compasivamea* 
te la incauta conducta del mancebo eu gracia de su padre suplicante 
que en veinte peleas derramó su sangre por tu ilustre ptf^lre, cuando 
este ocupaba aquí con tanta gloria la soberanía. 

-Es tarde, anciano, y lo siento. Reanima eu tí todo 4' vigor de que 
es capaz un corazón de caballero. De aquel madero pende un cadáver 
á quien no puedo conceder otra gracia que la de sustraerle á los cuéfT 
TOS, y consentirle que sea bañado con el llanto de sus deudos. 

Dijo, y haciendo sena á un guardia para que descolgarse, al niíuer* 
to de la cruz y le entregara al desventurado viejo, hirió con las es- 
puelas á su caballo, y desapareció con su comitiva. 

Recobra Clara los sentidos: ; ah I ¡qué nuevo y horrible latido d^ 
dolor! ¡Era su hermano, pues, aquella víctima infeliz! Hele allí descol- 
gado del fatal madero: su hermana le reconoce por lasiantíguasjcK^atf ices 
que en su pecho llevaba. ¡Oh! ¡cómo se abalanzan IJúíando sobr^ 
aquel cadáver el anciano y la angustiada joven! Envuelve ella en lien, 
ío la destrozada cabeza, y pide ausilio á.los caminantes. Conmuévese 
á dulce caridad una familia de labradores saluceses, y apresta un carro 
tirado por bueyes para trasladar á su lejano castillo al difunto caba- 
Mero. 

11. 

I 

Apartando ya los ojos de aquel día de inefable luto , volvámoslos á 
seis lunas mas adelante; y mi tristísimo canto, compadecido de los solita- 
rios llantos del huérfano anciano y de su hija, traspórtese á nuevos acón* 
iecim lentos. 

Era una tarde: preséntase al pié de los antiguos muros del barón un 
fugilivo á quien sus heridas y una sed febril hablan secado la voz de- 
plorablemente. Aroldo le envió una copa llena de vino, junto con estaa 
palabras: Acércate al hogar en tanto que se prepara la cena , y perdo- 
na al señor del castillo el que no salga -de sus estaucias> eu donde pe- 
sares crueles le tienen encerrado. 

Mensagera de estas palabras fué Clara: y al verla el fugitivo que ea 
MI aire cnagestuoso parecía caballero con fingidos harapos de mendigo^ 
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86 cabrio desde laego eI«rof tro, j cl^spn^s coa veloces pasos íotentó 
lauzarse fuera de la habitación, á modo de un hombre que anhela sal- 
▼arse de un impensado y borribls peligro en que cayera. Pero no obe- 
decen las ddbiles fuerzas á su resolución impetuosa^ y cae al suelo des- 
plomado. Clara lo socorre, lo mira^ y en sa negra y rizada barba y ca* 
bellera reconócele luego. 

¿Quién era? quiéu?.... ¡Manfredo ! el antes poderoso asolador de sa 
patria^ el usurpador que osaba esteuder su mano sacrilega á la corona 
del sobrino, y ponérsela impúdicamente sobre su cabeza, y hollar lo • 
roas sagrados derechos, y llamarse 'bienhecbor deSaluces', al paso que 
entregaba como esclavo su país nativo á las espadas estrangeras. 

La fortuna al íiu le babia abandonado: huye el impío príncipe de 
en medio de una completa derrota , y para sustraerse á los aceros que 
le perseguían, se ha emboscado en varios sitios y hollado penas desier- 
tas y desconocidas. Tau ciegamente selehabia turbado en pocos instan- 
tes la luz del pensamiento con el furor y con la sangre que habia per- 
dido en la batalla , que ignoraba donde se dirigia, y babia llegado á los 
campos de Aroldo ¿reyeudo aportar á sitios bien diferentes. Desde loa 
dulces tiempos de su juventud no habia vuelto sus huellas é aquellos 
parages, y los árboles y cabanas babian cambiado el aspecto del país. 

• Solo al ver á Clara reconoció completamente la morada de Aroldd^^y 
si le hubieran ayudado las fuerzas huyera de uñero. 

jMíinfredo! ¡y sin guardias! ¡y espirante bajo el techo del hom- 
bre cuyo hijo babia asesinado, no en la batalla^ sino enmedio de su« 
plicios! Conócele Clara, y mientras se esfuerzan eo volverle eo sí los 
criados, corre ella al aposento do su padre, y ya abria casi la boca pa? 
ra esclamar; «Sal, ó p^^dre , sal á admirar un prodigio del Dios de las 
venganzas: sobre los huesos de tu hijo viene á espirar su asesino! n.Pe- 
ro en aquel momento se levantaron los ojos de la doncella á la pared 
de donde pendia la venerable efígie del Hombre-Dios moribundo, y á 
tal vista ahogó én su corazón la medio pronunciada palabra. 

Corrió por sus huesos ante aquella efigie un temblor religioso. « :0 
Señor mió! dijo. ¿Qué voces secretas son estas con que hablas á tu 
sierva? ¡Tú irreprensible y tan atormentado! ¡y perdonabas á los qjie 
te daban muerte! ¿Quiéu sabe? Tal vez mi dulce hermano está penan* 
do todavía por sus culpas fuera del eterno alcázar en cárcel subterrá« 
nea ó por los inmensos aires, juguete de inquietos elementos ; y eu val- 
de se acumulan las preces para libertarlo, puci en vez de estas se necesi- 
ta un acto nuestro de virtud. jOb hermano mió ! acaso es este el ac- 
to que me pides. ¡ Ah ! virtud suma es el perdonar. Cierto es que al 
entrar ea el cielo tú y nosotros , todos debCiiios perdonar como el Re- 
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de htor nos híi perdonado. Ma« Aroldo es padre; pudiera ser snperíoV 
i las fuerzas de un padre el dar ausITio al matador de nu liijo que- 
rido. No, jamas bauaria su lauza cu la sangre de un hombre que se sen- 
tó á su mesa.... Mas cou todo ¿quién sefjalará basta donde puode lle- 
gar á veces én el ífnpetu de su ira un 'corazón oiendido? ¿quién míe 
aconsejará ?.... ;Ah! td, gran Dios, td solo. 

Dijo é inclinóse humilde, y oró con ansias largo tiempo. Tcínia ser 
tentada por orgullo, lemia calumniar ante Dios la alma santa de su par 
dre. Pero siihito resplandeció en su menle un rajo de celestial espe- 
ranza, y se levanta ligera diciendo; -Ah ! sí, hermano: este es el momento 
en que se abre A tus deseos la puerta del cielo; yo siento el reflejo de 
ta gozo, y este gozo es Dios. 

Entró en aquel momento *un criado. «Señorita, deoia, ó es demente 
aquel estraugero, ó está cargado de pecados inauditos. ^Qiié debemos ha* 
ccr? Habla de Dios consigo mismo, á tVier de hombre á quien oprime un 
Inculto ,temor de terribles venganzas, y quiere escaparse de 'esta casa. 

—Ensillad mi yegua para él áesáe luego. 

Parte el siervo admirado, y obedece. Eutrelanto abre la doncella uii 
antiguo armario, y sacando de allí un manto de su padre, corre luego 
asa escaso tesoro, y vaciáirdolo de monedas las encierra todas en una 
belsa. 

Así se dirige hacía su agitado hudsped, y ofreciéndole aquellos do- 
nes; «Esta, ó señor, le dice, es la venganza de Aroldo.» 

Estremecíase la magnánima joven viendo en él al homicida de Jo- 
fiido y al temido usurpador de Saluccs; pero contuvo su horror deli- 
•adamente^ y señalándole desde el balcón el patio del castillo, añadióle; 
áAhí está un corcel á vuestras órdenes: huid, si os basta el aliento, y 
acompáñeos el cielo. » 

Dicho esto desapareció Clara. Y el infeliz tirano eschmó « Ángel! » 
T «altó de su corazón un torrente de llanto. Tal vez entonces destrozó 
0U pecho un verdadero arrepentimiento, recordando sus propias atro- 
ces culpas, recordando al joven Jofrido y al infeliz ciego que creía 
apoyarse en un árbol, mientras destilaba ; ay! sobre su cabeza la san- 
gre de so propio hijo. \ 

Presuroso Manfredo recogió los dones, y bendeciendo una piedad 
tan inaudita ciñó sobre sns espaldas el manto de Aro!do, y de allí á po- 
tos instantes le vio Cara desde sn ventana bajar al patio, girar los ojos 
ímjuí y allí en derredor suyo con semblante commovid'o, luego levantar 
al ciclólas manos en acto de oración, tomar las riendas y subir cu el 
arsoii. 

]>#teuido allí nn iostante, pronancia eo alta toa estas palabras: «Arot- 
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do« A rol do, td solo venciste á Manfredo. Podr^ coasolarme det trooo per^* 
dido, de los ultrajes conque se me ha abrevado^ pero de haber easan«* 
greutado así to noble aliua con el rigor más orudo) ¡ah!-de esto jaraaa 
pod vé con so! arme ** 

Oyó el anciano barón aquel fuerte grito, y saltd de so asiento escia* 
maiHlo: jHijaf nuestro eneinigo, ¿oyes? el maldito asesino de Jofrido. 

y se encendió la llama del furor sobre el arrugado j pdlido rostro 
del anciano. Échase Clara entonces á sns plantas , y \e descubre lo qao 
Dios le hahia inspirado qne obrara, 

->No, prorru«npe Aroldo; no te inspiró Dios tal cosa. Manfredo es 
un impío. Sed infernal de dominio le arrojó sobre estas- tierras inva- 
didas que quitó Á su sobrino, legítimo soberano. Manfredo es un traidor 
infame á su príncipe v á su patria. Para elevarse sobre un trono que no 
era sujo, trajo por aliados á provcnzales, y calabreses, y güelfos de 
toda Italia, comprados para el esterminio de nuestros feudos y de nues- 
tras poblaciones^ y convirtióen cenizas á Salnccs,..*. y á mi hijo, á mi 
hijo lo espuso por blanco á sus verdugos sobre una cruz de iniquidad.... 

Copiosa y tremenda por el fuego é indignación que respiraba, fod la 
elocuencia del anciano. Clara abrazaba sos rodillas, y dejaba oír sautaf 
¡deas con dulzura suplicante. 

—Dios solo, padre mió, puede castigar la iniquidad; nosotros no po» 
demos castigar con.el hierro al infeliz fugitivo: Wlo un modo 'de cas* 
tigarle se nos concede, y es el perdón. Cálmate, ó padre; piensa qne 
Manfredo, ó bien se santificará por el arrepentimiento, ó bien, si per« 
severa en sus ini(|nidade3, los remordimientos serán sobre su corazón 
ascuas iueslinguibles^ y le aguardará eterno castigo entre las almas peiv- 
versas. A Dios toca el juicio; á nosotros el dolor humilde, y la sed de 
beneficencia, y el latido de compasión no solo hacia Icís inocentes, si 
que también hacia los culpables, pues que todos necesitaremos del per- 
don de Dios en nuestra ultima hora. 

—Hija mia^ te b:MKl¡go, -esclama por fin Aroldo, obraste santamente* 

Levántala, estréchala contra su corazón, y llorando le da graciaa 
por no haber puesto á prueba el ánimo de un padre exasperado. 

Un dia se vio llegar á las torres del b^ron desde lejano país un en* 
viado de Manfredo que llevaba consigo riquísimos dones. Tres lunae 
babian pasado desde que ya descausaban en paz los hnesos de Aroldo: 
y el castillo estaba mudo , y en; un monasterio vecino^ ceñida con el 
sagrado velo, la huérlana elevaba al cielo dulce salmodia todas lasnochea 
por las almas queridas 4e su padre y de su hermano* . 
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Qtiia tu «s, i>nt«, Ibnitoda mra. 



lin la orilla sentado 

Bel áspero sendero de la yidzj 

En lavar ocupado 

La frente ennegrecida 

Por el sol j los cierzos combatidaí 

¡Cuántas veces, Dios bneno, 
Hechos rios de hiél entrambos ojos 

Y el pecho de ayes lleno , 
En el polvo de hinojos 

Prob^ mengaar orando tos enojos! 

Cuántas, j cuántas veces, 
Cerca de un rio> al pié de áspero cerrO| 
Al apurar las heces 
Del vino del destierro, 
Gimió Israel al son de duro hierro! ' 

Y á ti volvió sus ojos 

Y su frente arrogada por las penas: 
Asi JO en mis enojos 

Te mostré mis cadenas 

Y mis jornadas de trabajos llenas! 

Cuántas, veces j cuántas 
Te llamé por tu nombre! Cuántas triste 
Arrástreme á tus plantas ! 
O Padre! si me oíste, 
¿Porqué á tanto rogar sordo te hiciste? 
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o Padre, poes qne lo eres 
De este ¡nfelic qne implora tos (avoresy 
¿Porqué, cuando le Lieres, . 
A la par de dolores 
Sobre é[ DO viertes tus divinas flores? 

¿Porqué, pues que es tu hijo, 
Al dejarle eu la arena espoesto al rudo 
Golpe de afán prolijo. 
Apartas de él tu escudo, 

Y le haces blanco de tu arpón agudo? 

Las penas, aj! son muchas, 

Y fugaces Us dichas y harto infieles: 
¿Para tan largas luchas 

Escasos los laureles 

Faltan tal vez, ó cielo, en tas vergeles? 

¿Será que con tu muerte 
Se haya agotado el mar de tos piedades^ 
O que inflexible y fuerte 
£n tu ira no te apiades 
De los que abusan, ay ! de tos bondades? 

No, que es inagotable 
De tu clemencia el mar, cual el tor8ent<| 
Del tiempo inmensurable 
Que pasa eternamente , 
Sin decrecer pasando su corriente. 

No, no, qne tierno Padre 
Te aclama con razón toda criatura: 

Y si haces que taladre 
Su pecho flecha dura. 

Tu mano con amor la herida cora. 

No mas. Dios soberano, 
Te cansaré con importunas preces» 
Ni con desvio insano 
Dtí amargura las heces 
Del labio apartaré, cual otras yecei* 
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Solo co8Df]o 00 pueda 
Coo mis at roces' peuas, j qne radas 
Cual efe dieutes la roeda, 
Mi pecho que oo escudas 
Desgarrea con sus puntas harto agndaSi 

Sangre y agua vertiendo 
De ta marchita fas por cada poro^ 

Y el éter encendiendo 
G>n puro ardiente lloro^ 

Mas que al salir del fuego lo es el oros 

«Señor, en mi tenace 
AfiUi diré, volviendo á ti los ojos: 
Desvia, si te place, 
La hiél de tus enojos, 
Que seca, cual carbon> mis labios rojos. 

« Apártalo, que estrecho 
Para tanto' raudal de amargas penas 
Es mi angustiado pecho, 

Y en mi faz cabe apenas 

£1 llanto á que en tus iras me condenas. ' 

• Mas si quizá es tu gusto 
Que lo apure hasta el ñu, seas loado! 
-Que al Gn tú eres el Justo, 
•Yo el reo malhadado 
Que abandoné tu amor por el pecado." 

Así oraré, j el cielo 
Refrescará mi frente con el santo 
Rocío del consuelo, , 
Cual tuvo en su quebranto 
£1 Cristo un ángel que enjogó so llanto. 

Y al lanzar Dios so flecha 
De justicia en las aguas aceradaí 
Si bien irá derecha 
A mi ánima humillada, 
Cual por brazo certero diajparadaí 
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Sin abrir llaga amarga 
Pasará, como dardo que derecho 
Da eii bien templada adarga, 

Y resbala, y desbecho 

Cae, pues Dios escudará mi pecho» 

¿Qué importa á mas que UacTa 
Afanes el Señor sobre mi aima^ 
Si eu pos de sí ja lleva 
Cada dolor su palma, 
Cada borrasca su risueña calma ? 

¿Qué importa sean" muchas 
Las penas, y las dichas harto infieles^ 

Y tenaces las luchas^ 

Si, ó cielo, en tus vergeles 

Abundan tanto el nardo y los laureles? 

Asi pues^ de bañarme 
No dejes en el mar de tu3 rigores, 
O Padre, y de probarme 
*Coo continuos dolores, 
Con tal que no me niegues tos favores: 

Pues siendo td mi escodo. 
Podré ofrecer el pecho á descubierto 
Del mal al dardo agudo, 
£n tu amparo tan cierto 
Cual el soldado de su ¡arnés cubierto: 

Pues sabré que la angustia 
Es cual la flor de un dia transitoria: 
Que toda frente mustia 
Tendrá lauros de gloria^ 
Y que el que' eu Dios confia habrá victoria. 

JoAqmv Rubio y Om» 
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CRÓNICA RELIGIOSA. 
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Cioroo anguramos en noestra di tima reseña, asf ha felizmente aconteció- 
do. No obstó que la insurrección asomase su ominosaf frente en Alican- 
te y Cartagena, para que el ministro de Gracia y Justicia, el jóveo 
Majaus dejase de caminar con reportado paso por la gloriosa senda que 
se abrió apenas llegada aquella cartera á sus manos, y en cuyo trfrmU 
DO le aguarda la esplendente auréola de reparador de la Iglesia espaüoUi 
no sin tocar la mejor parle de ella á la candorosa niña que tiene con- 
fiados los destinos de esta nación, que entre sus antiguos blasones solo 
ha podido conservar el de católica. Cuando los aires de Sevilla }' San- 
tiago resonaban coi^ alegre campaneo, j como instintivamente se renuia 
el clero de las parroquias en aquellas metropolitanas, para entonar con 
lagrimas de gozo cánticos de loor á Dios por el pronto regreso de sos 
pastores heridos por el rayo revolucionario ; >e hacia eslensiva la real 
orden del 19 del pasado de que ja dimos cuenta á nuestros lectores, 
al señor arzobispo de Tarragona residente en Hóma , al señor obispo de 
Canarias confinado eo Sevilla., á los señores obispos el ^e Pamplona, 
el de Menorca^ él dé Barbastro arrojados como espuma á la veciuaFran- 
€Ía, V álos'dignos prelados el de Calahorra}' el de Falencia qbe por nuestro 
honor han pisado por naás de dos años el suelo mallorqnlo. Poro si ha de 
amanecer un dia , en que desterrados envejecidos odios, volvamos á 
abrasarnos los que hasta aquí hemos luchado con el rencor de herma- 
nos uo avenidos , y si aspira el ministerio actual á la gloria de apresu- 
rar este hermoso dia, le aconsejáramos otorgase al señor obispo de 
Oriliuela la libertad de restituirse desde su residencia de Loreto á sa 
grey, que tanto ansia por la vii^tta de su cariñoso pastor. Si hubiera ei 
llüsirísiino señor Herrero Va^verde abandonado su diócesis para acaa« 
diliar las facciones del Maestrazgo, nosotros enmudeciéramos; pero do 
merece semejantes calificaciones quien en medio de la vocería de los 
partidos y del estruendo dé los combates hncia oir palabras de conci- 
liación , quien durante la plaga del cólera alcanzó del gobierno qne le 
tenia confinado en Madrid h gracia de irá reunirse con sus diocesanos 
de<}olados por la peste , quien acosado por una injusta persecución j 
objeto de la suspicacia de aquel ministerio, se vio precisado en ultimo 
recurso á buscar tras de las tapias de Morelia , la seguridad que no le 
fué dado hallar allende del Pirineo. Ya que pai^a los (|tros obispos no 
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lia habido pues mas qne ¡nsticía , deseáraoios para el sefior obispo áñ 
Onhuela un poco de generosidad. 

En todas las órdenes que eoianan del ministerio de Gracia j Justicia 
brilla el mismo sello reparador. L^ase sino la circular á los diocesanos 
fechado en 6 de los corrientes, por la que se echa de ver cuao bien ha 
comprendido el entendido consejero de la corona que el trono no de- 
bía ya levantarse sobre el cimiento movedi/o de las revoluciones, sino Ü 
la sombra tutelar de la religioíi de nuestros padres. Así que tan pron- 
to como la hija de Fernando ciñó la diadema de Isabel la católica se 
apresuró á restituir la paz d la iglesia Española y la tranquilidad d 
¡as turbadas conciencias de los fieles^ para alcanzar en lo temporal y 
humano los saludables frutos de moralidad^ de disciplina social y aun 
de esplendor y poderío que ha debido siempre d la religión la cató" 
tica España, Otros párrafos podríamos reproducir de esta circular , de 
a cual transpiran los mejores sentimientos, cajendo como rocío viví- 
Gcauor sobre los corazones que encierran todavía á manera de precio- 
so depósito nuestras venerandas tradiciones. 

Otro de los actos que hará siempfe grato el nombre del sefior Ma« 
jans. es .la revocación de atestados, mandada por otra circular del 
mismo ministerio fechada en 28 de enero ultimo. Solo los que conoz- 
can lo trascendental de esta cuestión una dé las mas arduas que ofre-. 
ce el derecho publico eclesiástico, podrán graduar el bien que ha he- 
cho dicho señor ministro, rompiendo esta traba que desde el afio 55 
no dejaha obrar con libertad á la iglesia de España. No seremos nos* 
otros quienes toleremos á los ministros dé un Dios ¿9 par, que olvida- 
dos de sus deberes conviertan en tribunas portátiles para escitar el 
pueblo á la sedición, los piilpitos de donde solo deben derramarse pa- 
labras de unión y caridad; pero antes que los gobiernos exijan como 
necesarias para el ejercicio del sagrado ministerio estas . certifícaciones 
de buena conducta política, creemos mucho mas conveniente dejar en 
libertad á los obispos « que conocedores de cual es la misión de no 
sacerdote sobre la tierra, no enarbolará'n en bandera de rebelión e! bá- 
culo episcopal^ ni aun permitirán que los ministros del santuario tras- 
tornen el orden pilblico, abusando de la justa influencia que ejercen 
sobre los pueblos. Entre las reales órdenes relativas al atestado* nin- 
guna alarmó mas las conciencias y abrió surcos mas hondos de divi- 
sión, que la espedida en 1 4 de diciembre del año 4 1 bajo el mlnistesta 
del funesto Alonso, de quien á pesar nuestro tenemos que ocuparnos 
casi siempre. Coincidencia notable que no es para pasar desapercibida! 
la de hostigar crudamente las conciencias de los fieles, y vejar. el cle- 
ro español con duras condiciones, á las que sin mengua de so alto ca«- 
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r&cter 110 podía sojetarse^ al poso qne eo el seno de las Cortes confe^ 
sabí el flesateatado mioístro qne uingun eclesiástico se haliia hallado 
^c^cDplicado eu la ¡«surrecciou de octubre. El gobierno pues que tem- 
b!<> aiile los amotiuados de Barcelooa, hacia gala de uu rigor inuecesario 
cou los ¡lustres vencidos de octubre y con [el inofensivo clero que tan 
paoíüco 86 hahia nnostrado durante aquellos tristes acoutecírníeutos. En 
*ias Baleares, gracias á la mesura coa que se condujeron las autoridades 
que entonces gobernabaij, uo sentimos los males que con motivo de los 
Atestados afligieron á otras diócesis del contiucute^ donde los mas be- 
neméritos eclesiásticos es.taban privados de sus licencias por uo querer- 
se degradar hasta el punto de declararse adictos á un ministerio tan 
Vostil á la iglesia hispana y á su gefe el Pontífíce Romano. Hasta en 
La apacible soledad de los claustros penetraron aquellos sinsabores; y 
^mo si las dignas esposas del Señor uo i'uesen bastante desgraciadas 
■ con carecc'T de uu mendrugo de pan que llevar á la boca^ y cou no 
vestir sino los harapos de la miseria, se vieron privadas de sus confe- 
sores que desde largos aiíos dirigiau sus conciencias, y de cuyos labios 
€a su Í4ifortunio oian.palabras de aliento y resignación. 

Noble como es y digna de elogio la conducta del seOor ministro de 
Gracia y Justicia, merece toda eiiecraciou la que ha observado el se- 
fior Carrasco desde que en momento aciago le tud confiado el ministerio 
de Hacienda. Justamente el ministro que inspiraba mayor confianza , por 
haber á guisa de buen caballero defendido los derechos de una augus- 
ta proscrita , y como buen qristiano dirigido palabras de consuelo á la 
afligida Iglesia, es el que ha estampado su firma al pié del xlecreto de 
6 de los corrientes poc el que se azuza la venta de los bienes del 
empobrecido clero, llamando ventajosísima la ley del despojo hecha por 
4a8 Cortes del año 41* Ya no estrañamos que se susurre que el orador 
que tan elocuentes discursos dejaba oír desde la tribuna del senado, 
baya aprendido las primeras lecciones financieras del otro*ex*minístro 
cuyo solo nombre despierta la indignación en todos Ips pechos, y que 
-por piques particulares desertase las banderas del progreso bajo la? 
-que debiera todavía militar. El señor Carrasco con sn conducta pos- 
terior ha tiznado todos los actos de su vida política por brillantes que 
-bayaiT sido, confirmándonos en que hay notabilidades que llegada|la oca- 
Vion desmienten con sus actos las palabras .fascinadoras de que usaron 
*áutes de sabir al poder. 

' Suceso, cuyo conocimiento quisiéramos ocultar á nuestros lectores, 
como nosotros agradeceríamos el ignorarlo, es la desgraciada muerte 
del señor Ramírez de Arellauo, cou sospechas vehementes de haberse sui- 
cidado eti Ift'jiQcbe del 6 ^1 7 de los corrientes. Eclesiástico de brillantes 



cnalidades era el antígno vicegerente déla ntinciatora apostólica; y pof 
la firmeza* que desplegóel año 4O contra las funestas invasiones tlei pe-^ 
dcr civil mereció ser espatriado con un lujó de tiranía^ que ra)aria 
en ^ridículo ñi las víctimas iio fueran personas tan ilustres. £n Fra»* 
cia^ oprimido su corazón de melancolía, padeció enagenaciones inentales> 
pasaudo meses enteros sin afeitarse, y estremeciéndose solo ú la vista del 
pan y del vino, como sí fuera á consagrarlo; dolencia de espíritu éé 
que no curó enterameute ahora, cuando restituido al seno de sus ami- 
gos era de esperar que bajo el cielo de su patria volviese á recobrar 
la antigua serenidad' j su carácter abierto y generoso. Confiamos en que 
8U alma separada del cuerpo por un atentado que solo la* falta abso- 
luta de razón puede esplicar en varón tan religioso^ habrá hallado mise- 
ricordia ante el Sefior co^as batarllas peleó con tanta* gloria.— Tarobieii 
en Suiza falleció «n la noche de Sal 9 de enero á la edad de71a&oft 
el señor Bossi obispo de Coire^ 

Puesto que en la ultima reseña hablamos del estado del catolicismo 
en América, y en particular de Venezuela donde van recogiendo rica 
mies alguuos capuchinos españoles, no podemos callar ahora que el mi- 
nistro de Justicia y de Negocios eclesiásticos de la repdblica Mejicana 
espidió un decreto en 15 de setiembre ultimo, por el que se derogad 
del año 57> que prohibia á los religiosos procedentes de España iutr^w 
ducirse en aquellos estados. Al mismo tieaipo acabaá de embaroar^e enl 
el Havre (Francia) 18 Jesuilas españoles entre sacerdotes > escolares ]f 
coadjutores, dirigiendo el rumbo á Nueva Granada; porque estos sol* 
didos de Jesús , cuando no pueden guiar la juventud por el semlera 
de la virtud y del saber , van á buscar nuevas tierras donde esteoder 
mas y mas la gloria de Dios. ' » 

De cada dia van aumentando en Inglaterra las conversiones , y eo 
estos dltimosaños se han convertido ya 10 individuos de la célebre Qui- 
"veísidad de Oxford, siendo el dltimo el señor Tomas Barper del colé* 
gio-de EiLeter que acaba de abrazar el catolicismo. Entretanto el Ti^ 
mesy uno de los periódicos mas acreditados de Londres, asegura ser 
muy probable que se presente al parlamento para su aprobación ea lá 
próxima legislatura, una medida cuyo objeto es relevar bompletamenle 
á los católicos romanos del pago de diezmos , y que un alto dignatario 
de la Igiesia AugÜcana está '^trabajando una es posición sobre este asun- 
to. Tiempo sería en verdad que la nación modelo de. los^ paites libres 
dejase de tiranizar á los ¡pobres católicos, basta el punto de obligarlca 
á mantener un clero protestante que con su fausto y opulencia les in'>^ 
sulta. 

Cuando vamos tanto á caza da noticias religiosas estrangeraS) no ti 
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)otta olfidarnos ie lar mocho quera progresa niJo en' noestra patria et 
espirita religioso. Nosotros ja lo sabíamos, pero debíamos aprenderlo de 
QQ labio elocaente y leerlo en la alocución pastoral de este año, en la qne 
campean las mejores dotes d^ estilo, jqae con placer trasladáramos inte- 
gl*a á nuestras páginas, no para popularizarla mas en Mallorca donde 
pocos hombres de gu^to habrán dejado de leerla con avidez, sino (ia« 
n qne nuestros .lectores del continente vieran que en este peñón de! 
Mediterráneo, donde ni siquiera el estímulo espolea al talento, haj jó* 
venes sacerdotes cuya profunda mo'Iestia es on velo, aunque á pesar 
ioyo trasparente, para encubrir sus conocimientos. Más las estensas 
dimensiones* del edicto, y las estrechas á que debemos ceñir esta crónica, 
nos impiden reproducirlo, contentándonos de paso con este corto ho- 
menage, en el qne hemos procurado jio tuviese parte el corazón^ y sí 
el entendimiento; porque nosotros en el terreno cientíSoo y literario no 
somos amigos de nadie, como tampoco queremos tenerlos. 

No bastaba^ que las tardes de todos los domingos se hallaran pia- 
dosamente ocupadas con brillantes funciones religiosas que nuestros 
padres en dias mejores no pudieron alcanzar; no queJ^iba satisfecha 
la devoción de estos fieles con las funciones del Mes de mavo consagra* 
das á la Virgen santísima y celebradas el ano pasado en cinco iglesias 
distintas, sino que liltimameute se introdujo el mes dedicado á la San- 
gre de Jesu<^risto, y el del patriarca san Josd que empieza al anochecer 
del día en qne esto escribimos. Si el culto rsterior va acompañado del 
interior, y sigue desenvolviéndose gradualmente el e<;pír ¡tu religioso en- 
tre nosotros, será Mallorca mucho mas recomendable por ello que por 
1« fertilidad desagüelo, la amenidad de sus campos, y la apacibüidad 
de su clima. ' 

También felicitamos al señor Ge fe político por haber reconocido, en 
la alocución dirigida á los electores de esta provincia con motivo de 
bis próximas elecciones de ayuntamientos, que para los destinos coace* 
jiles no deben ser nombrados los que con afán los solicitan, y que pnra 
alcancarlos ponen en juego hasta medios ruines; sino buscar al sabio 
en-sn retrete, al buen padre> al buen-esposo, al hombre religioso en e^ 
•eno de sn familia; como que. las virtudes piiblic&s casi nunca andan 
reñidas con las privadas, y que el acierto con que se rige una sociedad do- 
méstica es la mayor garantía para regir otra sociedad montada sobre pié 
mas a uchú roso. • 

Como por tierna despedida celebraron de pontifical con pompa 
digna de n^iestra catedral suntuosa, el señor obispo de Calahorra en 
la reserva del tercer dia de Cuarenta horas que en los tres dltimos de 
earaaval ae celebran 9 j el aeQor obisj^ de Falencia en la mañana del 
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iniárcoles de ceoíza. De hd dia i otro los do9 liéslrfsiaiefl deporMo^ 
fpan á restitairtt á sus diócesis, para acallar los tristes balidos de fus 
respectivas ovejas que sooabau, no en los oídos , sioo eu los coratopiea 
de sos pastores. Nosotros en su viaje les acó mpa fiamos • con nuestros 
votos, j conservaremos, cual preciosa joya, eu nuestra memoria las 
muestras de carifio paternal y que los Redactores de la Fe les debenioa* 

J. V. Y P. 
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Jliir los dtes a&os qne llevamos de. revo loción no ba ocurrido tal ves; 
periodo • algano tan fecundo en acootecimieotos y modanzas, ooiii<^ 
el 4|ue vamos á describir brevemente. Hubo sí dorante la guerra 
civil larga cosecba de escisiones y pronunciamientos^ caidas de minia*, 
ierios mas ó menos trágicas, motines sangrientos y estrepitosos, cam* 
bio de leyes fundamentales; pero todo palidecia ante la cuestión dinas* 
tica debatida eu los campoa de batalla, todo pendía en ultima instaiiT 
cia de la decisión de las armas, toda aquella disonante gritería da 
congresos y ¡untas era sofocada por el cafioneo de los combates jf. 
por el estruendo de las descargas. La mitad de la nación por lo mé-- 
nos, fijos con ansiedad los ojos eu el teatro de la guerra, no se cttr 
raba de lo que en Madrid se bacía, ni del . espíritu de las proyiooiasj 
D¡ del partklo que se entronizaba; ó si en ^algo k> apreciaba era pote 
el influjo que podian ejercer estos eambios eu la solución y término 
de aquella: de suerte qne ninguna de las vicisitudes políticas de aqoe* 
líos tiempos pudo merecer el nombre de nacíoncU, pues i»i en ellas 
tomaba parte la nación, ni la afectaban toda entera; y oo pasaban de 
*er dispatas, aanqqe iiiolentaa, de famíliai discordias de ooa fsiad|u| 



•ftiada en presencia dél ooibnn *enemi^« Despaes del cottrénía de Ver« 
gara y de la rendicíoD de Morella, uo habo locha propiamente tal ; el 
pronanciam lento de setiembre se yerificó sin disparar apenas un tiro con 
la presteza de un cambio de decoración, j la nación sorprendida en sa 
letargo se admiró de verse progresista; la íosurreceion de octubre de 
1<841 DO fué mas que una leve llamarada, una tentativa prematur^t 
nna ilusioo risueña j generosa de que despertaron á vista del supticio 
sus autores. Para bailamos cou ¡un hecho verdaderamente nacional, es 
preciso llegar hasta el pronunciamiento de junio: la nación supedita- 
da desde el momento misaio en que se la proclamó soberana, ejerció 
por fíu en la destitución de Espartero el primer acto de su nueva 
soberanía. 

Recientes son los hechos, j tan sabidos como diversamente juzgados 
y. por lo común con soperñcialidad; rápidas han sido las metamorfosis» 
heterogéneos los elementos, é instables y muy distintas las situaciones que 
han ocupado respectivamente l'os partidos: asi qi^e tan ocioso como se* 
ría referir los sucesos, será importante estudiarlos en so espíritu y pre^ 
sentarlos eu su enlace y conjunto. 

No cabe duda de que ningún partido puede esclusivamente gloriarse 
de haber derribado alHegente, y que todos por su parte concurrieron 
á la ruina de aquel que á todos habla subyugado por malas artes. El 51 
de agosto de 1859 compró en Vergara como una gi'ey á la flor del 
ejército carlista que' otro mercader le entregó,, y los liberales apiaudie- 
lt)n : el l8 de julio de I84O vendió en Barcelona á los moderados y á 
«Q Reina , y aplaudieron los progresistas: mas tarde vendió álos pro- 
gresistas mismos, los separó del poder, y se entre£;ó en brazos de los 
doceafíistas y ajacnchos , encerrándose en nna pandilla , como si fuera 
harto vasta para aquel honibre pequeño la atmósfera de un partido. 
Espartero confiaba demasiado en U división de los bandos creyen- 
do poderlos oprimir á su salvo sucesivamente; y no preveía que la 
desgracia y la opresión crean entre los quejosos una enérgica, aunque 
pasajera alianza. Eu 184 1 *6 levantaron contra él un puñado de va- 
lientes , antiguos compañeros suyos, y no faltó entixs sus mismos 
enemigos quien llorase su triste suerte y la inexorabilidad del ven- 
cedor : en 1842 se levantó contra él una ciudad, y al volver el Re- 
gente triunfante á la capital , tuvo que cerrar las mismas Cortes que 
je habían dado la regencia por no oir sus amargas reconvenciones: 
nada le deoiau c^tos hechos, nada el círculo de amigos que de ca- 
da di.i se estrechaba, y el de enemigos que mas de cerca le envolvia, 
nada la coalición de la prensa de Madrid que era entonces esprcsiou ver- 
dadera de la opinión publica. En 184^ se levantó cputra ^l la. naciom 
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]pero entonces el que ¿otes foé letargo pí»ó jn i impoteocia. 

A mediados de lú&yo se tió obligado el Regente por las formas par» 
kmeutarías á separar de su lado á los santones mil veces desairados, y á 
escoger un ministerio entre los progresistas independientes, es decir^ 
repudiados hasta entonces; y á los die^ días despidió al nnevo ministe* 
rio de cuyos labios se habían escapado algunas palabras generosas: lai 
Cortes dieron nn voto de censura á sus sucesores, y el publico de las 
galerías los apedreó á la salida; y el Regente despidió á las Cortes, y de- 
jó murmurar al piibÜco. Hasta aquí no vemos motivo para ana revola** 
cion general, ni que fuera cosa de que la nación echara su guante en 
la balanza entre los Caballeros y López de una parte ^ y los Becerras 
y Linaje^ de la otra. Pero la oposición , con el admirable instinto que 
caracteriza casi, siempre á las oposiciones > habia echado mano, como 
de iustVnmento, de una hermosa palabra, reconciliación y olvido^ que 
leyó en los corazones de los espafioies, y qu.e los españoles á sn ves 
aprendieron de sus labios, ampliando empero su sentido. Y al lado de 
esta brotaron, como naturalmente, otras palabras no m^nos bellas» 
trono, religión^ unión, independencia^ formando todas juntas una pro- 
testa contra la revolución que profana los tronos, que socava los alta- 
res > qué divide los áuiíoos^ que debVlita y humilla la patria vendién- 
dola al estrangero/Solo así podrá comprenderse lo espontáneo y unt- 
>rersal de aqH.er* movimiento ; la nación anatematizaba á la revolocion 
personificada en el Regente, que hábia adoptado todas sus iniquidades 
y monopolizado sus irutos. Los que dieron principio ó pretesto á h iih* 
Surrección no podian valerse desemejantes acusaciones que les hubie- 
ran comprendido á ellos mismos^ y así echaron mano de ciertas infrac^ 
'dones de Constitución: pero cuando se bailaron al frente de nn pneblo 
levantado, bien conocieron qne otro era el resorte que le movía , y Es- 
partero misoio en su caida no pudo desconocer la mano que Je heria, 
ni el delito que espiaba. Lo que empezó nna intriga parlamentaria ó 
tina ambíciou desairada , la nación lo concluyó. 

Una de las circunstancias que caracteriza la intervención de esttf> 
7 murstra que han llegado á su madurez los sentimientos que la impelen 
ó Ids ideas que proclama, es la espontaneidad de nn movimiento, sin 
conspiración qne lo haya precedido, y sin disciplina qne lo dirija á^ 
nn fin marcado. La insorrecciau que á últimos de mayo estalló en Má*- 
iaga, habia cundido al mes por dos tercios de la península, y puesto 
en campafía ejércitos numerosísimos; y todo sin conjuración posible, 
porque los sucesos se desarrollaban con una rapidez que era difícil se^ 
guirlos, cuanto mas prevcerlos. Al principio solo se trataba de reponer 
^1 ministerio López, Inego de destknir- al Regente^ luego la mayorts 
Tomo L 46 
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jie UReiaa foé el voto Qmfét^l.Lo»|]rotaf(ODÍfttas déla famosa seaíea 
¿el 19 de mayo ignoraban sin duda las.cop.^ecoenc¡as de aquel acalora- 
miento, j el eco qoe leutlrían en Espafia las fatídicas palabras del seño? 
«Olócaga, Dios salve al pais y d la Reina tomadas del Corresponsal d^ 
la víspera, quien las ternaria á su fez de la conojí^ida canción inglesai 
pero se :e8pe raba algo de grande j sorpreqdente , agitábanse vagamente 
ios ánimos, y cuando se oyó al diputado embajador formular en un 
rapto de entusiasmo una renuncia que narlie pudo creer desinteresa-* 
da, se tuvo por inminente el peligro de Espartero, y se creyó qoe 
«metiaxaba ruina el palacio de Buena Vista ^ puesto -que el sagaz di* 
plomático buia de su abrigo á toda prisa. 

Por otro lado los militares^, aunque sujetds á repetidos espurgos y es* 
cogidos casi todos á devoción de Espartero, agriados uuosi por la muerte 
de León y de sus bravos amigos^ otros por el escandaloso Favoritismo' de 
los ayacocbos, otros, por el abandono en que se les dejaba, nuicbos 
por fin ambiciosos y vueltos de cara al nuevo sol^ conociendo que i 
pesar de todos sus esfuerzos el gobierno á quien servían podria tirar á 
lo mas hasta el octubre de 44) poique ni la EspaSa era la Francia, ni 
Baldomero era Napoleón para fundar una dinastía, volvieron la esp.aU 
jda al antiguo compañero de glorias y fatigas; dando Frim y Mí lana 
en los campos la señal primera,' como López y Olózaga la habían dado ei| 
las Cortea. Los mismos gefes militares de las ciudades se ponían mur 
chos al frente de los sublevados, tirando al gobierno á la cata las con<«- 
decoraciones que de ^1 recibían ; los que ó por honrado escriipulo, ó 
por estremo comprouiiso le permanecieron fieles, perdían el tiempo 
en reprimir la insurrección coii impotentes castigos dentro del cascp 
de so residencia , ó al pié de los muros de las ciudades pronunciadas 
qae desafiaban sa venganza. La única ventaja que obtuvieron fué la 
entrada de Znrbauo en Reas, jr á los tre8|dias buscaba fugitivo donde 
emi)arcarse. 

£( 21 de junio, después de nna fria y degradante arenga no sala ^ 
4l^da ya por los vivas de las milicias populares, d¡ó Espartero á su pa- 
lacio y á Ja capital on édips qne todos los madrilefios, y él mismo aca^ 
io, preveían había de ser muy largo. Incierto al parecer de su rumbo 
y de su plan, adelantóse á marchas cortas al frente de sn ejército por 
el Qamino de Valencia, basta Albacete, donde le alcanzó muy pronto 
U uotícia de que en el Grao acababan de desembarcar , venidos de 
Franoia , Concha el proscrito de octubre > y Narvaez el mas temido j 
odiado de sos rivales, salvado del naufragio, cnando huía de la' saña 
de ao enemigo eu 1858 > para derribarle mas tarde. Desde eutóncei 
pera|j|9e^ Espar^lero como milagroa^meote enclavado: didase que le 
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fasciiíalia la miratlá terríUe de aqnel tengaiJor, que ae reconocía en 
preseocia de su jaez ^ que había leído en la pared* uoa sentencta miste* 
riosa, que la somhra de León se le habla apartHtldo. Sus tropas eran 
arrolladas por todas partes ; la iusurreociou se trasmitía de ciudad en 
cíodail , como los fuegos con que se comunican de uocbe las ^talayas; 
cada ineusaje le traía la nueva de la pdrdída de una plaza ó del levan-r 
tamiento de una provincia, como *allá en tíeiDpo de Galieno, cuando 
treinta generales disputaban á la vez al degradado soberano la púrpura 
del imperio: y entre tanto, según el parte diario de la Gaceta, »9. A* R» 
continuaba en Albacete^ cruzados los brazos, sino con la resignación de 
nn cristiano, con el fatalismo de un musulmán, á vista del castillejo de 
las Pefns de san Pedro, cárcel y presidio de editores responsables, que 
mofaba entonces impunemente al' perseguidor de la prensa libre. 

Entretanto el general Narvaez puesto al frente de (as tropas* de Va- 
lencia , con todo el prestigio que le daban , no menos qcíe sus hechog 
militares, las persecuciones sufridas, después de haber hecho levantar 
de paso ef sitio de Teruel, se dirigía á marchas forzadas sobre Madrid, 
seguido muy de cerca por las tropas de Seoaney de Zurbano, queretroce" 
dian ante los somatenes de Calatufia> j á vista de sos desfiladeros eriza- 
dos de armas, y eran á su vez acosados por Serrano y Prím q\te deja- 
ban á sus espaldas el país libre de enemigos. Parecíanse aqoelios ejérci- 
tos á las oleadas de bárbaros que en«el siglo IV se empujaban acia el 
niediodia, y que guiaba el, dedo de Dios á la capital del mundo. Ma- 
drid por otro lado estrechado por Aspiroz, se vio sujeto durante alga- 
nos días á la ignoble dictadura del populacho, presenciando gran copia 
délas escenas ya* ridiculas, ya lamentables que siempre la acompañan; 
convirtiéronse su's hermosas calles en trincheras y barricadas^ el real 
palacio en cuerpo de guardia, y el pueblo de los barrios bajos, .al par 
que el muelle cortesano y el inofensivo transeúnte, en hijos de Numancia 
y de Z.tragoza: mas á pesar de tantos fieros, nadie desconocía que ta 
suerte de la capital y de la monarquía había de decidirse én las afue- 
ras entre los ejércitos beligerantes. Muchos creían que las fuerzas de 
Espartero replegándose sobre Madrid acometerían á Aspiroz, mientras 
Seoane cayera sobre Narvaez, aventurando así su fortuna a) éxito de 
una batalla cuyas ventajas estaban todas á favor 8u\o; y atribuían 
aquella inacción ¡nesplicable del héroe de Luchana á profunda combi- 
nación. Pero no fué así^ y á no haber el sitiador, por sentimiento propio 
ó por instrucciones recibidas^ tratado de evitar á toda costa el derra- 
mamiento de sangre, y el asustar por segunda vez á la augusta N¡5a 
con el estruendo del combate, no le hubiera sido tan difícil forzar Ids 
débiles tapias , dentro cnyo recinto le tendián los bracos mochos amigos* 
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Acercábanse Seoane y Znrbano; y los pueWos' mismos que no se ha* 
biao (declarado, y qae sofo en el fondo del corazón hahiau saludado 
como salvador á Narvaez, se estrenieciau coirio á la vista del enemigo', 
y ocultaban muchos lo mas precioso desús haberes para salvarlo de la 
rapacidad de .aquellas tropas. El 21 de julio durmió Seoane en x\! cala 
en la misma cama que ocho dias antes ocupara Narvaez , y desde allí 
le mandó un cartel jactancioso que fué contestado con idénticas pala* 
bras. 'El choque era iumiuente y decisivo, las tropas de Zurbaiio su- 
periores en un tercio á las de Narvaez , su estado mucho mejor, sa 
ánimo dispuesto á combatir, sus calnÜería y artülerín respetables, y casi 
nula la del contrario; ^ sin embargo ni los que se hallaban en el tea- 
tro mismo de los acontecimientos, como el que esto escribe, ni los 
que desde las provincias teniau vueltos allí los ojos, sintieron apenas 
ansiedad, ni dudaron on momento por quien quedaría el triunfo? 
pero triu^ifo pacífico que [presentian no bahía de verse manchado con 
rios de sangre española. Esta fe ciega y portentosa, que nos admi- 
ra contemplada á sangre fria, era la prenda mas segura de fa vic* 
toria. Narvaez apoyado por la columna de Aspiroz aguardaba al 
enemigo á tres leguas de Madrid en U vasta llanura de Torrejon, don- 
de la naturaleza del terreno no ofrecía posición ninguna ventajosa : y se 
contentó coa opouer botallones á batallones de aquellos regimientos 
cuyos soldados se hallaban divididos entre los dos ejércitos, paraque así 
retrocediesen las bayonetas, y se abrazasen como hermanos los que te* 
nian un nombre y una bandera común. La inslgiiia que disliiígiiia á 
sos soldados era un lazo blanco atado al brazo, color 'de paz, color 
también de realismo. E' 22 de julio por la mañanase avistaron los dos 
ejércitos; la artillería de Zurbauo disparó algunas mortíferas descargas, 
Tíarvaez hizo prodigios de valor 'al frente de los quintos de caballería, 
clamando paz y reconciliación; y una hora después los soldados hol- 
gaban mezclados y confuirtlidos , Zurbauo se salvaba gracias á su ig- 
uoble traje de paisanb , Seoane prisionero parodiaba las cí^lebres pala- 
bras de Francisco I, Shelly recompensaba caballerosamente la herida que 
con su lanza le habia becho un sargento, y la dictadura ,de Espartero 
principiada con el abrazo de VergaVa habia espirado con el abraza 
de Torrejoü. 

Sí, su carrera política estaba concluida; casi pudiera decirse que 
no pertenece á la vida pública su frenético acceso de impotente vengaa- 
za contra Sevilla, si Sevilla no perteneciera á la historia por ^l doble 
título del sufrimiento y del heroisroo. En aquel estéril y cruel bom- 
bardeo no vemos ja ningún cálculo, uiuguu plan, sino los malos instin- 
tos del corazón. La fuga de Espartero ante Concha, su turbación é 
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incertidlnnibre) sa ridícnla protesta á bordo del Malabar^ aan prescín^ 
dieado cíe la verdad de ias anécdotas qae por aquellos dias se coota*- 
rou, soD nu espectácalo harto niezquioo y personal para qae nos de«- 
tengamosen él, y del cual uo pudiéramos sacar otro fruto que soaro* 
jaruos de los há*oes de la revolución. 

Al dia siguiente de la jornada de Torrejon entraron en Madrid las 
tropasya reunidas, y casi en seguida las de Serrano j de Prim, cujas 
patuleas con su estrafió traje y tostado color, al desfilar por aquellas 
magníñcas calles embarazadas todavía con zanjas y escombros, recorda- 
ban á los cosacos en París, ó á los bárbaros en Roma. Serrano cuya 
espada se bahía desemhainado desde el principio contra el Regente, y 
cuya pluma, órgano en esto de la voluntad y déla justioía de una na- 
pion, acababa de destituirle en Barcelona^ cesando ya de ser ministro unim 
versal^ llamó en nombre de la Reina á sus compañeros en el ministerio 
del 10 de mayo, y quedó instalado el gobierno provisional. Así con- 
cluyó aqoel pronunciamento^áe coya grandiosidad é importancia no de- 
be juzgarse ni por su pretesto, ni por las personas que al frente de él 80« 
pabau, ni aun por sus mismos resultados, que sin embargo no se han desar- 
rollado bastante todavía, sino por su nacionalidad que solo tiene semejan- 
te en el levantamiento de 1808. Preciso es confesar que López y Olóza- 
ga dieron el grito en elsalon de Cortes, y ^oe otros que ellos tal vez no 
pudieran haberlo dado; pero sin la llegada de Narvaez y Concha, y la 
cooperación de los generales moderados, mocho dudamos que entre los 
progresistas se hubiera hallado militar de bastante prestigio y resolu* 
cion para abrirse camino con su espada hasta el palacio de la cauti'* 
^a Soberana: y ni unos ni otros hubieran logrado dar al movimiento 
otro carácter que el de motín ó insurrección , si el pueblo, la gran 
mayoría del pueblo, indiferente cuando no hostil á toda teoría revolu- 
cionaria y á los parlamentarios debates, y sobre quien soto ejercen in- 
flujo las grandes icieas.de religión y monarquía^ no hnbiera creído á en- 
trambas comprometidas. Esta amalgama pues de partidos y sentimien- 
tos y tendencias se nota también en las escenas que entonces presencia- 
roos; las hubo democráticas, las hubo caballerescas, tierna y* fervoro- 
samente religiosas las mas: sangrienta ninguna,. á oo ser ea Valencia 
,1a trágica muerte de Camacho á la sombra del templo cuyos ministros 
había perseguido 

La est^nsion qne va tomando nuestro artículo nos obliga á diferir 
para otro número la continuación de esta resefia. 

J. M. Q- 
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frenología. ; 

JL res leccíaues publicas de Frenología ha dado consecatívameote eb el 
teatro de esta ciudad el señor don Mariano Cubí recién venido de Bar- 
celona para propagar en nuestra isla esta naciente ciencia; j decimos 
naciente , no tanto por su moderna fecha , como por el estado casi de 
infancia en qae se etacuentra, faltándole todavía tantos huecos que ile-^ 
Bar> tantos problemas que resolver, tantos principios que fijar. No tra- 
tamos de llamar á discusión las ideas' frenológicas , así por carecer da 
conocimientos* anatómicos , iudispeqsa'bles, por mas que se diga , al ira* 
tarse de cerebro y de cfáneo, como por haber desempefiado esta tarea, 
cumplidamente á nuestro juicio, el señor fiatmes en el primer tomo de 
La Sociedad^ decujos reparos no despreciables en verdad, j que han 
prevenido aquí el ánimo de muchos, quisiéramos por so propio inte-* 
res se hubiese hecho cargo el señor Cubí en sos tres discursos. De ellos 
únicamente nos ocuparemos con la brevedad á que nos vemos forzados. 

Trató en el primero del origen, historia j estado actual <le la Freno** 
logia. Sin convenir del todo en la antigüedad qae quiso atribuirle, sa-« 
poniéndola ya desde mucho tiempo conocida ó' presentida, no haj da« 
da en. que una propensión natural impele al hombre á conocer lo ocnU 
to, k> íntimo, lo futuro: por lo mismo á vista de las supersticiones cien-* 
tíficas y vulgai es engendradas por este deseo, ja^nas podria recomen- 
darse á.ios frenologistas bastante sensatez,, bastante mesura, para qae 
•a ciencia . lanzada á los campos de la imaginación, no sea la gran sar 
persticion, la astrología, la alquimia del siglo XIX. Eu el Silgando disco r» 
so vimos oon sentimiento que el orador que tanto se habia detenido en 
probar su primer principio, que el cerebro es el órgano del alma, priur 
cipio generalmeute reconocido, j en probar el segundo que, si bien mu/ 
disputable, queremos concederle, á saber que el cerekro sea múltiplo^ 
pasase como por brasas sobre los demás principios que mas dificoltad 
frecen. Se dirá que se prueban por la esperieucia ^ pero una ciencia 
•¡n mas principio qae aquel y es probado^ corre peligro de rayar en eot;» 
pirismo, y ademas siendo ciencia prácti<;a ni es ton fácil de adquirir^ 
ot de^ trasmitir una vez adquirida. 

En el tercer discurso fué menos feliz elSr. Cubí: las apli^ciones qae 
quiso hacer de la frenología nos parecieron ex.ageradás , impracticables, 
y algunas insostenibles en el orden moral y religioso. Nuestro cerebro 
era estrecho para contener las dlñcnltades que hacia brotar en él cada 
una de sos palabras. Si esta aplicación frenológica universal no fuera ua 
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miefio platónico, podriaúBos hacer on caaclrode lo» males «^ Iriconveoíen'- 
tes de ella, qué eclipsarla tal vez \h dorada perspectiva *que presentó* 
Ln frenología nunca podrá presumir de ciencia exacta <$ ¡níalible sin des- 
trair ta libertad y la moralidad de las acciones, j no siendo exacta, ao 
podrá decidir como arbitra de la legislación, de la educación, y de las 
relaciones sociales. No bastan protestas de religiosidad, por mas que hoo« 
ren al Sr. Cubí y á su auditorio que no hubiera tolerado otro lenguaje; eÉ 
preciso ser consecuente con los principios; y si él ve una línea que dU 
vide su doctrina i\e\ fatalismo^ acaso no ^erá perceptible para sus alnm^^ 
nos, y todas las ventajas frenológicas no valdrian por un individuo á 
quien precipitase en aquel error aunque involuntariamente. 

Ni somos hostiles á la frem»logia, ni al seííor Cubí con quien tene^ 
mos amigables relaciones; pero creemos que la exageración es egemi^ 
ga de toda ciencia. Por lo demas> ni crea que la novedad baste aqu-í para 
excitar prevenciones, ' ni tampoco para árraacar aplausos: aqQÍ> coma 
en otras ^artesi serÁ juzgado por sus obras. 



Tenemos á la vista nna obra preciosa jpara la edocacion dé la júved^ 
tod, la Historia db la beIigion dntét de la venida de Jesucristo ^{\) 
escrita en francés por Lbomond profesor de la universidad de Paris, y 
traducida á nuestro idioma por D. Juan Manuel de Berriozabal tan co* 
nocid^ por ^a acendrada piedad y místico perfume que respiran sos nu- 
merosos escritos. £1 poeta, que así se ha ensajado en los cantos épicos 
de nuestro antiguo 0)eda¿ como en la lira de Lamartine , no dudó ce- 
fiirse al modesto oficio de traductor en obsequio de la religión y déla 
juventud. Útilísima es en efecto está obra , pues ni toca en superficial 
tomo un libro de escuela, ni en harto profunda ni voluminosa, dis- 
tinguiéndose por la rapidez de la narración , la vivesa y propiedad de 
pantoras, y la oportunidad de las reflexiones. « Su autor, dice muy bien 
el sefior Berriozahal, halagó con la brevedad la impaciencia, y lisonjea 
el gusto con la riqueza de. la doctrina y elección de finrmas con qué 
esta se derrama."'Va precedida ia obra de dos disertaciones del traduc- 
tor, una sobre el carácter de Moisés^ y otra sobre las figuras que re-* 
presentaron d la santísima Virgen en el antiguo Testamento^ tributo 
rendida al objeto de su vdm tierna devoción. 
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SUPLEMENTO AL TABOADA, 

o verdades b9 pelota; 
Obra ai pueblo osdicada, 

Y i su LENGUAJE ADAPTADA 
POH UN COPLERO PATRIOTA. (1) 

Tal es el título de an foileto político-satírico eo verso ^ impreso en 
Madrid eo 18429 y al cual nos parece que no hizo entonces toda la 
justicia debida la prensa de Madrid que ensalza ameoudó obras mas 
frivolas y mediocres. No es nueva en obras de este género la forma de 
diccionario* tan favorable para escudar tra4)siciones ^ para dar giros 
epigramáticos) y para volar de una en otra dicción como la abeja entro 
flores: pero la maestría con que está desempeñado el que anonpiamos, 
80 sal ática 9 so lengoage castizo, su ironía finísima casi siempre^ sus 
pensamientos dignos muchas veces de obra mas seria , su valentía ^ 
imparcialidad, sus sentimientos rector y verdaderamente españólesele 
constituyen lo mejor que en su clase hemos visto; y nada hallaríamos 
eu él que reprender, si alguna que otra vez el punzante aguijón no se 
convirtiera en cortante filo, revistiéndose el autor de una seria indig- 
Dacioo que^ por n^as que legítima^ no es propia de aquel tono. Véanse 
por muestu las definiciones siguientes : 

Constitución. J^lmaoaqae 

PolitiQo ó calendario , 
. Cojas fiestas de precepto 

Cual las del otro observamos. 
Diputado. Be las ánimas 

Un Verdadero retrato , 

Sin ü^Uones ni camisa , . • 

Pero rico de sufragios., • 

LlB&RTAD DJS IMPFEKTJW Él bipO 

Del partido derrocado, 

Y del dominante el bü^ 
La pesadilla, el Zurbano..* 

Mochos pasages tiene como el siguiente final, de admirable conmioo 

y energía f 

Vivas. Voces de alegría, 

Y precursoras de llanto. 
Ybbmo. España muy en breve. 
Yereo. Cuanto practicamos. ' 
Yugo. El que encima teneiBOS> 

Que á fe roía no es Utiafio; 
ZiZAÑA, Género ingles. 
Zoilo. El que encuentre esto malo. 



(1) Viaám m U lüvorík da TRIAS i a nal» vn. 
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¡ná vee probado que no hay aUeroativa posible entre la fe j| 
el escepticismo , entre la afirmación y la duda universa)^ entr« 
el ser y la nada, y que no media entre estos dos estremos sino 
una pendiente rápida y resbaladiza y en la cual l^e es imposible 
Á la razón sentar su trono como soberana y es c$si por demás 
el pasar adelante , porque el problema está ya resuelto, y ú 
sentimiento universal y la voz instintiva de la humanidad han 
decidido á fiívor nuesti'O* En efecto no apagarisi la razón au^ 
dazmcnte la antorcha de la fe^.si no crej^era que su luz pror 
pia ha de bastarle; no destruyera, si no presumiese de edificar; 
Bo se lanzaría fiada únicamente en sus alas á un mundo a} 
cual no pueden seguirla los sentidos sus ministros , por el me? 
jro placer de errar en el vacío j y no cpn la esperanza de con*, 
quistar verdades; no se emanciparía en fin proclamando su inde^ 
pendencia y soberanía, si supiera que en vez de correr al tronp 
Qorre á su sepulcro^ Pero demostradas ya la impotencia de la 
razón. para crear y su. esencia pasiva, demostrado que nada 
posee de innato, y que toda idea entra en ella ó por los sentidos 
>por media de imágenes, ó por> la. tradición ó sea la fe por me* 
dio de la palabra , resulta que la razón en el orden espiritual 
ni puede guiarse poc sí > ni por el ministerio de los sentidos; 
¿menos que no admita, mas allá: de la esfera de estos otro 
muiído superior ó invisible, ó á menos que rechazando con lo<^ 
¿a c^uera cuan£o de fueirrle Viene*, se enoiei*re ella misma en 
'las tinieblas de- su ignocáncia y luitidad. El escepticismo y e\ 
imaterialiamo^ he aqní ká do» térmipos 4< todo erjpr^ Iqs e^y 
Tomo i. 47 ; 



tigos que en sí propia lleva tocia rebelión contra la fe legitima; 
¿mbos aniquilan el espíritu en cuanto está de su parte , y le 
conducen á un resultado mismo, aunque el uno hijo del envi- 
lecimiento aspire á sofocarlo bajo el peso de la inerte materia, 
rebajándonos al nivel de brutos, y el otro hijo del orgullo 
lo estravie en la inmensidad, aspirando á trasfbrmarnos en 
dioses. Todo lo que existe y vive tiene horror á la destrucción, 
al aniquilamiento ; y tanto como repugna la muerte ¿ los sen- 
tidos, repugnan ai alma estos sistemas desviadores que en todo 
8U rigor ni aun mentalmente pueden existir. 

Sin embargo si alguna razón individual en un acceso de 
desesperación , como Sansón hizo con el templo de los filisteos 
por una inspiración de heroísmo , no repara en estremecer los 
pilares de la verdad , y et% perecer bajo sus ruinas á trueque 
de que la íe perezca con ella, allí la buscaremos nosotros;, j 
basta descenderemos al fondo del abismo donde cree hallarse 
á cubierto de la luz divina que la ofende. No se trata ya de 
filosofía, que esta espira en los umbrales del escepticismo , por* 
que ¿ qué ciencia ni qué amor á la ciencia cabe donde no hay 
tnas que un dogma , el ignorar ? El escepticismo rechaza toda 
•idea de agregación , asUie opinioile^ como de intereses; y tan 
absurdo seria creer posible una sociedad cualquiera fondada ea 
este principio, como un cuerpo sin mas fuerza qge \a repu'l* 
fiiva entre sus elementos. Una vez sola se ha atrevido á apare^» 
cer encarnado en una secta , en la escuela de Pirron; y el Piri» 
ronismo en la única fórmula que puede pronunciar no es mas 
que una groisera contradicción de parlabras, á la cual pudiem 
reponer un niño al par de san Agiistinr (<DeeÍB que la verdad 
no existe : ¿ no será cierto que no exista ? Pero esto no puede 
ser verdadero ú no existe la verdad : luego* la. verdad siempre 
existe." i . • 

Todo está dicho en esta elocuente sencUIce ; pero querm 
nna pintura mas brillante de esfó caos Xhmí^Ath escepticismo ? 
Oigamos al restaurador tle los doiditiioos ;, al Uiistre Lacordaine 
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en lina de sus eonferencias preclicadás clarante el penúltimo 
adviento en Notve Dame de París. «La duda especie de sor* 
do- mudo y que no oye , que no ve , objeto indefinible , flotante 
siempre , que ni se atreve á rechazar ni á creer , á afirmar ni 
á negar, ¿qué hará, qué creerá, qué es lo que fundará 7 Está 
consagrada á la inercia , á la impotencia , á la nada , formula* 
da en la vaga espresion de un puede ser\,^VtTo si Dios mis* 
mo dijera á sus criaturas puede ser y el universo quedaría in^ 
móvil, sumido en estupor , y volviéndose á él le diría : Señor,, 
hablad ! En cuestiones tan altas , tan palpirantes en interés y 
vida , no pudiera aceptar la humanidad h anómala situación 
que crea esta pahibra puede ser ; y por lo mismo la rechaza, 
como se rechaza instintivamente la hoja fría de un puñal; el 
mundo no la quiere.. El escepticismo precisamente es indiví* 
dual^ podrá muy bien pasar de una á otra cabeza, pero jamas 
se perpetuará de nación en nación , de pueblo en pueblo; es un 
sepulcro vacío donde j'acen áridos huesos confusamente amon* 
tonados. Y aun sobre la losa sepulcral que cubre las cenizas da 
un muerto .9 un epitafio' os recuerda su vida , sus hechos y 
hazañas , sus titulos en fin al reconocimiento de los vivos ; pero 
oi aun puede colocarse una inscripción sobre el sepulcro de la 
filosofía escéptica ; hasta tal punto es infecunda y miserable.^ 
Y no digo ya en una sociedad política ó en una escuela fi* 
losófica , pero ni aun en una razón individual puede abrigarse 
,el escepticismo sin ser una inconsecuencia ó una locura ; incon* 
aecuenciá si versa solo acerca de Isis cosas sobrenaturales pré»* 
liando fe á las humanas , locura sí á todas igualmente las esclu* 
ye de la creencia. Analizad los actos mas sencillos y comunes 
delá vida social , y ninguno halbréis acaso en que no interven* 
ga mas ó meaos implícitamente la fe en la esperiencia ó en d 
dicho de vuertros semejantes; por mas cuidadosamente que 
cerréis vuestra alma á infiueneias estrañas, siempre la fe pe* 
netrará en ella por cien puertas distintas, siempre impelerán 
vuestro brazo y decidirán vuestras acciones cien agentes e^^ 
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rioTfs. Aun contrayándonos á una vida sfilvaja j 6oiiipl€ta<» 
tpente aislada , lo que do e% dable, pues siempre existirá al 
ménofi la sociedad de familia , seria una inipo^büidad el esoep^ 
tíci^iuQ completo j algo mas que simples percepcioaes liabrifi 
90 el entendimiento, hahria comparaciones, jmícíos, deduccio* 
nes , operaciones todas complicadas en las que ^1 alma podría 
eagañarse, y en las que le es preciso tener fe; operaeioues que 
manifiestan la existeneta de otras facultades que las sensitivas, 
y que obligan al espíritu á tener fe en su propia existencia. 
Asi pues el horizonte de ipuesfras creencias siempre será maa 
Tasto que el de nuestros sentidos. Y basta la confianza que en 
ellos tengamos, ¿np será una fe tanto naas ciega cuanto mas &« 
lible, cuanto mas amenudo se convencen unos á otros de. en«» 
gapo 7 *Qué ciencia ni aun conocimiento exacto puede fundarse 
gn &u testimonio? Los sentidos no pueden dar razón completada 
lo mismo que perciben / y la üsica, ciencia sobre la cual pudie« 
r^^n arrogarse al parecer absoluto dominio , maa veces trata dt 
espücar y basta de contrarW sus impresiones, que de apoyarse 
y gobernarse por ellas. Todos tañemos sentidos, pero no Codos 
sabemos fi&ica, porque no es esta únicamente un cuerpo de oh* 
aervacion^s que cada uno se adquiere , sino una ciencia que ae 
ensaña , enriquecida con las observaciones y adelantos de los 
otrod, ó basada en hipótesis, que aceptamos de buena gana si 
algo liemos de edificar; no entran solo por los sentidos sus co« 
Booioiíenios , son objeto también de tradición y de fe. La fe^ 
he aqui k atmósfera universal que por do quiera respiramosi 
y de la oual podemos decir como de Dios mismo ^ que en eila 
fwimosy nos movemos f exisiimos. 

Snponed lo que no es posible, falto de toda creencia el en* 
tendimiento; desfeUeoeria todo deseo en la vohuitad, y en el 
)Mimbr« todo movimiento, á nq ser los f)»raiiiefite orgánicos f 
«sinMles; porque sabido es qoe la voluntad ne se mueve mu 
nn acto del eotend i miento, ni los miembro^ en sus accionet 
4tbres sin un aoto de la ?oIiiniad. Dadme unesc^tiee oon^pleto; 
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y no sferá toas r¡iie wíi iirfbécfíl , pérb irttbecil sbrdd, ciego y 
mudo, que ni aun en palabras ba de atreverse á esplicar su 
inania, porque hasta las palabras son aprendidas, son tradi- 
cionales, y no puede salir garahte de sú significado; será ut% 
írracionál, pero sin el sagax mstirfto que á los brutos, como por 
compensación de la libertad, cftncedió la Providencia ; será un 
vejeta!, sin la^ flores, sin los frutos, sin el admirable desarro- 
llo , sin ^ perfecto cumplimiento de los fines é que én sus di- 
versas edades le destinó' el Criador. E! escepticiémo no se pa- 
rece sino á aila sábana mortuoria , que envolviera nn cuerpo 
asfixiado 'trabando sas pies j manos, ó mas bien á aqittella 
liorrible «atalepsis durante k .cual , dormidos los tniembros jr 
•despierto el pensamiei^o, sé han áentido algunos descender vt* 
vos al' sepulcro. 

Nadie tal vez ha Uevado el escepticfismo hasta senf^^nte 
grado de freaesi ^ y no fiíltará quien tache Ae exajierada la pin*- 
tnra que de tal estado acaba ftnos de hacer ; y sin embargo esté 
es el punto á que debe llegar el espfritu humano , sí ha de ser 
'consecuente en la duda j en h negación dé toda aatorK}a<)» 
£1 que duda de una verdad revelada ¿ porqué no ha dddár de 
la autoridad de la Iglesia que la sanctond como tal ? y 6l que 
no cree en este conducto de tradición , el mas seguro y garan- 
tido que puede existir, aun hablando bumananáente , y á ta Itis 
del crilerio histórico, ¿porqué ha de creer en ninguna tradi- 
ción humana ? y si no cree en las generaciones difuntas ¿ por- 
qué ba de creer en la contemporánea? y si no cree crt tos otros 
¿ porqué ha de creer en st misnto ? Y qué somos nosotros ? 
materia organizada , ó reside dentro de ella un espirita ? qiié 
certidumbre tenemos de la existencia de este , si no ia tene- 
mos de un mundo espiritual? a qué suponer es!a centella in- 
material , esta especie de exhalación fatua sin origen ni fin co- 
nocido, con fiícultades sin objt?tos, con tendencias sin satisíae- 
cion? Y el que duda de su espíritu- ¿ porqué no ha de diídat 
de sú ctierpo ? está mas segure de q-ue Ve y o je, que dé que 
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concibe 7 piensa ? y si no bastan los pensamientos partí probar- 
le la existencia de su alma , ¿ porqué han de probarle las seo* 
«aciones la de sus sentidos 7 Quien no acepta misterios en Dios, 
los aceptará en la naturaleza 7 Reconocerá los arcanos de la 
materia quien no reconoce los del espíritu 7 Tal es el camino 
lógico de la diida , y en su término se encuentra el esceptícis* 
mO) abismo cuyo fondo jamas podrá sondear la razón humana; 
error absoluto y completo | que es tpn imposible exista en el 
entendimiento como la nada en el orden de la creación* 

Asi pues el escepticismo tal como algunos lo ban profesa- 
do, y tal como puede residir en nuestra mente ^ no es sino 
nna duda parcial é incompleta , que no se detiene hasta el pun» 
to que á nuestras pasiones les place para su satisfacción , sub- 
sistiendo solo como opinión , como sistema, merced á Ik parte 
de afirmacioii, de fe, de vida' que precisamente incluye* En 
este sentido pues el escepticismo es un error limitado que se 
mantiene por su misma inconsecuencia , ó por mejor decir, es 
una inconsecuencia viviente : pero la inconsecuencia una ves 
demostrada no puede permanecer en el entendimiento , si no 
viene en su ayuda^ para protegerla con su densa humareda y 
empañando el terso crista! de la razón , el hálito corrompido 
de las pasiones. Con profundidad se ha dicho que. los errores 
nacian en el corazón antes de comunicarse al entendimiento, 
fes decir , que eran pasiones primero que errores : y de esta 
suerte se concibe fácilmente que la inocencia en el primer 
hombre antes de su caida anduviese á la par con una ciencia 
'Universal; porqne el rayo de la fe^ la emanación de la sabidu- 
ría de Dios pasaba por su razón comp al través de un claro 
lente para encender un foco de amor y vida en su voluntad, 
porque la carn^ no se había rebelado* aun contra el espíritu, las 
pa3Íones contra la razón , ni esta á su vez seducida y embria- 
gada por ellas se habia levantado contra la fe, contra su mis- 
Bio Hacedor- 
Todo error por consiguiente es un recuerdo de la primera 
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caída .en(«[c^>¡i)iervi¡ieiie siettipre por tentador una pasión , cual* 
f|u¡era sea si|t4i^fra&^ y ua fralo de ciencia por cebo; es una 
|t!e()e\íjaa de Io;iÍQ6iripr contra lo superior , un movinúento de 
abaJQ,arr¡ib¿hen contraposición al de la fe que obra de arriba 
ahajo, una lucha d«, la materia cootra el espíritu; y asi cuan- 
do la victoria ba quedado compietaoieote por aquella , toma 
el nombre de materialismo, Eolónces las pasiones niegan 6 po- 
fien en duda la existencia del poder que han destronado, admi« 
ten solo conio real y cierto lo que puede ser objeto de sus go* 
ce^ y cae bajo su dominio » y el escepticismo , destruido ja 
cuanto podia servirles de obstáculo , se para en, los límites 
que dividen lo espiritual de 1q material , sin curarse de inva« 
^ir este último terreno. Entonces el hombre predominado por la 
materia no distingue por todas partes sino materia , sus deseos 
vician sus ideas, y á fuerza de privar el espíritu de pábulo y alU 
mentó, cree haberle muerto por hambre. El vacío en el cora« 
zon humano es insufrible , la duda es en el alma penosa y vio« 
lenta ; de aquí es que la materia ocupa bien pronto el puesto 
de que desalojó a su rival y curre un velo sobre todo lo incierto 
y tenebroso que pudiera asustar su blando sueno , y el escep-» 
ticismo tétrico y roedor por su naturaleza se confunde muv 
pronto con la estoica indiferencia y con el epicúreo mate* 
rialismo. 

Hay en las almas un estado terrible, pero poco duradero 
por efecto de su misma violencia , y que se prolonga mas ¿ 
menos según la robustez del temple y la elevación de cada una; 
en que perdidas ya todas las creencias , sienten su existencia 
todavía , en que ora yacen ateridas sin atreverse á dar un paso 
cercadas de glaciales sombras , ora ruedan en perpetua agita- 
ción por la inmensidad vacía : aisladas en medio de un mundo 
material que no puede satisfacerles, ignorantes de su proce- 
dencia y de su destino y se hallan en la situación del que asido 
é un peñón informe suspendido sobre el caos, sobreviviera al 
naufragio del globo y á la destrucción del linaje humano. Ei^te. 
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estado es el que quiso pintar Ju&n Pablo Richtef éh (su éelebré 
Sueño que en La Palma insertamos y al tDostrarnos las alriíait 
anonadadas de espanto con la nueva de que no hábia ctdo , dé 
que no había Dios; y este es en efecto el estado verdadero del 
escepticismo en el intervalo que media entre la estincion de 
creencias y la estincion del espíritu , ó en aquellos momento^ 
en que se reanima este de repente, cuando ya se le creia muer- 
to, y protestando contra la esclavitud en que lé tienen loá 
sentidos y turba los goces de sus tíranos con su grito desoladorí 
Estado cruel , pero grandioso en su horror mismo ! prueba tal 
vez la mas fuerte de la espiritualidad é inmortalidad de nnes« 
tra alma , á quien se ve esclava y al parecer moribunda lu« 
char todavía contra la mole abrumadora de la materia ; estado 
que ha dictado pdginas sublimes á los modernos esc^pticos filó- 
sofos y poetas , no habiendo apenas libro , tan abyecto que nó 
revele en alguna espresion involuntaria este combate. Pero se- 
mejante situación no puede ser normal , pu.es otra cosa no re- 
presenta que las convulsiones de una saludable crisis , ó las 
bascas de la agonía , digamos mejor , de un letargo que no se 
diferencia de la muerte sino en la posibilidad de revivir. El es* 
eepticismo es un terreno mal seguro, oscilante siempre , que 
rechaza el pié que en él se fija hacia la fe 6 hacia el materialis- 
mo. Si no caben dos soberanos en un estado , mucho menos 
CD el hombre ; preciso es que el cuerpo ó el alma empuñen el 
cetro definitivamente. 

La importancia de los problemas espirituales y morales es 
harto vital para que se sufra por largo tiempo la incertidum- 
bre acerca de ellos : la duda es un calmante muy poco eficaz 
para adormecer en el hombre la ansiedad. Aunque la íe no tu- 
viera en su favor sino una pi^obabilidad contra cien , sería aun 
una locura el despreciarla : puede que no exista una Iglesia^ 
una resudación , un Dios , puede que no exista otro mundo, 
pero... ¡y si existe \ Ahora bien: en las cosas importantes la 
razón afirma ó niega siempre^ y cuando urge obrar, la volun- 
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tftj obra arrastrando en 'pos de s( él énteridiíniento* No aguar* 
da á qtié se decida- aquel con pleno conocimiento de cabsa; con» 
¿idera interinamente como verdad ia mera probabilidad , y ja 
^ae no puede marchar á la luz clara del día , camina aunque 
Éea á tientas , por no perder tiempo, á la pálida luz del cre- 
|)ttscuio. Cuando un hombre huyendo de nn riesgo encuentra á 
m paso dos caminos, no se detiene á meditar en la encrucijá*» 
da , sino que toma el que mas á mano le viene ó mas segord 
le parece. Ante un peligro inminente nadie hay irresoluto , na* 
dte indiferente ante una cuestión de vida d muerte: la irresolu^ 
cion supone tiempo de sobra para resolverse, la indiferencia 
frivolidad real d supuesta en las cosas sobre que recae. No ha* 
brá quien cuente entre las de este género las cuestiones citada^ 
podrá resolverlas negativamente, pero jamas negarles su inl* 
]K)rtancia ; y sí el hombre quiere dormirse en torpe sueño y 
no vivir mas que con sus sentidos y para sus sentidos, el es- 
cepticismo es un lecho harto espinoso y vacilante siempre*, pre* 
c\so es que se duerma, para estar seguro, á la sombra de ia ne« 
gacion. £1 hábito de dudar de las cosas se las trace parecer in* 
diferentes , pero jamas podrán pasar por tales , ú no ser una 
ficción, una mentira probada. Tenemos pues un escepticismo 
que no duda sino que niega , ó digámoslo mejor, un materia- 
lismo afirmativo. El espíritu desfallece falto de objeto, de ejer- 
cicio y de alimento; y asi como sus facultades, sus tendencias,, 
sus deseos muestran la existencia de un mundo espiritual en el 
cualse satisfagan, asi en razón inversa la negación de este mun* 
do espiritual entraña consigo el aniquilamiento del espíritu ; y 
entonces solamente triunfan los sentidos , que no se creen segu- 
ros sino con la muerte del rey destronado. 

Pero el materialismo absoluto es tan imposible como el 
absoluto escepticismo: y así como la fe debe iorzosamente in- 
tervenir en el pensamiento só pena de no pensar , así el alma 
debe intervenir en nuestra existencia só pena de no vivir. Cuan- 
do negáis el alma ^ vuestra alma es la que se niega á si propia; 
Tomo i. 48 
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QuanJo goza vuestro cuerpo, gosea por el alma; los aefttidos 
3¡n.e!la no serian sentidos, porque nada sentirían. Operaciones 
del alma son las percepciones ^ los. juicios, los raciocinios del 
materialista : partos del alma son iai( obras que en favor del 
ipaterialismo se han escrito. ¿Acaso la material se definió Dunca 
i si misma? acaso una planta trazó alguna vez la historia de laf 
plantas? Y r\o solo el pensar , sino también el sentir es propiedad 
esclusiva del alma y argumento de su existencia. Entreabrid lof 
ojos de un cadáver» y desplegad delante de ellos qiagniScos á 
risueños especláculos , haced resonar en sus oídos dulce conciern 
to ó el eco de una voz querida > encended en (orno suyo oloro^ 
sos perfumes^ ó aplicad ascuas ardientes á sus plaotas; ni 1^03 
sonrisa de placer , ni una contracción de dolor veréis asomar ^ 
sus labios: y sin embargo los órganos sensitivos están iotaptos^ 
en nada se ha descompuesto, su maravillosa organización y es« 
tructura, ni un átomo todavía se ha desprendido de aquel cuer^ 
po que pocos minutos antes se mostraba en todas sus partea) 
lleno de vida^ y de cuja boca salia la palabra como aliento crea< 
dor. ¿Qué es lo que le falta pues, materialistas? Llamadlo co- 
mo queráis; qosotros lo llamamos alma. 

No entraremos en la multitud de consideraciones ideológica5| 
físicas y morales que demuestran 2a espiritualidad del alma, lie* 
DOS de ellas están asi los libros de escuela como los volúmenes 
de los pensadores mas profundos : tampoco descenderemos á 
ese hediondo laboratorio en que algunos pretenden desecar al 
hombre como una plantado esplicar su pensamiento porjne- 
dio de combinaciones químicas y para deshacer sus degradantes 
quimeras y y detener el frenético impulso con que intentan sui- 
cidarse. A una prueba únicamente apelaremos , ¿ la del senti- 
miento íntimo , ni creemos que de otra se necesite , cuando se 
trata de nosotros mismos, de ese jo personal que es precisa- 
mente ,1a base de todo pensamiento y de toda sensación. Y ese 
JO uno, indivisible, úmco que siente por mas que sean múlti- 
ples los sentidos > que elabora sus pensamientos ^ que juzga sus 
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(iikúos, ¿jeráac^so ese €O0}iHílo dé tniembras estensos^ varios 
en sus funciones y necesidades , que no participan mutuamente 
de sus placeres y dolores l^J^evo cortadlos y descuartizadlos , si 
importa , y ese yo queda aun , y reconoceréis instintivamente 
algo que no yace sembrado por los caminos. ¿Cuál es pues el 
jOcntro de unidad , ei alma de psta máquina ? ya liemos pro-" 
nunciado el nombre sin quererlo* Si esta sustanda íntima que 
ve lo presente, se acuerda de lo pasado > y anticipa el porve- 
iiir, que se levanta infinitamente sobre los sentidos á los cua« 
les pareíe ligjada , que afectada de continuo por objetos sensi* 
bles penetra lo mas insensible , que medita , que abstrae , que 
ama , que busca la belleza y. la verdad ^ que sondea las entra- 
ñas de la tierra , que abarca en su vuelo los dos polos del 
mundo >,que se pierde en lo infinito; si esta sustancia y 'repito, 
es ilusión , ilusión los pensanúentos , ilusión el mundo invisible^ 
Á no hay mas en todo esto que movimientos corpusculares, 
¿porqué no han de ser también ilusión las sensaciones, y el 
mundo visible un panoranja engañoso ? Si no puedo decir yo 
pienso^ ¿podré decir con mas razón ^o veol BuíFon, el gran 
Bufibn I aunque nacido en el seno de una ciencia atea y de una 
filosofía materialista, siguiendo á Mallebranche ^ no admitia 
certidumbre sino en la existencia del alma , y opone fuertes 
reparos á la existencia de la materia. Nosotros queremos dar* 
las por igualmente ciertas.; igual debe ser también la duda que 
fiobre las dos recaiga. Así pues el materialismo, destruyendo la 
prueb:i del sentido íntimo , nos condena á aquel escepticismo 
absoluto que hasta á la vida animal se opone. . 

Demos empero que llegue á aldanzar la razón una convic* 
cion teórica, á tener fe,^n el materialismo; nunca le será da* 
ble reducirlo á práctica completamente , ni podrán los sentidos 
alcanzar un absoluto y nunca disputado imperio. Hay en el 
bombre una fuerza superior que le eleva á pesar suyo y no le 
deja sumirse tan hondo como quisiera; hay en su frente un sello 
divino que le impuso el Criador á semejanza suya , y que jamují 
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podrá borrarse del todo. El esphñta no qoéda muerto > mnó 
esclaTO, incesantemente afanado en procurar placeres á los sen- 
trdos, en escaüriñar servilmente s¿s menofes deseos, y en sa* 
zonar y refinar sus delicias , semejante á los rejres cautivos que 
¿espues de mutilados reservaba Adonizedec para servirle á la 
mesa. Pero piiescindieudo del alma como facultad sensitiva, co- 
mo sustancia indispensable para sentir , ¿ no es cierto que los 
goees de los sentidos serían bien menguados si no viniera á 
realzarlos el elemento de lo espiritual, de lo invisible, dp lo qué 
BÍ procede de los cuerpos ni ha entrado por los sentidos? Eft 
solo el ojo el que goza á vista de antiguo monumento, dé 
risueño paisaje, ó de semblante amigo? deleitan al óídó 
tan solo las melodías del arte ó los murmullos de la naturaleza? 
mediólos siempre lo íntimo del goce por lo grato en si de lá 
sensación ? la memoria , el corazón , la fantasía no son los qué 
mas ponen de lo suyo hasta en los deleites materiales ? El poe* 
ta , el artista , el pensador , el hombre de carácter apasionada 
{ porqué goza mas que los otros en las mismas sensaciones , te- 
niendo idénticos ó menos perspicaces sentidos ? Y si vehemo^ 
los ojos á la multitud de goces íntimos , espirituales, que lejos 
de esplicarse por los sentidos , se compran á mentido con el 
sacrificio de ellos , y qu^ , como flores nacidas en un pntano, 
esmaltan la vida mas abj^ecta y material , entonces se reveta 
mas y mas la imposibilidad de un materialismo práctico com- 
pleto y del. absoluto predominio del sensualismo. ¿ Quién dea- 
conoce los placeres del corazón , de la imaginación , del enten- 
dimiento ? quién no se ha estasiado en la investigación 6 con^ 
templacion de la verdad ? quién no ha interrogado los arcanos 
de la ciencia, y tal vez sacrificado á ella el reposo y aun la vida? 
quién está tan pegado á la tierra que no divague á ratos pot 
las regiones de lo abstracto y de lo maravilloso? quién no ha 
inmolado alguna vez lo positivo á lo ideatj k) presente á te 
futuro, la holganra y el reposo ai entusiasmo, á la gloria, á lá 
convicción ? quién no ha amado con el alma ? quien tan epicu- 



reo y egoísta que nunca haya probado la fuerza del deber , la 
abnegación de los aCeclos, el estímulo del honor, el culto de 
una pasión ó de una idea ? Dios quiso que fuera imposible se-, 
mejante degradación , que el alma pudiera negarse mas no sui- 
cidarae y que las obras del maa brutal materialista fueran mejo- 
res que sus doctrinas. 

Hemos seguido hasta el último grado que nos ha sido da- 
ble la generación del error ^ pero no nos lisonjeamos de ha* 
berla apurado , porque se llega á un término donde ja no se 
puede respirar á faka de atmósfera , donde reinan las tinie- 
blas y el vacío, donde todo pugna , y se rechaza , y se contra^ 
dioe , como en el caos pintado por Ovidio. Por la profundidad 
del abismo hemos medido la altura y sublimidad de la fe, por 
el horror de la obscuridad y de la muerte el beneficio de la luz 
y de la vida. Hemas mostrado la ilación que lleva de la nega- 
ron parcial ' al escepticismo , del esceptidsmo al materialismo, 
4e este á la duda total , á la estíncioo de todo pensamiento ; j 
fssta senda la recorrería infalibleinente todo el que vacila en la 
fe, si fuera «1 enteodioáento 'y no eJ corazón el que niega, por^- 
^ue el eutendi miento sigue siempre adelante de consecuencia en 
consecuencia, y las pasiones; se duermen cuando hartas y satia* 
fechas. Creemos , amamos y adoramos mientras vivimos , por 
DO efecto necesario de nuestro ser ; y solo está en nuestra ma* 
no la elección de objeto en quien empkar estas facultades. Ciea 
ídolos ^ levanbn en cada un^ de nuestras potencias, cuando de 
ellas se retira Dios. 

Jos¿ María QoAoaAoo. 
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M. ooos los cuerpos obran mutuamente uno sobre otra , y su 
acción es reciproca y aunque solo la sienten los sáres sensible^ 
nada hay completamente pasivo en la naturaleza , porque la 
actividad es la vida, es la existencia. Cuanto palpamos y senti- 
mos es una reacción del objelo esterno sobre nuestra carne, 
cuanto se mueve esperimenta choque y reacción ; el sistema de 
las fuerzas atractivas y repulsivas ^ único capaz de esplicar la 
estension de la materia , impidiendo la compenetración de sus 
primeros elementos y es el sistema de las reacciones. No hay 
cuerpo contrariado en su dirección^ no hay fuerza comprimida 
en su espansion y desarrollo , cfue no oponga una resistencia 
proporcionada á su vehemencia propia , y á la duración ó al 
grado de compresión sufrida : la invención asombrosa de que 
tanto se vanagloria nuestro siglo , y que centuplica los bracos, 
acerca los pueblos entre si , y no pone término i sus ambicio^ 
sas aplicacionf?s, es la reacción de un poco de vapor exhalado 
de hir vientes' calderas, contra el estrecho tubo que le com- 
primq. 

El mismo fenómeno encontraremos por do quiera en el 
mundo moral. Los individuos , los pueblos , las generaciones 
obran entre sí mutuamente : pero como á cada cual , asi perso- 
nas como sociedades , prestó Dios su originalidad y su indivi« 
dualismo , su sello y espíritu particular , resisten siempre, cual 
mas cual menos, á toda influencia y acción estraña; y si su im* 
pulso y tendencia propia «son * mas fuertes que aquella , siguen 
el curso primitivo^ si son mas débiles^ reciben del choque nue- 



Va forma ó nueva dirección, y adoptan , digámoslo asf, una se- 
gunda naturaleza. La incertidumbre^ la lucha, el malestar, 
son síntoma nada equívoco de que el problema no está deci- 
dido todavía.'^ 

Analicemos pues la palabra reacción ^ ya que en estos 
tiempos resuena tan ominosa para una nación , como la de 
muerte para un individuo ; ya que tan amenudo la toman en 
boca asi los hombres honrados y previsores que detestan lá 
venganza encarnada en el poder, como los trastornadores y 
egoístas que la temen cual sinónimo de justicia; ya en fin que se 
ños presenta á un estremo del camino que ha de conducirnos á 
salvación^ como fantasma chorreando sangre, mientras que 
para huir de él , ó bien jios precipitaremos en el abismo que 
Be abre al otro estremo y del cual por milagro acabamos de 
retroceder , ó nos quedaremos enclavados, sin atrevernos & dar 
un paso I en una situación cuyo noetior intonveniente es lo pe* 
hoso y violento. 

I Qué significa reacción ? una acción contraria á otra ante- 
rior. Para definir pues la calidad de lá segunda , preciso es co- 
nocer cuál fué el carácter de la primera , pues si la primera 
fué mala , la asegunda no será sino muy buena. Sucede ademas 
que la primera ^ muchas veces una reacción de otra acción 
anterior; asi los remedios son. una reacción contra la enferme* 
dad , como' la enfermedad fué una reacción contra el primi- 
tivo estado de salud* La reacción es por tanto una cosa indífe* 
rente en su abstracción , cuya bondad ó maldad depende de su 
especie y circunstancias peculiares. Y aunque se tome, por si^ 
BÓnima*de retroceso , nada se definió todavía en contra ^u* 
ya^ porque no siempre es malo este ^ ni siempre es bueno él 
progreso; pues si ..resulta errado 6 intransitable el camino que 
aeguiaios , eoloncds será progreso el desandarlo ; d si corremos 
desbocados , y nosarriesgámosá. estrellarnos contra el mismo 
Jindero de nuestro viage , cordura y deber será refrenar la im- 
rpeluQsfdad «del crursK». Razoo taúa Bonald en decir. que de la 
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imxactUad de las palabras dimapaba mudias vec^ la confii* 
sion en las ideas , y de estas el desorden en los hechos* 

Para afirmar $i adelantamos ó retrocedemos , es iodispeor 
sable conocer el punto de partida y el término del viage , cú-* 
mo el navegante necesita no perder de vista el norte para di* 
ligir acertadamente su rumbo. Acrisoladas convicciones poKli^ 
cas y conocimiento exacto de los daños y ventajas de un siste* 
ma ó de una medida debe poseer todo el que aspire á juzgan 
de la marcha de una nación , si algo han de significar las grao* 
.des palabras que se ponen en juego y si. no hemos de mirar los 
intereses genetales por el prisma de los personales^ y si las 
virtudes públicas han de ser otra cosa que máscaras del ^ois* 
xno. Y aun en este caso de cada dia.mas diQcil, conforme va 
cundiendo la desmoralización, amargo fruto de las revoluciones^ 
las cosas no pi'esentan sino un aspecto relativo según el punto 
de vista bajo el cual cada uno las mira. Colocados en regiones 
antípodas , digámoslo asi, los partidos, se sentirán unos bajo d 
benéfico influjo del sol , y aaladarin la lus , mientras gemirán 
los otros en triste noche maldiciendo de lastinteblas; medirán 
el adelanto ó retroceso del gobierno por la dirección que llevan, 
llamarán los unos reforma á lo que otros desti*uocion , los unos 
reacción espantosa á lo que otros reparación saludable* £1 in*> 
conveniente mas grave tal vez de las luchas y disensiones, eo 
especial de las políticas, es la profanación de las palabras tnas 
puras que escogen los combatientes por lema de su biaindera, 
oo habiendo principio tan seguro que no se eslrem^ea^ ni idea 
tan sagrada que no se haga responaable de los escesos de la 
victoria ó del descrédito de la derrota. Idbertad jr di'¿/eit, íoh 
ieramcia y justiciar progreso y moderación^ son sentimientos 
barto arraigados, voces bario sonoras peurai no hallar eco es 
lodos los corazones; cada cual pretaide tenerlas de su parta 
y*esplicarlas á su osodo; el al»soiutista quiere libertad, él rá^ 
pabUcano quiere orden; pero el uno rehusa, séguo dice, la li'- 
Jiertad del .delirio y Áe la aiMiiquia , y ai 4Mrtf d. órdéú 7 ^ 
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palabras, só llega á creer que po son mas que palabras ^ como 
«queilas sustatioías que se deshacen en humo de puro anali- 
carias. 

En medio de. esta confiíslon de vocablos y de significa* 
dos, ninguno haj tratado con menos justicia que el de reac" 
don ) no solo constantemente tomado* en mal sentido, sino con* 
traído siempre á las tendencias de orden , conservación y uni- 
dad, como si de los hombres de esta opinión fuese patrimo* 
pió esclusivo la imprpdenoia , la intolerancia, la venganza. Y sin 
embargo, birlándose estas por lo común en posesión pacífica del 
mando, cuando esitallan las revoluciones, y revindicando contra 
lós innovadores derechos antiguos y tradicionales, parece que no 
sobre ellos debiera recaer la principal responsabilidad de una lu- 
dia que no han directamente provocado, y en la cual aun cuan<» 
do atacan para recobrar la$ perdidas posiciones , puede decirse 
qué están á la defensiva. En. filosofía el que niega, en los tri« 
banales el que demanda , en todas partes el que innova , es el 
que está obligado á probar su sistema ó su pretensión > y á 
oargar con los resultados de ella. Bajo este concepto puede de* 
cirse que la revolución es la reacción primera , como que con- 
Iraria una acdon que arranca desde muy alto y un orden de 
cosa9 establecido. Por esto es tan triste la suerte de una nación, 
una vez que se ha turbado el equilibrio entre sus elemento^ 
y que empieza la revolución á agitarse sorda al principio, y 
luego desencadenada. Impelida por dos fuerzas contrarias qu0 
mutuamente la repelen y se la envian ^ cuando qo la desgarras 
y desouartiatan > se debate en on estrecho circulo, condenada i 
tun verdadero estacionamiento por la violencia misma del tor* 
bellino que la envuelve. Entonces todo Movimiento es una 
reaGdbn cada vez mas fuerte, conforme más violento ha sido el 
anterior impulso ; díganse los espíritus , ulcéranse los eorazo* 
jnesi las cosas mas^ ¡nocentes ó mas sagradas se transforman éd 

•rmaa de guerra: el orden degenera en opresión i la ltberli4 
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9n aoai^qiub , y en ^resioil tofnbheif. pa/rn k^ VeMÍd^s^ jf tfH; 
4avía los partidos S9 ac«isao á sí propios de h«iita indqtgefieiai; 
jr atr¡l)Uj'ea á esqesivá blandural Io8 ngialoa e&ctoa de^sus eaoe^i 
sos. Entonces llega á perderse loda idea de derecho ó de jus^ 
tíisia} desaparege la ilación olismai abdicando su glorioso noitibre 
por los Apodos con q(ie ¿$e envanecen sus hijos divididos eií baoh 
dos 3 enlónoes se dilsuelve á toda prisa ^ si Dios oo le depera un 
hombre ó una institución, (}ue se sobreponga á todos como Éob 
á las tempestades , y q^ie, r^tábleddo el equilibrio, continué el 
fumbo antiguo ) ó imprima á la sociedad una nueva dirección^ 
le&ultádo compuesto de las fuerslas que inttís luchad. 

Y aun cuando sd logra esta Felísi eventualidad, que no 
^mpre se logra, es después de una crisis ioeiorta y penosístt 
iD&;pues nunca puede ser tal la nueva fuerza' que destruja 
completamente la antigua, nunca hay revolución sin numero« 
las reacciones. ¿ Qué impulso mas gigantesco que el de la re va-» 
Iticion francesa ? cual pudo blasonar mas de haber aniqu^ladp 
todo elemento contrario, j de haber derretido, por decirlo 
isíy la nación para refundirla en su molde? sin embargo cuatro 
r#éceíy>oe^ opuestas y capitales se han sucedido desde entónoeq 
la del Imperio ) la de la Restauración , la de Julio, y la del 
trinado -de Luis Felipe acia el orden y conservacian^ que né 
foi uffii^ lent4i y pacifica es menos notable, Y ¿quién se atreve* 
xá ¿ designar el número de cambios que aguardan á la Francia 
tintes de emprender un rumba íij^D ? Eutre nosotros data la pit* 
ioera reacción' desde Í8 1 2^ cuaodó la aparición del noevo sistemé 
#^ietiti^ÍQnal contrarió la acción de tantos siglas y la marcha 
jKinifi>rQ¡i9 de bantaá generaciones : .jr si los camHos de 481% g 
.4i$33 fueroii uñé reacción^ acia el antiguo régimen , reaceionfB 
^ia 48i2, y nada inferiores por cierto en vbleneia á las otrad^ 
/uerou laís de i 8^0 y i 834^. ¿Y desde eotónoe^ acá no conianHm 
f^T años his rea<9ciones ? Vernos un térmirio á ellas en el porros 
^'r? no están pendi<^ntes.jí apl^^zádas todavía las cuestiones Bia« 
f^9dafMepmI|«» ? $9 ^tm VftW fcaocloo franta; prttdentei beoéfioa 



finsá^ráé torl^elDnb qué nos art*aslra, ysénoá condena á 
una «trie intérmtnabte de días/ haciéndonos juguete xle las lem*' 



Las revoluciones tegftloias y ^ludabies, efecto de las nece-' 
sidádes de los pueblos y (^el cambio de los siglos, no se verifi- 
can por un brusco ^mpuje^ ni por una violenta sacudida tan' 
fi^l al qu^ la da» como al queja recibe, sino pacifica y gra- 
dualmente^ liaste que como por encanto se faalla la sociedadt 
Irasformada y en- una si^a distinta. La naturaleza det terreno 
y^la dirección del camino son los que la llevan á.ella sin necest^- 
dad de impulso estraño ni de choque de fuerzas; entdnces no 
hay reac^ciones , porque no ha habido propiamente revolución. 
CSambioí mas trascendentales que elque quisieron Verificaí^ 
miérstros publici$tas; han tenido lugar en la nación/ sin que una 
lágrima ni una gota de isangre se derramara ;'y sin una lágrima 
bi una gota de sangre , han obtenido el Austria, la Prusia y 
tantos otro3 estados industria^ instrucción, sosiego , bienestári 
respeto á tas personas y propiedades, y tantas mejoras qtíe haof 
sido el objeto ostensible de nueíítra revolución , y que por «s^ 
te camino estamos mas léfos que áunca de obtener. Perd he* 
teos querido tomar el' atajo , y nos precipitamos ; hemos que» 
rido sembrat' y coger el frutó , y por festo se esterilizan y derfJ 
fallecen lad plantas eri'ufti terreno no preparáao, y son los fru* 
toa tan amárcos y desabrldbs.' • • / 

Nticreemos nosotros impecable e! poder, por mdaf qu'eüé 
abone una larga fteríe de siglos , de glorías y de derechos úixúi 
£á 'disputados; ábtes'optnaníos que su calda eá efecto casi síétii'- 
jhre de suslaltas d^abusoid, es ona enfermedad ocasrobádá j^ói^ 
aU desorganización pro'pia'más bien qué una herida aMería ptíé 
é enemigo , eh únú cuenta qücí le exige la Providencia d^ cufi 
pa^ ma!s ó m¿nbs' atrasadas ; & ¿bá espíacion de que Beóé^lúl 
para acfisblárse'/Támpocó podemos aprobar loa* medios dé* i^ííí 
presión qué ádbptan á'^vcces'Wgobei^átftés*, sofocada \i Ir^ 
fdlmotíi^ápátáostí eá tóbbreáít^ la victbrfí y tk hóstfgir^íl 



los veaci(lo9 , msÁ bien qu# en Bprúnfháv i&t leectoiiéi dr 1» 
esjjeriencia ^ y pcevenir á fuerza de léiupiaiiea y firo^esa aii- 
segundo tnovi miento. Pero enlre aprobarlo, y admirarse cáodt* 
damente de lo que es inevitable, hay mucha dUlaocia. En estas 
crueles alternaliras y el poder atacado deja de ser el juez so-, 
premo de un estado^ para convertjrse en parte; desciende del 
tronOy.para luchar en la arena como combatiente: pedid pites 
moderación al que combate, imparcialidad al que litiga; pedid» 
al que se siente caer acia adelante qu^ cío incline el cuerpa 
ácía atrás por un movimiento indeliberado; píedid que el pro-^ 
^ectil tirado con violencia no hiera de rechazo al misin<>. qM. 
lo lanzó. La suspicacia s^ alarma , él peligro encruelece » ^ po« 
der buspa en la fuerza física el apojo que .no encuentra en la 
fnoral; y superadas las barreras que se le oponían , sigue él 
carro de la' nación su marcha acostumbrada ; ccmi la diíerenctq 
de que antes volaba por camino llano con blando é insensible 
n^ovifpiento.y e) que después arrastra penosamente por pedre-^ 
|0sa senda, dando á cada paso violentas sacudidas; siendo ln 
fulpa de aquel que sembró |)or do quiera obstruios y emba- 
T9Zo^ No es el solo inconveoienie de las reJ^oluciooes los danoj( 
que cometen , sino los que ocasionan páita^ s|i reip^io^ np son 
responsables solo de la sangre qup,4^rfamaD en Ips n^ptin^s ó 
en los campos de batalla, sino, .det i^'qii^ en Ío^ cadalsos se 
vierte para sofocarlas^ y de la «duraMiecesidad del escarmienjtpf 
pe e& ja único. terrible en la enfermedad lo agudo del mal , si* 
np el desfallecimiento que en pos de si f|eja, y las pie^icinas j: 
operaciones qc^e para cortarlo se^. emplean, roas crueles á ve*. 
ees que el mal mismo. Triste puejs ^ ^5t£^Q| que sale de Ipe 
^azos de la revolución para «e^tr^r^^en la reacciori ^ que de|^ 
tumulto de bs motines y de, la jarquía, pa^ á la calma del 
|error y de los ^plicio^.! y^ofds^ trisle aupí si falto de todo ele* 
ppi^nte reaccionario que modere^ Uf. iuypetupsidad ,del.:ea)pu|^ 
c;m:re ;de revoluciojji ep revolucÍ9^| eomo {^laoe^i lanzado fuera 
|e si^.ór^it^l basta^ que. 4f^^f?iQÍ<Í9 J,^^^^!D^t<^«^^.4aer!^ 



|iftfti obrar nt pura resistir, Tendiendo so dignidad y in indepen* 
dencía por un poco de sosiego, cae á las plantas de cualquier 
tirano doméstico^ ó de cualquier dueño esti*angero, á manera 
df^l proriigo escapado de casa de su padre , que llegó á envU 
diar á su inimindía grey la^ bellotas que caian. 

Todo sentimiento hondamente arraigado en el corazón de 
uo individuo, de una sociedad ó de una nación, toda instiluciotí 
6 principio qi^ aun tenga vida, puede quedar por algún tiempo 
comprimido y casi difunto en apariencia bajo el peso de una 
violencia contraria; pero al fin se abre paso con estrépito, f 
arrolla y despedaza muchas veces al imprudente que se jactaba 
de sofocarlo. Una rama débil ó seca se troncha sin mucho es* 
fuerzo, pero. cuando está llena aun de vigor y de jugo, se 
escapa con facilidad de las manos pc-fra recobrar elástica-- 
Inenté^ su posición primera, hiriendo de- paso en el rostro al 
l^ue intento arrancarla. Por la vehemencia pues de la reacción^ 
(y por reacción no entendemos teirorismo y venganzas perso- 
nales de üti gobierno , que estas al contrarío suelen ser signo 
de debilidad , ^ino reacción obrada en los ánimos y en los co- 
Irazones de todo un pueblo) por su vehemencia , repito , po- 
demos medir el grado de vida que conserva un sentnniebto o 
un principio: los cadáveres no oponen resistencia; permanecen 
tendidos alti donde cayeron. En su inercia se conoce el mo« 
mentó en que sonó su hora providencial , y tan perjudicial es ef 
intento de prolongar su existencia galvanizando sus yertos 
miembros, como el de abrfsviarla con violento ataque é sutil 
ponzoña ; en uno y otro caso hay catástrofes y desorden. Ved 
ahí en lo que se distinguen las obras de los hombres de las 
obras de la Providenciar; las una^ bruscas, desastrosas, estéri*» 
les; la*s otras lentas al par que eficaces, alcanzan enérgica f 
completamente su fin , Ikgando suavemente preparadas , ca 
espresion de la Escritura. La instituyen que reemplaza á otra 
por rñedíos revolucionarios , contrae una mancha indeleble dé 
sangre y de usurpación, al ascender por el asesinato 6 por la re<^ 



beldia á ud trM0 » alrcual )e hubiera ^bierto^eo brove ligttíii|0 
paso la. muerte natural de su antecesora. Respetad, pt^ h^ 
instituciones y los sentimientos nacionales; si son eternp^ por 
su naturaleza ó á lo menos de muy lai^avida, burlara^ y\x^h 
tra impotente saña, jr rechazarán los tiros sobre vuestras cabfh 
jsas ; si son caducos y mortales caerán tal vez | pero oa eovol* 
Verán en sus ruinas. 

\ Y cuenta que no aplicamos esclusivamente estas. reflexipnei 
¿ los innovadores, si que también á ios que imprudentemente 
resisten á toda innovación , cuando se ha hecho una n^cesidail 
de las circunstancias', y un resultado de convicciones y deseo» 
muy generalizados* Sucede que por no hacer un corto sacrifi* 
ciO| se pierde el tojo, que por noabiir un respiradero á u» pocO 
de vapor que se hubiera exhalado inocentemente en humo ^ es^ 
talla la máquina, y naufraga la nave del Estado por efecto d# 
una violenta esplosion. Por esto necesitan de tanta prudencia T 
tino los gobiernos en épocas de transición y de qrisis piire aliaf; 
la moderación con la firmeza ; para discernir lo qu^ es vital ¿ 
indispensable á su conservación, ,de lo que pueda sin graa 
inenoscabo sacciücarse \ lo que es verdadera .exigencia de \o$ 
tiempos y espresion de la voluntad general, de lo que es fogoso 
capricho ó criminal intento de cuatro revoltosos. Y por esJío ta»i» 
bien en sentido inverso aconsejfiríamos á nuestro gobierno que 
|ior su propio interés y el de las instituciones, desatendiendo 
e[ grito de malévolos ó inisensatos, accediese á una reapdoii 
templada y justa, digamos mejor,, á una reparación de \^ mai» 
les que repararse puedan ; na sea que colocado en posición am? 
biguá y, resbaladiza , atrayéndose ifi indiferencia de los buen^ 
y escitada la audacia de los malos ^ se sienta empujado todavja 
¿cía adelante^ basta <que de trastorno en l^rastornp ileguemos á 
aquel término en que se invoca como salvador a) despotismo^ 
No cabe duda d|? que la religión y la mon^irquia son doa 
principios, eterno el primero, y de duración indefinida el se- 
|[undo I encarnadQS ambos en la n$icion espínala ; perpetuad9« 



«011 ella» áptefl» «{ue por «i tia|uratiiza y imHMraÉGdfid ppeda} 
Uaiiiarse seoMmieiitos iMcionales : no cabe duda dé que la re* 
>pluctpa ya qqe no ^e atrevió á atacarlos de trente , los bost¡«' 
JizQ siii ttiucfao disimulo , los comprimió con todas sns fuer* 
mSf los ínutitó, esperando'acaso ieotameute destruirlos: no ca* 
l>eduda de que la reacción á favor de entrambos se maoifíesl» 
mas de cada dia eo los escritos y en las costumbres, eo los 
¿oioaos y en los eorasooes y en Jos hombres tltistrados y en las 
inasas , hasta el punto de haberse puesto al frente de ella Im^ 
que áotes minaban aquellos sentimientos /conociendo que so^ 
así podrían hacerse verdaderamente populares : no cabe duda 
W 6n de que es precisó dar independencia á Ja Iglesia^ y fuer* 
za y robustez al poder supremo , que hay muchas trabas que 
quitarles todavía y muchos ultrajes de que desagraviarles, y que 
¿ la región de los heclms debe pasar la reacción que empieza á 
Hianífestarse en las ideas. Enmendar lo errado ó neutralizar sn 
mal. efecto , es un principio de justicia deque se hace uso taa 
á. menudo i ¿por qué na han de ponerlo en práctica los gobier* 
nos que por la fuslícia viven ? Se ha incurrido en muchos erra* 
res, se han cometido muchas injusticias, todo el mundo 1<» 
confiesa; ¿ por qué la retractación no ha de ir seguida de uod 
reparadon justa, única capaz de evitar la reacciou en su odioso 
sentido? Esta tierra en la que caemos y nos levantamos á cada 
paso, ni es el cielo que esoluye todo error, ni tampoco el infierno 
que rechaza el arrepentimiento. Hay males irreparables, uo hay 
duda; los hay cuyo remedio no puede ser súUlo, ó tal 
vez sería mas funesto qíxe el mal misixio, puede ser: pero esl# 
discernimiento debe ser obra de mucha prudencia é imparcia* 
lidad; no todos los males merecerán calificarse de necesario<r,|a* 
mas podrá erigirse en regla universal la de los hechos consumadosl 
A algunos asustan los nombres mas sagrados y puros , si 
los han oído alguna vez de boca de sus enemigos; y sn sonidío 
basta para evocar en su imaginación toda unía época vStnief»INr^ 
como si fuera de ellos io«eparable. Este modo menguado 
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pasar pqr valgo : para ellas tras la fe está la inquisición , Iras 
d, trono está el despotismo , nada ven toas alia ; creerán tal 
vez que cetro es sinónimo de látigo , que la antorcha de la fe es 
la hoguera inquisitorial. Solo así puede esplicarse la alartiui 
despertada por unas tendencias que el gobierno masqae nadie 
debiera, favorecer como eminentemente conservadoras dé la so» 
ctedadf y que nadie debiera temer, porque á todos abrazan 
en so esfera. Imposible pareciera de otro modo que se tilde da 
«accionaria uña idea que es la única pacífica , la única establ^^ 
la única ocMiciliadora , la de promover la influeoda religiosa ^ y 
]a de robustecer el trono y elevarlo sobre la atmósfera de los 
partidos , paraque pueda como arbitro dirimir sus querellas; y 
tal vez por lo mismo que esta idea es tan noble y de^nteresa» 
da y no pueden algunos comprenderla sin atribuirle miras hu- 
ttianas ulteriores. Pero esta religión misma por la que aboga- 
mosy condena todo pensamiento de monopolio y tiranía, y 
abrumaría con su anatema al mismo que pretendiera servirse 
de ella cotno de escalón para su solo engrandecimiento. Si n0 
creyéramos que ella es la única civilizadora, el único elemento 
de grandeza, fraternidad y libertad que nos resta , «ino solo uo 
sentimiento individual perteneciente nada mas á nuestra vida par« 
ticular, bablafíamos de ella con Dios, pero no con los hombres; 
oraríamos en nuestro retrete^ pero no escribiríamos dé religión. 
Aborrecemos la reacción como idea de proscripción y veo* 
ganza , y por esto mismo quisiéramos menos atentados y esce« 
sos en la acción ^ óú lómenos mas justicia' en repararlos; pues 
sabido es que cuanto «mas violenta es la acoion, la reacción es 
mas desastrosa, y que el otoño es tanto mas tempestuoso cuan- 
to mas ardiente fué el verano. La anarquía es madre del des-» 
potismo, la impiedades madre de la superstición; y allí don- 
de no es reconocida la mano de Dios que aaaa ^ cae la mano del 
Itt^mbre <¡ue estermina; 

JOSÍ MáMÍ QoASUSOt 
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lay un pasaje ene! evangelio áe ^an Juan que resplandece f 
resalta en él , digámoslo asi , como el evangelio del discípulo 
amado entre los demás evangelios^y como estos entre los'ólros 
libros sagrados de la Biblia : pasajp que todo lo abarca y com- 
t)end¡a, y que merece con particular propic^dad el nombre de 
testamento , porque es la despedida de Jesucristo, son los últi* 
tnos documentos que dejó á sus disdpulos» y en ellos á' loii 
fieles todos, antes de empezar la sangrienta carrera de su pasiotH 
Al incrédulo que cerrase el entendimiento á la' luz de la fe y el 
corazón á su calor divino , al filósofo que disputara sobre la áU 
vinidad de Jesús ó sobre la inspiración de la Biblia , les lee- 
ríamos este pasaje lleno de aquellas sublimes revelaciones que 
derriten por sí mismas todo sofisma ó reparo, hiriendo á ma^ 
ñera de rayo el corazón, como la voz que derribó á Saulp(4), 
Al que bintiera agitarse dentro de su pecho las pasiones por 
sed de sangre ó por sed de amor , ora emponzoñadas por el 
encono ó la venganza ,. ora desesperadamente inquietas por nó 
hallar safisfaccion , ora degradadas hasta el instinto de los 
brutos ; en cualquiera por fin de tantas dolencias morales de 

(1) tJn libro qae quisiéramos méitos oItícUcIo para bonor ele la Re- 
ligioo y de uaestra literatura naipiooal j el Evaitgelio eh TiJunvo ^ de8<^. 

f»ues de haber acumulado en boca de un sabio religioso todos los mo« 
¡vos de credibilidad del datoÜcismo para convencer á un filósofo* incré^ 
dolo 9 pre$énta uoa sencilla espeaicieh del citado discurso de la cenai 
haciendo reconocer por la inmensidad del amor la divinidad de Jesu- 
cristo, proeba decisiva que obliga al filósofo á doblar la rodilla. Esta idea 
kaeis honor il eoraioii jf 4 la piedad de tú autor doD Pabto de Ola? ide¿ 
Tomo i. 20 



que adok0e;^ jip«dblti tüín SU]A^i?QM!^/y eitiélfs.^lt las físi- 
cas , para calmarle , satisfacerle ó levantarle de su abyección, 
nosotros leeríamos este pasaje lleno de iráterriidad la mas dul- 
ce, del mas celestial amor , y de Jas' mas altas esperanzas. Y 
en la hora última de la vida , cuando todas las pasicrhes , como 
por despedida, luchan en el moribundo, este pasaje le leeríamos 
por oración y exhortación postrera; y si aquel hombre fuera 
capaz aun de creer y de amar ^ nos parece que sentirla en cada 
juna de sus palabras un preludio del cielo ^y que mas prqnto^ 
mas sin pena se exhalaría el alma para volar al seno del Beden* 
tor que la amó tanto. Si en la noche del jueves santo, á la ho* 
ra misma en que se pronunciaron aquellas palabras de^ ternurfi 
inefable, las leyere alguno con el corazón árido y con el alm^ 
indiferente , solo Dios puede saber qué estímulo le reserva en el 
tesoro de su misericordia ; aquel hombre á nuestros ojos está 
ja juzgado. 

£1 amor y el dolor , elementos necesarios de todo sacr£- 
ció, se hicieron amigos é inseparables casi« desde que Jesucrisf 
to santificó su enlace. Así es que al aproximarse la hora de;! 
fjolor , en la noche terrible á la cual siguió un día aun mas ter* 
rible, rebosó el amor en el pecho del Díos-liombre con tod^ 
la intensidad y grandeza que cabe en un DiiOS , y cop toda ]^ 
ternura de que es capaz un piqrtal. Aunque en el cristianismo 
po hay dogma, ni hecho, J9Í solemnidad que no dimane dc^ 
Simor y en él se convierta , el jueves s^nto es por ^scel^ncia e| 
dia y la fiesta del a^or ; pues en él principió el ten ibie sacrif 
iicio del Calvario y y desde él data el amoroso sacriQcio que se 
consuma cada dia en nuestros altares. La. cruz y la hostia , la 
redención y la eucaristía , be aquí hts dos forma3 prmcipales 
con que se comunicó á nosotros el Amor eterno é increado; en 
la una nos dio su vida , en la otra su cuerpo , y todo esto eo 
el espacio de veinte y cuati^o -horas. Pero como m bay amolr 
sin holocausto, ni victoria sin sangre, siendo tan cara esta- vic- 
toria, y tap iomeoso aquel amor^ deUa ser digno de uno, f 



que los cantpa*d^ glom »é ooniundco itoa lo»- de .¿fuerte^ ^ jr 
lo^ doloridos ajes de la víotÍEn%.€0n ta^ esdatsaciMeB . de/jú» 
Jiflo j reeonocirbiráto. Por eata la Igl^ia dilata para olro. día 
ynas glonp^o jos bimrMMi de gozo y de triunfo ^iy «I solemM 
apattamieuto del.Rey Supremo > que auii después dé consumad4 
au misión ba q.meHdo permauecer eiitre nosotrosf j rese^m so¿ 
lo para el juév.es saitfo el recogimiento del amor y Í.a teraufaf 
de la despedida. No ha querido lurj^ar el ' luto dé la muerta con 
momentánea ovaciotí y ajegría , ni que la * sangrienta aureola 
que ciñe la cruz ise Qonfuddiera cooel vjvo esplendor de la co^ 
roña triunfal. ^ 

£1 dia de su pasñoD y el dia de $u grandeza eran juno mis^ 
túo para JeMJcristo. E^n la. antevíspera .de este gran dia ^ es 
presencia de gran número de .gentifes que habian acudido á Je^ 
rusalen por la pascua y qoe ,aAbe)abap,v^r é Jesu3^ á vista d§ 
los miembros de tan divjei^sas tidciones.qw la Criiiz^ babía de 
conquistar y esclamó este: (4) u Uego la hora w que el Hijode| 
liombre sea. glorificado. £u verdad, os digo que si la semilla 
cayendo en tierra po se disuelve, na muete , permanecerá sola 
jrestérUrpero si muere d^cCopiosQ fputp. £1 que estima ^ii 
propio ser , lo perderá 5 y 'el quie Jo pospone >• h aborrece en 
^temqudjt^) l0 cofj^serva y asegura para la vida eterna." Des^? 
ppes de fulmif|a}ia la cpudei^acioo del , egoísmo » y de consat 
grada la ab^egilcion y el sacrificio, manifestó en sí mismo ouáü 
arduo sea este á- la humana naturaleza. i(Mi espíritu m bailé 
abora conturbado;, caoitnúa: ¿que. podré decir? Padre ^ salva**» 
lae de esta hofa^ pero esta liora ea la causa de mi venida. Pá<* 
dre , glorifica tu .aomb^e. '' Y h^6 una. vos del cielp , dice A 
Evangelista !. 1(0 be glorificado, y. lotgioriGearéide ouev^o.^Y 
decia el. auditorio que babia acaldo ifta trueno, y otros que uil 
in%ú le, halHa' hablado. Pero Jesucirialo alentada por aqu^ ce^ 

(1). Joan* c. XII f* 25 yAig- . . ., , : . , ^ ; . , . :: / 
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tsstíal cÓDswlo, esta^lffdo i tistá ie 6U iaitiortal vTctorta , pr<^ 
^gue: «. Ahora se decide la suerte del mundo ^ *alK>ra el prín« 
cipe de este mundo será vencido y arrojado. Y cuando yo me 
baile suspendido sobre la tierra^ pendiente de la cruz, todo ló 
i^raeré en derredor mio.'^ Volviéndose por úl(jmo i aquel 
pueblo rebelde , dice solicito : {(Poco tiempo os resta de ver lá 
lu3i entre vosotros; caminad mientras tenéis- luz , para qu«l áa 
•s envuelvan las tinieblas: mientras tenéis luz , creed en la luz, 
paraque seáis hiji^ sujos. '* Dicho esto , ste ausentó Jesús , y 
4>cultó de ellos su presenoia.-Este, fué el úilinyo sermón qué 
predicó Jesucristo en público, esta Jklé la última voz paternal 
á la que siguió la reprobación y el abandono del pueblo in^ 
grato^ que simboliza á todo pecador obstinado. Ya no volvie* 
ron á verle sino ensangrentado y escarnecido caminando al pa« 
tibuloy ya no ie verán segunda vez sino sentado á la diestra dé 
iu Padre, cuando, nd él que snhoá salvar f no á juzgar él 
mundo , sino las mismas palabras t^n dulces que' desoyeron 
pronunciarán su sentencia en el último dia. 

Peto Jesucristo tenia una porción escogida de Su rebaño 
«foe mas tarde debian ser pastores^ á quienes amaba con sin*^ 
guiar predilección y fiaba el cunfVpiimiento de su obra , cuya 
eorazon debia quebrantar de dolor la muerte de su Maestro, y 
«aya fe vacilaría tal vez á vista de uina catástrofe á los ojos det 
mundo tan desastrosa. Importábale consolar su corazón y coni[ 
firmaren la fe su entendimiento; y a^^í en la última cena 
les habló con la solicitud de padre y con la autoridad de un 
Dios, unió las palabras mas tieraas del amor á las floeiones ma$ 
elevadas de la Divinidad, rasgó el velo de las parábolas tratan^ 
doies no ya de siervos sino de amigos, y tos misoKis discípu^ 
los asombrados de aquella luz vivísima que de improviso sé 
les revelaba^ le adaraanon Hijo de Dios y Sabiduría universaL 
Asi se concibe; que lo tnas tierbo y suUtme del Eva^ngeSasé 
reasuma en el discurso de despedida referido desde el capitu* 
lo Xlli hasta el XVII del de san luáií / dignó intérprete del 



^oobe parece liabocse trasmitido á Aua labios* 
,. .Sab¡eQ4o Jesús I dice, cfae se eoercf^ba la ham de totver ¿ 
^Q Pad«e, moíitrQ hasta, ^1 Sa su amor- é los que tanto hafain 
amado eo este . miando. Nada falta i la duioe y grandiosa ei« 
<;ena del GeaácaJoi.la paz de la* noche, lo augusto de la a»« 
kramdad, la melancolía de la despedida, d míiagro de »moii 
que . el Salvador acababa de hacer en ei mundo legándole 9d 
werpo j sapgre perpetuamente ,. el lavatorio* de los pi¿s de sot 
apóstoles como si quisiera, fortale^rlos para ewmgelizar I0 
paz I y la dplce porfía de hunnldad que escito este ejemplo , y 
como por som^ira de aquel cuadro la presencia del hom1>re de 
Hiiquidad, cuyo beso debía Tenderle, y cuya oorason fué mae 
^ul^iaMe acaso ppr su dureza que por el crinrao que concibid; 
;^u brusca salida^ luego de concluida la ceda, fiié para el que sm^ 
bia su intento la señal de) principio de sq pasión^, !y entdocea 
empezó. Jesucristo : «A hora es glofificadoel Hijo del Hombre, y 
Dios en él , y Dios le glorificará e» á mismo perpetuamente;. 
Hijuelos mios , corto Ucmpo me queda de estar coa vosotros} 
me buscaréis;; pero os digo lo que dije á los judíos: popodeíft 
seguirme al sitio adonde voy. Un mandato nuevo oa.reoemieim 
do, que os ümeis mutuamente así como os h!e amado j. y eotea*^ 
te amor mú(uo os reconocerán todos por diftcipulos mbs.'t 
(tNo se turbe vuestro corazón , ni ae amedrente; creds em 
píos , creed en mi también. En la casa de i|ri Padre, ha^i ma« 
ciías mansiones: de otro modo ¿os hubiera yo dicho que voy i 
prepararos eLasí^ntó? 0^ lo prepararé, y volveré,, y os recí'^ 
biré en mi seiio^paraque estéis, donde yo resido. Yo^oy ea« 
inino, verdad y. YM4^ Quien .me ve á mí, ve á mi Padre; élea 
fl que habla, el q^e obra por oiedto mió». ¿No creéis ^e d 
Pisdre reside en mí j y yo en* el Padre? Gf»ed pues á las obras» 
J^ verdad os digo que el qué crea en mí hará los portenioi 
qt)e yo hago , y,n(iayore$ todavía. Yo rogaré á mi Padre , y os 
Oiviari otro Q^oit^ladoc para f|iia permaneica coo vosotros 



pikp^ámmtó , ti E»pfr)eu(4r «i^iNltfd'qM' et ttXmdé no phetfé^ 
recibir porque le desooaooe^^y que'Vb$6lrb!icono6ei*éiii fío olí 
dejsrádYtiéifadOs; vbtviré^á iTosotí»^; e^ enr aijoelíííá'compren- 
ééiéiá cómo yo resido én thi P^dre, vosoCí'os en raí^ y yo éü 
yisoitoB. El qu^ me a^nta es-e)- qué* conoce y ^s^rda ñiis'^an* 
dt<ni¿ntósf y á esté mi P^drb y yo le ártíaffémos , y etí & 
habtiarémos. Míénílra» vtv«» cOn vosotros, esto os enseño ;et 
Espíritu consolador os lo enseñará tM>do, y os confirmará cuanto 
fis. dije. Mi pa2 os* dejo, mi {)az os doy , muy distinta de la qué 
da ei mundo: no so turbe toestro' corazón ni* se amedrente» 
¿No os be dicho que volvería'? Si me amaseis os alegraríais ea 
verdad da que vuelva^ mi Padre. Poco httblaré ya con voso*^ 
tros, páea ya ae acerca \el príncipe de este mundo, aunque no 
tiene poder sobre mí. Leviintaos ^ salgamos de aquí/' Y per«^' 
imnecienda ea pi¿ dentro de) cenáculo , 6 catninando acia el" 
fauerto de.-las Olivas, Jesús oontínuó : ' 

«Yo soy Vid verdadera; mi Padre es el labrador qne corta* 
rá lodo sarmiento est&n), y podará los fructíferos para qi<e dert 
DMs fruto.< Yo soy la vid, vosotros los sarmientos que no podéis 
éar fruto) smo'aoidosá mt como á vuestro tronco. Yo os amé 
emio «la'aftfió tni Padre; amaos mutuamente como yo os amo: 
Ei mnypr esoeao d^ amor ác[ae puede Ilfgarsé es el dar la^vi- 
ñéí por sus aimigosj y vosotros sois amigos mios, mientras obser* 
Wí9 mis preceptos. Esto os digo paraí que a vuestros corazones 
80 tra^inita mi gozó^ y vuestro gozo sea cumplido. Si el mundd 
és aborrece, sabed qtíe me abosreció primero que á vosbti^aJ 
Si; fuerais del mundoi oá aitoaiia'ísste como á eb^' soya ^ pero 
eotno no sois suyos, ^no que os entresfiS^fuá Be él / por ^eso el 
mitiido bs aborrece. No es el siervo mayor qAe so amtr. á mé 
ha» fiers^uido á mi> también oi perseguirán; á vosotros, y todcf 
ea odio4e ni nondim, porque no^^conoieii a) qóe me ha enviar 
dou Si op lea babiera^yo aparecido y pmdicado , si no hubiei^ 
obrado e» sapraseneía* cosas ^[oe ndmm obfó mortal alguno^ 
«itéaw€al{» teiláñMí pci|o 4m mroa, y me abof rarieron^ / 



•fcófrftferdh i nA V»Sh Wa^irttít^S éh (pe ds arrojarán ^ dé 
te^Smagogas, y en qu« creerán ítacér dn hotobaüsio agradabtó 
á Dios con vuestra- naaerte; y' os lo prevengo^ psirtí qae al llegar' 
éste día os acordéis de que os lo predije. . ' 

«Ahora vuelvo al qué me envió, y ninguno de vóspttbiíníer 
pregunta, «adonde vas?^! Masi estás palabras inundan ftk&üttóé 
éorassonos de tristeza. Creédmeles preciso separadnos: fkrt'que 
dfe otro modo no bajaría sobre vosotros el Consolador. 'Vtú^ 
dío tuviera que deciros, -pero no pudierais comprenderla: éF 
Espíritu de verdad os la revelará toda, y él me glorificará,* poi- 
que procede de mí/y todo lo de mi Padre es mío. De aquí á-unf 
itíorhéhló ya bb rúe veréis, y pasará otro momento, y volvé* 
ríís á térróie. De seguro os pronostico que lloraréis y jilañiriSii 
líiiétítras ét mundo se alegrará; os contristaréis, pero vu'estri 
Irfete^ga^ Convertirá en gozo, y eite gozo nadie podrá árrébai 
táfo&lOé Cuando una madre empieza á sentir los dolores del pár^ 
tí>, se contrista, porqde la hora se acerca; pero Coando d hijo ^ár* 
h á lu^, Su alegría le hace olvidar sus padeoimietftó^, 'jorqué 
nació un hombre en el mundo. Entonces ya tío tendréis qué 
pedirme^ ni yo lefadré que pedir por vosotros á mí Pád'tfe, por** 
que mí Padre 05. amará por vuestra propia escelénciá -á éiúii 
tlt que Tné habéis amado, y que habéis creído que yo salí dé 
Dioís. Sí, salí de Dios y vine al mandó; ahora voy á dejar éf 
tílúndo, y me tuelvo á ÍMdá. Os Id digo para que deácan^ti 
ttf mi: en él mundo os aguardan grandes tribulaciones, pér6 
tened donfiaúza, yo he vencido aí mundo.* Y alai protestas dé 
§á y adhesión que los apóstoles entonces lé r^petián, réptMé 
tristemente, (c Ahora cteeis ? Ya sé acerca , yá Ha* llegado h ho¿ 
ra , en que os dispersaréis cada cual* por áu camino , y me de^^ 
jaréis sob: solo no, porque conmigo está mi P^dre/' Cuando sé 
considera que es uñ Dios el que habla, y habla á frágiles criata* 
ws, qué aunque escogidas y nutridas en su serio débiah una lu)* 
ra después abandonarle, cuando se Ve tanta grandeva al ladé 
a0>tofiUi ckl^bt*i»*l «Uf^to trmor y heroísmo al lado de tatíto yé« 
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Ip y cobardía) llega á su co||moel «aombro.*. digiiQoakr iMfor^ 

•atónces cesa, porque solo un Dios era capaz de estos rasgos» que 
ea un h^roe mortal serian no ja admirables sino de lodo punta 
increíbles. Pero faltaba aun' aquella grande oración de JesucriajlQ 
al Padre celestial^que es la cuenta de su misión, el ofrecimienlo de 
la humanidad regenerada^ y el plan y destino del cristianismo. 
. ((Padre, dijo Jesús levantando los ojos al cielo, be aquí 1% 
hora: glorifica á tu Hijo, asi como te glorifiqué en la tierra^ glp* 
f ¡fícame con la luz que tenia en tu seno antes de existir e) mua-» 
do. Me diste poder sobre la humanidad^ para comunicar á tp« 
da. ella la vida eterna^ el conocimiento de un solo Dios verda^ 
deroy de su enviado Jesucristo. Consumé la obra que me enoar* 
gaste, manifesté tu nombre á Jos que me confiaste en el mundo, 
j creyeron en mis palabras: tuyos eran^ porque lo náu es tuyo, 
y lo tuyo mió. Yo me voy del mundo, y ellos quedan aqui.,4 
Padre santo, consérvalos en tu nombre, paraque sean una mis* 
1119 cosa como nosotros» Mientras estuve con ellos, yo los guar* 
daba en tu nom%e, y ninguno de ellos pereció sino el hijo d# 
perdición. Ahora vuelvo á.tu seno,* y estas son mis últimas pa« 
labras para infundirles mi gozo celestial. Yo les enselvé mi doc* 
jtríqa, y el mundo les aborreció , porque ni yo ni ellos peele^ 
oecemos al mundo; mas no pido que los saques del muodp, ai« 
QO que los preserves de maL Santifícalos con la verdad, santifí* 
falos con tu doctrina; ellos son enviados míos , como yo en* 
priado tuyo. No te ruego. por ellos únicamente, sino por loa 
i({ue creerán en mi con sus predicacioaea, para que sean todos 
lina misnaa cosa en nosotros, cual lo somos entrambos, para 
^e conozca el mundo que xne enviaste, y que los amaste com# 
XQe amas á mi* mismo. Padre, yo quiero que estén conmigo alK 
donde resido, que vean lá gloria que me diste, y el amor qut 
me profesas desde antes de la creación del mundo. Padre ju»^ 
lo, el mundo no le conoció; yo si, te conocí , y les di- á co* 
liocer tu nombre, y se lo revelaré, para que se derrame, en 0llo« 
al acQor con qiie me amaste, jr loa una eoii|iiigj(».<MiiaBi«ila^5 
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Traa de estas palabras divinas ^ enmudecen las hunianas, h 
imaginación desmaja , el entenditpiento mismo se aduerme al 
parecer , para que el corazón en vela perciba mejor aquel con* 
cierto de profundos arcanos y de suspiros de amor , de ansias 
de tristeza y de esperanzas inmortales , que alternan y se repi- 
ten ^ como un .delicioso tema musical^ como los adioses del 
amor que nunca acaban , como los postreros encargos de ua 
padre moribundo. 

José María Qoaorado. 



«»»a(©)&o— w <w .1 




nm 




míwd 



EN EL CONVENTO DE LA ENSEÑANZA DE BARCELONA. (■) 
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e ha dicho y repetido mil veces, y es una verdad de ínlimo 
convencimiento para todo hombre pensador , que el principo 
religioso y el principio monárquico son los dos sentimientos 
cardinales que forman la nacionalidad española. Todo lo que 
se busca fuera de ellos adolece del defecto de exótico , todo es 
transportado á viva fuerza de otros países y costumbres y todo 
tiende á degenerarnos de la estirpe ilustre de nuestros proge- 

(1) Debemos este articolo á la plama del ilustre tíntov de La Rel^ 
gion^ y creemos poder asegurar que no será este el üllinao obsequio 
de su amistad, y que los sefiores Roca y Gornet, Rubio cuya poesía in- 
sertamos en el ndmero anterior, y otros literatos del cóutineale ausi- 
liaráu y realzarán nuestros trabajos^ oouio ep-ei pro&peato iusifluamo^. 
Tomo i. 2i 
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nitores ; y como opuesto á los puros y nobles sentimientos ele 
nuestro carácter, lejos de conducir al verdadero progreso, no 
hace mas que dar pábulo á pasiones bajas y mezquinas, y bas« 
lardear la gloriosa raza española , que con la fidelidad á Dios 
y al rey conquistó naciones , y puso un mundo á sus plantas* 
Estos sentimientos están muy lejos de.contrarestar la marcha 
del sigío, que hambriento.de verdad y de gloria aspira siem- 
pre á lo mejor ^ y si tiene la ligereza de admitir algunos erro* 
res, no deja de sujetarlos á examen, pasado el primer atur* 
dimiento, sin perder el sentimiento intimo de lo bello, de lo só* 

lido, de lo verdadero. 

¿Quién pocos años hace, cuando el hacha y el martillo 
amenazaban devastar todas las cúpulas sagradas, as! como el 
puñal amenazaba anivelar con el suelo todas las eminencias so« 
cialds en poder y en inteligencia, quién, repito, hubiera podi- 
do prever que dentro de estos mismos muros, que parecian 
abrigar la ciudad proscrita, la ciudad de los deicidas, se pre- 
senciara la tierna y preciosa escena á que tuve el gusto de asis* 
tir? ¡Oh! la mano desoladora del hombre pasa sobre los im- 
perios como un rayo de esterminio , instrumento quizás de la 
cólera de Dios ; pero este Dios aplacado pasa su dedo poderoso 
sobre los campos mismos de la desolación y del abandono, y 
brotan súbitamente nuevos prodigios de su bondad y de su gloría. 
El dia 7 de marzo amaneció bello y puro, imagen viva del 
alma cristiana y del reposo deí corazón. Una ciudad , que tras 
horribles trastornos , y después de haber visto mil rayos sobre 
su cabeza y un abismo debajo sus pies , sentía prodigiosamente 
hervir en su seno el amoi: á sus reyes concentrado en una reina 
viuda y en una madre' desgraciada , se preparaba para nuevos 
y bulliciosos- festejos. , Trocada en manto de gala su reciente 
lato , brillando sus calles y plazas en mil colores , se sentía 
dulcemente conmovida, porque las ondas de sus innumera- 
bles liij^os acudían á besar la regia planta ^ donde quiera se di- 
rigid la augusta Señora , que bebió también como muchos de 
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ellos el agua de ríos estrangeros, y suspiró por su querida pa- 
tria. Sate la real carrossBi de su magnifica Diorada , seguida del 
júbilo 9 del amor , dé la admiración. A dónde se dirigirá la 
piadosa madre de la heredera de cien reyes? adonde ? al hu- 
tnilde albergue' de las hijas de María. Á)l( la grandeza mezclada 
con la humildad será mas grande á los ojos de] cielo: allí se 
renovarán los tiempos antiguos, los tiempos cujra memoria 
embelesa nuestra imaginación, y cuyos recuerdos sirven de pá* 
bulo á nuestras mas hermosas creaciones , tiempos en que las 
reinas y princesas , agoviadas por la magestad de la tierra » y 
heridas por los tormentos del corazón , buscaban en los asilos 
suaves de' la virtud y del retiro el consuelo de sus penas y el. 
anuncio de alguna de aquellas verdades que aligeran el pesó 
He Id vida cocí la esperanza del cielo. 

María Cristina , como Teresa de Austria ó Ana de Bretañai 
ékitrá ya en el umbral del templo del Señor ; los ilustres guer- 
i*éros lá rodean , los grandes la siguen , las vírgenes lloran de 
júbilo y k bendicen. El sacrificio santo con todos sus misterios 
s¿' celebi^a séndltamente , pero con magestad ; y la armonía del 
álmá, q\ie' se derrite al contemplar la grandeza de la tierra 
postrada antér la -grandeva 4el cielo, halla un eco suave en los 
acentos de íá música. La ma:*cha real anuncia la elevación del 
Hostia santa. At albor de la radiante Eucaristía desaparecen co- 
mo un áionio los grandes de la tierra. Y los ojos no vuelven á 
fijarse en la real persona hasta consumado el sacrificio. 

Las Vírgenes entonan la Sabe Regina , himno de dulzura 
y de esperanza /y María Cristina invoca el ausilio de la Reina 
de los cielos. En medio de estos cánticos melodiosos en que se 
deleita el alma, mezclados con el aroma de las flores derrama- 
das por él templo 3^ sube María Cristina trepando por entre in- 
menso y agrupado gentío á visitar las moradas tranquilas de 
V)S hijas de María. Interrúmpese por algunos momentos eh si- 
lencio de los claustros ; entra la, real comitiva, y la reina 
y la modesta sobrina parece se despojan de la magestad para 



entrar en la mansión íiumilJe de la pa:? y de la virtud. 

Mas de cuatrocientas niñas son inspeccionadas en sus mo-x 
destos labores por S. M.y comitiva. La reina no se desdeña de 
tocar con sus propias manos los trabajos sencillos de aquella tí- 
mida é ¡nocente juventud , y de alentarla con un cariño qué 
solo puede rebosar de la boca de una madre. Aquellas vírge- 
nes llenas de rubor, dulcemente conmovidas , sin hacer gala de 
los frutos mas brillantes de una educación esmerada , sin bas- 
tar apenas á recibir los obsequios de tantos personages ^ graf.at 
mente confusas y mezcladas con todos, admiíadas, enterneci- 
das , rebosando de placer y de esperanza , rodean las augiusta^ 
personas, y no saben como corresponder á tan inesperada 
afabilidad. 

A lo largo de los bulliciosos corredores se divisa un aposente» 
'sin adorno, pero limpio y retirado, capaz apenas de copteoer á los 
que entran en él. Elévase en el centro un altar humildeyConsay 
grado á la Madre dolorida, consuelo de todos los dolo^e^i. Mari^ 
Cristina es la primera que se postra al pié del modesto £)ltar> 
que adornan flores , bellas como los suspiros del almar ino? 
cenle. A su lado se ponen las vírgenes de rodillas,, y Cristf- 
na inmoble como ellas^ vestida de negro, parece wa de aquellas 
hermanas: los personages estdn en pié, incluso el prelado , pre- 
senciando conmovidos aquella tierna escena digna del pincel de 
Rafael. Algunas voces, que la sorpresa y la turbación hacen mas 
dulces, entonan el Magmjicat. ¡Qué cuadro! Postrada la viuda 
de Fernando á los pies de María escucha en silencio aquellos 
grandiosos conceptos. A una reina que ha gustado la amarga 
copa del infortunio, que ha visto sus hijas en peligro arrancadas 
de su seno^ se le anuncia el poder del brazo del Excelso, y la 
facilidad con que dispone de las grandezas de la tierra ! a Os; 
tenta cuando quiere el poder inGnito de su brazo: trastorna los 
de^gnios de los soberbios; derriba á los grandes de la tierra, y 
exalta á los pequeñuelos : colma de bienes á los indigentes , jr 
deja despojados á los ricos.'' Las lágrimas brotaron de mis ojos 
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al contemplar este cuadro sublime. ¡ O Cristina ! habló como 
hombre inspirado el que dijo^ue nos asombrarla el ver las 
gruesas lágrimas que manan de los ojos de* los reyes. | Cuántas 
veces habrás desahogado tu corazón al pié de ese trono de amor 
y de esperanza! Madre de unas hijas ¡nocentes apartadas de tu 
sombra , madre de una nación agitada y despedazada por una 
gran tormenta, [cuántas veces habrás buscado un consuelo á 
tu penar profundo á los pies de esta Madre de dolor! Cuántas 
súplicas le habrán dirigido tus labios maternales , para que en 
lugar tuyo abrigara bajo.su manto á tus hijas, tanto mas es- 
puestas á caer , cuanto mas elevadas sobre un trono que fué y 
pudiera ser el mas elevado del mundo ! Grande es Ja espiacioa 
delante de Dios de los infortunios de los monarcas , cuando se 
le ofrecen con humildad y resignación cristiana y cuando r¡eg.an 
con llanto el real lecho de dia y de noche. Recibid , gran DioS) 
nuestras inmensas angustias para aplacar vuestra justa indigna- 
ción y y unid á las lágrimas que hemos derramado por tantos 
años las lágrimas de la madre de nuestra reina ! 

Sumido en estas reflexiones profundas, acaba el himno de 
las vírgenes por un clamor de esperanza y de misericordia. Le- 
vántanse todas junto con la madre, después de haber saludado 
ala que es Virgen y Madre á un tiempo, y el director de la 
comunidad pide respetuosamente la gracia de besar la real ma- 
no (1), gracia que concede la reina en el acto con aquella aía- 
bilidad que no es posible describir. 

Vírgenes arrancadas de vuestros asilos entre las sombras de 
la noch?, conducidas entre bayonetas fuera de vuestro domi- 

(1) Perinit»fi09 lá modestia del digno capelUn de las religiosas de 
la ensefiauza, el Dr.. D. Antoaio Sagarr, qne tributemos aqtrf de paso va 
justo y grato recuerdo al celo iufatigable j apostólico, con que en todos 
los ramos de su ministerio sacerdotal, y muy singularmenle^en el pdl. 
pito> fomeuta la piedad y el fervor de los barceloneses. Tales méiflos 
Bo tienen en la tierra otro premio que la gratitud de todos loa bona- 
bres de bien,' pei'o su verdadera rccompeusa está eu el cielo. 
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cilio á otro monasterio profanado ya por una sojctadesca ]nmun<« 
lia , respirad. Ei poder mismo á cuya sombra se han cometido 
tantos crímenes ^ tantas iniquidades que detestaba su corazón^ 
viene ahora á visitaros, y se informa con dulzura de las vio- 
lencias que ultrajaron vuestra morada y vuestras inocentes per? 
sonas. Ella influirá como un astrt) benéfico eo el corazón de la 
que sentada sobre el trono ha de regir los destinos de esta na- 
ción tantas veces desventurada. No temáis: tal vez briUará pa- 
ra vosotras mas bello dia , quizás volveréis á pisar aquellas lo- 
sas queridas y sobre las cuales sacrificasteis con valor todas las 
esperanzas de la vid£^ á la única esperanza del cielo. Tal vez eo 
el centro de esta ciudad populosa que admira en silencio 
"vuestras virtudes y volverá á correr á vuestros brazos mas nu- 
merosa la preciosa juventud. cuya educación se fia á vuestras 
manos ^ y sobre la que ejercéis los derechos de una nueva ma- 
ternidad y la maternidad del espíritu , doblemente uül á la vir- 
tud y á la sociedad, 

Y vosotras 4 vírgenes todas consagradas á Dios, esposas del 
Cordero^ porción escogida del rebaño del Señor en nuestro 
reino, respirad; la madre de Isabel ha dicho que os tiene gra- 
badas en el fondo de su corazón. Ella fué como vosotras arran- 
cada de su. real morada, separada de sus hijas, sufriendo el 
doble desacato de la perfidia y de la ingratitud. Ella tuvo que 
llorar, viuda- y madre ^ la horfandad de sus escelsas hijas , ella 
atribuyela vuestros ruegos ardientes, incesantes , el favor ine- 
fable que ahora le poncede el cielo. Cuando ahi*ace á sus hijas 
contra su seno , no os olvidará su corazón. Muy grande es el 
corazón de una madre, y mucho pueden los ruegos de ias vir- 
gl^nes dejante de ' Dios. Sí las súplicas del gran Gerónimo en el 
desierto detenían la caída del imperio Romano , ¿porqué no ha- 
brán podido las súplicas de estas palomas candidas detener la.' 
ruina de la monarquía española al borde de tantos abismos ? 

Joaquín Roca x CoawET. . 
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Cas írt0ripltM0* 



T oy A revelaros uoa historia may sencilla y qne ciertanjentc os ím- 
presioiiaria, sí la hubieseis oído como yo de la boca misma de uno de 
sus priucipales personages. Podrí trasladar parte de sus palabra», pero 
no el tono de su yaz, ni el calor de sus e&presiones^ ni i a energía d% 
$u profundo sentimiento. Entonces era el corazón que hablaba, ahora 
es un eco impasible y frío que vuelve únicamente los sonidos» 

Nó achaquéis á vanidad el consignar en estas páginas mi piadosa 
costumbre de permanecer largo rato en la catedral^ después qne se ha 
derramado por sus puertas el inmenso concorso que en ella hierve al 
pasar la procesión del ju^vps santo. Me gnsta contemplar á mi sabor 
aquel sagrado monumento, resplandeciendo en U soledad y dispertan- 
do suavísimas emociones en medio del alto silencio de la noche. Situado 
en la estremidad opuesta observo con placer el conjunto de simétricaa 
luces que, á causa de la distancia y de la cortedad de mí vista, pare- 
cen entretejer las hebras de sus coronal radiantes^ asemejándose á nna 
tela de oro tendida á los rayos del sol. Tal vez las ideas propias de aqoet 
sitio y hora auspeuden una lágrima en mis pestaSas, y entonces su som« 
kra aparece en cada una de las luces, y la alfombra de llama que cabro 
la escatinata se me representa como bordada de estrafios arabescos que 
imitan la pomposa rueda de un pavo real. Hermoso es también ver col- 
gado en medio de aquella nave el enorme lamparon como un sol arran- 
cado de su órbita ordinaria^ las sombras de los arcgs v columnas qne 
destacan en los muros de las otras naves> y el todo imponente da 
aquel vasto edificio que se prolonga y pierde en el fo^do obscuro de 
la capilla mayor. Seiitado pues aili en un banco á guisa de artista 
delante su modelo, ó hincado de rodillas como cristiano delante so Dios» 
me entrego á una doble contemplación en que los afectos piadosos j 
las imágenes poéticas se suceden á porfía sin embarazarse mdtuanaea- 
te, y como que respire un aora deliciosa en cgie la devoción y la 
poesía mezclan y confunden sus odoríferos perfumes^ Y no creats qoa 
haya necesichd de ser muy ascéticos para saborear la dulcedumbre de 
este recogimiento, pues por poco arraigado* que esté en el coraaoa 
el sentimiento religigso , por poco que puedan las fuerzas del espirita 
traspasar la esfera de los sentidos, como que aquella noche nos lleve de la 
inano, y nos conduzca á una región misteriosa, donde si Dios no se deja 
Ycr, á lómenos se deja sentir como el calor del sol en on ciego de na- 
cimiento: y donde el bomhre siente á Dios ^ allí hay poesía, poique Dioa 
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€8 la fuente cíe lo sublime, j en la espansion del alma flaje snaYemeote 

el raadal de las Inspiraciones. Aquel santooso aparato cu^a magestad 
00 disminuye por la escasez de espectadores, aquella soledad en que uo . 
estorban los pequeSos j aislados grupos que sobre el lustrosopaviuiea- 
to como sombras destacan, aquella quietud profunda que no turba el 
leve moTÍmiento*de rezagados fíeles que vienen todavía áorar ó van á 
bascar so necesario descanso, aquel silencio que solo interrumpe el pausa* 
do, monótono y alternativo 'cauto de unos pocos clérigos que recitan la 
salmodia, todo esto son, por decirlo así, medios poéticos que allanan el ca- 
mino á ideas de superior naturaleza. Las impresiones atraei^los recuer- 
dos: lo presente bace vivir en- lo pasado, y aquella decoración magní-* 
fica^ mirada al través de la nube coudeusada por el aliento sucesivo de 
todo nn pueblo, ya se transforma en el Cenáculo, donde el generoso 
Amigo da el abrazo de despedida á .sus amigos queridos, ya la v^iiagina- . 
cion impelida por el afan^e la memoria y por la comparación de lasr 
boras, mata de un soplo todas aquellas luces^ y vuela al jardín de las Óli- 
"Vas donde ei generoso Amigo va á recibir el abrazo de muerte y el 
beso fatal del amigo traidor. 

Con estas ¡deas traía, ocupada la mente hará unos diez años, caan«> 
do por casualidad^ ó mejor dicho, por distracción fijé mi vista en un ga- 
llardo pero macilento joven que, medio oculto en la sombra del último 
confesonario, parecía orar con toda la compunción de nn penitente, et 
fervor de un cenobita y la calma de un ángel. Cruzadas ambas manos 
sobre el pecho y algo inclinada sobre el hombro la cabeza, permane- 
cía arrodillado é inmóvil, como si fuese nn busto' de piedra labrado pa- 
ra personificar el recogí m^iento. Mldutras le estaba observando sobre- 
cogióme el primer toque de las nueve. Hay esta noche algo de írnpo* 
líente y misterioso en la vibración repentina de la campana horaria, so- 
bre todo para el que está acostumbrado á oírla precedida siempre por 
la campana de los coartos. Enmudecida esta, parece que el tiempo ha 
cambiado de medida, y coñao son mas largos los intervalos de silencio^ 
sa interrupción es mas brusca é inesperada; así es que á pesar de -sa- 
berlo, aquel golpe suele causarme una impresión indefinible. Pero en- 
tonces fué mayor el efecto que produjo en la actitud y fi^sonomía del 
j(9ven que yo contemplaba. Slududalaquel sonido habia vibrado en el fon- 
do de sus entrafias, sin duda sería el eco de otros sonidos que mar- 
caron la hora de grandes felicidades ó de grandes infortunios, pues 
le estremeció como si la voz del reloj te profetizase ona horrible tri- 
bulación. En seguida sacó un objeto que no pude distinguir, lo en- 
volvió cuidadosamente, y ocultándolo eii sus mauos te prodigaba repe- 
tidos beios cou suma pasión y euteraecimieuto. ¿Qué especie de sú"* 
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pérsfícion seria aqaella? Yo reía 4 movimiento de su pecho, la cn^* 
pación de sus dedos, el graesop llanto de sus ojos; j vi Inego que des- 
fullecido, no pudiendo tenerse de rodillas, tuvo que doblar el cuerpo j 
hacerlo descausar sobre sus piernas, reclinando en las tablas del con- 
fesonario un semblante p«11Mo como el de un cadáver. Lance era este 
para escitar la cur^siclad del hombre mas indiferente y la compasión 
del mas egoísta. Acudí á socorrerle, y tomándole una mano conocí 
que apretaba también unasr disciplinas cuya humedad me hizo estreme- 
cer: creí de pronto que estaban bañadas en sangre, pero, no eran sino 
lágrimas recientes; sangre habia también, aunque sus gotas estaban ja 
Secas' Si quedé sorprendido no hay que decirlo: iba á retirar la mano, 
y el afligido mancebo me couluyo con un ay doloroso que me' traspa- 
só el coraíbn: Por fín animándole con blandas palabras le saqué fue- 
ra de la iglesia , y le conduje al Mirador para que el fresco de la noche, 
la brisa del mar y la hermosa claridad de la luna avivaseu sus medio 
aletargados sentidos. 

¿Á que trasladar palabra por palabra nuestro coloquio? Bastará de- 
cir que fué el origen de una amistad eterna, y que si publico sus ar- 
canos, es para proporcionar á mi interlocutor un nuevo amigo en cada 
lector qué simpatice con una historia tan parca de novelescos inci- 
dentes, como llena de candor^ religiosidad y sentimiento. Hela aquí co- 
mo él me la referia. 

«IBsta noche en que se rememora la prueba mas esplendida del amor 
divino^ fué la noche en que mi corazón se sintió sdbitamente henchi- 
do del amor humano. No vayas á creer profanación este enlace de 
ideas, porque el cielo * y la tierra tienen cadenas- misteriosas • que 
los unen, y feliz el que puede servirse de ellas como de la es- 
cala de Jacob para ascender mas fácilmente! Oh ! yo habia encon- 
trado* una de estas cadenas de valor infinito, y en un momento de 
delirio con mis propias manos dividí sus eslabones ! Educado en el se- 
no de piadosa familia, llegué á los veinte afíos tan puro é ¡nocente co- 
mo otros jóvenes llegan á los quince; mis pasiones dormian el sueño 
de la infancia^ y un habito de piedad las «ar/ultaba, sin saberlo yO) 
para que no dispertasen. Contento ó resignada seguia la senda que se 
abría ante mis ojos, y la seguia sia imaginar la posibilidad de otra, ni 
recetarme del .cansancio por $a monotonía, ó del fastidio por su sole- 
dad y aislamiento. Nuestro porvenir está detras de espesa cortina, j 
nunca me habia preguntado: ¿ qué es lo qué habrá detrás de ía mia? 
Era ésto confianza en Dios ó reprensible descuido? Fuese una ü otra 
cosa, yo vivi^ tranquilo, y ahora lloro como el mas desgraciado de los 
hbmbi'es; pero si mé fuese dado tolver á tal sosiego sin esperanzas de 
Tomo i. 22 
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conocer el bieo que para siempre y por mí cf>lp&lie perdido^ preferiría 
yívir la vida Ae dolor que arrastro, gem'gr bajo el peso de los remordi- 
mientos qoQ me consumen, atravesar este páramo desierto, sin floresf 
sin luz, sin horizonte alguno, por solo el consuelo de voUer la vista 
atrás, y contemplar la bellísima imagen de felicidad que el cifelo me ha- 
bía deparado y el cíelo justamente me arrebató. «* 

Dos afios cumplen hoy que,, disminuida gradualmente la brillante 
concurrencia que al anochecer inunda las naves de la catedral, me ha* 
Haba recostado en una de las columnas inmediatas al monumento, cuan* 
do volví los ojos j sorprendido los clavd en nna. joven, que al lado de 
8H madre permanecía inmóvil y como sumergida en profunda contem*- 
placion.* Muchos son los corazones cuja suerte ha decidido el aspecto 
Sil bit o de una beldad, pero había allí algo mas que belleza^ y etta era 
la... ¿Oiré de un ángel? Oh! est) compafauíou se ha hecho demasia- 
do vulgar, la han desvirtuado y ya nada significa, la han proFanado» 
y no quiero aplicarla á un objeto que tan justamente. la merecía. Sa 
compostura y aseo, su trage elegante al par que modesto, sus finísi- 
mos cabellos prendidos con tanta gracia como sencillez me hicieron com- 
prender que aquella joven ni conocía al mundo, ni era del mundo co- 
nocida. Quise apartar los ojos, pero aquella visión me tenía encantado: 
obraba en mi con todo el poder de un magnetismo celestial, destilaba 
sobre mi corazón un* aroma desconocido. Contemplaba aquellas íaccío* 
nes peregrinas en qué la delicadeza del contorno se hermanaba tan 
bien con la suavidad del colorido, y veía en su conjunto un sello ra- 
diante de angélica pureza que constituía la Hermosura de su hermo- 
sura. Fija mi vista sobre ella, y ella de rodillas y con los párpados blan- 
damente caídos^ nos parecíamos en algo al bajo relieve de la Anuncia- 
ción del famoso Berruguete^ hasta que un leve movimiento me hizo cam- 
biar súbitamente de postura. Punzábame vivísimo deseo de ver sus ojos, 
que imaginaba semejantes á los de un serafín, cuando ella de improviso le^ 
vanta el velo de nieve que los cubría, sus pupilas inmobles se fijan 
en el santo sepulcro, y un rayo de luz divina reflejando en su azul pu- 
rísimo viene á iluminar mi espíritu é inflamar mi corazón. Entonces me 
estremecí y por un ímp'ulso irresistible me arrodillé también, no para 
adorar á aquella muger, sino para adorar á Dios que la había criado 
tan perfecta, y me la había allí traído, y hacia rebosar mi pecho de va^ 
gas é inefables esperanzas. Como tal vez el pecador vuelve á él cuando 
en medio de sus fugaces placérosle sorprenden las amenazas del iufor^ 
tunío, así el justo vuela al regazo del sumo Bienhechor cuando ve que 
le embiste un torrente de felicidad, y se congratula con él, y su alegría 
misma es ya un tributo d^ gratitud y un cántico de alabanza. Yo ora«^ 



4M 

ba con mas fertor, sentía nna^ eapapQDoíop cpal yinnca.U habí? eape* 
rímeutadío^ prorrampia en Ijügfi.inAs de bíUanao, como ai aquel incre-^ 
meuto de ternura y devoción fuese una emanación^ un ^fltifio d^ m\ 
amor recien nacido.' Oh ! qué momentos aquellos en que un jóYen 
cuenta por primera yez palpitaciones tan dulces como estrafias^ y^^" 
Tisá todo su porvenir al través de la hermosa Uams^ que se levauta en sa 
corazou! Otros amantes los habrán disfrutado parecidos, pero no iguales. 
Éstos momentos entrañan las s^emillas de todas (as dichas futur«n> y las 
yícisitudes del tiempo no hacen ms^s que ahogarlas ó ausili^r su ger-. 
miuacion; pero la vida tiene un coufin demasiado estrecho, j como el 
amaule no suele abarcar mas que su horizonte^ su pensamiento se estre^ 
lia y se pierde en el sepufcro: no así el tnio^ qne se lanzaba y perdia en la 
eternidad. Mi fruición en la tierra iba á ser preludio de mi iruicion en e^ 
cielo, mis dichas perecederas é inmortales se me representaban como 
alindadas con la mística amurcóla de aquella jóveo) que me aparecia visi» 
blemente predestinada, y cuya mano debia de ser también prenda seau'* 
ra de eterna salvación. Estas ideas bullian en mi mente, y pasabn el 
tiempo sin que me apei^cibiese de su eurso^ cuando el reloj dio las nue^ 
Te, y la madre y la hija se levantaron para salir de la iglesia, 

Seguílas sin que lo advirtiesen paso á paso y con el corazoa estro-, 
mecido, á la manera de Pedro cuando seguia á su divii^o Maestro pre- 
so y maniatado, y como Pedro me quedé solo en el .nmbral al entrar, 
ellas en su casa, Nomehabia atrevido á hablarlas por el camino, porque 
mi turbación inesperta podia venderme,, y no tenía ánimo bastante pa- 
ra aventurar el tesoro de esperanzas que en mi seño llevaba; pero bai** 
bia oídoi en cambia un metal de voz tan tierno «¿orno una suplica á la Vir- 
gen, tan delicioso como el tapadillo de un órgano, tan religioso como e^ 
toque de la campana que llama ala oración. Habia sabido ^imbien que 
aquella jóvense llamaba María, y ya qne este nombre no sea privilegia 
esclusivo de la reina de los ángeles, me parecia entrever eú é\ algo d^ 
simbólico que cifraba la pureza de las formas y la m(st¡ca hermosura de 
mi amada. ¡Y verla defsapareper sin haberove atraído antes unasola mira, 
da suya, por casual, por indiferente que hubiera sido! Si se hubiesen 
encontrado nuestros pjos ¿quien sabe sj se hubieran comprendido ime^tros. 
corazones? y sin este primer eslabón ¿ eomo forjar la cadenii qne debin 
enlazarlos miltuamepte? Y no.fira probable que una palabra de amores^, 
capada de mis labios la e^^antase, Qomo 4 tímida paloma el tiro que re*í 
tumba en los valles? Ciertamente ella pr^ería que el,íímoi;.Testia8Íen^r, 
preel ropage de mundanas pasione^r y su aparición improvisa la hubiéff|. 
turbado como á María, la de Mu ángel desconocido y cUf>ierto cOn la tii^ . 
nica de los hombre^,^ £ra pre^fo qi^e yo le eosefiaie mi coiazpn antes 
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de decirla qne por ella ardía. Estas reflexiones me aquejaban en la so- 
tedad, y como qne aquellas paredes tuviesen una fuerza magnética qne 
ño dejaba separarme de ellas. Recordaba al Petrarca, que en ocasión 
tan parecida se enamoró de sn'^Laura y tuTO que llorar por tantos años 
Sa malogrado amor. ¿Lloraré vo también sóbrela tumba de María?... 

En esto v¡ acercarse un joven que conocí á la claridaJ de la luna, 
observé en su fisonomía algunos rasgos de semejanza con la de mi ber- 
tnosa desconocida, y no dudé que fuese bermano su^o. Causóme agra- 
dable sorpresa este descubrimiento j confirmó mí sospecha verle entrar 
en su casa. Entónoea me ocurrió un pensamiento, y alborozado fui á 
recogerme á ia mia. 

Anselmo aprendía el dibujo, y decidí luego estudiarlo con el mis- 
mo profesor á fin de trabar amistad con aquel, esperando quemefran^ 
t[uear¡a las puertas de su casa ó las puertas de su corazón. Una ves 
duefiode mi secreto, estaba cierto de que en su bondad no cabla la as- 
pereza de desbauciarme. Ademas, si fallidas mis esperanzas María se ne- 
gaba á labrar mi dicha eii esta ttda, á sembrar de flores mi camino 
á la eternidad, á hacer para mí de este mundo' la antecámara del cie- 
lo, no me servirla de consolación y alivio pasar al lienzo con mis ma- 
nos la imagen que veía luminosa «n el foudo obscuro de mi pecho, y 
tener en mi soledad un retrato por única compañía? No hubiera sido 
fortuna para mí tener siempre á la vista aquel dechado de hermosn*- 
ra para dechado de virtudes? G)mo lo resolví lo puse en obra, y alas, 
pocas semanas ja era el condisbípulo favorito de Anselmo. Sin hacer 
del hipócrita, habla procurado manifestar mi índole, mis ¡deas y cos- 
tumbres bajo el aspecto mas favorable, jen cuanto podía amoldaba mi 
carácter á los sentimientos dé mi amigo. Después de algunas horas de 
estadio salíanlos juntos á dar un páseo^ entrábamos á rezaren una igle- 
na, y luego le acompañaba basta su casa. ¿ Cómo espresar mi jdbilo cuan- 
do él mismo iiie invitó á subir y mé presentó á su madre y hermana ? 
Parecíame haber, atravesado por fin úti barranco qnebrado por hor- 
rendos precipicios y erizado dé punzantes espinas, haber vadeado feliz- 
mente uii rió caudaloso y espumaiíte, haber trepado á la cima, de es- 
carpado repecho desde el cual sé divisaba «na senda florida y el 
termino de mi peregrinación. É espiraba él ambienté aromático de aquel 
iftrevo edén, y íio .téniíal me eugafiáse astuta 'serpiente para arrojarme 
de mausi^on' tan deleitable. Menudeaba mis visitas^ y todavía no había 
arriesgado ü'uá-'palSibi^a do^amÜr: Ocultaba rní 'fuego ;, porque aquella can- 
dida hermosura no'conocia otr^á' Uattfa slnolá del'amor divino; y sin 
iimbarÁo yó gozaba"' "una dicha iudehmbfe én aquellas conversaciones en 
<júe los ártgeles íiü degradarse podrán áltériiar boñ nosotros, Era aqoe- 
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lio Qoa especie de^beatitnd íntima ^ fi:^ éstas» del alma qne teaia 4 
raya los, sentidos,, un torreü^cMle dulzura, que se nepresaha en el eo-. 
razón. Cada día adfñi.ra1)a' pías ol .talento de Maria^ porque era ¡gjOíali 
i su hermosura, y á ^u. hernipsura y .taíento les spbrep^aba aolameo-t 
te su virtud. Cada diame embjeiesaban mas su graoej# y.saaiicii^Uaf 
y fni amor iba jcreciepclq á niedi,4a ^ne desjc^il^i'a^ naevaS. pej!*íecc«nieff« 
Así pasaron dias y mas |l¡as, j sin po^er esplíoar el cóitioi, ' ptie^ 
do decir q^uo por ; fin n<;is babí amos, comprendido icec^pr^c^^iiente. 
Maí'ía rae amaba, 'me lo habia dicbo sin que esta cpniesioo ingeuitif 
empafíase^eu lo^ maS'-ni/Di/np sa p^dór virgípaU aj «YiTase con el son- 
rojó los purísimos colore^ de. su mejilla. OU! j c|«^4olice era -eutéá^ 
la irida! Yo' habia encontrado *nna perla preciosa ,qomO;. aquella- del 
EvaogeHo^ j, esta)j>a se^urp .ele pj^seejf^la. Qu|^ ditersíouea d^ siglot po* 
drian contrapesar el suave aroma qpe se destilaba gots^ ^á gota en jao\ 
pecho al ^erme junt,o á ella? guando por las noches bacía hbQf al. lad<^ 
de su cariñosa m^dre, ent;retcMÍdoslos^.tre8 en dulcía .pláticas 4' leetoi^aSf 
religiosas! Al^n^s y^c^s. la^.apompgñaba por soj^larioi p^í9099 é ^^ M^>^ 
de iglesia poco concurrida, porque gastabao.de; la solejiad paipaaiis ora^ 
ciones como del secreto para sus obras de caf^jdad; lea bastaba qtt« sa 
nombre iguor^^Q,, del; Ipppdo^esMlviese*esqr>tCr. en eMibno ale la^vidar Al- 
gunas veces ^aj4f>3m9& al iVrdin, j rpgáb^mos ^ edltivábamos o nos her- 
mosos cuadros de flores, ó cogiapcK)s las- ma$ belUapara adornar ana 
imagpn^de UYífjgeOyqup.p^ret^ia velar, junto al kcho ininaoulado de Ma- 
ría. Algunas veces ella se sentaba al piano, á me leía algunas poesíaam{al¡« 
caf y su voz ó su mano eran digBQs intérpretes del toatemplatlvo Leoa 
ó del patético Mozart. Ob! y qué dulce era entonces la vida i St en 
el cielo, donde todo amor se reasume y termina en Dios, puede haber 
DO obstante diferencias de cariño- entrq ans> respectivos moradores; sí 
hay un ángel j un seraíin qnc particularmente se amen, tal pudiera ser 
el tipo de. nuestro amor. Yo he amado como los ángeles todo espí^ 
^ita y he amado como los hombres todo carne^ y seque los transpor- 
tes de uua.,pasion satisfecha entre los ardores mas vivos de la ¡magi- 
cion y los bálagos mas sednctores de los, sentidos, no valen una centésima 
de, aquel divino arrobamiento con que yo al lado de María paladeaba 
los suaves efluvios de su castísimo amor. 

,^ Un dia.babiamos leído las palabras que le reina dofia Blanca solía 
dirigir é §u hijo san Luis. Era de noche, y sentados en el balcón res* 
pirábamos su fresca brisa, perfumada coo el aroma de las flores que su-í 
bia del jardín, mezclándose con la de unas macetas de albahaca y la 
de una enredadera de jazmines que de toldo nos servia. Besbalaban por 
entre sus bojas los rayos de la luna que brillaba eu au cielo de tras« 



párente acul, como los o}os de tni amada. Yo la estñlia conteroplando 
como si nunca la hubiese contemplado. En so alta y despejada frente es- 
taba escrito: modestia tirginal, candor angélico, amor divino: y vo \ó leía 
claramente y m siquiera me acordaba de sa belhsza esteribr, jó veía so al- 
ma coit ana visión intaitiva, y hubiera querido volverme todo espíritu pal. 
rt enlayarmeá ella con on- vinco lo indisoluble. Luis, me dijo, mas quisiera 
llorarte difunto que verte en desgracia de Dios. 

"Si, respondí sin comprenderla, estas fueron las espresiones de aqoe* 
Hft santa princesa^ * . ;. < 

—¿Y porqué no han de ser también )as mías? Por ventura en el 
(echo de una amante'^ ha de caber menos fortaleza ó resignación qua 
eii el de ana nóadre? ' " 

Esta réplica me desconcertó; conocía yo aquella alma tan sublime* 
éoinó candorosa, j la conecta capaz< de heroicos sacrificios. ClIa pro* 
aeguiá: Si me ofendieses te perdonarla, si me aWndonasés' te Ikiraria^ 
•t Aioriesés, vestida de luto rogaría sobre tu sepulcro y aguardaría 
la muerte- para rea nirme á ti; pero tí 'por un lúomedktb perdieses^ 
Dios, me perderías á mí para siempre.' *' . • "«' ^ > ' 

o-Cónio! y ef arrepmti^iiento? ' ' *^»; ' '• ' ' ^ 

-El dolo» del arrepeoílimiento no' VnelVe el liaador de la tnoceuciá; 

—El que ha caído puede levantatse y ^iio8eguir''sa camiiío, él qué 
lia pecado puede ser todavía an sant6..; . •>-:•<. 

—Pero no an ángel. Todos los atractivos de ana viúdajóvény her« 
mosa no valpn la diademaf de una virgen. —Yo no sabll qué fésj^onder^ 
ka, porque sus palabras ejercian sobre mí un poder maravilloso, y ade« 
mas sentia por primera vez an peso desconocido que me oprimía el co- 
razón. Pasaba sobre mi alma algo de incomprensible que pudiera ser 
simbolizado por la nube, qoe cubriendo á In sazón el'disco dé la luna, 
interceptaba sa benéfica luz. Penetrado de vaga tristeza imeliné mi 
frente^ como Aor que siente secarse- el jugo que la nutr?a, porque si bien 
po percibía la amargura de «ina amenaza desleída en' la suavidad de 
aquellos acentos, esperimentaba con toda la angustia de ün presentí*, 
miento inescrutable. Maria no podia verme afligido. Sonrióse dotcémen- 
fe y me dijo: ¿Porqué estas triste? No sabes qae Dios nunca abandona 
¿ sus hijos; que solo es el hombre el qoe suelta la mano de tan buen 
padre .^ Oh ! tú tienes poca fe! Caidado que no andarás sobte lafs aguas* 
Vamos, ven; sino sirvo para tu consaelo, 'serviré alómenos para distraer- 
te. Y se levantas ligera como paloma que toma el vuelo desde una pie* 
dra poco elevada. 

Sentóse al piano, y aunqae estaba Junto á ella, sus preludios no rae di- 
sipaban aquel acceso de melancolía; entonces abrió al acaSo uua partí- 
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tiíra y me dijo: Vás á éantat conmigo ese dno. María tocaba mediana- 
ihentev pero cantaba poco; no quería piezas de ó pera > ni poseía un estilo 
brillante; carecía de recursos artísticos, pero lo suplía todo la dulzura 
de sn toz. Ella efmpezó Quis est homo qui non fleret» Era el stabat 
de Pergolessí) esla obra para la cual buscaba el genio las inspiraciones 
enelfojido del corazón. Era el dueitino faTorito.de María, lamento, de 
dos almas y eco doble de misterioso dolor; versículo lleno de langui* 
des y sentimiento, tan sencillo en sus combinaciones armónicas como 
penetrante por sa inefable melodía. Escuchábala tan asombrado y con- 
fnovido que por dos vécei no acertd á entrar á tiempo; al fin unimos 
nuestras voces, pero yo desafínabá como nna cuerda rozada, porque 
tenia mis ojos prefiados de lágrimas y mi pecho de sollozos. La letra y 
la música redoblaban la tristeza de mi alma predispuesta á sus efectos; 
así es que á poco de haber entrado en el allegro desmayaron mis fuer- 
zas, prorumpí en copioso llanto, y no pude continuar. Sobresaltada María 
dirigióme una mirada llena de ternura y esclamó: Luis! ¿qué es lo que 
tienes? estás malo? Oh! la dije, no oyes* el chasquido compasado de 
estos azotes? No oyes como desgarran las espaldas del mansísimo Reden- 
tor? Gimo copo en pecho humano tan bárbara fiereza ? Oh ! este es- 
pectáculo es demasiado/ cruel ! Dios mío! Dios mío ! • 

Otras veces había meditado este doloroso misterio, otras veces 
liabia oído el arpegio que con tanta propiedad imi^a el caer de aque- 
llos sangrientos golpes, y nunca me había asaltado terror tan profondo 
7 religioso. ¿Porqué se desvaneció poco á poco esta impresión melan- 
cólica al parque saludable? Poco importaba que mermase el raudal 
de mi alegría, con tal que no se enturbiara el arroyo cristalino de mi 
amor: ahora no sería mi corazón un cauce estértr cubierto de seca y 
abrasada arena. 

Orgulloso de mi dicha^ orgulloso de poseer nn tesoro tan esplén- 
dido como el corazón de aquella virgen -celestial, no cabía eu mí de 
contento; pero en vez de ser como el avaro que se cierra eu su gabi- 
nete para gozar el deleite de contemplar á solas el oro deque esdueiío, 
empezó á aguijonearme la loca tentación del vanidoso que cuenta la ad<* 
miración del vulgo como aumento de sn fortuna. El que nada tiene 
que envidiar quiere ser envidiado. Mí corazón ascendido á nna altura 
inmensa, eu vez de respirar con afán aquel aire purificado de toda ex- 
halación terrena, y cernerse blandamente* al lado del de María, empezó 
á sentir su propio peso, y plegando con el descuido sus alas , y ador* 
meciéndose en medio de shjuel amor sin temores, sin recelos^ sin osci- 
lacioues> dio logar á que vagos y pueriles deseos se apoderasen de mis 
sentidos para turbar la calma de aquella fruición bienaventurada. Des- 
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de la «apacible spIejJad.qacnp^ rpdealia, hasla j|oft paalos iofs/^tos dp.tft 
atmósfera del mundo veía yo uua distancia enorme^ inmensa, imposi« 
1)16 de atravesar, y solamente qneria nos adeiant4s,^mos algunos pasos 
para cqger de las flores con que nos brindaba su engañoso ^atnioo*. 
María en su inocencia comprendía mejor que yo los peligros que me 
atrevia á desafiar, y sin que dudase de mi Talor, no poclia cousentii^ 
en verme espuesto siquiera á la lucha, porque nna herida mía, [un so-; 
lo rasguQo la habia de lastimar atrozmente. Por esto se esforzaba ei^ 
desvanecer mi desatentada ambición con toda la' ternura de su cariííoi 
y resistia.á mis lisongeras insinuaciones con toda la en^r^'a de su vir;? 
tud. —¿Qué nos falta? decía. Porqué bascar las diversiones piel siglo? 
Teniendo á Dios siento el cielo en mi alma, poseyendo tu amor proebo 
todas las delicias de la tierra: el vaso está lleiio, porqué verter en él 
agua insípida que hiciera derramar licor tan esquisito? —Yo enmude- 
cía entonces, me era imposible contradecir abiertamente, pero en mi 
interior juzgaba demasiado severos sus principios; me cautivaba la dul^ 
zura de su aspecto y rae coo^rii^ba la fuerza desu elocuencia, sus ra^ 
zoues me subyugaban, pero no me convertían; y quedaba en mis entrar 
fias nna semilla perniciosa que lentamente se desenvolvía para infició* 
nar mí corazón. Creíame con derecho de exigir nn pequeño sacrificip 
cual prueba de su amor; yo que nada ,sacrificab<^ en prUeba^del mió! 

Anselmo el hermano de María era un jpven totalu^ente entregad^ 
á ía piedad. La devoción era, por decirlo así, sa pasión dominante, y sttt 
tener crímenes que espiar, reproducía en medio del mando las aasterlr 
dades de los antiguos anacoretas. Todas las tardeS|^ como llevo dicho^ 
entrábamos á rezar en una iglesia, y á menudo era esta el oratorio de 
Padres de la Congregación. Asistíamos al diario ejercicio de la oracíop 
mental, al que en días señalados seguía nna áspera disciplina. Especta- 
dor aterrado é inmoble de aquel combate sangriento eqtre la carne 
y el espíritu, me arrinconaba en un ángulo del templo, me agachaba co- 
Dío soldado cobarde, y no osando respirar el aire negro de aquellasbó;- 
Tedas que en su obscuridad parecían aplastarme, escachaba silencioso 
el chasquido incesante de uqos azotes que magullaban espaldas inoceo* 
tes> ora imitando el movimiento de an péndulo al con^pasde on can- 
to grave y ao falto de animación^ ora sucediéndose rápidamente como 
ios golpes de un director de orquesta en una fuga precipitada. Era aquello 
nn ruido atormentador; mis .ojos se cerraban como si temiesen ver en 
las tinieblas, y mis oídos ^e tendían como para sorprender nna queja invor* 
lantari'a de dolor material; pero.^estaba rodado de víctimas sin gemi- 
dos^ que ofrecían gratuitamente la sangre de sus venas para (^ontrape. 
%ar el aroma profano de los placeres del mondo. Era una ^escena déte- 
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trible coiitfii»l«( ««fiellos pffra. qnieoes delwft sef ilumOs teriiUé el fiíUcí) 
de la suprema Jftstbta, ctumabiui miaericordia! mísericqrdU.! y jualo^ái 
ellos dorrniaii profaadameale los rteost ó quisas les reooropensabaa coil 
el e9car«4Qi la suspeasloD de la véogaiiEa divisa. Yo úo me aeotia con- 
isalor psra imitaiFles; pero admiraba á aquello» hombres humildes y seBci* 
U0S9 que ^tentados por ou recnerdo déla paísion^ arrojaba» ao ssagre» 
eo b cara de nuestro siglo para aver^usárle de %\x.mt>V\d^^ coiÉiéi loft 
i|i4rtire$ im eatregarop ^ latniíerte ¡tara derrocar el t pagaBÍsii|o> y lo% 
SüfitQs de. la edad me^ia^ ¡Daoditas asperesas para domesticarla barbaf» 
i^ie de sae i^ootempor^pebs . Tal ves <ureÍ8n satistacer sus deudajs j pa« 
gabao^por las de sus hermaooSvCorao el Redeotor del haisaiiormsge» 
Nttiica habla empu&ado anas dUcipliaas; testigo qgíqsi) jmodo^ pa'^ 
decía eaesUHi^aeva.de la qcifc solo conocía las tlaleblas 7 el roidov ^ 
ansiaba I* salida diS la loe, qwe, como la del sol, debia sereoat ai(|QeUi| 
tempestad de sangre; pero desde q«ie al lado de María tm presea ti mienito 
^bso^ro vioQ á tarbaí^ el júbilo de mi aUna^ hs^ta la idea de sei}%e{|itit9 
i^aceracion me era uu martirio iusqportable. Salíame por Iq misimí^ 
j aguardaba á miv amigo en< las alaeraa de la iglesia. A poc^* distaticií% 
fsU el teatro: acercábame A. la r|impa iutnediaU^ jr desde- aiU 0(4 
a^bii?. unxaato tajs rlelipÍQsp, ana ?t^« ta». hechicisr;a,.q?ie me atr^yi fH 
mi Interior á compararla con la de Maria. No tuve ni la^preyisio^s l4 
el ánimo de Uliaes^ y escuchaba á la eneliutfidorA sireim atdnit^^ embe^sa* 
doi aprpximandoa^eonanto' podía; y InC'gaque ñaalisadaelaria estslUlla 
una tempestad de ¿plausos , paliiHlteaba. yo también á bus 6ola% ei9Íiio 
iin demente^ y se^agitaba t^o mi.iiuenpo coofoiel de .nn coavolso^Es* 
ta sensación de. u* placer desacostnmbradoí iué el p9imef feqreto quo 
{[uardá para mí nílsmo sin < confiarlo á María. . , .. , ^ 

< Hostigábanme vivos deseos de ese u^ehar aquella yo^ de nja& eer« 
^á y presenciar nn espoetáeolo' no.) visto, Podía muy bien ser esto 
«n deseo inocente , pero satiaíaciéiiKl^lo me esponia á disgnstar á la qn9 
4e tan suaves delicias empapaba mi coniaon^ y ese temor no j^ 
€ontavo. Abrióseme nn mnndd^ desconocido^ y enttá eo & nvoralmei}|;r 
le deslumbrado: á cada momento ana po^va impr^iqíPt áoada impresipQ 
'Un nuevo bechiaoi cada rhechico^ Jebia costarm&.,9na. lágrima* Oh! 
imÍos recuerdos que tanto me «tciODgojan . son el rerverso de aquellas 
imágenes qne tanto me . sedncíia^: . spy como nna avecilla que cruel** 
tmente heiida se escapa de ^as fap^es mismas de la serpiente, que la 
ia^naba, y me duele contar Qf<^. á uno los síntomas .,de mi íascuia* 
•i^on. Una actris^ lUgc^ 4 tr^sCormam todo mi téf^^ perturbó mi rasonj 
jierrocó mi virtud) y .entibió^ resfrió y * casi estinguió mi purísimo 
^mor. Serafina con sa aspecto de uiilfai «u talle de síl^e y sn vo$ 
- Tomo i. 23 ** 
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éR msí^ íüe afrfjfó'^h «¡élo i l« tt¿rfa. Bfa"^ titttf i brMaíd completa 
ségmi «i máuAdj y Ittfbíerá potlido sertrr de trpo idéai paf a ana ileU * 
dad «itóldígica^ oomo María para ek' áe tíoa%aitta cristiana. Al pi^-^* 
süolaraé en \bs tablas^ roe sdrpretidió CtfiDO el ángel de ias tiníeblar 
cttando aparece disfratado oorí sa fictícíb mañrto de impalpable lae, j me 
^ed^ can mis ojoa tan abrertes como rais oídos. M.^ravíilá^pie la ao«* 
«otidad de ¿a tok, el injo de soa modolacioues, la suavidad * d ener- 
gía del totfo^ el claro obdüttro de lá melodía^ la voloptuOsídád del 
aeittimieiitO) y ya ño comparaba fodo esto eotí' él celestial aceuto d<y 
María, porqoe ent<$océa la tenia^ envidada. Laa illtírnaa notaa de atf 
^anto fiieroa ioterrbmprdas por tin coro estrepitosa j tfniirei*sal de b#a*« 
ytós y palmadas) etítre l6s coales descollaban misapilaasf^s como una tos 
tttontOrea en armonioso concierto. Llevado de ttn eAttismi^mo habíame^ 
^tíeato de pié, y eú aquel acceso de delirio interprtsté i íator^ mió la 
Ibrrada de íbego y la sonrisa de orgollo que Serafina á todo el piiblt^ 
éo (dirigía. Saií del teatrO medio enloquecido. ¿ Porqnff no comparabtf 
llr eialtácion febril de mis idéaselas rioteiifaS sacudidas del corazoa,> 
él tOrbellibO dB fuego que volteara mi alma al as|)eteto de Sera6na( 
éOb el tranquilo arrobamiento^ el deiiqiiio de felicidad inafable, f« 
bhifdá ibm^rsiOtt en ott lago dt \ehht y ibiei que produjo en fui la vK* 
k tíé Márí*? ' < 

' be^dís entótfül^s^l ))tatér dis la ópera iba robando o mi y otra no« 
éVké á h ftraícton ma^ pura de platicar dttlcemeute Con María. Mi tea^ 
fiador f AH CQStodiO níie brindaban loa dos cada ti^p con sn copa de^ ' 
amor y ddicíasv y y^ ^^ ^ti ^« cuando aegaia al primero, y dejaba á 
María qtie en' su aoáedad tal vea laooeotaba mi avsencia. Sí, abora aé 
que ea mi ausencia lloraba^ porqiie en nuestras conversaciones l»aUaí 
rUaotíVdo ^l>i«das Veces el nlombre 'Ae SaraSna. ¡Y era yo quien lo 
proferta siempre! Decía á tni amada que debía oír aquella voa y apreu^ 
ñ^r 8fu brili^te estito para progresar en el canto, y ella me respondían 
GVfno! Ltiis¿iio basta l6 poco qtre sé para dispertar reHgiosas en^cio^ 
tíkh én to pecbo, pak*a arrullarte cnküiéó te (id'oermas en mi regate^ 
ftara carisálaVté éó las tribuflactohés qtíe á Biós plazca eoTÍarnos? Ob* 
yo furdíi q(üe mrt Voa Sólá sefi'ía para tí como el barpa de Daviá que 
tranquilizaba él ffhlmb aguado de Saél. -^A pie^ir de estas dulces re^^ 
convenciones, pcniistia en mi loco empefio , alteraba inaS y mas Á 
fcotldierto ohísOho de nut^traa VdlodtkÜes 5 y abatía mas mi vuelo áoili 
lá tierra, cuaíhdb ella seguía fcOn niías Crueza remontáudoñse á una esfe»- 
Va célefefial. María incapaz de coítcíebir íg|iiolAe8 celos, porque su amor 
Vedaba el paso á la desconfianza , rúe sonréi^i dulcemente , me acá*- 
^iciabü como á tiu hénaaHo enfi^tno, me prodigaba la ternura de úak 



lAadre, pdrqmc mí ;wta !a álegwbaí y, qpcria 1^9 llj^ra^e la »pya; pc- 
«10 el nombre d^ Serafina^ qae en mi ceguedad tantas Teces repitiera, 
fa4 nna fleclia eftiponaofiada que se clavó en su corazón. Lloraba á .flíoías 
para ocoUaroEie su tristesa, j Dios ^ra su soto confidente, porque 
Bíos ó yo podíamos ser üaicameate sus. consoladores, i^ita lloraba/^ j(r 
aptaodia «na cantatríf. 

• £1 camino del inal 'se anda rápidaiÉente. Yo conocía á Serafinat 
ahitaba su casa, arrojaba suspiros de fuego en su presencia... jo la 
kabía pedido, qo am<^ que ni era 90 inano ni su corazón. Y ella se 
había sonreído! Se negaba á mis instancias, pero ni le?e sombra de ro« 
bor virginal babia velado su semblante. La esneransa del {triunfo me 
abrasaba, y re(a yo coatnlsame^te} como si ipitara la risa de Safaaáa 
que ea , sus redes me. tenia. 

Anoehecia una vea, cuando fui á 91^ casa creyendo encontrarla 
•ola, y la bailé rodeada de amigos y compa^^eraf que con descompuesta 
alegría se entregaban i. los placeres de la pesa. Invitáronme y aun for« 
aironme á participar de los relieve^ da la orgía. Licores esquisitos, va* 
piados y numerosos se sucedían sin intermisión alcana. Ño acostuní* 
lirado á tales escenas me avergoncé de confesar mi templanza; fui 
bípécrita del vicio, y abandonóme a)Ií la raabn CO090 en su umbral me 
había abandonado la virtud. Me es tan iúapQ^ible recordar lo que ea 
mi interior acoutecia, como lo que á mi vista pasaba^ solo s^ que Se* 
rafiua se levantó^ pas6 á otra pieza, j poco después vino á mí con un 
cuacjerno de md^i^ arrollado en sus manos: (Caballero, me dijo, esta es 
4a sinfonía que Vio. busca. —Bien, respondí sin comprenderla. —Esta 
iiocbe estudiaré Vd. el adagio hasta tocarlo perfectamente; fio es ver- 
-dad ? —Estudiaré... —Vanaos, esta noche Hpgará Vd* al allegro* Y di« 
^endo esto ^e reía como una loca, y luego con un tono entre profé-^ 
'tico y burlón añadió: Estamos? el adagio ! después vendrá el allegro» 
> Yo na5Ía adivinaba, nludo como un estúpido, tenia mis ojos clavados 
<en ella, y ella' me. miraba también con enigmática sonrisa, me hacia gut- 
«los misteriosas^ y dándome una palmaditj^ ^P ?^ bombro me (jíespidíó* 

Hervía la sangre en mi cuerpo como si la 4^^1entáse un fuego in- 
JSernal; jsentia ufi vértigo espantoso en mi cabeza 9 y ebrio, ebrio como 
estabi», ei^tré ,en la casa de María. Sola en su aposc^nto la casta palomat 
jüQ aguardaba seguramente que viniese el dueüo de su amor trans- 
formado en odio&o milano : me presenté á ella con precipitada acción^ 
y sino la asustaron mis torcidos pasos^ debieron de asustarla mis de« 
.aeacajadps ojos; mis ideas ealaban confusas, traía un caos en la ^ente 
. y ,upa hog^el;a en el porazou, y arrojándome, súbito á sus plantas po 
6 que espresiooes me dlctariau $|t%nás y jnijen^brjagjicf, sé tan solo 
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que la arrebata una maiio, y qti¿ ' diciendo: Serafinü! Serafina! tba i 
DiaDcillarla con impuro beso. Sacudióla ella contó ai. fuera la de mii 
condenado^ y esclamaudo: Dios mió! cajó desmajada ert el sofá. Acorado 
por aquel grito me levauté^ j sia saber porque lo bácia, abrí ona Ten* 
iaaa^ dando lugar así á que una corriente de fresca brisa me volvie- 
«e á mí álguu tanto de razón y á María el usó de los sentidos. Acil* 
dieron luego su madre y hermano» y entre Unto qu^ la cuidaban 
inurmoré 'algunas escusas, y desaparecí. Pocos minutos después yo dor«« 
tnia profundainente, y María profundamente lloraba. Solo* ya Dios po« 
dia ser su consolador. - * 

La mafíana siguiente empece á reflexionar snbre mis deaactertost 
iniraba mi corazón, y at verte' demudado, le conocía ünicameute por^ 
que 'reflejaba aun la imagen de María; pero la reflejaba como tío es** 
pe¡o empañado, y ademad divisaba en so fondo otra imagen que atraía 
demasiado mi atención. Creía haber substituido sólaniente el amor 
de Serafina al amor de la virtod ; pero este y el que profesaba á 
María eran dos afectos gemetmfs que se nutrían de un mismo jugo 
j aspiraban ón mismo aliento, q.ne ehfcrmároñ ala vez y no podíaA 
sobreviví rse por mucho tiempo. Corrí á ver á mi ángel parí atenuar 
los efectos de mí última locnra^ conliando mas en su bondad que en 
mis disculpas; y al tocar el umbral de so casa creíame aun virtuoso y aman- 
te, porque tomaba los recuerdos por el sentimiento. Hállela postrada 
en sa lecho y abrasada de calentura; los padecimientos de su cora* 
son babian rebosado por todo su cuerpo. Af verme' se conturbó, co* 
mu si apareciese en mi rostro la fealdad mlsterfosa de trn alma en pe- 
cado: ocultó el suyo entre las almohadas, y exhaló un gemido que 
hubiera traspasado un pecho dé bronce. Dn momento que su ma«> 
dre nos dejó solos volvióse á mí esclamando : Luis! Luís, qué has he* 
cho? Porqué has mancillado na coAcon que era mió? Dónde está ta 
inocencia? -Oh! la dije, no creas á tas ojos..', estaba desposeído de mi 
'razón... todavía soy inocente. —Delante de Dios? —María! —Ya no te 
'es |>osible ocultarme la verdad; esta verdad cruel que me ha sedado 

* todas las flores de ta tierra. Todo lo sé: toma y lee. 

Y sacáudolo dé entre las sabanas, puso en mis manos un coader- 
no de música, y me enseñó un papelito pegado con obfea junto al ada- 
gio de nua sinfonía, en el cual estaban recientemente escritos esos versos: 

' ' 'Á las doce entornada está rnj puerta, 

mi aposento sin luz, y yo dispierta. 

Y el cuaderno' lo habia traído yo á sti casa y olvidado en mi tar* 

* l>acion, y el billete era letra de muger, letra igual á ana firma de 

* Serafina qué le veía en la portada. 
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Coufiitdido, alorrado 'cop0 sr un rayo bnliiese caído ijn}$ plaata»^ 
cobdiBe'U cara, «on ambas mauos^y torciéadola caaüto pude, escla- 
mé: ' Pe rUon! Perdón! . 

^Si, (lídelo.á Dios, que rogar^ yo^tatnblea para que te lo coneedá» 
> -Y el tuyo? . , 

«-£i,a:»¡o?.vyii^ unido 9I de Dios. VueWe) LaM| vuelve al camíiio 
<ycle la virtfid) y j.a.que nos despedimot para siempre en este mondo, 
nos encontraremos dichosos en el umbral de la eteroidad. 
' i> T-Q^é^iDoanuo^ias? Seri^^s td mas iuftexible que Dibs mismo? 

-tDIo^.uo cerr4 las puertas del cielo á Adán peniteute, pero sí Ifis 
,ie su'.prioie.r parado. Y yo be perdido para siempre este para isa de 
.id^lícías qoe*ini irpaglnaciooi babia creado I Y iú bas cubierto de lodo 
^flsUfi^M^gen ile (elic^lail que en rpis sueños me sonreía! Cuan balaaueilas 
(dQran mis ffi|pe;i:a^a¡$^\y bau desaparecido con tu Inocencia ! Y debo en- 
clerrar. ese tesoro de amor que mi pecho enriquecía ! Oh! en esta vida 
wa<>lo me restan dos días bermypsos, tranquilos y solemnes, el de mi sacrt- 
. ficip yi el 4^ mi muerte»*. Citmplase la voluntad de mi Dios* 

f. Diciendo esto^ una lluvia de lágrimas inundaba sos mejillas: jo 

^estaba aüigido tambieu,. aunque mi dolor no era tan intenso, tan 

,;|)rofando f„tan religioso cual debiera seilo» No conocía entonces In 

(^Uurac.de, m'\ caída ^ no sentía todo'el peso de mi oprobio. Mi án* 

..g^L malo 9ie b^abJaba al oído, y me bablaba, de Serafina, y yo re- 

. leía coQ mi imaginación aquel billete con que una mugcr n>e despedía 

..y otra se entre^ba á mis impiídlcos deseos; y en aquella hora de 

; tinieblas iili coraaou seducido por el apetito, como el pueblo de Israel 

. ppr los fariseos, esctamó en su horrible silencio: Viva Serafina y mue-^ 

.ra- María. No obstante quise replicarla, y amontonaba palabras y pala* 

bras, disculpas, increpaciones, protestas, iamentos, falsedades: resorje» 

mezquinos para doblar la resolución de María. Convertido en amante 

Tulgar, se me bahía, trascordado hasta el ieuguage de mi primiliva 

amor; y ella callaba, y. la ternura de su mirada era un sarcasmo in^ 

. fiufrible de mi infidelidad, y su entereaa y resignación reconvenciones 

acerbas -de mi flaqueza criminal. 

Desde aquel di^ fueron perdidos todos mis a^oes para veri Ma- 
ría. Slemptre que por ella preguntaba á su madre ó hermano, meras* 
. pondian que queria «¿star sola en su aposento. Vo examinaba so ges- 
to, sus miradas, el tono de su vos para íuferir si algo sabrían de mi* 
, desmanes, y nada traslucía: los ignoraban, pero se fnoslraban tristes 
. j desabridos conixvígo, y la madre lloi^aba* algunas veces. Su reserva 
y la conducta de l^íaría me traían inquieto, irritado^ furioso, y para 
vengarme corría á buscar el olvido al lado de Serafina > coipo ^i eu 



'ial pairare pildiese residir mi íellcíclad, 6 {Hidiese jo con iqaXl dlrido 
saoéar ta pérdida enorme qoé mi alma esperímeDtáha. Uua tarde me 
presenté á Auseimo, y con aire altanero esclamé : ¿Dónde eaté María? 
qáiero Terla: es mi fatura esposa. Miróme Kl con sonrisa de compa* 
sion qae tomé por ironía, y repnso: Su fnturo es Jesucríati); maña- 
na mismo loma el velo en el convento de capochinaa. No respondi, 
porque había perdido la palaOTa: ToWfle bruscamente las espaldas, y 
no salí, huí de aquella casa. ^ * 

Atravesaba calles y roas calles, iba sin saber adonde, y no com* 

' prendía lo que en mi coraaon pasaba. Creía haber apartado ée mí ca* 
inino nn obstácuto'invenctble, creía haber sacndido una pesada cadena, 
y me daba el parabién^ j quería reírme, y lloraba Ugrimaa de buA* 
Sentía una necesidad irresistible de movimiento* y Tagaba rápidamvft- 
te por los parages mas desiertos de la ciudad , como si un Iorbelli0o 

' mé arrastrase, ó pesara sobre mí el anatema del fudío errante'.* pe#o 
sentía también una necesidad mayor, y era la de hablar é Maria, y dá« 
ba Toeltas y mas vueltas á mí imaginación para encontrar nn medio 
conducente. A una hora muy a vaneada de la noche, molido de cansan • 

' cío, roe encontré debajo del balcón de sa aposento , permanecí lar^o 
rato, y coando vi iinmibados sos cristales^ empecé á dar sílvidos de un 
íhodo particular y que en mn^ diversas ocasiones María habla' oído. Al 
tercer silvído abriéronse las puertas, y ella apareció: nunca tan 'hermli- 
aa, nunca tan aérea, nunca tan celestial. Bafiábanla con todosti espíen* 

/'dor los ra^os de la lona, afiadiéndola un encanto indefinible , y rever- 
berando en una ligrima que corría por su pálida mejilla. María juntó 
eus roanos, entrelazó sus dedos , y fijando sus ojos sobre *mf> esctan^ó 
tiernamente: Luis ! adiós: y luego levantándolos al cielo, y señalándo* 
melo con el índice de su diestra, añadió: allí te espero. Y desapare- 
ció como una visión bienaventurada, y las puertas del balcón se cerra- 
ron sobre roí, como la loéa de un sepulcro. Yo roe había pnesto de 
rodillas en una fría piedra^ y no sé cuánto tiempo perseveré eh tal pos- 
tura; solo sé que á la mañana siguiéiSte encontré raí lecho empapado de 
ecerbo llanto. 

María inmolaba los recuerdos de sn amor pnrísimo en las áírás del 
inmaculado Cordero, y yo inmolaba también los míos en las aras de dn 
ídolo mancillado, esperando de dia en día que su activo luego los con* 
sumiese enteramente. Para abreviar este plazo abandoné l6s ánrt^ 
virtuosos, las prácticas de, piedad , las meditaciones reRgto^as; porque 
' 'toda idea celestial, toda idea de Virtud traía á mi oinémórla ta de Mk« 
ría, y yo lochaba para olvidarla, y por desgracia algo^coíisé^uia. At* 
guoas tardes cómo que 'utía mano Invisible me ai^rá^ti^ase'á^ la'lgtésfa He 
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capuchínaSf J aXí ^én lic(ii«tlA' soledacl mu- stoUidar ,iií^»ieira á iDiqs , <nte 

jeutaba eo uu baiiico, üguráJbftine aqoeWos síleticiosoA co^ed^r^^ ilqne- 

'4ias cf^lda^ e^re^ba^ aqu«L áspero y9ri|io uicradt^do en i^ia 4)iiAdA«i bu- 

* j1j|iciosa~ y r«^alada, y |)regp«t4bai»e: dóndo estará ahora?* Qii^ e« )o qi|0 

liará María? Debecle acordarse de , mí como yo de el lii? Y paai^M^ii <lior^ 

.y horas; oi^s de repan^ me ^peiscebia de mi arrobamifioto^ dofpeirtalví 

^de aquella especie de spiíAa^b^Usmovy cpmo tales ideas in6.daUMi,pii^v4>r> 

•echaba á correr, y ipe refugiaba.eo loa bracos de ¿erafii»; jr .allí »iki0 ^eA- 

iforzaba taato en atolofidrarme). efa taadescompasAddmi.dle^rtfit qjif qú' 

amibos, libertinos de cocaaoa^ Ubertluos 4 sangre fria^'b^^U t^a^idi^.^ 

mi suerte. Pero aquellos dst;as¡s «de amor y ángiiatia op etao maa.qiie 

. las dUlinas llamaradas de ana lámpara mocibunda. 

Llegó el jueves santo: mi eorasou se. apereebla a{>éfiaa del jprimer 

^aniversario de su .amor^yiCste día se desüáaba «ain qn» ime conmpvlqjr 

-ee la doble solemnidad > de que para mi estará aíempve revestidp. Coej^ 

«por acaso, fui á la igfeaía.de capQch¡naac«ando ya .solé ardían dos veUis 

-en el tenebrario , y aguardé por mfiro pe8ai4em:po ana ftiflicieB lerjriUe 

que debía influir poderosamente eñ mi deatino. Sin duda la Pr.evidee'^ 

icia me reteuia allí, á pesar de mi anterior repugnáttcta^de mía ebupe* 

t ros presentimientos, de »^\ hprrer mieteriose á la idea, de »fia Aíigeta^ei» 

« Toluniaiia. «Empead el canto del Jfwrere, so eon .el epcMnptfíaiiaieiila 

,del arpa de David, sino al reohioaiite eon de «nos insiMime»tes de mavfi- 

rio, coyas vibraciones desgarnahan materialmente lastíernaa oanMi^ ^e 

vírgenes delicadas , y herían nuis bien qoe loa oídos el eerazón de loe 

.circnnstantes. £1 mió cebierto de noa tánica deshiélase estremeoin 

. también, pero aas lánguidas coevo btoaes 00 rompian la eorteca de >i|pr-^ 

difereacta qne liiuitaha &n |tccion;^ntia en lo mas profundo una mj^ 

* cíe de ^seosor > de inquietud, de vaga ansiedad, nn no s^ que im Aaa rn 
frabie; y sin saber porque lo hacia, «como si pretendiese apiresvimr lel 

> fin de aquella escena, dije á nnoa muchacboa «er hora ya de.^Mlleér 

'•8u« caripaéas,>y enmediede aqu>Ua breve y estrepitosa algaaaaa sóbela* 

salieron repentinamente mis silvidos. No bien habia ecsade aqnella:*^»- 

* Iplosáon intempestiva^ cuando oí aia» distinta la - ves de Macfatqiie iHié* 
muía, desentonada y;congo}osa descollaba ea tan Idgebrecero^ y<ai miaini^ 
tiempo advertí qiue Los golpes de anaa disetpItnM seibannceleraoda cch» 

* espantosa fuem y rapidez: poeea verskoioa después «n.gemidoapagd 
' aquella yat, saspeiylió aquellos golpes, y come que eatrai&oS'mudPte«dJ[pe 
^ interrompiesen .el canto y éeto viesen los braaoa de ana compaiesas£i4^ 

go de •mistenoso habia ««cedido, .y. salí de la iglesjei-sio^ trasliieir:>aqóel 

'arc^oo^ TMAtecegocdadJavmiaL^abiaseidecramado aaa§m,.yiera Igsimi- 

. gre de mi*iitteirai'reilenG¡o% y por no haberme salpicado los ojos, no me 



^habi« vaelt» la visla úoimi i LobgifiM 'te )a toI¥íó ta da fcfodristow * 
Transcurríeronr dos ^emanas^ y acababa^ de recibir cita de SeraS» 
Mba para ana .cena esplendida y bulliciosa^ coandb on recado^ de la aba« . 
^sa me llafmó al contento de cspnchinas* Perdíame en estrávsgftWtcft 
conjetnras que se transformaron en yaga zozobra j veia en aquel re- 
'cado nn ^enigma tan angustioso como obscuro, y mi imaginación recgh- 
tria una serie de- calamidaides sin sospecbar nunca la > verdadera: la ' 
habría recbaaado por im|H>sibte. Bajó ia abadesa al locutorio, y al fá^ 
ndbre tafiido de las campanas la nueva fatal cayó de tleno y de amt 
irée sobre mi corazón. La b^ena madre lloraba á sn bija predilecta^ me 
refería una á ona sos virtudes... yo ni Moraba, ni oia... estaba petrift* 
cado. La fervorosa novicia, acometida el jueves santo de un largo des- 
mayo , primer síntoma de ser enfermedad mortal^ revelara en parte á la 
abadesa los indecibles sufrimientos de una lut;ba • acerba , incesante, 
abrumadora, per<> impotente para* hacerla cejar ni un ápice, ni arrepeativ- 
ae un momento de sn resolución. En sas lil timas boras le habia rogado 
encarecidamente m& entregase sus disciplinas como legado piadoso^ dor- 
- miando^ después tranquila y risuéfia en ei ósculo del Señor. ¿Quiéo 
taa endurecido dejara de responder 4 tan afectuoso llamamiento á la 
•"virtud? Volé á la* iglesia, y uu torrente de gracia fluia en mi almará 
la par que nn torrente de lágrimas salia por mis ojos* Mi amor y mí 
devoción eran dos alectos gemelos* que habiau muerto cuasi juntos, 
j juartos resucitaron... pero ante el cadáver de María. 

Ob! estas disciplinas son algo roas que la dádiva de un amante; 

son la reliquia de una santa, el recuerdo de un sacrificio beiréico^ k 

• prenda de un amor celestial: son mi verdadera riqueza, mi ünico tesoro. 

A ellas debo mi conversión, les debo mis. dulces lágrimas de amor y 

-arrepentimiento, les debo mis esperanzas de salud eterna. Quie'n me 

-reconvendrá por entregarme á los rigores de la penitencia? María 

' inocente me aguarda en eLtármino del camino. Si mi carne desfallece, ia 

i^ista de la, sangre que bañó estas disciplinas basta para darme el 

arliento que necesito. He perdido las flores del amor, y deseo conser* 

tar estos abrojos, y vivir largamente para espi'ar iargaueiite ua crí- 

'^«men que me arrebató la mayor fe^ctdad de la tierra." ^ 

Así concluyó el desgraciado raanofobo. Si esa historia no ba podido ioAe- 
retaros, no lo achaquéis á su índole especial, culpad mas bien é su se- 
gundo bistortador que oo habrá tenido arte bastante para con tarta & No 
-juzguéis inverosímiles sus persoé ages por seros desconocidos, ni dudéis 
' de- la verdad dé saa sentimientos por la estrafiesa de su carácter. No se 
- iMegá ia existf^ncia de na manaetial paar no haber gustado «sus aguas. 

Toiua Aguiló. 
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' •-• . . (Mau/ao. a7.) 

' ' '; , í '. ^ ^: ♦■ ' ' . ' 

' . ' .. ■:• ' • í' » - ■*- *• 

OmiVh ^en») homlire'? No te lengafte «i barro 
* Quecflfi n.ucrte -y feíald^ la marca' alea: : 
£n tu masa rmldttá c^Dtel^a- "- ■ .'. '^ 

De la 'divina lus reflejo fiel. * <■ ? ••,•..• í 

Impoueute misterio! Dios iofuade 
Ett el boisbre nú espíritu fulge ate, ' 
Que ido i|uiera acia Dios se eleva. ardíeate^ } 
Y le abraza, y lo puede «todo en éL 

Del aspeeto i elis del sumo Padre 
Eu triste dia aotigaa^ulpa ohscata 
Separó aquella altísima criatura, . -. C 

Pe los gusauos * presa y á\BÍ doler. [ 

Vióse al hombre á las bestias igualadoí 
Ceu ellas disputar la iuttiouda tierra; 
Los elemeutos le movieroa guerra, 
Sia l)^e nada abatiese au valor. 

Grande era aun! pero mayor le hacia 
La mirada de amor que arrepebtido 
Á los cielos alzaba: de ella berídof 
Bajó el Señor, y al hombre se enlazó. 
. El Santo por sus juicios inefable 
La colpa láo eximió de t^da peña'; 
Mas del dolor la copa está ya llena 
Del Dios que coa el hombre padeció» 

Desde entonces también se inclina al hombre 
Cuanto al Sefior se inclina reverente^ 
Por^que para sentirlos igualmente 
GozD'y peña partiéronse les dos. 

Tomo i. 24 
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Desde eitdn^es, por más qne' elf rafia sea 
La desdicha á los ángeles del qielcf, 
Santa i^avídia ellos tienen al angelo y 
Del qae á morir se ofrece por sa Dios. 

En su abismo con pérfida sonrisa^ 
Al££Ja frente el ángel maldecido, 

Y esclama: Ven, ó fuerte [que has caído! 
Ven á mi, de los fuertes soy el rej. 

Qué kiajé oo Dios skliradór ¡AipÉ» niega; 
Mas el .faóoihre responde: Este que siento 
En mi dolor desconocido aliento 
RcTela de un Dios próvido U lej. 

Sí, existe un Dios, el fuerte, el adorabloi 
QueeliitiaMao á su imágea hecho habia^ 

Y de este, enande muerte merecia, 
Se hiao imagen, y á sí le reunió. 

Ó genereso amor, que á tal bajeaa 
Ifara estanne cercano te redujo! 
Yn no da&a la muerte, si el ioílujo 
Desvanece que oruel noa separó. 

Las angustias que el pecho me destrozan 
Son, ó Dios/ mas acerbas que la muerte: 
Mas si el dolor el que era infiel cooviertei 
También mejora al justo su dolori' 

Innegable verdad! verdad tremenda! 
No hay irirtnd en la tierra sin el llanto. 
Hé aquí mi pecho, hiérele; y en tanta 
Que te amo y lloro, biévele Sc^or. 

Si á la mísera hum^aaa intetigenein 
No es dado leiraatar el denso Telo 
Con que< place al divino Ray del cáelo 
La razón de sus juicios encubrir, 
. Alméaos su eterual slibidurla 
Del misterio entre nubes aparece^ 
En el dolor que al ánima eauobiaoe, 
£u el Dios que .per hosabce8..iia á morir» 
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Que espió de sas hermanos Fa rhal¡c¡s« 
£a ' *c|uel graü modelo de jastiéta "' 
Que increado y mortal á oo tifetnpO es^ 

En aqoellá doctrina qae iodarai 
Siendo impulso ft vlrtndesv parecía, 
Que Cual sombra al^jó la idobtria. 
Que postra sus contrarios á ¿ud ¡ñét. 

. ToMiks Aguu.<$* 



FREIVOLOeíA* 

.•: ' * jT .» - i* ■ ■ . 

Purque el hado bom |«Bqttivdt 
•^ La indioacioD ma» violenta» 
'. '*** El pÜaoU mía ikpíb; 

. . Sola d «Uwdi'ÍQ iocüiiaii. 

No fucrxan el albedrío. 
CAI.DUOIU La^idd €M suma, 

"Migados á {ti«f de peHodistas á dar cuenta razonada de todos Ms 
bechos importantes ó curiosos para U ciencia, j considerando de es*- 
te número los tres disco rsds frenológicos pronunciados por el Sr. Ga- 
bf en el teatro de esta ciudad, emitimos sobre ellos nuestro parecer eb 
"el breve término y en los estt^cbos límites á que nos hallábamos re- 
ducidos, procurando- conciliar nuestra imparcialidad j genial franque- 
za con el decoro debido en general, j oon la delicadeza que nuestra pO« 
stcidn respecto de dicho seGor exigía» Solo el deseo de no faltar á esta, 
j de que nuestro silencio no se tome por falta de atención, nos mué* 
ye á replicar al artículo del Sr. Cubí inserto en la Revista Batear dip 17 
del actual, apresurándonos por nuestra parte á cortar una polémica es- 
téril por su naturaleza, si no se contempla desde un punto de vista ele* 
Tado j cientíBco^ con todo el detenimiento y sangre fría que reclaman 
esta clase de consideraciones. 

'Se nos ha ^supuesto gratuitamente enemigos de la Frenología , 
porque íncl reamaos los escollos en que podría hacer caer ; oo lo somos 
en Terdad, j juzgamos que la ingenuidad con que hemos manifestado 
nuestros reparoé nos da derecho á ser creídos. Ki és para nosotros un 
delirio que merezca desprecio^ ni un principio tan seguro y trascen- 
dental que merezca culto; y creemos útil y recomendable^ con las res- 
Iriccidues que mas abajo diremos, el estadio de elU, como de cuanto 



tienda á ensaochar i^ caoooimiftntci» l||^nil^«oa^ IncKpa^ nuestro espí^- 
ritu á otros estijclios, no paseemos el caocUl de obsecyackilies Decesarío 
para decidirnos en pro ó am contra d^, la Cronología, qomjck hecho físio* 
lógico; y si consultáramps ooe^stras prpp«nsíoBOs y la impresión primera 
que hizo en nosotros aquel sistema, correal ya ocho aOi>s, diría/nos que 
le fueron mas bien favorahleS) y mas de uoa vea, le defi^ud irnos de la 
nota de .materialismo, de ta.^nal alguuc^ (a f relian ne<;esdríameQte infec« 
tado. Estas confesiones esp[ican si ||Q(i^q^ t|^ a$\iat^diaQa ó preocupa- 
dos como nos supone el Sr. Cobí, y si fué su ciencia una novedad qut 
DOS escandalizó; y las hacemos con gusto, aunque hayan de vaieroos 
la nota de inconsecuentes, como al Sr. Balmes, porque una vea admi** 
tida como siguo de mucha intelíganoia «wa espaciosa frente^ nosecona* 
tituyó desde luego en adepto de Gall y de Spurzheim, 

Pero se trataba no de juagar la frenología, u¡ aun al mismo Sr* 

Cubí, cuyas causas, por decirlo de paso, no son iuseparables, sino sus tres 

discursos públicos, colocado^ por este solo hecho bajo el dominio de la 

crítica, y por ellos solos le juzgamos, sin que creyéramos iudispensa* 

bles para este ob}eto ni los cooocimieutos anatómicos , ni la lectura de 

irastas obras frenológicas^ ni la del mismo Sistema completo del profe* 

feóor. Ademas una obra de 550 páginas de metida letra no se lee en 

fio día, que fué lo que i¡;^edió entre el áltimodisclíriM» ;^ .la pub^káacilhi 

de nuestro artículo. Posteriormente^ loriemos verificado, «(indel^eMcio^i 

y nos halUmos con Las mismas ideas, con hu^ ipismas espresion^] qi|e 

^anscitaron nuestras di&cuUa*des; pues ios citados discursos no fuef^ou fl 

^parecer mas q^oe fragmentos del Sistema completo, asi como este, sifl|^- 

.mos de juzgar por las citas que trascribe el Sr. Balmes, no es maf qtia 

..nna reproducción del ManuaL Iguoramos si eUSr. Cubí ha publicado 

por separado ^na vindicación en respuesta á los artículp^ de U Soci^- 

dad^ pero si esta se ciira en alguuas notas de su obra, nos permltiirá 

formar una escepcion de la opinión general que júiga t«n ^ declarada, á 

favor suyo en esta polémica, y afirmarnos mas que nunca en los repa* 

ros presentados por el autor de la Sociedad, . 

¿Dónde y cómo desvanece sus objeciones contra la razón de ana- 
logía que alega el frenologista para que el celebro sea mt^itiplo en s^s 
órganos como lo es el alma eu sus facultades, y contra este tercer prin- 
cipio que es el primero que pertenece propiamente, á la frenologjía? 
Dónde aus dificultades fundadas en el vario \nflujo de los tempéramelo* 
. tos, y en los obstáculos que de él resultan paca medir por las protí^- 
berancias del cráneo el desarrollo de nuestras facultades? Dóude aus 
GonsideracioueB sobre las distintas formas que pueden timer los órganos 
prolongándose acia el inferior? Dónde las incongruencias ¿naniiesta^las 
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eti la divtstofi de instintos animales y ^^etigioso^tn^rileá? Si 'espliba bien eñ 
algunos pasages et libre alvedrío padi salfdrse de la hot^ de fófaltsmdf' 
00 recae á renglón seguido en la inexactitud de ideas 6 tenguaje f^né 
te atrajo semejante acusación? Esto hubt^r^mos querido nosotros det^ 
orador, ño que hiciera isencion espresa de so polémica con el Sr. Bal*' 
mes, lo qne fuera moy inconducente, sina que bobiera corregido lo 
* hiexacto, aclarado lo oscuro, modificado lo peligroso, y saoadd.poi* fin* 
en provecho suyo todo .el fruto de una disousion templada y filosófica* 
Por nuestra parte poco dijimos de la frenología, y el Si*.' Cobf pW 
tece haber tomado por su cnenta bl 'co^firtñamos én noestrol asertos^.^ 
Dijimos que la frenología como ciencia práctica no era fácü de adqni^ 
rtr , porque la práctica ndse adquiere sino con el tiempo, la práctica éÉ 
Cnalidad personal que no se trasmite; y he 'aquí que en el 5/5^^^1/1 com<«' 
ficto se leen las cláusulas siguientes que dicen mucho sobre las difi- 
cultades prácticas de La frenología «Preciso es observar que no siem- 
pre se desarrolla el cráneo 'de manera que se baga patente á la .iristíí 
el crece ó desenvolvimiento estraordinario de uno ó mas órganos ce^ 
lebrales. Las fibras qne los constituyen pueden adquirir mayor ▼rgor} 
las venas y arterias qne los reponen mas ensanche y activMad,, sin ne¿ 
\cesitar mayor espacio* para obrar, ó con solo adetgaaar el cráneo po^ 
ia parte interior, sin qne á la vista se baga inmediatamente moy per^ 
^eptible,'* (Pág. 59] « Presenta por lo corann la cabeza hnxfiinz óns 
superficie esterna bastante lisa y Uaná eon pocos hoyos y bnlto8> por*^ 
que si bien á ellos se debe el origen d^la Frenología, solo existen 
coando el earácter de la persona <qne los posee manifiesta iobra ét 
actividad en ciertas ívcnltades mcAtales^ y falta de ella en algunai 
itftras»" ( Pág. 55) « IJF educación' imprime señales muy marcadas, yk 
aumentando el tamaño de los órganos, ya ñ)e jopando el témpcramen^ 
to..." (Pág. 58) Y conlradiciéttdose singularmente dice en la pág. '^82. 
%La educación en las mas de las cabezas no se conoce por señales es^ 
-ternas. En general' se puede distinguir la persona qne ha tenido edu- 
cación de otra qne ha carecido de este inapreciable bren : pero está 
-distinción es general^- indeterminada.^. ' &c. Admite en la modificacioíi 
de los órganos condiciones desconocidas cuyo ndmero é inflo jo puede 
'ser ilimitado, admite jcinco órganos, ' cabalmente de tos intelectuales 
cuyo examen impide el seno frontal; observa en la pág. 95 que «cuan:- 
^do on órgano es moy grande; invade el terreno de otro; por estosntf^ 
le la adqüisividad confundirse coii la idealidad, y viceversa.'' Corta eg 
la diferencia, la qne va de nn poeta á nn ladrón ! 

Nosotros no acusamos de fatálisnlóá la Frenología sino condición 
ttalmente, caso de « aspirar al Adtotafdó' ¿e eiacta é infalible, j ann 
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creíamos haber oído qae era ciencia mateiiiátiea ; mas ptieatd que do 
e$ asif 9^au declara el Sr. Gibí $a sa^artícolo .de la Revista^ uos fe-« 
UciUniQs par Tef desTaneeúlos en este* punto naestroa teniorea, y ,\o^ 
4o se to darémoide barato míéotrad que ett ei celebro oo existao ma$* 
qoe .predisposiciones *f y que las acciooes bo dependa p neceser ¡ameote^ 
4el desarrollo délos drganos^Jleiea sin embargo el Sr» Cubilas alarman*^ 
^ea palabras que cit^ deCorA&e. sobre la espiritualidad del alma, a6rri>aii«c 
do que guardan silencio acerca de ella la ratón y la revelación'^ releía 
|QS propias sÍKguJares ideas sobre las enfi^ripedad^s , diciendo que el 
hpiíibre ^siempre cnlpable de, ellas y que con el estudio higiéuíea 
desaparecerán, en breve de la.ticxra; relea si|8 aserciones acerca dc( 
jinchos órganos I espeQialm^ute acerca de. la -auaatiridad j destrucl^, 
yidad> suponiendo que^n ipachos casos son iiiyencibles; relea Ua Un 
iieas de la pág. 195 que «la deniencia, el vicio , el pecado^ son bíjoe 
de la accipD de algún órgano, al cual la voluntad 6 intelecto no pae^ 
4f poner coto ó íreno> ja por debilidad, ya por ignorancia ^ ym pof 
eoiercpedad del órgano afectado; *' atienda luego á lo Itmitado de idut 
phas comprensiones, ala falta general que ae nota de. coQOcimieiito$ . 
pieta físicos é ideológicos, á laesajeraeion tjne cobran las doctrinas paf 
fatf do de boca eq boca ; y tacbeíaas después de hombres límidos y df 
poca Sé, ó d« vocingleos alprniadoi^ , ai dijini;es que la linea ^p$^ 
diside $a doctpina del fatalisma no seria aca^ perceptible para sut 
alumno^ ^ y cpji podría, aunque iny^u>ni9fiamente, precipitar d alr 
gun indiyi0luo en aquel error.. Pregunta ai dudamos de sa boorades; al 
^ntrarÍ9, creemos que mas honrado j relifioio que otro» frenólogo» 
/|e halla en lucha eutfc su reUgion y an cieocia, tal. como algunos ln 
han considerado, y que á es^ lucha ae debe A embarasoso f al par 
ric^r contra(dic^torio Ijcngu^ajie, y los subterfugios y{lenttivoa'que eo su 
ob^a abundaii, y qu|B ni 4 te cieiicia ni 4 la religión aaliafacen del 
iodo. , . . 

Machos reparos nuevos nps h^ sujérido la lectnna del Sisteima com* 
pletOy pero los sacriScamos i nuestro invariable prc|»ó^ta' de acaboMr 
^a polémica , contentándonos con ha.cer ver que no eran inmotivados 
ios anteriores. Scft como fi;^ce, «tan cuando á merced de incansables oh* 
«er^aeiones y experiencias, llffgue La Frenolpgía ai grado de certidum- 
J^i-e j fijesa necesa^o pfira pasar de.sistemea^ ecancia, nunca ser^ 
mas que u o ramo áe jEUioIfogía con.UtHe^ ycurJosaa aplicaciones, ^q lo 
jiegamqs: p^co ap unalsoluciom oomjplQta de|l4K(^<^nps de la m^sta física, np 
nna panacea universal ccintr^ bs^ f^isfsr^^s 4e üa hi^npaqidad. La unipo 
AA alma con. el' cuerpo conti^tiiisá siendo un enigma; «continuarán los 
^ales íisicqs y mqral^ quCill^ l|^:.b$ia)9iw^a^;^qiiejait| jr.q$ie «¡^be coii- 
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tvrtfr eo bien !• Broyidenoia. Mal podfá obrar la Frenológia lo qoe 
D<r^ha obrado el fivaogelio. Vigilar la edacacioOf femeatar' la moralii-' 
dad es el gritov^o de los freaólogos, sino de todos lea hombrea hon^ 
rados; evitar laa oeaslones, combatir las malas incdioaetooe» con*aiift 
oootrarias es el precepto de la lejr eTaog^tíca; reprimir laa pasiooea 
qne eo el ut(io asoman, ó seciradar 4oa taleotoa qve eo él desooeilao^ 
es la regla de todo .padre , é maestre prodenfte; j si. los nales eoDti«< 
noao, no es porque se igQO^ an medictna, ni Ja- frenologk paede gloit 
víarse de haberla descnbíertow Pero las elevadas .materias can qvm m 
sosa este sistema , los paeCundos conoeiraientos que requiere así del 
lumbre moral como del flsioOf de so coostttacieo ergiaica y del coW 
reaoo humano^ lo trascendental de on |qícío errado éo esté aaoatoi 
harán qne sn popnlariz ación aea siempre nn mal ' para la sociedad á 
para la misma Frenología , y solo an bien para una Aobé de charbH 
tañes frenólogos, eomo los qne por. especolaeion j eo descrédito de M 
•iencia, segnudice en:Ja pág. 285. bao invadido ja. los Estadoa^üní^ 
do». El Su Cubí no dea^onoce qne á proporqoo de la delicadexa áf 
«oa. materia es espoesto errar en elidía prppoi^íon de la .importancia 
del oao es el da&o del ab«soy qne todo^ lo aileflan la perversidad 6. lá 
igaorancia, y que caso de pr^duoin algoa bien la Fraoplogta, debe: $%t 
•ncerrada eo el estrecho circnlo de eab^ziM priMegiadas como ál lif 
Uama,-. . / .'• . 

. r Esperaaaés qoe el . Sr« Cobí, ai ao ve eo eitoa renglones |ps aplaoaoe 
de ^m oiego entoasa^a:^ lampoeo i^eiá las fonaa caTÍIaeione#^4 furiboo^ 
dos ataques dé .no ^íoeai^gb. Bor toldemaa» jaqoa goala laidio al paro^ 
dar de nombres propios, ponemos á contiuaacioo el nuestro^ qne si al* 
gnu interés hnbiéramoi .tenido en ocultar, no hubiera sido bajo uovo^ 
U» tan trasparente. 

José IMaaía Qoaoraoo 



- La est«tiMon qoe dfpws é •%oMia jart^ottloa^ y la oi^büia de dat 
taabida á otros ánies ^de qoe pasar» en opoptnnidadv oes imptfdeo inaerfe 
tar en ' este odt»en><*h ordniéa réli^esa, y eootinoar la reaefia polítit- 
tia de lo aoonteésdo desde ^et proniHNnamtenlo 'Je jooto, qne en el si^ 
latente odmera <sa{<eranfoa ooooloirr p#a¡eadeMs ni oerriento de lea 
iMeaoa^éonteeipoidttiiOBi < - 
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' Desde el 9 del acbíly lia'tD qné nd eto iágHinaé y seHotoe dfer^r 
•dios loa limos. Sres. obispos de. Calahorra j Pai«oük al hospiUldfio* 
stieio de Mailoreáy oo han dejado estos oataralcs de «egúir con inCe* 
ves el Hioerarto de aquéllos respetables prelados. al trates de^ contíf^ 
MDte. Hospedados por el Sr. obispo de Barcelona ea sti propio pala*, 
«¡o donde ee dct a rieron algo no» dias^ obsequiados y festejados en Lé-^- 
rtda y Zaragosa^ilegaron el 19 por' \b tarde á Madrid^, do bebiendo* 
periódico que c6a esle i^otivO- no rindiese' á ana rirtndes eji debido hcMi 
menaje; •reparación menos ruídoaa^ pero na menos notable que*iái 
^e >ee estoa mvDoentoa ofrece- £»pa&a á laHAeina madre, áeia ano» 
Uostreá aooianoa^tanibieír ungídosi TÍeVimas tacábien de injosAii y.fevoeí 
perseeocíoo^ asé de' parle dé otros gobieimosf como de las torbaa ren>la«<r 
ciooaHa6. Sus diooesaaioe se* preparan para recibirles, mas que con el' 
Iwllicio dé lab fiestas, con los trasportes del corazón, j espetan irer^j 
Itís reintegrados» en sus fu»oio»es para las prói^imas solemnidades dtf 
k Seoians Sairtsi ; y nosotros, que participamos de so goso y del de m» 
.|íastoré6^ sentimos ccAí todo, la pena que los hn^ísiioa si^tten á vístir 
dMiCoateiito de tos hijos qne te rennen con sos padres* Nds baHame» 
UuérjBanos de pastor, y ésta hor fe odad coovo qoe ae note mas ilesdar 
is'atifténcia de los qué, aind b erán^ por ns|n rales», lo^ <raO por afóet^ 
y por adopcUav..¿1?orqQé do ba.de peroiílír'la'^r^idsncUi que esltt» 
Tincólos que ya existen, de carifio por una parte, y de carifio f '9ñ^ 
«eraeíon obr otra, sean* asucíoiNidns c:pór aáperioir diifoncáMií j-qM 
•iriteka 4 M^ playas coo ' ei cay ÍRh»r pastoral ^al^tei»' ém loa que WfGi^ 
4É*éiellaspo# primera Ten- con el bá«nb de i^sigrtQo?'^ > > ^ 

La afición á lii milsjlc;a ^rada>Ya:.pof virtiéndose para los pslmest* 
nos en verdadero entusiasmo. Diríase qne no basta el ámbito de los 
templos para contener las melodías qne resoenan en sus bóvedas sioi 
cesar, y especialmente en ésle mes que ha sido ona continuada fies* 
ta religiosa; no basta que anualmente en la Semana Santa ae oigan tres 
ó cuatro veces las sublimes composiciones de Haydn, así sn Stabat co^ 
«Bo sos Siete ¡ml^rms; aiño q«e íiifrwleB loseapttiKli^^S'sJones del^Gi- 
sino ) l^ograndó/en so ejecopion tw* perfeeqion'yísamerafitsliCQi^orB^ 
pndiara esperanse de merpsaficm^doa. Dos Te«tofSiiMMvainift|ite>'seIii 
«antiido el Stabai delUasiiii; ésltf.noehé iseliMta^.eL da B^yd^;:de9r 
^es 4e la briUante i<iH^i*seÍQn anltatic^la^ prsifn«da,iiiapifadiíg^ reli^íor 
aa, después de la atractiva noTédad la olÑra pef ttliwei^ nüü ffl^f i |H»Mr 
tros oomo na canlg oacional. 
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odas las verdades » asi las del orden fisicOi ooqiq las del ór* 
den moral y religioso, se eslabonan unas con otras ^ del mismo 
modo que los anillos de una cadena. Asi que los dogmas natu* 
«tales y reveladas, aunque al parecer broten de diverso origen, 
•lo tienen coman, y siempre es Dios el que da á conocer su vo- 
.lunbad: al hombre, ora liablándole por medio de la razón na- 
tural, ora por medio de su Yerbo. No bizo este mas que com- 
pletar lo que á aquella faltaba, * pues la antorcha de la razón,, 
colocada por el Criador en la mano del primer hombre par^i 
que le alumbrara en su peregrinación, derramó raudales de co* 
piosa y esplendente luz, hasta que las pasiones una vez amoti* 
.nadas en su corazón la mataron ; y á su pávilo aun bumeaq- 
te tuvieron que caminar desde aquel dia nuestros padres por los 
páramos de la vida , prolongándose un estado de tanta congo-* 
ja por el interminable espacio de cuarenta siglos. Quebrado el 
cetro de la creación que reposara en la diestra de Adán, y sal* 
picada de lodo la diadema que ceñían sus sienes, de rey que 
antes era se vio degradado hasta la esclavitud; y el que elevar* 
se queria al nivel de su Dios, y saber la ciencia del bien y del 
-mal, aprendió la amarga ciencia del remordimiento. Desde la 
caida del hombre^ su razón y sus pasiones, puestas de acuerda 
itau solo en estraviarle, le engañan á porfía, y se afiíoa y fatiga 
«en seguimiento de sombras, y comotlice el desgraciado .IjameQr 
pais, se entra por todos los caminos | y en ninguno halla repo- 
so. Puesto que en otros números de esta Revbta se ha demos^ 
irado la necesidad de fe, es decir de creencia, en todos los átr 
Tomo i. 25 ' 



denes^ y con mas particularidad en el que se eleva sobre loa 
sentidos, y siendo ]a tradición en este último la única fuente de 
conocimientos, solo por día podemos resolverlos problemas re- 
ligiosos y morales; y el que entre lodos descuella por su mag* 
oitud, ó mas bien sirve á todos débase,, es el de nuestro propio 
ser, cuja solución únicamente se encuentra en el dogma de la 
caida humana y de la redención divina. El interés vital de es- 
ta cuestión^ y la analogía que guarda con los mislerios que du- 
rante este mes nos ha recordado la Iglesia en sus solemnidades, 
DOS impulsan i anticiparla j ú ocuparnos de ella antes de lo 
que requería tal vex el hilo lógico de lasiileas. 

Cuando á veces hemos sentido nuestro corazón que iba tf 
desFaliecer bajo una nube preñada de dolor, nos hemos pregun- 
tado: ¿qué era e| hombre? y entre tantas definiciones, encami- 
nadas unas i engrandecerle, y otras á humillarle, la que mejor 
cumplia á nuestro propósito e*s la que etítre profundos gemidos 
nos da el patriarca de Hus: «el hombre nacido de muger vive 
nna vida corta y abrevada de sinsabores,* es semejante á la som- 
bra que se disipa, y á una flor tan pronto arrullada por la^s 
brisas de la aurora como marchita sobre su talló. " Desde él 
que se aduerme en el seno de los pjaceres, hasta el que yace 
sobre la dura tierra, desde el. hombre devasto corazón ú osado 
entendimiento que aspira á lo infinito, basta el que vive solo 
para sus necesidades ó para sus goces^ todos sin distinción de 
rango social y de cualidades naturales^ gemimos bajo el peso de 
nuestra corrupción , acosados de esa sed de felicidad que nos 
devora y que ningún manantial terreno alcanza ú «apagar, vic^ 
limas de deseos nunca satisfechos, que basta en- el tiempo del re- 
poso nos. persiguen ; pues cuando toda la cretacion descansa en 
brazos de uo profundo sueno, solo está en vela* el coraron del 
. hombre^ como un centinela en frdnte áe\os reales* del enemigo* 
Dentro de nosotros mismos sentiuoos los elémeqtos del bien y 
dtil mal, sentimos un fatal peso que noá ai^rastra acia abajo, y 
on nable impulso que- nos eiupuja áoía arriba; sentimos todo el 
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egoísmo y bajeza de la carne, y todo el desprendimiento y ele- 
Tacipn del espíritu; y esta lucha encarnizada y casi sin tregua^ 
muy sem'éjante á la que reinaba sobre la misma hoguera entre 
las cenizas de Eteocles y de Polinices , es la que hacia pro- 
rumpir al gran Pablo en amargas quejas, y le obligaba á de- 
cir gimiendo: ¡Infelix ego homo! ¿quis liberabit me á corpo^ 
re mortis hujus? ¡Ccíndicion triste y aflictiva la nuestra! Con- 
denados estamos á oscilar entre el bien y el mal, como el na* 
vio que se adelanta acia el puerto favorecido por un viento ami- 
go, al paso qli^ contrastado por una rápida y fatal corriente! No 
parece sino que una obra tan imperfecta, cual es el hombre, 
no. haya podido salir de las manos de un Dios que no debia go- 
marse en el infortunio de su hechura , ni sonreir de verle en 

. convulsivas agitaciones, sin poder siquiera paladear la felicidad 
de que gozan otros Vivientes que pusoá sus plantas. Fuerza es 
que en Dios brillen en. grado infinito todas las perfecciones; y 
estaria despojado de la justicia, que aun entre los honibres es 
considerada como uno de aquellos deberes que los juristas lla- 
man perfectos , si el primer hombre no hubiera m*ancillado su 
inocencia con el* pecado de origen; pues Dios, sin contradecirse 

. á si mismo, no podia arrojar su soplo sobre una criatura que 
cuenta los dias de su existencia por el amargo llanto que vier- 
te, y cuya carrera desde la cuna hasta el sepulcro se mide por 
una cadena de infortunios, cuyos eslabones unoá uno debe tris- 
temente recorrer* Sin el pecado original todo es oscuro, indes- 
cifrable; sin el pecado original no hay otro remedio que adop- 
tar el maniqueismó, esto es, suponer que viene de arriba esta 
fuente mezclada de bien y de mal , y que hay dos principios 
eterijos, unp bueno y otro malo, que se disputan al hombre, J 
cuyo campo de batalla es el universo. 

£1 dogma del pecado original, tan luminosamente definido 
en los santas asambleas de Éfeso y de Trento, y que con tanta 
valentía sostuvieron conlra telagip los Padres de los primeros 
siglos, y entre ellos el ilustre obispo de Hipona, fundados en pa- 



496 
sa¡es entresacados 3e las cartas ele sanPabjoá los fieles de Ro* 
ma y de Corinlo^ era ya universalmente reconocido par el ins< 
tinto certero de los pueblos; y en apoyo de esta verdad nos 
lisonjeamos de poder aducir aquí el testimonio nada sospecho* 
so de Voltaire. aLa caidá del hombre regenerado, dice el incoa* 
secuente filósofo y es el fundamento de la teología de todas las 
naciones de la antigüedad. Los pueblos mas cercanos que noso- 
tros á la cuna del mundo sabian por una tradición uniforme y 
constante que el primer hombre había prevaricado , y que su 
crimen habia atraido sobre su posteridad la maldición divina." 
Por esto decian los discípulos de Fitágoras, caminando sóbrelas 
huellas de los antiguos teólogos y poetas, <( que el alma estaba 
sepultada en el cuerpo como en una tumba en castigo de algún 
pecado.'* Era íradícion muy vulgarizada en Persia la de que 
el primer honvbre y la primera muger habian sido criados en 
la inooencia por Oromazo ei dios bueno, y que celoso de su fe- 
licidad el dios malo Árimanes, se les apareció en forma decule» 
b'ra, los halagó con frutas, y llegó á persuadirles de que él^ra el 
autor del Kombre, de los vivientes^ de las plantas y del hermo- 
so universo que habitaban; los primeros hombres inclinaron su 
oido á las palabras de Arimanes, y sintieron desde luego la ti- 
ranía del dios malo , y la corrupción de su naturaleza propia^ 
que se trasmitió á su descendencia. Hasta en la China se en- 
señaba que en el estado primitivo obedecía el hombre en lo in- 
terior á la voz de la razón , y en lo esterior practicaba todas 
las obras de justicia ; el corazón se gozaba entonces en la ver- 
dad, y este gozo no era ^aguado por las pasiones; las estaciones 
del año se sucedían sin confundirse, y una armonía' general rei* 
naba en la naturaleza : pero habiéndgse él hombre levantado 
audazmente contra el cielo , estremecióse la tierra hasta en sus 
cimientos^ quedó descompuesto el sístetna de la naturaleza, tur- 
bada la armonía uníversalj inundando los mijes y los crímenes 
como ardiente lava el último rincón de la tierra. Confucio el 
u)as ilustre de los sabios Chiuos inculcaba ya, seis siglos antes 
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de la Tenida de Jesucristo, que la razón babia sido un don del 
cielo, pero que la concupiscencia la bahía manchado, mezclan- 
do con ella inmundas pasiones. ((Lavaos pues de esta inmundi- 
cia, continua el filósofo moralista , paraque el alma recobre su 
antiguo brillo, y se levante á toda su perfección primera/' 

Cuando todos los pueblos senlian tan hondamente el mal 
que iba royendo sus entrañas, cuando la infortunada cuanto nu- 
merosa prole de un padre prevaricador caminaba encorvada 
bajo el peso abrumador de la desgracia , ¿qué mucho que ins- 
tintivamente buscase el remedio á sus males? Y cosa particu- 
lar es que debiera hallar ese remedio en el derramamiento de 
sangre, y en la efusión de sungre creyó en efecto hallarlo siem- 
pre. Consultad sino las historias, y siempre os saldrán al paso 
los sacrificios , y por do quiera donde veáis una religión, des- 
cubriréis una ara empapada en sangre y un sacerdote armado 
de la cuchilla sagrada. Los medios os pueden parecer poco con- 
ducentes al logro del fin apetecido, os sonreiréis al ver la san- 
gre de inmundos animales que corre abundante para aplacar la 
cólera del cielo ; pero en esa diversidad de medios hasta ridi- 
culos y en esa unidad de. fin, está la prueba mas severamente 
lógica que pueda darse de la necesidad de un mediador, que se 
interpusiera entre la criatura insurrecta y el Criador ofendido, 
y restableciera las paces entre el cielo y la tierra. En esta necesU 
dad sentida desde el origen del, mundo radica visiblemente la 
idolatría, siquiera no sea mas que un abuso del dogma de la 
mediación^ que prueba la verdad de este dogma^ como el em- 
pirismo abona la verdad de la medicina. 

Pero este mediador debia sef Dios y hombre i un tíempo» 
y as! lo reconoció Platón, ese genio privilegiado á quien al pa- 
recer no se puede dejar de citar, apenas se trata de una verdad' 
elevada á la cual pueda llegar la razón humana, ó de un resto 
de tradición conservado al través de la noche de los tiempos* 
Cuando Adán hubo prevaricado envolviendo á la razé huma- 
na en su desgracia^ el hombre sujeto hasta entonces á dos fuer* 
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zas, la una qae le levantaba acia el cielo, j la otra que le encade** 
naba á la tierra, sintió prevalecer la segunda como antes babia 
prevalecido la primera, reconcentró todos sns afectos en el 
mundo inferior, y no bailándose ya con fuerzas bastantes para 
amar á Dios, idolatró en las criaturas. Ved ahí porqué el bom* 
bre no podia redimirse á si mismo, como que gem'a bajo la ley 
de la represión , del castigo que mata y nada repara; y á ba* 
beinos dejado Dios en tan lastimero estado, éramos todos per- 
didos, y una noche preñada de horror y tempestad nos hubie- 
ra para siempre cobijado. Dios empero derramó sobre nosotros 
una mirada llena de misericordia estableciendo la ley de espia- 
cion,.y enviándonos un reparador; y este reparador debia necesa- 
riamente pertenecer ala humanidad; debia la victima, que había 
de espiar las faltas de nuestra naturaleza, ser nuestra carne, mies- 
tros huesos y nuestra sangre^ypara reparar las faltas del género 
humano debia serlambien victima inmaculada. Pero la inocencia 
primitiva habia desaparecido de la tierra;y aun cuaudose hubie* 
se podido hallar un justo por escelenciá, su sangre no hubiera 
alcanzado á satisfacer por la universalidad del linage humano, 
j el. problema de la redención hubiera sido resuelto dentro lí« 
mites hartos estrechos. Dos voces se babian levantado en el se* 
no de Dios, de misericordia la una, de justicia infinita la otra; 
y al paso que con respecto á la humanidad culpable la victima 
debia ser humana, debia serlo divina ante la divinidad ultraja- 
da. Dios en efecto no podia ser satisfecho sino por un acto de 
justicia infinita y de infinita bondad^ y los actos infinitos solo 
á Dios pertenecen. El último suplicio pues de un Dios, unido á 
8U inmolación voluntaria era lo único que podia reconciliar á 
la criatura con su Hacedor. Así que el mediador debia ser ver- 
dadero Dios y verdadero hombre á un tiempo, reuniendo en 
su persona todas las propiedades de la naturaleza divina y de la 
naturaleza humana. Misterio ciertamente es este mas insondable ea 
sí todavía que el de la Trinidad, pero aunque no comprendamos 
«ómo es, comprendemos muy bien que puede ser. La encarnación, 
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GOii^eradla«n;sQ noción mas general, es l^rniñob ct^^nncberpo jr 
de unespkitu por fnecliode una peiiPtr&ckMi íntima j reciproca^ 
que sin ooniuBctii'los su^ancialnaént^ faace de ellos utna sola persch- 
Da. Para qu^ haya unió» entre el cuerpo y el espíritu, es preciso 
que se den mátüamenle alguna cosa; y aunque nada de común ha- 
ja entre eMas dos sust;tr¥:ías, se lüdkn sin embargo confundí'-, 
da^ en. nuestro sérv de suerte que no forman, mas que una sob 
imliviciualidad) sin qiie'por esto dejemos de sentir la distinlaae*> 
cien de áfubos ebinéotos^ pues siendo nosotros cuerpo y espí- 
ritu á la vez, tenemos á la vez coneiéncia de nuestra dualidad 
y de iíueíítra unidad. Este misterio de nuestro ser que en nos- 
otros mismos pdpamos, y que aceptamos por mas que no le coifa* 
preñilemos, puede arrojar algwn^ luz sobre el gran misterio der 
Dios-Hombre. Pero sin presuq»ir internarnos ert las regiones 
metafísicas, yaque liemos visto la necesidad de que este miste- 
láo y unión poi^tentosa se efectuaranpara la reparación de bi 
humaiúdad, veamos ahora su realiiiacion. La necesidad de unoi 
ooisa prueba qué Dios la l>ará^ como el haberla beeho prueba 
snr po^bdidad. Dios 'no da facultades sin satisfacción, esperanzas-^ 
sin cumpli miento posible; y la tradición universal de los puebloSj,. 
sí mira al porvenir, ea una profecía tan segura e» el fondo de| 
hecho q ue' espera , como seguro criterio de un kecha socedklo^^ 
Á se refíere á lo pasada. 

Pero los siglos avanza lian^. y la& generaciones se «^iceüiaD' 
oomo las olaS' que van unas en pos de otras á besar la playa^ 
y el reparador, el deseado de las gentes i>o aparecia. ¿Porqoé^ 
esta dilación? Adorando los arcanos sublimes de la Provide»^ 
da, DOS prece entrever algunos de sus fines en no enviar al r(^- 
parador, sino en la plenitud de los tiempos, en medio- de la e»* 
vilizacion mas brillante de la antigüedad. Si Jesucristo se hu- 
biera encarnado desde el origen de los siglos, se perdería tal i^em 
entre las nieblas que rodean .la cuna de la humanidad, ó se cons- 
tara su existencia como ona de tantas fóbulas que aeoo)padaa 
la in&ncia de los pueblos. Convenía ademas que tos hoi^bret 
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dominados por el orgullo sibtienrn con la larga eqierienda de m^ 
miseria la necesidad de un libertador, y aprendiesen á recono*' 
oer la debilidad de su razón j la impotencia de sus esfuerzos. 
Cuarenta siglos se habían cumplido desde- la caida de lAdan, la 
civilización habia llegado al apogeo de su esplendor, y á su apo- 
geo también- las miserias de la humanidad, cuando heaquique 
en un rincón de la Judea, en las horas mas altas de la nocfae^ 
miéotras el mundo dormia, «el Verbo se hizo carne y habitó en- 
tre nosotros, y vimos su gloria, la gloria del unigénito del Pa- 
dre, Heno de gracia y de verdad." 

Anunciado por una serie de profecías durante cuatro mil años, 
aguardado con vivas ansias entre los judíos y en todo el Orim- 
te, anunciado por un santo precursor, acompañado do quiera 
de prodigio»^ Jesús aparece en la Judea> se llama Hijo de Dios 
y consubstancial con el Padre, y predica la venida del reino de 
los cielos. Su nacimiento ha sido señalado por milagros, pero 
ha pasado su infancia en la oscuridad; sangre de reyes circula: 
por sus venas, y en su indigencia se halla privado hasta del asi«> 
lo^mas humilde en esta misma tierra que venia á salvar, para que: 
len esta mezcla de grandeza y abjeccton representase la huma<> 
nidad entera. Prueba su misión y confirma su doctrina oon un 
sin número de milagros: multiplica los panes, cura los enfer-^ 
mos, resucita los muertos^ sereua las tempestades, camina sobre- 
las aguas, da á sus discípulos el poder de obrar semejantes 
prodigios, los obra sin interés, sin vanidad, sin afectación; su 
único objeto es suavizar los dolores del hombre, y curar las al- 
mas al mismo tiempo que los cuerpos. La moral de Jesucristo 
espura y severa, reducida á máximaselevadas, pero tan sencillas 
que están al alcanpé de los mas ignorantes. Dulce, a&ble, miseri- 
cordioso, promete la paz y la felicidad á los qué practicaren sus 
¡receptos; no tiene otra mira que la gloria de su Padre, la san- * 
tificacion de los hombres, la salud.y felicidad del humano li- 
naje. Paciente hasta el heroísmo, modesto y tranquilo entre los 
oprobios y las calumniasi sufre sin debilidad y ún ostentación. 
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tirlos á si, pues snno á sahar y no á juzgar el mundo. Abreva* 
do de ultrajes , crucificado entre dos bandoleros, muere pi- 
diendo perdón por sus acusadores ^ sos jueces y sus verdugos, 
y encarga al cielo el cuidado de hacer brillar por niedio de 
pix>digios su inocencia. Si un Dios ha podido hacerse hom* 
bre, así es como debía morir; j^ como ha dicho mu j bien Rous* 
aeau, si en la muerte de Sócrates se ve 4a muerte de un 61090* 
fo, en la de Jesucristo se ve la muerte 4e un Dios. ' 

La verdad del hecho- histórico 3^ de las «circunstancias qué 
)e acompañan basta én sí para pVobar la verdad dej misterio: 
Jesús afirmó que era Dios, y Jesús no era unimpostorj sus vir. 
tttdes y sos milagros deponen ignaknente de su piK>bidad y del ' 
poder sobrenatural que el cielo le había comunicado; Pero su 
existencia úo debia ser un feríómeno aislado^ apoyado en ej tes* 
timonio de una sola generación; debía tener sus .abuelos y sa' 
descendencia, según la feliz espresiondel sublime Lacordairej es 
decir testíuionios que precediesen y anunciasen su venida, y efec« 
tos constantes y portentosos que de' ella derivasen. Los ritos' 
religiosos de las naciones en su níayor parte no podían ser un* 
símbolo mas exacto de la grande espiacion que el mundo aguar*' 
daba; los sacriBcioi» introducidos en todos ios puntos del globo' 
no eran sino las figuras del sacrificio del Calvario. Y como si 
DO fueran aun los símbolos bastante claros, se encargó de esplt- 
Carlos un libro tradicional, sagrado, puesto en las manos de to<»' 
dos^ que en su sencillez y sublimidad misma lleva los mas in- 
delebles caracteres de verdad. Ahora bien^ desde la primera pá*> 
gina hasta la última dice la Biblia, que después de la caída del 
hombre. Dios en su infinita misericordia debia Inviarle un repara* 
dor para restaurarle por medio de un sacrificio voluntario, y que 
este mediador omnipotente iba a cambiar la iaz del mundo^ rege* 
nerando la humanidad con su doctrina; sqs ejemplos y feus mila- 
gros. En una palabra, la promesa de un Mesías, su próxima veni- 
da^ su encarnación en el seno do una virgen de real estirpe , su 
Tomo i. 26 
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mtierte por la aalüd deloaJlombifés y bu briHable resmreccMDiiy* 
ved allí lo que et\ detalle nos dicen acerca de Jesucmlo aqneUas' 
páginas divinas. Otro testimonio no* menos notable que los libros* 
sagrados tiene el Redentor en el pueblo jitdio, pueblo que en an- 
tigüedad y duración no reconoce semejante. Si los otros pueblos 
crearon religiones monstruosas, absurdas y ya olvidadas^ esie 
existe todavía con su ley, su dogma y su culto que en el ioodo 
son los nuestros^ salva la realización de las figuras y el cum« 
plimiento de las promesas. Y ¿qué dice este pueblo? que aguan*' 
daba á un reparador, á t^n Mesías , y lo aguarda todavía; 
muéstrase (gitano y envanecido con su título de judío á pesar de*^ 
la nota de infamia con que va sellado, y tiene raa^on,pues se le 
GonSó una misiou sublime^ y fueron hechas por él grandes (»-. 
sss. La mancha de sangre que l]evá estanipad¿» en su frente le 
salvará algún día; la aurora de la ver^dad brillará sobresu sem- 
blante, y en aquel momento solemne todos los hombres se ha*» 
brán dado al pié de la cruz el ósculo santo de la paz. Así pues • 
el símbolo, el libro por escelencia, el pueblo llamado de Dios^v 
IpSitres nos repiten; cien su voz viva^ universal y profétioa: teso^ 
mos los abuelos de Cristo^ le habernos predicbo á las genera* t 
cienes éstinguidas, consK) á las generaciohes por nacer, y el éxir 
lo ba justificado la veracidad de nuestros oráculos." 

Pero. Iqs efectos de esta repleción, la fecundidad de Ift: 
sangre que por la salud del mundo derramó el Hijo de Dios, 
dan todavía , si cabe , un testimonio mas esplendente de su ve* 
nida. El mundo quedó regenerado, y los mas beUos sent¡m¡en<» 
tos que subliman al hombre brotaron del pié de aquella cruz, 
donde consumó el sacrificio que místicamente se renueva todos 
los dias sobre nues^os altares. Antes de Jesucristo había castasi 
es decir , unos hombres teniau vinculado el pdder para minea 
soltarlo, mientras que otros veje t aban, encadenados á las plan- 
tas de sus señores; y Jas «castas fueron lentamente desaparecien* 
do, tan pronto como se inocularon en el seno de la sociedad las 
máximas de caridad y amor , que con tanta eficacia inculcaba 



205 
e!. que abrasadlo todo ele amor se. ofreció por nuestro rescate. An- 
tes de Jesucristo, el hombre abandonado á la brutalidad de sus 
pasiones había degradado al sexo débil hasta el punto de con^ 
vertirlo en- vü instrumento de placer; pero esta frágil mitad. 
del género humano vejada por la otra quedó levantada de su 
abyección , asi que Jesucristo nació de una muger sin mancijla 
en su maternidad. Sí, preciso al par que dulce es confesar que 
la muger debe al cristianismo el rango á que ha sido encum»- 
brada; y sino ahí está la historia, que nos dará tristes y vergon-. 
zosos testimonios de la poca consideración que mereciera en la 
cuita Grecia y en la misma Roma. Pesaba también la pobre- 
za sobre una porción muy numerosa del humano linage; y ¿qué 
es lo que hizo el Libertador ? plantear las utopias de nuestros^ 
revolucionarios, desencadenando á los que nada tienen^ que son 
los- mas, sobre los que poseen algo,. para arrebatar á estos el 
fruto de sus vigilias ó la herencia de sus mayores? No; .crea la^. 
dignidad del pobre , naciendo en vil establo y sobre ppnzantea 
pajas ; vino á servir y no á ser servido , y haciendo causa co- 
mún con los que gimen agoviados bajo el peso de la indigencia, , 
dice á los ricos: ((tendréis siempre pobres con vosotros, y todo 
lo que hagáis con el menor de ellos lo reputaré por hecho con- 
migo mismo.^' Todos los sistemas serán impotentes para dester- 
rar la pobreza ; pero esta , desde que Jesujcristo nació pobre, 
permanecerá purificada;, gloriosa y santa. ¿T la igualdad? no 
será en el Evangelio donde encontremos esa igualdad que vuel- 
ca los tronos, y derriba y nivela con el suelo eminencias socia- 
les para levantar pigmeos sobre ruinas; pero la igualdad verda- 
dera que se confunde con la fraternidad, solo existe desde que 
el Verbo se hizo carne , pues desde entonces no hay grandes 
ni pequeños, cieos ni pobres, sabios ni ignorantes,. como que 
todos hemos sido rescatados por la sangre de un Dios. No hay 
entre los cristianos , según la bella espresion de san Pablo es- 
cribiendo i los Calatas, ni griegos, ni judíos, ni bárbaros^ ni 
amos, ni esclavos^ ni hombres^ ni mugeres, porque todos son 
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una cosa en Jesucristo. Desde el dia en que se sentó el Hijo de 
Dios sobre el trono del mundo, los montes se allanaron , y los 
ríos dejaron de ser barreras .entre los pueblos; y al espirar cla- 
vado en cruz no permitió que su túnica inconsútil fuese ras* 
gada, á 6n de que pudiera hacer sombra á la humanidad ente- 
ra, y fuera símbolo de la fraternal unión de los pueblos y de 
la indivisible Iglesia que debia reunirlos en un mismo rebano. 
"Ved ahf los brillantes efectos de la venida de Jesucristo: ¿quién 
á vista de la salvadora revolución obrada en el mundo podría 
dudar de su divinidad? 

Todos recordamos el nombre del gran caudillo que & últi* 
mos del siglo pasado suscitó el brazo de Dios para domeñar la 
revolución francesa, y que después de haberse ceñido con sus 
propias manos la corona de Cariomagno, y de haber destrona- 
do de una plumada dinastías de rejes, fué á acabar sus días en 
una roca de apartados mares. Pues bien ; ese guerrero que ha 
dado su nombre al siglo, tendido en el lecho del dolor, y mi- 
diendo de una ojeada la altura de donde habia sido derribado^ 
recorriendo los nombres de los grandes capitanes^ incluso él mis* 
mo, de quienes sí alguno se acuerda, nadie lesama ya, decia á 
un compañero fiel que no le abandonó en su infortunio: aUn solo 
hombre es amado todavía sobre la tierra después de diez y ocho 
ttglos, y es Jesucristo. Yo tengo voto en juzgar de los hombres, 
y te digo que Jesucristo no era un kornbre.^^ Y estas palabras 
de gloria para Jesús , de esperanza para Napoleón , la posteri- 
dad las grabará sobre la tumba del ilustre cautivo de Santa 
Elena. 

José Vidal y Pont. 



205 
LIBERTAD DE ENSEÑANZA* 



JTara aquellos que miran con algún ínteres la marcha que 
liguen las ideas^ j que dedican por lo menos tanta atención á las 
discusiones importantes como á los hechos ruidosos , no debe 
pasar desapercibida la singular coincidencia de ver á un tiem- 
po dos de las naciones que á mayor altura se encuentran, y de 
las que se dice que marchan al frente del siglo, ocupadas en la 
importante cuestión de que vamos á tratar, Nipguna en efecto 
mas importante, si la educación es^ conlose la llama, una se- 
gunda naturaleza; cuestión que tiene entre todas las demás la 
cualidad «peculiar de afectar el porvenir, y de cuya solución de* 
pende la suerte de las generaciones veriideras. Todas las demás 
libertades que ba ¡do conquistando en dichas naciones el ca- 
tolicismo CQn las mismas armas y principios que sirvieron ua 
tiempo para desposeerle y esclavizarle, y á las cuales debe un 
predominio tan glorioso y tan fuerte casi como el que debia 
antes á la autoridad, serian completamente inútiles sin la liber* 
tad de enseñanza , único medio de afírmar la posesión de las 
otras; fueran ademas una anomalía , pues ¿de qué precio será 
para un padre de familia la libertad de profesar ciertas creen* 
cias^ de emitir ciertas ideas, de poner su voto en la balanza pa* 
ra la realización de sus opiniones, si estas opiniones en lo que 
tienen de mas sagrado, si estas creencias no está seguro de po- 
der legarla^ á sus hijos 7 si el estado se los arrebata en la edad 
mas tierna, cuando se graban como cera las impresiones, y se 
los devuelve luego vaciados en su molde y -endurecidos como el 
bronce, renovando, el ejemplo de la dura legislación de Espar- 
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ta? La libertad de enseñanza es la base, es el medio de trasmi- 
sión de las demás libertades; es hija y consecuencia necesaria de 
la libertad de cultos en los países donde esta se halla establecí* 
da, pues como decia muy bien el Sr. arzobispo de Lyon en ua 
documento publicado sobre esta materia, « si todo alumno t¡e« 
ne derecho de ejercer libremente su culto, derecho tiene tam- 
bién á una enseñanza, que no solo no ofenda en lo mas mínimo 
sus creencias, sino que á/ites bien las alimente y sostenga. El 
niño católico necesita de una enseñanza enteramente católica: 
desdeciría de el una filosofia que fuera panteista, deísta, atea ó 
protestante; su fe rechazaría al maestro y su. doctrina. " 

Dos medios tiene un gobierno de proveer á la educación de 
los subditos conciliando los derechos de los individuos con los 
. deberes que tienen áciá la sociedad: el de inspección y vigilan- 
cia suprema sobre todo establecimiento de enseñanza^ asumien- 
do, digámoslo así, una paternidad universal con toda la respon- 
sabilidad que este* cargo le impone, y disponiendo de las cáte- 
dras y profesores como de las plazas de una oficina ó de un ba- 
tallón de soldados; jr el de libertad, concediéndola por una par- 
te á los profesores en sus opiniones y en la facultad de abrir cá- 
tedras, y por otra álos alumnos ó á sus padres en la elección de 
preceptor, sih mas restricciones que las indispensables para que 
esta libertad no degeaére*en anarquía. El primer medio ofrece 
tantos inconvenientes que jamas ha sido puesto en práctica rigu- 
rosa por los mismos gobiernos absolutos, y es incompatible del 
todo con* un gobierno libre. L^ solicitud y vigilancia que es tan 
fácil y dulce ejercer á cada cabeza de familia sobre sus miem- 
bros respectivos , le es al estado gravísima é imposible sobre 
tanto numero de profesores, que considerados como una clase 
de funcionarios cualesquiei^a, están sujetos al cambio de los 
partidos, al favoritismo de los gobernantes y á Jas exigencias 
de las circunstancias. ¿ Y podrán nunca estos hombres suplir 
los cuidados de un padre? Ademas el ministro de instrucción 
pública dé Francia, Mr. Villemain, interpelado en las cámaras 
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acerca de las dntícrístianad opiniones emitidas por algunos cate* 
dráticos, recordó que las cátedras eran libres, y que limitar su 
libertad hubiera sido un atentado Consecuencia natural de lali* 
bertad de los profesores.debiera ser pues la libertad de los alum- 
0OS, que si los unos la tienen de hablar la tuvieran losotroáde 
no oír, y que puesto que el gobierno se sustrae á la responsabi- 
lidad de su dictadura, abdicara igualmi^nte §u poder y facultades. 
Derecho tienen por tanto las familias católicas á exigir del 
gobierno que escoja eptre una de estas dos líneas de conducta, si 
han de pojder trasmitir á sus hijos intactas las creencias, y evitar 
que en la tierna razón de estos se hallen en lucha y contradice 
cion perpetua la ciencia y la fe, el preceptor y el sacerdote. 
Pero si hubieran reclamado del gobierno una rigurosa vigilancia 
para mantener el mas puro 'catolicismo en 'las cátedras y es- 
cuelas de todo el reino , y para que cualquier espresión menos 
ortodo}¿a en los profesores fuera motivo suficiente de destitución» 
se les hubiera acusado de constituir su religión en ánica y es- 
elusiva del estado, y de echar por tierra la libertad de cultos: 
aunque en los países como en Francia, donde es el catolicismo 
la religión dominante, 'la religión oficial^ no estaría acaso por 
demás pedir que fuera también católica pura la enseñanza ofi* 
CíVi/, digámoslo así, la que depende directamente del gobierna 
Sin embargo los católicos de Francia con el clero á su frente no 
han pedido sino libertad, lo qae á las religiones puramente tole* 
radas no sé niega; 'han pedido que puesto que elgobierno no sa- 
lia gaj^antedela pureza católica de la enseñanza, les fuese lícito 
el proporcionársela ellos mismos; y esta petición tan razonable y 
moderada es denunciada ante los amigos del orden como preten* 
sion anárquica, cual si fueran anárquicas las doctrinas de] catolí • 
cismo, y él solicitar que puedan ser enseñadasjen toda su pureza; 
y al mismo tiempo designada como idea de monopolio á los 
amigos de la libertad, renovándose con este motivo las rancias de* 
clamaciones sobre la prepotencia del clero, las invasiones del 
poder eclesiástico y la intolerancia de las hogueras. Notable con- 
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fusión de ideag! AI qué pide la libertad se lé acosa dé aÉpirar kl 
monopolio; el que esplota el monopolio blasona de defender la 
libertad I 

Porque en efecto de lo que se trata en Francia, j lo mis- 
010, aunque sin éxito, se ha intentado distintas veces en Ingla- 
terra, es de esplotar en favor de ciertos principios el mo- 
nopolio de la educación , y dfi emplearla para neutralizar loa 
efectos de la libertad de creencias y opiniones, como si no fue* 
ra un atentado contra ella el disponer esclusivamente de los en- 
tendimientos de la juventud; y como si laacdon ^e la ense- 
ñan^ sobre ellos no fuera tan infalible en sus resultados y 
tan opresora, como el de un cuerpo atlético sobre otro endeble 
é infanlil. El protestantismo y el filosofismo^ esos dos cadáve- 
res vivientes que, sin adquirir ni un nuevo elemento de vida, van 
eonsümiéndo la que tieúen heredada de los siglos XVI y XVIII, 
pVocuran á toda costa prolongarla inoculándola en las genera- 
ciones que- se levantan; y no confiando bastante en la opinioa 
de la generalidad abandonada á si misma, usan de Ja violencia 
y del esclusivismo, temen la concurrencia, porque sus tiendas y 
talleres es|,án ja desacreditados, y se espiden á si mismos car- 
tas de privilegio. El catolicismo no les pide mas que libertad; 
pero bien saben que esta libertad es para ellos sinónima de muer- 
te, si no proteje su débil existencia un predominio exclusivo, y que 
al contrario para el catolicismo se. con vierte axuy pronto en so- 
beranía por efecto de la fecundidad que en -su germen entraña, 
y por la. adhesión de los espiúíusnaíuralmeníe cristianos, se^ 
gun la célebre espresion de Tertuliano; bien saben que el grano 
de mostaza no necesita de (riego ni cuidados^ y que sí por ah 
gyn tiempo le dejaran libremente vegetar, cubriría luego con sos 
hojas la faz de la tierra. Atacado el protestantismo por la religión 
católica, el filosofismo por la filosofía cristiana, pretenden en- 
grosar sus filas con los niños robados délas filas contrarias, pa- 
ra que luego cuando crecidos y robustos les sirvan de campeo- 
oes^ y combatan contra las creencias de sus padres* Felizmente 
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hay en todos los pueblos y en todos los siglos un espirita de 
rectitud innata, un sentimiento generoso, que se subleva contra 
una opresión tan baja y tan cruel al mismo tiempo. 

Así sucedió en Inglaterra el año pasado con el bilí de slr Jai- 
me Grabam, en el que con pretesto de atender á la educación 
primaría de las clases pobres y manufactureras que forman la 
major parte de la nación, se mandaba poco meaos que educar 
en el anglicanismo á toda la niñez, sin inquirir, cuál fuera la re* 
ligion de sus padres, obligándoles ó bien á apostatar , ó á po- 
ner en continuo conflicto su conciencia. Dentro dfe algunos años 
^ue hubiera permanecido en vigor este bilí, la Inglaterra se hq- 
biera admirado de hallarse otra vez toda protestante. Las nue- 
vas generaciones no habrian conocido otro maestro, otro ami- 
go que el pastor anglicano , otro libro de oraciones que la bi- 
blia truncada de los helerodoxos , y tal vez sus tiernos labiQS 
hubieran aprendido á maldecir de Roma la prostituta y dql ' 
pontífice-antecristo. Sin embargo, las cámaras de Inglaterra pre- 
sentaron un espectáculo nunca vi^to^cuya relación mas bien pa- 
rece hipérbole que realidad: el patio del edificio estaba Ueqo 
de carretas cargadas de peticiones y protestas contra el ominq- 
80 bilí, millones de voces resonaron en el parlamento por el 
órgano de sus representantes reclamando la libertad religiosa, 
y los mismos defensores del bilí tuvieron que dejar de espres^r 
sus propios sentimientos para manifestarlos opuestos desús co- 
mitentes. Jamas se habia presenciado una manifestación tan 
unánime y espontánea^ y que se pudiera llamar voz del pueblo 
con mayar verdad. £1 bilí tuvo que retirarse á pesar de todo 
el empeño ministerial, á pesar de no ser mas que la consagra- 
ción de un monopolio hecho á favor de la religión dominantq 
y la fracción católica triunfó de un ministerio protestante en ^1 
seno de un parlamento cuya mayoría es protestante , porque 
Dios ha dispuesto que cualquier pueblo en cualesquiera circuns- 
tancias , con un poco de energía y destreza , pudiera salvar su 
religión y su ley. Por entonces el asunto no pasó adelantjej p^- 
ToMo I. 27 ' 
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TO animados los católicos con el léxito Je su defensiva tratan de 
dar un paso mas; y el Sr. Wise tino d^ los diputados déla Ir- 
landa acaba de someter á la cámara de los comunes una impor- 
tante proposición, pidiendo que los católicos puedan ser adnii* 
lidos en la universidad de Dublin, y gOEar en ella de los mis- 
mos derechos que sus conciudadunds protestantes. Por su par- 
te la asociación protestante de Dublin ha acordado pedir en- 
tre otras cosas i la cámara, por conducto del conde de Grej 
lugarteniente de la tsla,\ya que se ha negado á ello lord We- 
llington, que prive el gobierno de todo socorro á los estableci- 
mientos de enseñanza del clero católico y á los eeIesiá.sticos 
de esta comunión^ que se establezca en los tres reinos unidos 
130 sistema utúforme de educación nacional para dar al minis- 
terio de la iglesia establecida mas estensión y eficacia , y que 
sean separados del parlamento todas la;; personas que por su po- 
sición no puedan votar este código , aludiendo á los católicos. 
Medidas de tun atroz injusticia, de tan brutal intolerancia, acu- 
san un esfuerzo desesperado, y puede decirse que nacen muer* 
tas y desacreditadas por su misma exageración; los protestantes 
sensatos se anticiparán sin duda á los católicos en levantar la voz 
contra ellas, como el mayor descrédito de su comunión y la 
confesión ujas humillanle de sus apuros y de su despecho. El 
clero y las escuelas católicas pueden pasar muy bien sin las 
mezquiqas asignaciones del gobierno; pero si llegara el dia de te- 
ner que aceptar una enseñanza protestante, entonces los súbdi* 
tos católicos podrán escoger entre el martirio ó un levantamien- 
to religioso, y en ninguno de estos dos casos seldria muy bien 
librado el gobierno. El hombre providencial de la Irlanda, el 
grande 0*Connell no duerme; y con aquella vasta atención que 
abarca tí universo^ y que no basta á ocupar esclusivamente la 
perenne lucha en que le tiene empeñado la libertad de su patrisi 
con aquella generosa simpatía que en su alma despiertan todas 
las causas nobles de religión é independencia, en 49 de mar- 
zo último habló asi en una reunión de Londres de la suerte de los 
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católicos en el Tecioo reino. ((Qué cosa mas detestable que arre- 
batar los hijos á sus protectores é instructores naturales para 
confiarlos á gentes que no tienen fe? Se pretende que la Fran<* 
cia retroceda á aquella época en que un sacerdote no osaba 
molerse sin esponer su vida; pero gracias á Dios hay todavía en 
la gerarquía católica de Francia bastante vigor para combatir 
esta tentativa." Y las palabras de O Gonnell tienen s¡.empre algo 
de profético contra los opresores; testigo Espartero. Y el que 
así compadece á los estraños ¿qué no baria por su patria? 

Al fin en Inglaterra donde van tan unidos la Iglesia oficial y el 
Estado, &\nas bien donde el* Estado es la Iglesia^ natural es que se 
emplee la acción del gobierno en favor de la religión dominante 
constituyéndola por base detoda educación moral, y proclaman- 
do á la Iglesia preceplora legitima de la nación: pero en Fran- 
cia , en donde á pesar del movimiento retroactivo que impele 
á la nación hacia los principios religiosos j el gobierno conser- 
vador de ciertas prevenciones filosóficas, no tanto guia este mo- 
vimientOy sino que es arrastrado por él, y heredero á un tiem- 
po del espíritu antirreligioso de los enciclopedistas y del despo- 
tismo ministerial det los antiguos parlamentos, se manifiesta ce- 
loso y prevenido contra la Iglesia, y pretende á cada momen- 
to estender su jurisdicción sobre ella; en Francia se ejerce esta ac- 
ción en sentido contrarío, y presenta el repugnante espectáculo del 
Estado puesto en desacuerdo con la Iglesia y y del ntonopolio 
ejercido en perjuicio de la religión dominante. Apoyados los 
hombres de julio, los que se dicen veteranos de la libertad , en 
no sé qué leyes del tiempo del imperio, cuando la espada in- 
flexible del capitán del siglo pesaba sobre la nación para reu-. 
tiir momentáneamente todas las voluntades en la suya, y an* 
8ÍOSO de mandar en los ánimos no menos que en los cuerpos, 
disponia de los establecimientos de enseñanza como de otros 
tantos cuarteles .militares , sostienen i pesar de todo la famosa 
universiclad de París, que es á los demás establecimientos litera- 
ríos en dominio y autorídad lo que era Napoleón á sus subal- 
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ternos. El partido doctrinario y .edéctico, qiic ra 4850 pro- 
metió la libertad de enseñanza y el fomento jde. la instrucción 
pública á los pueblos seducidos por el aliciente de la novedad 
y por la brillantez y sonoridad de su programa , apoderado 
ahora esclusivamente de las cátedras de la unÍTerMdad,j por 
consiguiente de casi todas las del reino , se atrinchera en ellas 
para injut:iar á su salvo á sus enemigos, que lo son con harta 
frecuencia por liesgracia los hombres de sanas ideas religiosas; 
y no contento con saborear por el presente el poder, aspira á 
perpetuarlo por medio de la educación , y á legar sus vacilan* 
tes doctrinas y sus estéiilés principios á las futuras generacio- 
nes. Dorante la restauración, cuando hacia oposición al gobierno 
de aquella ¿poca^ entonces pedia libertad, y la obtuvo tan com- 
pleta , que Mr. Guizot y compañía no solo escalaron las cáte- 
dras, sino que las convirtieron en o^ras tantas baterías contra el 
poder, hasta que lo derrocaron; en 1830 no,o«ando desmentirse 
tan pronto, y no viendo ademas peligro alguuo que les amena- 
zara por parte del clero y de las ideas religiosas, que en aquel 
cruel sacudimiento creyeron por largos años exánimes y abatí- 
das, proclamaron y prometieron esta libertad misma, sin prever 
que dentro de tan corto plazo debiera el clero levantarse del 
polvo, y presentarsii imponente á reckmar el cumplimiento de 
la promesa. Catorce años de fecha lleva esta, y aquel partido 
parece menos dispuesto que nunca á soltar su presa, porque sa- 
be que seriar abandonar el dominio, renunciar al porvenir. Pero 
huyendo del riesgo del «momento^ no ve que corre á estrellarse 
^en otro, cual es de falsear y desacreditar sus mismos principios, 
y que si aqui le amenaza el despojo ó la muerte en el terreno 
-de los hechos^ allí le aguarda en el orden de las ideas. Sin ideas 
no hay imperio ni predominio duradero; la inconsecuencia sos- 
tenida por la fuerza puede arrastrar por algún tiempo su vida, 
pero lleva en sí un germen de muerte que tarde ó temprano la 
- aniquila. La libertad apoyada en la violencia es un contra sen- 
tido; una negación existente; el que se proclama libre es fiomo 
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la abeja que no puede clavar aii aguijón siá saicidafse. 

Para conocer toda la importancia de la ludia empeñada en 
Francia entre los católicos sinceros y la totalidad del clero y de 
los prelados qne reclaman la libertad de la enseñanza, y los ami* 
gos de la universidad que aspiran á perpetuar su monopolio^es 
preciso advertir que entre los miembros de ella, ó al menos en- 
tre sus patronos y defensores, se encuentra lo mas granado de la. 
filosona y de la literatura moderna , hombres rodeados de to- 
do el prestigio dt 1 saber y de la celebridad, honíbres en fin que 
dan el tono á la Francia y á la época^ desde el ministro de rns* 
trucción jl4blica el insigne Viliemain, uno de los mejores críti* 
eos y literatos de este siglo; desde el famoso Víctor Cousin^an* 
tor ó sosten principal del sistema ecléclico en filosofía qtte in- 
tentó hallar un medio entre el materialismo de Destutt-Tracy 
y el espirituaiismo ortodoxo; hasta los profesores de la unive?* 
sidad y del colegio de Francia, basta los escritores de l¿ Revís^ 
ta de ambos mundos y del Diario de los Debates: Así es que 
en esta liga defensiva contra el catolicismo puro que va ganaik- 
do terreno cada dia,se encuentran los matices mas distintos; N)s 
restos del filosofismo volteriano y disolvente, los a{M5stoles dW 
la filosofía regeneradora que pretende levantar á tas naciones <le 
entre sus ruinas sin mas ausüio que su propia fuerza^ ni ma» ley 
que la razón humana; los antiguos impíos y los neo «católico^ 
los materialistas y los sectarios de la nebulosa metafísica afe» 
manfi, los adeptos del sansímonianismo y los del progreso inde- 
finido , lodos en fia los que carecen de creencias fijas, ó adiaí^ 
ten en ellas la mayor ó menor intervención de la razón , y 4 
quienes viene estrecho el círculo que la (e les Señala. De suer« 
te que la cuestión sobredicha cío ha sido mas que el preteslo 
para esta grande lucha entre los hombres de k razón y los de 
la fe, entre la ciencia del siglo y la ciencia religiosa; y eonside* 
rada bajo un punto de visita mas grandioso y verdadero, no es 
menos que un campo de batalla donde va á decidirse p€^r caál 
de las dos ha de quedar la dirección de las ideas y la mardba 
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de este mglo.' Esta liga tan compacta y únanme entre to* 
dos los sistemas, entre todas las dudas, entre todas las ne- 
gaciones contra la gran verdad 6ja é inmutable, contra el catoli* 
cismo puro, da lugar á dos consideraciones* en estremo lisonge- 
ras y consoladoras; primero demuestra la alarma que han es- 
citado los progresos de este^ y cuan amenazadas ven sus fastuosas 
pero endebles fábricas por la que ayer desdeñaban como pie- 
drezuela desprendida del monte: segundo, presenta reunidos al 
catolicismo todds sus enemigos sin distraer su atención y sus 
fuerzas en distintas direcciones, y le proporciona vencerlos de- 
cisivamente, sin que una vez victorioso tenga ya que teoserlos en 
adelante. 

No se nos tache de fanáticos y exagerados por llamar catO'' 
ücismo j á lo que llaman ellos allá á su moda jesuitismo^ y por 
escluirá. los universitarios de un nombre á que mqchos de ellos 
aspiran haciendo pública profesión de la religión católica; pero 
aqui no calificamos sino las ideas haciendo abstracción de la9 
personas. Respetando sus talentos asi como sus intenciones, con- 
traponemos el racionalismo at catolicismo; y en este sentido al 
sistema filosófico mas elevado y espiritualista, á las miras al pa- 
recer mas regeneradoras para inocular otra vez en la sociedad 
el espíritu moralizador y religioso , y reparar los estragos del 
ateismo, al sentimiento mas ardiente y contemplativo que nos 
eleve acia lo alto, siempre que estéa en la menor discordia 
con el dogma, con el espíritu, con la historia, con el fin de núes* 
ira religión., siempre que no partan de una convicción sincera* 
l^s llamaremos ideas grandes, sentimientos nobleí, esfuerzos ge* 
nerosos^y deaci^ como la de Sócrates^ como la de Platón, to- 
do en fin menos ¿atolicismo. Nosotros no lo comprendemos si* 
DO de una especie, ortodoxo ó tradicional, el mismo en el legis- 
lador, en el filósofo ^ que en el último subdito, en el último la- 
brador : la idea de fases , de revoluciones, no la comprende-, 
mos mas en la religión que en Dios mismo. Una sola verdad 
negada borra todas las afirmadas ^ rompe la cadena de oro; y 
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ppr mas que la ramn permanesca arrodillada á.las planUa de. 
la fe , UQ solo movimiento de repugnancia , una sola osciUcion 
de cabeza que esprese incertidumbre, constiluje ya una suble- 
vación completa. 

. Hacemos e^tas observacionesy porqut? muchos de los filósofos* 
y literatos, que han nnido su causa á la del monopolio universi- 
tario, sp jactan de ser los autores primerosde.la reacción religiosa . 
que en Francia se esperi menta, de haber salvado la religión de 
entre sus ruínas> y reemplazado la filosofía ate^ del siglo pasado , 
con una filosofía mas ilustrada y religiosa. De abi »ciisanal de- ■ 
ro de ingrjititud por desconocer sus servicios, después que ello» 
le prepararon el caminen, y se lamentan sin muclu> disimulo de 
haber favorecido una reacción que ha ido mas léps de lo que 
creian. Conceda moeles por un momento esos méritos que se 
arrogan: si creyeron, no hicieron mas que cumplir ui> deber e&-: 
Iricto, y su recompensa está en üjos; si no crejreron, premíe- 
los enhorabuena la sociedad, premíelos la glosia, premíelos ala- 
guno de esos ídolos del mundo á quienes sacrificaron; perona* , 
da reclamen de la religión que solo admite creyentes de fe pura 
y sincera. ¿Acaso porque encontraron» una sociedad atea según», 
dicen, tenían derecho de darle una religión de propio c]»ña? 
Acaso por haber tendido su mano al catolicismo, y concedidole aL 
gunos fastuosos hometiages, ó mas bien confesiones ^rruacad'i^ 
por la fuerza misma de las cosas, ó tal vez. por muj^ ix>teresado» 
fines, tienen derecho ora de escarnecerlo, ora de mutilarlo? Poca 
se debe á los libros, y mucho m^nos á los suyos, si se haobra-^ . 
do en la opinión de los franceses un favorable cambio religioso» 
el libro en que leyeron escrito en leti as de sangre iiié el libro» . 
del escarmiento, la mano que reedificó los templos fué la mana 
de la Providencia manejando el brazo de un guerrero» Los . 
filósofos cedieron á este cambio mas bien que *no lo obraroi»^ 
y no hicieron mas que acomodar sus ideas al espíritu de| 
tiempo y á la necesidad de las circunstancias. Acerca de 
la sinceridad de sus homenages^ pueden dar una idea la$. pa-^ 
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labras que en nnii Conversación particular dijo Mr. Cotiisin i 
Pedro Leroux, y que este filósofo democrálico enemistado con el 
filósofo doctrinario sacó últimamente á relucir: « Creo que el 
catolicismo tiene vida todavía (en a dans le venere) por trecien- 
tos años, y por esto ante él me quito humildemente el sombre- 
roy Sea lo que fuere de esta anécdota, para juzgar de la sin* 
cefidad de los modernos sabios en general no es preciso escru* 
tár las intenciones, basta hojear sus libros, sus artículos, sus dis- 
cursos. Esplicaciones por símbolos y mitosj es decir ficciones, 
de los principales dogmas del cristianismo, comparaciones irre- 
verentes y aun sacrilegas con las falsas* reügionés, dudas pér- 
fidamente insinuadas acerca de los puntos mas capitales, des- 
precio de sus lejes morales y eclesiásticas, sarcasmos y decía- 
ulaciones contra objetos é instituciones que iríuy de cerca le per- 
tenecen^ falsificación de su historia, tentativas de innovacioneá; 
imprudentes^ he aquí lo que les debe comunmente el cato- 
licismo en las cátedras, en la prensa y hartas veces en la tribu- 
na. Si sus inciertas doctrinas no causan tanto daño á la religión, 
cómo causaron en otros tiempos las sacrilegas bufonadas de Yol- 
taire, agradézcase solo al descrédito en qué van cayendo esos 
supuestos oráculos del siglo. 

Este carácter general que lleva sobre su .frente la ciencia 
del siglíf en el vecino reino, aunque con honrosas escepcionesi 
lá diversidad de cultos y creencias que reina entre los profeso- 
res de muchos colegios, y una porción de hechos aislados al prin- 
cipio y que poco á poco se descubrieron funestamente enlazados, 
no podían menos de.llamar la atención de los padres de familia ca- 
tólicos y del clero sobre la cuestión que nos ocupa. Empezaron á 
circularen 1 8 V2 varias obras acerca del monopolio universitario 
que revelaban á un tiempo la existencia del mal , y señalaban- 
como remedio de él la libertad de enseñanza, recordando ade- 
mas los promesas de la Carta: y la profunda sensación que cau- 
saron en todos sentidos reveló desde luegp la gravedad del asun- 
to que entraba en discusión. Varios obispos de Francia, en es- 



pecial el de QharlreS) citando y apttDtabdo \oá piíáftgte, ethafón^ 
en cara á los profesores de la uni «tersidad sus desprecios y agra- 
vios contra la religión dominante en la nación que pretenden 
representar é instruir; y ellos se irritaron conociendo qiie éi dia 
en que se desvaneciera su opinión de religiosidad, se desvane* 
ceria también su prestigio. Mas en me^Jio de su despecho se les 
escaparon espresiones que 'apoyaban la verdad de los cargos que 
se les hacian; y en tanto que el ministro Yiilemain parecía con* 
sultar á los obispos acerca de la libertad de enseñanza, como 
animado de ios mejores deseos^ y q<i^ el inspector Mr. Cousin 
anunciaba solemnemente que no habia en todos los colegios de 
Francia un solo profesor que enseñara ideas anticatólicas; en 
París á los ojos mismos del gobierno, Mr. Michelet (i), Mr, 
Quinet y otros se^lesataban en iufurias contra el partido cató^ 
lico^ y i pretesto de herir á los jesuítas alcanzaban con sus dar- 
dos al clero,, á la iglesia toda, á lo mas sagrado dé la religión. 
Apenas ha habido tentativa contra las ideas católicas, en qué no 
se hallase compltcado alguno de los profesores universitarios. (2) 
Los prelados franceses fueron declarándose casi en masa mas ó mé* 
nosesplicitamente contra lasdoctrínas poco ortodoxas y losprin« 
cipios aventurados, si no impíos, que preconizan la mayor par* 
te de los profesores; dilaciones y vagas esperanzas de parte del 
poder, nuevas blasfemias de parte de los profesores , ínjuriaS| 

{!) Este exótico j visionario escritor qae ha estraviado su talen- 
to en lastimosas aberraciones, desñguraadolo ademas- coa el neologisma 
mas ridículo, viajando por Ginebra en las ultimas, vacaciones, reunió nn 
congreso de mínisti^os protestantes para concertar con ellos los medios 
de contrarestar al uítramontanísmo, pero este medio qoe proponía el 
ilustrado profesor era una persecución tan abierta y furibunda ,'qne los. 
ginebrinos la rechazaron diciendo que ellos usaban de medios mas ade« 
cuados al espíritu del siglo. 

f2) £u medio del universal aplauso que escitó el aüo pasado en Nancy 
el P. Lacorddire, solo el rector del colegio real le hieo cerrar sus puer- 
tas^ y se permitió acerca de un sermón del elocuente dominico espre- 
siones tan ofensivas y denigrantes, que reproducidas por ou periódico^ 
obligaron al P. LacorJaire á pedir justicia al mioislro de instraccíoa 
pública, ó sino á los tribunales. 
Tomo i. 28 
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sarcasmos y amenasas de am poroioo de la prensa^ he acpjí to- 
do lo que consiguieron. En vano las columnas del Unhers y 
de casi todos los peiiódicos religiosos de Francia venian dia- 
riamente atestadas de nuevos e^iicándalos , de nuevos abuses de 
esle desastroso, monopolio ; el Journal des Debáis con su pan- 
dillage universitario , el Constitutionnel con su cinismo volte* 
rianOy el National con su violencia revolucionaria , y muchos 
otros periódicos políticos de París con sus instintos irreligiosot 
y, sus intereses monopolistas, han vertido á manos llenas la ca* 
l^ginia sobre el partido que llaman clerical j sobre el clero y 
basta sobre los mismos obispos, ó han azuzado contra ellos, al 
gobierno; y si necesitaran coofirmacion las acusaciones de irre* 
]i|[k>sidad que contra la universidad y su enseñanza se elevan 
de todas partes^ bastaría oir el lenguaje que usan los profesores 
eri sus cátedras, y sus defensores en la prensa. Agriados los áni- 
mos por una polémica irritante, han perdido leda mesura y 
disimulo; las máscaras lian caído en medio de la lucha, la 
efervescencia á veces llegó á vías de hecho; frecuentes alborotos 
y. silvidos turbaron las lecciones de Mr. Micbelet y de Mr. 
Quinet en el colegio de Francia , asi como los silvidos de los 
Vi^lterianos habían turbado antes los discursos del abate Du« 
piaoloup en la Sorbona. Gracias á las frecuentes diatribas de 
profesores y periodistas, volvió á dar nuevos síntomas de vida 
el furor irreligioso, que por un lado la indiferencia y por otro el 
progreso de las ideas conciliadoras y religiosas parecian haber 
muerto para siempre. Varios sacerdotes ñieron brutalmente in- 
sultados y hasta escupidos á la luz dql dia, y las calles de Pa* , 
ris presenciaron escándalos de que ya no se acordaban des- 
de 18Sb. 

Envolvióse en ^sta lucha á'una orden célebre á la cual ni* 
sus servicios ni sus desgracias han podido librar de calumnias 
¿. insultos de un siglo casi á esta parte; y los partidarios del 
monopolio llamaron á sus contrarios /emiaf, creyendo desacre» 
ditarlos, y agotaron contra los proscritos hijos de lioyola el dic- 
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donarío de Jas injurias^ pero los hombres religtosOshobao reiiui-^ 
do el epíteto, antes bien adoptándolo como nombre de guerra» 
parecen haber cobrado con él nuevos bríos. Hay hombres pa- 
ra quienes el nombre de jesuítas /es un remordimiento y una 
pesadilla de lo pasado^, y uqa pesadilla y una zozobra para el 
porvenir; y en efecto a las ¡deas de enseñanza y juventud va 
unida la de aquellos, que por tantos afios ejercieron sobre ^ía. 
un saludable monopolio y el monopolio que adquieren sobre lo$ 
espíritus la ciencia y la virtud; y este recudido de terror y des*, 
pecho para unos, lo es p^ra otros de gratitud y esperanza. Log» 
que en Francia, y acá también entre nosotros, toman por ¡nju* 
ría el jesuitismo se equivocan de mas de -medio siglo: aquel ca* 
dáver i^obre el cual los t^nemigos desahogaban su furor todavía, 
se ha levantado otra vez del sepulcro mas esplendente que nun- 
ca, añadiendo á sus antiguos timbres la auréola del mart¡río.r 
£n Bélgica, en Suiza, en Ingl^terra^ en los estados de América se le 
abren y confian las escuelas; en la misma Franciatlonde tanta sus- 
picacia escita, se reúnen congregacíoneside mas de HO jesuítas, y en 
París en menos de un mes se han agotado seis raíl ejemplares del 
opúsculo que escribió el célebre P. Kavígnan en defensa de la Com- 
pañía á que pertenece. aPor lodeojif^^ dice el ai*zobíspo de Lyon 
en el^ mismo documento á que arriba aludimos, después de re-» 
cordar elocuentemente los servicios de los jesuitas; una palabra 
de aprobación del sumo. Pontífice hace olvidar muchas injurias, 
consuela de muchas injusticias, y reduce á muy poca cosa ¿los 
ojos de todo católico unas censuras no merecidas. Venero a una 
sociedad que se deja degollar por Jesucristo; imiten sus detrac- 
tores el heroísmo de su arbnegacion. " 

Una cuestión tan importante y de resultados tan trascen- 
dentales, no podía menos de ser también agitada en las cámaras 
de Francia, cuya atención ocupó sucesivamente en dos notables 
sesiones, la del f 5 de mayo de i 84 3 en la cámara de los Pares y la 
del 27 del mismo en la de los Diputados. En la primera con moti* 
vo de siete peticiones cubiertas por cerca de milfirmas reclaman- 
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do ia libertad de enseñanza prometida por la Carla, liábló el 
ministro de instrucción pública de un modo muy vago j poed 
satisfactorio , y estendiéndose i su placer sobre los progre- 
sos jifomento dado á la instrucción/ esquivó el contestar al olro 
estremo, sino para decir que tenia un proyecto de ley formado 
acerca de dicba libertad^ pero que no lo presentaría por entonces 
á causa de la exaltación en que se hallaban, las pasiones, como 
sí el mejor medio de calmarlas no fuera acceder á tan justa de- 
manda haciendo cesar el monopolio que las motiva. Una sola 
voz resonó enérgica y noble en aquel recinto, y fué la del mar- 
ques de Dreux-Brezé, en favor de una concesión solemnemen* 
te prometida; y penetrando los motivos mas ó menos ocultos 
de esta resistencia, les echó en cara su temor de que el clero 
se^apoderara déla euj^ñanza, elogió la ilustración de estey el sin- 
gular tino con que se ponía al nivel de los conocimientos y espí- 
ritu del siglo, desafió á que se le presentaran en la tribuna de 
las cámaras, en Ibs escaños de las academias, oradores de espre- 
aron mas elocuente y de sentimientos mas elevados, que muchos 
de los que ocupaban los sagrados pulpitos; en fin dijo franca* 
mente que nada perdería la educación de la juventud en ser 
mas religiosa en sus bases. Mfts esto es cabalmente loque mos- 
traron temer muchos miembros de la alta cámara, tales^ como 
Mr. Dupin, Mr. Cousin y Mr. Merilhou, alarmándose sobre 
todo con una petición de Dunkerque que preguntaba por qué 
motivo constitticional y razonable se escluiria de la enseñanza 
á las órdenes religiosas, 3' creyendo verse ya inundados y su* 
plantados por un enjambre de frailes. Pobres filósofos y doc* 
trinarios, que no se creen todavia seguros tras de las leyes que 
Kmitan la introducción de las órdenes religiosas en Francia, y 
con los inmensos medios de descrédito que tienen á su disposición 
contra ellas ; y necesitan conculcar dos de los derechos mas 
naturales del hombre, el de asociación y el de paternidad^ para 
defender la supuesta libertad que introdujeron. 

Se acordó que pasaran al ministerio de instrucción publi* 
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ca las peticlonesi escepto la de Dunkerque, y lo mbmo se acor- 
4ó en la cámara de Diputados respecto de las numerosas que ae 
presentaron allí el dia 27. La 'discusión que escítaron fué mas vi- 
va que entre los Pares: Mr. la Roche)acquelein y Mr. Carné, aun- 
que de opiniones politii^as enteramente opuestas , pronunciaron 
en favor de la li}>ertad de enseñanza dos elocuentes discursos, 
revelando. notables hechos, entre otro^ laemigracion'demuclios 
jóvenes franceses al estrangero, especialmente á Friburgo don* 
de está el célebre colegio de Jesuítps^ para no recibir la instruc- 
ción de la universidad. Mr. Villemain, mas blando ya esta ves, 
prometió presentar al principio de la próxima legislatura la ley 
tan esperada: 

Pero entretanto los escándalos universitarios han ido en au- 
mento, y con ellos la suspicacia del gobierno contra el clero, y 
cuanto mas justas son las quejas de la víctima, mas empe- 
ño ponen los agresores en sofocarlas. Se le trata de usurpa- 
dor cuando se le desnuda , de monopolista cuando pide ia li- 
bertad: si denuncia por medio de la prensa los tiros que á la reli- 
gión se asestan desde las cátedras y el riesgo que corren sus ove- 
jas , acusa nle de invasor y díscolo , y le deshierran dentro de 
los templos; si allí sube al pulpito coritrayéndose á su ministe- 
rio de paz, pero también de vigilanda, y previniendo á los fieles 
contra las malas doctrinas , se ve en cada una de sus palabras 
una alusión maligna ^ y se invocan contra él las leyes para re- 
ducirle al silencio; y si ora en silencio, y aconseja una cruzada 
de oraciones, y solo á Dios apela de la injusticia de los hom- 
bres, entonces no falta quien clame aun que su audacia no tie* 
ne límites, y que solo puede inspirársela la impunidad. Se reú- 
nen seis obispos para una ceremonia religiosa ; desde luego ae 
ve en esta reunión un sínodo convocado para anateipatizar la 
universidad. aPero ni las injurias de la prensa, ni las declama- 
ciones de las cátedras académicas, ni la persecución, ni la calum- 
ma han amortiguado, ni un solo instante el ardor de un celo be* 
bido en una fuente que el mundo no co^op^^ni aoiinpradoen lo 
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mas m!n!mo el. vigor apostólico del episcopaclo francés en cues- 
tión de tanta vitalidad. " El cardenal arzobispo de L^on d6 
quien son estas palabras, el hijo del inmortal Bonald, dio el pri- 
mer ejemplo^ tanto mas notable cuanto^su celo no puede atri- 
buirse á pasiones políticas, pues que personalmente se mostró 
siempre adicto y hast:i admirador de Luis Felipe. En una cartái 
al rector de la academia 'de Lyon, después de halier espuesto 
con firmeza y moderación cuáles eran las pretensiones del Cle- 
ro acerca de la libertad de enseñanza, manifestóque en el caso de 
candir las malas doctrinas dentro de los colegios, se vería pre- 
cisado á retirar de ellos el sacerdote que atiende á las necesida- 
des espirituales de los alumnos. «La predicación del capellán, d&- 
cia^ y la lección del profesor deben prestarse Uii mutuo apoyo; y si 
-Bsíno fuese en algún colegio, el ministerio del sacerdote sena inú- 
til; digo aun mas, sería un nuevo peligro, pues que mantendría 
¿ los padres en la funesta persuasión de que sus hijos eran edu- 
cados en la religión de sus abuelos.'.' Una manifestación seme- 
jante hicieron los obispos de Laogres, Perpiñan y Chalons, es- 
te último en términos mas vehementes , afirmando como un 
hecho en algunos colegios lo que el arzobispo d^ Lyon pon 
nia solo como hipótesis. *E1 ministerio no contento con dírígir 
una circular al episcopado francés para que no imitase el ejem* 
pío de aquellos ilustres prelados, denunció la carta del de Cha- 
lons por medio de un recurso de abusó ante ei consejo de 
Estado, el cual en virtud de cierta ley. del tiempo del Consula- 
do, la declaró j condenó en 8 de noviembre como injuriosa coi), 
tra la universidad y capaz de turbar arbitrariamente las con- 
ciencias. No sabíamos nosotros que fuera injuriosa la revela- 
ción de un hecho, á no ser que se pruebe su falsedad, ni que un 
caso particular fuera ofensa contra todo un cuerpo, ni que la 
universidad anduviei*a tan ligada con el Estado^ que este toma- 
ra por propias las ofensas contra aquella^ ni que perteneciera por 
fin á un consejo lego calificar la arbitrariedad ó justicia de las 
alarmas de uil pastor respecto del sagrado depóáto de la doc* 
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trina. Pero el obUpQ de Chaíons rio desistió de su firme con- 
ducía, y robustecido con el testimonio de éu conciencia y la 
adhesión de sus compañeros» prohibió la administración de sa* 
Gramentos en la capilla del colegio comunal de dicha ciudad, 
que era sin duda el establecimiento á que habia aludido al ha- 
blar de la perversión de la enseñanza. 

Of.ra muestra de arbitrariedad escandalosa en defensa de su 
querida universidad dio el ministerio franceS| mandando reco- 
ger todos: los ejemplares de un opúsculo publicado por el aba- 
te Combalot contra el monopolio universitario , como si la re- 
clamación de una solemne promesa consignada en la Carta debie * 
ra hacer estremecer la nación entera ó derrocar el trono de Luis 
Felipe. La obra fué condenada por el jurado^ y su autor sentenr- 
ciado á quince dias de prisión y cuatro mil francos de multa: 
pero esta desgracia fué un triunfo para el abate Combalot, acu- 
diendo toda clase de personas á felicitarle á porfía, en especial 
una diputación de padres de familia que le dirigieron el maa 
lisonjero discurso, honrándole .ademas varios obiápos con los 
mas espresivos* testimonios. Mr. Veuillot, redactor principal del 
Unwevs órgano constante y elocuente de tan noble causa, para 
satisfacer la ansiedad pública^ intentó publicar el proceso de 
Combalot, y ha sido últimamente citado ante los tribunales, y 
recogida su publicación. Este lujo de innecesaria tiranía sería 
inesplicableén un gobierno /¿¿era/; si no conociéramos los estra- 
víosdel amor propio,'y si no supiéramos que el ministro de ins« 
truccion pública mira como obra suya la universidad con la 
misma ciega y ridicula predilección, con que cierto estadista es- 
pañol, cuyas ideas pertenecen ya á la historia, como su alma¿ 
Dios, miraba la Constitución del año 42. 

. Así pues en la sesión del 4 7 de enero último, provocada 
Mr. Villemain en la cámara de los Diputados por Mr. Tocque* 
vilie, quien á decir verdad hizo* de la libertad de enseñanza un 
tema de oposición mezclando principios rniiy liberales y justos 
con píiuy estrañas consecuencias, se esplayó k su sabor en elo« 
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,f$9c¡oñ de su uníiversidad^ y se factó de que desi^ie la lucha em- 
peñada por el clero se aumentaban asombrosamenle los aluia* 
nos en los colegios^ reales. Entonces; ¿porque tanto miedo á la li*^ 
Bre concurrencia? AlgufH) acusó á tu universidad de atender roas 
á la instrucción que á la educación moral de los alumnos» jrno 
faltó quien para suplir este vacio propusiera la creación de pro- 
fesores legos de moral/j quien pidiera que se obligase y^^ar Juer^ 
' %a á los capellanes á permanecer en los colegios. En una pala^ 
bra esta Cuestión se trató con una ligereza poco digna por cier- 
to de los representantes de la Francia^ Con mas profundidad 
la trató en la sesión del V^ del propio mes Mr. Carné diputado da 
la izquierda^ y reclamó elocuentemente el cumplimiento delartt^ 
culo 69 de la Carta sobre la libertad de enseñanza: pero eludió-' 
se Mr. Villomaini asegurando que era católica pura la enseñan* 
za de los colegios, defendiendo al parecer por la prescripción el 
. monopolio de la universidad que hizo remontar hasta Napo- 
león su fundador^ é indicando, que las modificaciones que se es- 
peraban en el sistema de instrucción pública se harian de .mo* 
do que no pudiese sacar partida de ellas la contrarevolueion. 
Esta es la pesadilla eterna de los doctrinarios^ la voz que opo- 
nen á toda petición justa^ el sentido que dan á los deseos y ne- 
cesidades mas santas y mas agenas de la política* Demos que en 
efecto reinara en los colegios la mas ortodoxa enseñanza: pero 
¿no sé nos repite á cada paso qtie los derechos de los pueblos de« 
ben estar consignados y deslindados en las lejes, y no de- 
pender de la rápida sucesión de los gobiernos y del capri- 
cho ó carácter personal de los gobernantes? En cuanto al mono- 
polio del tiempo del Imperio, almenos regia entonces el siguien- 
te artículo: Todas las escuelas de la universidad imperial toma- 
rán por base de la enseñanza los preceptos de la religión católid» 
EH 9 de marzo próximo pasado -se renovó esta discusioa 
en la misma cámara de resultas de una interpelación deltriste- 
fnente célebre Mr. ísambert. No nos admiran los furores dees- 
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DO nos admira la amargura de Mr. Dupin pidiendo al gobierno^ 
uo sistefna implacable\ duélenos sí, o\t ál ministro guardasellos/ 
á. Mr. Martin da Nord, cuyas tendencias religiosas le ha)>¡an ¿afi- 
lado basta ahora el aprecio de loa católicos , adoptar un len- 
guaje que Volíairé no hubiera de^éñadóy cómo di|o por élb- 
gío le Sede. Aquel dia por primera vez Dupin^ el héroe de lá' 
oposiciányfue elogiado por el ministerial Diario \de ios Debaiést 
y lois amigos de Thiers* y de Guizot se dieron la maito , sieü-' 
do su ñnculo cómiin el odio á tos enemigos eternos dé kt 
wiiimciúiti f de ía libertad y como llaman á los saóerddtesl 
• Entretatifto de todas las provincias de Francia se eléváti' 
é las cátüattaü numerosas peticiones, ctíbiertas dé miles' dé 
firmas; y á pesar de las repetidas circulares" del' gobiiariio^ 
átí>Á (Pispos, no ya para consultarles, sino para imponerles sS-' 
](MQhy e^tós col! santa libertad han elevado esposicicnés al Bb* 
b&ránO, po6iéf]idose cada metropolitano al frente def los stifrá*' 
gliheos^ dé sü -^roviricía, y no fattaádo más qué tres provlnciaíd^ 
eclesiásticas para que haya representado todo el episcopado 
fráttciss^; qué' dividido en otros asuntoá^ hó tiene en este mas 
cplé lihá voz y un' parecer. Monseñor Aflfre arzobispo de Parii^' 
cbnocido' por so adhesión á Luis Felipe y por las prudéntéif 
citmsidé'ra'cibriéis guardadas hasta aquí con el gobierno, en la\mé* 
jñbiu &rniáda por él y otrbs cuatrb obispos dé su metrdpblí^' 
declara termináHteniénte c¡ué lá tíniversidad famas ha tenídó^\ 
y áhora'tienef ríiénos^^üe nünca\ lá confianza de los catóticoí' 
y (kíl eptscopadü* La' publicación de esta memoria eni el Univérf. 
tírovocó la cólera del ministro Martin, qóieo escribió al ái^tíbifií»' 
jJd censurando aniargamente sú conducta, é indicando que nó^ 
et^a lícito á loa obispos ponerse de acuerdo ó deliberar ' sol>i%^ 
al^ürl apuntó' sin anuencia del poder civil; maseldlgfioprerado' 
ébsü contestación rechazó con entereza tan funesta téorU, y rio^ 
t^rmníó su carta sin deplorar la inopinada niptuí^ sdbrevemda^' 
etttre los dos pddéres^» Lattiéntablé es sfti duda qué Jafdtalobfiltu 
Tomo i. 29 
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nación de n»a pandilla Iiíija hecho perder al gobierno de Luís 
Felipe lodo el terreno, que en diez años Je prudencia y de repa- 
ración habia con({u¡stado en el ánimo de los fieles para la con- 
solidación de su propio Irooo. 

Tal es el estado actual <le esta grandiosa lucha cuyos resul- 
tados son difíciles de prever; aunque sean cualt?s fueren, siem- 
pre quedará al clero de Francia el coosuelo. de no haberlos pro- 
vocado por espíritu de temeridad ó falso celo, sino por el evan-- 
gélico cumplimiento de los deberes; y el espectácido de la mas 
safigríenta persecución, si el cielo se la reserva todavía, es prefe* 
rible al de envilecimiento y complicidad que presentara , si in*> 
cauto ó cobarde enmudeciera á vista del veneno que se inocula 
en la juventud de su patria. Consuélanos también ver trocados, 
los papeles, ver al liberalismo reclamando opresión, y en Fran- 
cia comoen Irlanda ondear en tma misma bandera Religión y Z4- 
bertad. ¿Cuando comprenderán los católicos españoles que en 
nombre de la libertad pueden hacer grandes cosas, y que esle 
pi'incipio está acaso destinado en este siglo á ser el salvador de 
la religión? 

Y ¿quién sabe? acaso amenaza á nuestra patria una lucha se- 
mejante? acaso entre nosotros un partido se ha empeñado en se- . 
guir las huellas de los doctrinarios franceses? Tiempo hace que 
observábamos la hostilidad de los diarios conservadores de Ma- 
drid contra la libertad de enseñaneu^ y la atribuíamos á im- 
previsión ó ligereza, á la asidua y esclusiva lectura del Siecle ó 
del Journal des DebatSy á la opinión particular de un corres* 
ponsal; peroalgo mas nos han hecho temer algunas frases inser- 
tas en el periódico del cual menos debian esperarse. Aquel ele* 
ro francés encomiado por sus luces, virtudes y tolerancia, no es 
ya mas que un clero incorregible y audaz , sus pretensiones son 
absurdas é intempestii^as\ S9 le amenaza con una nueva />im- 
table revolución , y el que áotes era propuesto como modelo 
á nuestro clero, se le presenta como escarmiento. Se quiere al 
clero en sus iglesias^ no «i la sociedad j que enseñe al/í¿ie¿/o ra-^ 
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do sus deberes , es decir la religión para el pueblo ^ que se le 
liarte con tal que enmudezca^ que se compre con oro su iode* 
pendencia! Óli! estas palabras preñadas de sentido ban roto un 
velo, ban mostrado á nuestros pies un abismo: y mientras al- 
gunos entrevén elñn de las desgracias de la Iglesia española^no- 
jsotros nos acordamos de aquel testo: Y este fin será el princi«- 
pió de los dolores. 

José MabÚ QoADRiJM)» 




Stefifastre ht Stlmxtx. 



IT ^' 

l^na catdstroAr hMroinosa ha; (enidb lugar en el pueblo ele 
Felanitx: no la anunciamos á nuestros lectores, porque ninguno 
de ellos la ignora; no pedimos sus lágrimas^ porque todos han 
llorado de lástima j de espanto: apuntamos solamente una fecha 
mas en el calendario de las grandes calamidades. Solemnizamos 
una nueva fiesta de dolor^ indicamos una amarga iueute de lú-* 
gubres jr aterradoras inspiraciones. 

H- 
Gomo un hijo indócil y presuntuoso que abandona la casa 
paterna en los primeros dias de su juventud, que orgulloso de sus 
fuerzas rompe los lazos de familia^ quiere vivir por sí mismo 
y olvida las tradiciones de sus* antepasados; nuestro siglo pugna 
para emanciparse, para sacudir también la tutela de los siglos an- 
teriores, y quebrar la cadena misteriosa que el tiempo va forjando 
lentamente. Pero los poetasque viven de recuerdos cantando an- 
tiguas glorias, ó lamentando pasados infortunios, se esfuerzan en 
soldar los eslabones entreabiertos, y derraman sobre el corazón de 
sus contemporáneos parte del júbilo óde la aflicción de las genera* 
ciones ya difuntas. ¿Podriais permanecer insensibles á la relacioa 
de los estragos que causó un dia el arrojo, por cuyas orillas os 
paseáis ahora indiferentes ? Podriais leer con ojos enjutos la 
triste descripción de aquellas inundaciones. espantosas, que arras- 
traado las puertas de la ciudad, desmantelando sus murosy bra* 
mando por sus calles, derruyeron centenares de edificios, y arre* 
bataron en una sola noche millares de víctimas que reposabaa 
descuidadas ea brazos^de un sueno voluptuoso ó tranquilo? No 
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resonarían en vuestros oídos Idii|r¡tos de tantas viadas desoladas, 
>fle tratos ^húárfatiok ittfelibés^ de ta«i<H>8 ofue vieron' sepultaf se en 
nqAMrUa tumba improvisada el báculo de su anoianidad ó ItM flores 
de sus cariños y esperanzas? No os constérnaria el reclierdo de 
Aqviell& general ccúisterflacioo? Asi también ee aeofigojaráo^y sees- 
treníMicei án, y .llorarán las generaciones v^euiderais, ouande se les di^ 
^á que de un viejo cemonterio salió de improviso la muertey jr 
«n un QiOBiento diezmó la población de Felanitx. Fatbarw loe 
testigos de este desastre, y no quien le llore; las lagiíoiaB <|W 
arrancará todavía sobrevivirán á sus lamentables resultados» 

III. 
Celebrábase una función piadosa: el pueblo f el clero relé- 
Dtdos en devota procesión recordaban el éamino que aliduvk> 
Jesucristo desde el pretorio de Pílatos basta la cima del Calva- 
lío: un canto unisono^ pausado y penetrante dominaba el sordo 
Itimor de bs pa^os y el movimiento de la multitud, qjue se abrib 
en dos filas para ver la procesión, ó la seguia lenta y eompui»* 
gida: un sacerdote de vida ejemplar, de costumbres puras y co^ 
razón ingenuo, descalzo basta las rodillas, vestido de escora túí* 
xiica, coronado de espinas y llevs^ndo una cruz acuestas, figuraba al 
Hijo del hombre enmedio de dos ladrones, y seguido* de aque^ 
-lias turbas de pueblo y de mugeres que plañian j lamentaba» 
su acerbo suplicio. Las nuevas autoridades presidiendo este ac^ 
to religioso inauguraban esta vez su dignidad: y Ut voz. dé m» 
orador cristiano, enérgica por la situación y elocuente por su senw 
ciJlez, resonaba en señalados trechos pra esplicar imo por um^ 
los acontecimientos de aquel dolorosa camino, j arranear de s&l^ 
oyentes lágrimas de compasión y de penitencia. Era acjuello la^ 
anual representación de un misierio cuyo desenlace es la mtter«> 
te del Redentor, y la muerte sorprendió á los adores y espec^ 
tadores casi al principiarse la joraadat suTrieíoii lo ^ué ífaatt < 
meditar. > 
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En aquel momento recordaban á la santísima Virgen, cuando 
aalia al encuentro á su divino Hijo en la calle de la amargura; 
en aquel momento los dolores de la madre á vista de los pa- 
decimientos del Hijo, la inmensa aflicción del Hijo á vista de 
las angustias de la madre, ocupaban la atención de todo el pue- 
blo; en aquel momento cuántos hijos presenciaron la rápida 
agouia de sus madres ! cuántas madres abrazaron los mutilados 

cadáveres de sus hijos ! 

V. 

Osaréis preguntar á Dios porqué descarga la vara de su jus* 
ticia sobre un pueblO| cuando este levanta su corazón y sus ojos 
al cielo, cuando á lo menos por un momento se despoja del há- 
bito de pecador y viste el sajal de penitente, cuando sus labios 
no tienen mas voz que el clamor incesante de misericordia? Osa- 
reiste preguntar porqué, á vista de tales sentimientos, no suspende 
los efectos generales de las le jes físicas que estableciera para la 
conservación del mundo material? Osaréisle preguntar dónde 
está su providencia? porqué no envió un ángel que sostuviese 
milagrosamente el ruinoso paredón, ó espantase visiblemente la 
multitud, que incauta se agolpaba sobre él, apresurando así sa 
caida y el desmoronamiento instantáneo del terraplén ? Y si un 
dia aglomerada en el mismo sitio se abandonase la población á 
las seductoras impresiones del placer, bañase de voluptuoso aro- 
ma las imágenes de su mente y los deseos de su corazón, aflojase 
la rienda á pervertidos impulsos, y confiando en la vida, des- 
cuidada, imprevisora, gravitase sobre aquel engañoso pavimen- 
to, ¿debia también Dios enviar un ángel para sostenerlo? Sería 
menos horrible la muerte por no estar precedida del pensamien- 
to de la eternidad? Sería menos lastimoso el espectáculo de tan- 
tos cadáveres vestidos de baile y coronados de flores? =Proba- 
blem^nte hubieran sido menos las víclimas. ==Probublernente 
hubieran sido mas desgraciadas. Oh ! no dudéis de la misericor- 
dia de Dios^ ni del poder maravilloso de la conlricion. 
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VI. 

Cotilo la ola, qne viniendo hinchada embiste las rocas de fa 
orilla, y las cnbre cop su manto de espuma, desplomóse un mon* 
te de tierra, j cubrió á los infelices que estaban debajo; rodaron 
las piedras, y quebraníaronlos huesos de los vívtentefs; rodó la 
menuda arena , y sepultaba ya sus cadáveres. ¿Qnicn contará 
los alaridos de aquel momento Tata! ? el que contara las pied re- 
cuelas dosprendiilas de su antiguo sitio. Conmovióse la tierra, jr 
como de un inmenso surtidor brotóla consternación y el espan- 
to; raudales de consternucion corrian rápidamente átMa las villas 
y pueblos circim vecinos, y délas villas y pueblos circumvecino» 
vinieron rápidamente raudales de conmiseración y asombro^. 

VII. 

¿Será verdad que el joven sacerdote, que para contemplar mas 
vivamente la pasión de Crispo, caminara tantas veces cargado 
de una cruz j ceñido de una corona de espinas, comportó en sii 
muerte uno de los cruelísimos tormentos que' sufriera^ el divino 
Redentor? Será verdad qne una piedra desprendida torcíese una 
espina de hierro de su corona, y se la bincaseen elcérebro^ bar- 
renando el cráneo v atormentándole horriblemente ánles de ex- 
halar su espíritu? Strá verdad que los ecos de su agonía se ©ye- 
ron por entre ios roqnicios de los escombros? Ahí ciertamente no 
habia creído consumar la obra del Calvario. Discípulo fervoro- 
so del crucificado morirá, no estendido, sino agovbdo bajo la cru» 
de su maestro. También él había cun^píido treinta y. tres años! 
Cómo le lloraran los pobresdeFelanítx de quienes era consolador 
y amigo! Cómo le echará menos esa noeva y simultánea ge- 
neración de huérfanos desvalidos y menesterosos pacida entre 
los horrores de una calamidad inesperada. 

VIII. 

Una idea atroz espeluzna mis cabellos y envenena et «a- 
nantiai de mis pensamientos: mis nervios be crispan^ y siento lie* 



hrse la sangre cíe mis venas. 'VIfs figura como el declive de on 
€;pl(ado erial ^n que asoman miembros palpitantes, á guisa de es- 
parcidas matas de menuda jerba: tal vez la cabeza de un tronce 
va estrujado, tal vez la mano de un cuerpo hundido que respi- 
ra aun; ¿ y quién sabe si en aquellos momentos de trastorno 
mental, de accionas instintivas^ de confusión imprescindible, l|i 
azada 'que desenterraba un* cadáver no sepultaba mas up vir 
viente, la premura con que se acudía al socorro de un deud^ 
no hacia perecer un amigo^ la planta que volaba á los gritos de 
una víctima querida no magullaba y pisoteaba una víctima de:- 
samparada? Cómo prescribir la paciencia á los torturados mQ* 
ribundosy y el orden á sus impacientes libertadore;sI 

IX. 

Hijos^ madres y esposas, que buscantio ^I ol^jeto de vuestro 
cariño, revolvéis los cadáveres hacinados eninsepuitosmontone^» 
¿cómo podréis distinguirlos, estando fracturados sus talles, y 
aplastadas y ensangrentadas sus físonomias? No esperéis conq- 
€er al mancebo por sus juveniles formas, ni ala linda joven par 
la hermosura de su semblante. ¿De qué servirán vuestras inves* 
tigaciones? Estos cadáveres no pueden hablar ya á vuestros ojor 
como tampoco pueden hablar á vuestros oídos. En valde os 
afanáis para regarlos con vuestro llanto, para darles el abrazo 
de eterna despedida, para decirles el adiós postrimero: en ellc^ 
está borrada y desfigurada la imagen que conserváis ¡lesa en fj 
forazon. «=Bu$camos solamente algún indicio en sus ye5|idQ9 
para conocer á los que amamos. 

X. 

¿Porqué se desplomó en tan crítico momento el mur^llQn 
que tantos años permaneciera desvencijado y ruinoso? Porque 
el nuevo peso que encima se le acumulaba era superior á la 
resistencia de su base. Esta reflexión dejará satisfcclias las du* 
Qa^ del filósofo de corazón árido y miras: liojiiUfda^: pero ¿cref[if 
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jlpe we feteUsroo glíicíal,\e?a tewguaíríoii iiifocimá* hl inapería 
üe uoa causal cleg?, pueda enjugar una lágrima 3ola de cuai^tffs 
ha hecho verter catástrote tan espantosa? En las causa$ siecuft* 
darías se puede buscar la razón física de ese desastre, niífs psi^a 
encontrar su 'consuelo es necesario remontarse hasta la causa pri- 
mordial, la causa de todas las causas. Los que tengan el pecho 
j^pcallecido, y ao hayan probado una go^a de este oáüz de ooiar^ 
gura, podrán prescindir, si así lespl^ce,delo$ínescrutíibles de- 
signios de la Providencia; pero á los que han visto rotos dé un gol^ 
pe sus mas dulces vínculos ^e parentesco, 4 los que han perdidp 
de repente las herqíiosas ilusiones de su risueño porvenir, á Ips qu^ 
^rra^tran un cuerpo horribleinente contuso, mutilado, no les ex- 
pliquéis las leyes del equilibrio; hablí^dles ^i, de Ips inapeables jui* 
fcio^, de los caminos secretps, y de la vfÜMP^d fii^i^sU dfiíl »Uk* 
fremo Legislador de| muado. 

:ki. 

Hermoso niñito de rubios cal^ljío^ que po haa vi^p $\e^ 
primaveras todavía^ ¿adonde IJevas de la mano á tus dos herma-' 
^itps que gimiendo te aconvpañan ? =^A1 cementerio. ?=¿Y qué 
habéis de, hacer allí? =BusGarémosá nuestro padre y A nuestra 
madre que fueron al sermón y po han vuelto á cas^. :;s:?!Vlira4 
que es tarde ya, y v^n á cefr^r sus pqertas. s==:Noaotros qiMedár 
Yernos dentro hasta eocontrarlps.c^IiijosmÍQs^yano teoéiaolro 
padre mas qqe Dio$. 

¿Qué tenéis, pobre anciano, que así re^torceis vuestros brazos^ 
j claváis en el cielo e^^ n[\ir#d^ penetrante oomo vuestra 
4olor7 Qué tenéis? =Ayer teniíi una eeposa y dos hi)os^b6y oar 
^ tengo,=Y vos, buena andana, que ni lloráis é gritos, ni ma» 
{iais vuestros cabellos, que sojo indicáis vuestra angustia en sor* 
^^s g^(n¡dp3 y en la palidez de vuestro semblante parecido 
al de todos los habitantes de ese pueblo , ¿ por ventura no te^ 
ntis que lamentar alguna 4«i?gracÁ^ Qfii Vuestra íamilia? ««No 
Tomo i. 30 
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tengo mas que una hija. =-¿ Y está sana y salva ? =Tiene so- 
lamente un muslo roto. =xUn muslo roto ! y la buena muger 
no se atreve á lamentarse. La participación del quebranto uoi* 
versal ahogaba- los quejidos délas aflicciones individuales. 

XIII. 

¡Ay de vosotras, esposas desgraciadas, las que en aquellos 
dias de angustia sentíais un dulce peso en vuestras entrañas, y 
aguardabais la sonrisa de un nuevo hijo para dar tregua á vues- 
tras lágrimas! El terror y el sublo han emponionado el juco 
alimenticio de los que debían consolaros con su esperado na* 
cimieoto. Jóvenes tiernas, que saboreáis aun las risueñas eiDO- 
dones del fcstin de vuestro desposorio, cuan caras van á seros 
las primicias de la maternidad! Sentiréis agudísimos dolores, y 
vuestro parlo no será alumbramiento. El fruto de vuestro se- 
no pasará de un sepulcro viviente á un sepulcro inaniñfiado, co- 
mo sus mayores han sido trasegados de una tumba imprevista 
á la tumba de su eterno reposol 

XIV. 

Si consideráis este fracaso como acontecimiento fortuito en 
el cual no haya tenido parte alguna la providencia, carecéis de fe. 
Si lo consideráis como castigo directo y esclusivamente mereci- 
do, no tenéis caridad. Cualquiera de estos dos sentimientos está 
falseado si está solo. Si acusáis á Dios, sois* blasfemos; si íicu- 
sais á las víctimas, sois impíos. ¿Creéis que el pueblo de Fclanitx 
fuese reo de mayores delitos que los que inficionan á los otros 
pueblos? Yo os digo que no. ¿Pensáis que es ios Galileos^ cuya 
sangre se ha mezclado con la de sus sacrificios^ fuesen mas 
pecadores que sus conciudadanos, porque tanto fian padecido^ 
Yo os digo que no. ¿Pensáis que aquellos diez f ocho sobre 
quienes se desplomó la torre de Siloe^ fuesen mas deudores á 
la justicia divina que los otros habitantes de Jerusalenl Yo 
es digo que no. 

ToMs AcüiLÓ. 



Á LA PBIMAVBRA^ 



JLSL vuelye la primaTcraí 
Suene la gaita, ruede la danza: 
Tiende sobre la pradera 
El Terde manto de la esperaivia. 

Sopla caliente la brisa: 
Suene la gaita, ruede lá danza: 

Las nubes pasan aprisa, 
y el azul muestran de la esperanza. 

La flor ríe en su capullo: 
Suene la gaits^, ruede la danza: 

Canta el agua en su murmullo 
£1 poder santo de la esperanza. 

¿ La oís que en los aires trina ? 
Suene la gaita, ruede la danza: 

— «Abrid á la golondrina, 
«Que vuelvo en alas de la esperanza. ** 

Niña, la nina modesta, 
(Suene la gaita , ruede la danza) 

£1 mayo trae la fiesta 
Que el logró trae de tu esperanza. 

Cubre la tierra el amor: 
Suene la gaita, ruede la danza: 

El perfume engendrador 
Al seno sube de la esperanza. 

Todo zumba y reverdece: 
Suene la gaita^ ruede la danza: 
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Cuanto eLson y qI verdor érecc, 
Tanto mas crece toda esperanza. 

Sonido, aroma y color 
(Suene la gaita, ruede la danza) 

Úñense en himno de amor 
Que engendra el himno de la esperanza. 

Morirá la prima ver ah 
Suene la gaita, ruede la danza: 

Mas cada año á la pradera 
Tornará el manto de la esperanza. 

La inocencia de la vida 
(Calje lá gaita, pare la danza) 

No torna una vez perdida: 
¡ O mi inocencia ¡ jay mi esperanza! 
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JBella estación délas flores, 
Que hasta el desierto embelleceSf 
Y al suelo con tus verdores 
Frescos vuelves los colores 
Que agostara tantas veces ; 

Si hasta al tiempo su perdida 
Juventud vuelve tu don? 
¿Porqué tu grata venida 
No vuelve calor y vida 
A mi yerto corazón ? 

Que el invierno revistiera 
Be luto mi pecho triste, , . 
Mas , que al venir lisongera 



^7 



No quite lá primatera 
El luto que el pecho rist* t 

Cuando flotante encubría 
La parduzca nube- el cielo j 
Entre dientes me decia : 
«Tamlneu cubre el alma mía 
La tristeza con su velo. " 

Cuando la lluvia menuda 
Lentamente gotea}>a 
Sobre la tierra desnuda , 
Yo creí en mi pena cruda 
Que el cielo también lloraba. 

Y amaba la luz áombría 
Que los ojos no molesta, 

Y entre dientes me decia: 
«£s la edad del año i'ria, 
Del dolor la edad es esta* '* 

Mas ora de resplandores 
Se inu;ida la azul esfera, 

Y cual hueste de invasores 
Risas , placeres y amores 
Me circundan por dó quiera. 

Me circundan; y al abrigo 
Detíin estrafía invasión, 
Percibo el ruido enemigó, 

Y siento cual cruel castigol 
Desolado el corazón. 

Con fatal y triste anhela 
Voy buseando la^ esperanza; 
Su fulgor anima el cielo, 
Su matiz alfombra el suelo, 
Da su brisa al mar bonanza. 

En lo» ayrcs su himno suena | 
.Y esta esperanza que acechó 
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Por do quíer brilla serena; 
Tau solo un lugar no llena, 
Y este lugar es mí pecho. 

G>nsuélale antes que. muera, 
Bella estación de las flores ; 
Hazle que goce siquiera 
Por ilusión postrimera 
La ilusión de los amores. 

A los brezos y zarzales 
Les das flores y rocío, 

Y te secan tus cristales , 

Y arrojan por los eriales 
Tu magnífico atavío. 

Tú que vistes de hermosura 
El páramo triste y yerto, 
¿Para mí serás tan dura? 
¿Vale menos por ventura 
Mi corazón que el desierto ? 

No, no vueles presurosa, 
Sin que alméiios tus caricias 
Enr mi alma de tí quejosa 
Siembren antes una rosa^ 
Ya que tantas desperdicias. 

No, por Dios no me contristes, 
Que es quizá mi voz postrera ; 

Y diré si te resistes: 
Para mí, placer, no existes, 
para mí no hay primavera. 

AlrU dt 1844. 

Tomas Agviu^ 



CROIVICA RELIGIOSA* 



Acontecimiento cavas conflecnéncías paeden esplotar i la xet la re* 
iigloii y !a política, es el regreso de la augusta viuda ip Fernando VII 
al lado de sus hijas. Cuando tras los escándalos de Barcetoaa y los rui- 
dosos acontecimientos de Madrid, se vio en el año 40 la Reina Cristina 
frente á frente con la revolución, antes que capitular iguoblemente con 
ella, ó motivar el derramamiento de roas sangre española, resignóla 
rejencia en manos del ministerio; y en una mañana de octubre impri- 
mió la madre desolada el beso>de despedida sobre las tiernas frentes d^ . 
sus hijas, cuando dormían todavía el apacible sueno de la iaocencia* 
Pero Dios que hace brotar el bien del mismo mal, permitió que la Rei- . 
Da madre fuese despedida bruscamente en las playas de Valencia por, 
un desleal soldado, para que arrojando una nu|radá sobre los desmanes 
que en su nombre se habían perpetrado, los n$rara mientras otra cosa 
no pbdia, y los reparara apenas estuviese ca posición de hacerlo. Cristi- 
na no ensordeció á este golpe de la gracia , y la hija , viuda y madre 
de reyes se' fué camino de Roma, como tantos soberanos de la edad 
media, con una resignación igual á su arrepentimiento. Esta es la pá* 
giua mas brillante que la historia im parcial dedicará á María Cristina; 
y si nuestros nietos leerán con estupor que en la siempre católica Es- v 
paña fueron entrados á saco los bienes de la Iglesia, demolidos los con- 
ventos, y reducidos á pavesas los templos, recordarán también qne la 
señora que gobernabs^ la monarquía en época tan tempestuosa , se sin- 
tió tocada un dia por el dedo de Dios, y fué á lanzarse á los pies de 
Gregorio XVI para que estendiera sobre ella sus roanos. Nunca mas re^ 
douiendable el emperador Teodosio, que arrodillado á los umbrales de 
la basílica de Milán; nunca mas bella María Cristina, que cuando con 
tiernas lágrimas, en las angustias de destierro, pide perdón á Dios por 
la responsabilidad qne padiera caberle en los males que han afligido 
á la Iglesia española. Pero ya se ha restituido al regio alcázar de Casti- 
lla por un camino alfombrado de palmas, al son de vivo y prolongado 
aplauso; y en todo el itinerario aptUias ha habido pueblo cuya iglesia 
BO visitar^ la ¡lustre viajera, orando al pié de los altares con silencioso 
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recogí miento^ j regsndo á meoodo con so llanto la« losas Aé. santnt<« 
rio. Por harto sábldks oii^rtírnós las tiernas escenas q/ie presenciaron, 
■la ¡iiclustriosa Barcelona j la religiosa Valencia; por do quiera se es- 
caparon del augusto labio palabras de consueto para Ta afligida Iglesiay 
y de estás pa^a-bras hemos tomado acta; ellas son fianza d^ un noevopof 
Teñir. Y por lo mismo que hemos admirado la piedad de Maríri Crí- 
tina, y íio ocultándosenos cnáuta debe ser la priyanza de que goza en 
los cousejos de sn hija, se nos hace mas dura j estraña la obstinación 
del ministro (inancíero, creado últimamente título de Castilla, en consn^ 
UMPT éí de^p6|o <l8 la'lgteífíai Nb es esíteél medio; dbtí cuando fóíerft 
lícito^ de ttívaiitar á la' hacienda pdhlica de suí abSítimténto, ni mucho^ 
tinén Js^'dc facilitar el tan anhelado concoi'dato. TieVnpO eé ja de dejcir*- 
td sin ambages uí r^odeos^ míffntras' doutiuoen Tendiéndose á Votdepre- 
g6áfét^ l6s pocos bienes que' á la Iglesia han rjnedad^; ett Tado sé le-^* 
Trotará ei destierro á los obispos, y 86 babiará de aSudar taá rotas' 
réiadioi^e^ con él pontífice, qoe desde las márgenes det Ttbéi* mira'tó-' 
¿íkVia' á la' tñióión espaQola Con entrañas de pradM. No bastará fatnpó-' 
có' mandaír' á- Roma al secretario particniai* de María Cristina' al Sí. 
Castillo y Ayeniáa, sí al' mi^smo tiempo no se híCÍesé encender al Srl' 
Mbjb^^ quef en la capital del' cristiaínsmo sé da los aires de' em'bajadoé,* 
cí pásd cbsliteu'tado que dio, asisfieudo, como aáe'guraá, á lirios' fuucraí-' 
1^ célebíáfdWsségun el rito protestante.. 

* No es^ esto decir que la cufestíoü' eclefsíástléa' , ahticttié leátamentéV 
DO Váyh ganaudo'afgnn terrena, pues díesdé nuestra ültima/résefi'a' ha' 
sillo ábtertd el tribunal dé la Rota cei*rado reVólocion'ariáibéñté en 'di-' 
crembre de! año 4O; /por d 'm'rniátei^io dfe Gfacíá y Jtisiídfa sé hatí' 
eápédído Táriaár circulares, que revelan loda4 ct fóndo dé piedad y sa-* 
ni ilustrácTdn'del St'. Mayans; sf bien le mñektrán, almenos á nuéstíW 
ojosV tnas tfrrridodif lo' qúéconVendria en réápéfaír los compi^oniísos re** 
Tbtuciobários qiié cb otrbs' ramó^ hüedla viclóribsameule'el gobierno/ 
Si" la ihuei^tC j la persebubibtf han ¡do quintando ai clero español en lo^* 
diez añ<is de entredicho qúe'Uévamó)^ ¿pofqité no sé desata' las níaiiOi' 
á ios obispos, paráqué' cóiS totía lifaértafd puedan* énteiiderlafc sobré cuan* 
tos aspiren al sacerdocio adór^nados de los requisitos que los sagrados* 
cánones reqüiéVett? Puesto qtie íiajr tantos claros que llenar en las fitaáf 
del clero esípáfiól, hubiéramos deseado que se remoViéra el obstáculo 
e^' qué trbp?ezáb los postulantes, teniendo quéí sujetarse á previas o^' 
sicloneá de curato, pues mal podrán celebrarse en mochas diócesis, 
dbnde' no Ba^ siquiera nn examinador sinodal. Siñ embargo el dfá » 
dé mái^zo dltimo el Sr*. obispo de Córdova confirió órdeóed en iá igle- 
%hr de lat ttonjás de la* Eucarnacion de Madrid á 55'ofdfeiíáiídóí| áW- 



%ét^ 11 pte^terós) IS dMeonóis, 98 attliínáooBOs; j i inn vino ¿t W 
tfTios qaé recibió la tonsura. No oecesUábamos otfo dato para probar 
á este siglo adormecido eit bratos de Tolaptuoso^soefio^ (]aO no faltan^ 
todavía jdvéoes aott bastantes bríos para abrasar tilla tárrera, en cnjo^ 
Mtremo se confunden la aoréola'de la gloria j la palma del marttrio,- 

Brtllantes é imponentes solemuidades presenció la coi^e en la ditimt* 
iamana aáiita. S S* M M. salieron á tíaitar este afio ios sagrados mo*'- 
iiomentos, acompañadas de on Incido t;ortej»'x)e generales, j de los Sreal 
4bíapoa qn^ se bailan -en la corte d6 regreso á sos diócesis. Las tropas 
oon 4as armas á^ la funerala estaban tendidas pbr la carrera que debti 
seguir la regia comitiva, y tenemos on placer en deeirlo, nada se es-' 
caseó die cuanto pueda aumentar el brillo de la reKgton j dé la mo^ 
narqoía. Acéfca de la acogida que hallaron en la real cámara ^1 Sr.' 
«raobispp de Santiago y loa SS. obispos de Calahorra j Falencia preaen^ 
lados á SS. MM . por el ministro de Gracia y de Justicia el 30 del ül«* 
timo m,arao, anda algo dividida la prensa de Madrid. Nosotros agoar^ 
damos mas copia de datos acerca de dicha entrevista, para hablar cooi 
mayor conociinieutQ de causa; pero si fuera verdad que laa» fin^caa pa*« 
kbcas de túntuelQ y .benevolencia que les dirigió la Reina madre, j^a 
que Isabel II no se dignó despegar los labios^ se redujeron á qa0 «la 
encomendaren á Dios tanto á ella como á su hija" palabras buenas pa-' 
ra tiempos nórmales, y que hielan el corazón pronnnoiadas ahora cuan# 
do tantos males han trabajado y continúan trabajando la Iglesia espa-i 
^ola; si llegasen á deshojarse las pocas ilusiones en que todavía nos me-i 
cemos, ah!. entonces tiraríamos la pluma, y cruzados loa brazos y levan-' 
tados los ojos al cielo, esperara mos^ reposando en ^l seno de la Provi«> 
'deñcia, que amaneciese un dia mas sereno* 

Saliendo ya de EspaOa, para escrutar ea otras nacioaea d eatada 
del catolicismo^ puesto que en Portugal se halla empantanada la enes* 
tion religiosa^ y habiéndose dado ya minncíosa cuenta en otra seccioa 
de este nüoiero dé la lucha empegada en Franela entre la nntveraidad 
j el episcopado, vengamos i Inglaterra. Na bastaba que de la Iglesia re* 
formada y oficial, del aoglieanismo |>uro, ííieran deamembrándose doa 
fracciones de cada dia mas numerosas, á saber la del partido llamado 
.evangélico, y la de los puseistas que se acercan muebo y adoptan ya eia^ 
•parte los principios católicos; sino que un nuevo oiaoui debia desgarrar 
«quella oismátlca religión. Segnn anuncia un periódico de Londres, trá* 
tase de constituir una Iglesia que tenga obispos y gerarquía e<^leaíáat¡«> 
•ca, pero que se halle enlerami«*te aaparada á íadependiekite del Estado, 
Los fundadores de esta nueva aecta ae proponen corregir y revisar la 
'Ulorgía actual del aagUeaaiamo. Copioso fermento de división por \m vtt*^ 
Torio i. U ^ 



t^.ta iiitro<l«cUii<1wc «I ]• 1^«9¡a de Hí»nrl^tirr VTTI, yfe^píTftmpíí jqne. 
irá.4jeseiiVolviéiidoiie con «I tuüupo; y cuando D'ipa tiei.da tiim mirada Jfs 
Hfiú^ricordla »o^r^ la Inglaterra pivtestiiuh^ »vei gomada esla. de^uitpa;. 
«aJoa eatravíoa volverá ,4-aiTO<liiiarse aiile la c:U*'dra de san Piídro, St 
e^ cierto, según asegiiraelJVrw ^ork Fréemqn cjue de los 12,000 mi- 
nistros eptscoples út Inglaterra j del país de Gales, los 0000 son . pn« 
a#«3t«i^ el camino para la reeoncíli ación % baila bien preparado, y ti^ 
yez apunta va la aurora do tan afortunado -dia. 

... Píunca mas. intolerante una religión, lo mismo*qae nn partido, que 
^i^.aado. Hf ntje so propia debilidad y. no tieiie delante de si larga vida» 
y sed ahí porqué en Suecia ha sido condenada á- perpetuo estrafiatirien *. 
lo del.reiiio y á coi.fíéraGÍott de todos mis 'bienes la familia del pinto^ 
J^jtsoiH por baber abjurado el protestantismo, coiiviptiémiose ala reli- 
gioii católica. Este riguroso decreto espedido* con arreglo. á las reales 
órdedes dadas á fines del ill limo siglo ba producido honda sensación, 
pne^ que. ia opinión general miraba \a 8em«^jantes órdenes comp abro* 
gallas^ claram^eute. por el acta constitucional que rige ahora ea Sueciav 
y qoie .^rautíza es|>ltcitamejite á todo sueco la libertad de conciencia* 
.^ H<í^no<2 vacilado algunos momentos si partiríamos qoo nncstros sos^ 
eriplores el: hondo sen tí miento que nos ha calmlo^* al s^^r q4te Uos 
obispos bdugaros de lá comunión griego- unliJLi.4hMfRin üe apostatar pa-* 
ra pasarse ál cisma, halileudo graves temores de que otros obispda j^una 
gran \yntie del putblti hiingaro destorleii también las banderas de Í9l 
irerda4».£^te hecho., que ha caido como una. losa sobre iMrestro corazoi»; 
«leseara moa ..poder desmentirlo en otra resefia. Tales el efecto de.^a ia^ 
fliieiieia.^ intrigas de ia Rusia para, cimentar et el cisma religión sa 
imperio temporal sobre todas las naciones esclavonaa; influencia fatal 
que las eáaiarás de la ^jreci^ han experimentado también en la dlsen- 
aion de la nueva coBStkucion, por lá cual la religión gi'ieg.i cismática 
es- declarada lá> dominante del estado, podiendo servir este artícnlo^pa- 
fa eaclnir de 4a mcesion al trono 4 los catódicos príncipes de Bavíera. 

Entretanto en el Nuevo Mnndo continúan con ^xtto portentoso ..sne 
eaptpito^U^a éoiiqutstaa los aiUiidea de la religión , y con especialidad 
loa bi^os <te la Compafila,- qae sin arredrarse por Jos disturbios y gne^ 
,rpa€ intestltiaft en qoe^acdy* las. re publicas de la América meridional, 
.van r^giemlo conanf misiones a húndante cosecha para el cielo, con- 
ctKándose al mismo tieinpp^l alecto y veneración de los pncblo». Hs^ 
' |)oeQ qUS& en on periódico americano leímos vn sentido elogio, del map 
Jlorqniu P. Goinila, conecido ya en M '^ id p^r sns vastos y profundos 
conociukienlos en la« ciencias fi sica- matem áticas. Y piues qiiede jesni- 
ta» nmllorquines hablamos nu podemos menos de mencionar qae uno de 



'fos Ifü^'^iM! 'etiib»rélr4iá eií Italia" para 'Nueva Graná<1af es el P. Li^ts 
kmoté^j ji^^^en éái^doroso, que déspups dé haber briilajdo en laa ánli^ 
díe íRldikle9*^i) uií^o aun dé 15. años se fué á vestir lá hóWxífiSe sbt&l|£<íe 
L(^yoIa^ arraneáirdesa dir tbs brázios Sé»ú cari Cosa madre y de viir^amr 
gb inñ^ tierno, á qüíeu ámeuudo, tt&i^l•lfií^de taulóa afios, hemos óidó 
nH5orda:r:ei"iioiíibre de Aniorós con enternecimiento y orgullo. ^ 

NiiimMiás jr admirables converstóiies han consolado de8<}# uoiesti^ 
dUima crónica á U'l^esia de Jesucristo. En Inglaterra k^a aSt asado 
la religión catdrtca'^l Sr. Scott Murray individuo de la iámtrú de tiof 
éómunes'por el óondado de'BuckinghVitii, j" discípulo de ta univcfrsfdad 
dir Olfórd j de 'Mr. Newiáan^ sifnido ja el décimo odlftvo alumno del 
fluiré profesor püseista que se halcón vertido al tátófícismo. El 27 dé 
febrero cétífítiitó el Sr. arzobispo de DablinSOO peirsii^s en la iglesia 
de san Andrés, 'y 1500 entre hiffós y adultos el dia SyiN marcó én lá 
de san Pablo.' £1 2 del mfsmo mesante el párroco dé Xoughrea .(If^ 
láfida) laSra. Hartos Far riel abjui^ó también el protes|itlítt8ma.-^~ Él 
día ^dé febrero reportó la verdad católica un nuevo trlünfU'sdbre él 
fervor etaí la catedral' de Ausburgo (Baviera^: elSr. Garlos Bda^oetorefl 
filósoHa y paiitor protestante dimisinnário de la parroquia dé órócmlir» 
Í|en (Wartemberg) Iniio publica U abjuración dé sus errofes.Bn Fraií- 
t;ia él Sr. Tortíás Hércules de Patras de Cámpaigne de una' de las iú¿9 
knttguas fómíllas de la provincia dé 'Boulogue faá seguido las huellas 
4e su madre, abjurando como ella el protestantismo. ' 

^ tiía muerte de dos pn^Iados espafioles, que en 'el espacio de dos me- 
ses han sucumbido en el destierro, presenta ún doloroso contraste coli 
la alegría á que ise entregan otras diócesis por fá vuelta de suS ama- 
dlos Pa^tbr es i Mientras queél cabildo de Lérida jr otras corporaciones pé* 
dian tatiibifu el regreso de su obispo, fallecía este ett Niza la^ noche 
del 18 de febrero último^ y. las mismas columnas de lü$ diarios qué t^ 
«ertábari les esposiciónes dé sus diocesanos dieron la noticrt de sé muer- 
te. Prelado de aventajadas partes^ y como tal digno de padecer poir 
Jesucristo, era él limo. D. Julián Alonso; víctima inocente de tas pa- 
ísáda^ discordias tuvo que buscar lios]pitalidad ensucio éstrafngero; y 
ái en susiiltimos momentos no probó er consuelo dé saber que sur 
diocesanos agolpados á las poertaé del palacio episcopal preglintabai 
'consternados por la salud de au pastor^ vio al menos so techo ée* mti^« 
té rodeado por los buenos Padres déla CoHipail» en cuyo colegio b#« 
l>ia vivido largos afi6s,'j quienes hnabian procurado con la amenidiad 
dé su trato endulzarle los horrores de tá emigraeion. L^ dtóbesis déE^fidii 
lidnró con abundantes y sinceras lágrimas la muerta de su otitspo, en* 
¿tudectcndo mas SU dolor la' fundada etiperatis.^ 4][Ué ' acimentaba efe 



yttie re8.t¡tQ¡do enanto ántei ársn ^.n% Larofca pérdíJaqfi^ Umtnta I$? 
Iglesia española es la del limo, obispo de Meoorca, fe<i^ci4o el .15 deit 
jiresente abril en Marsella donde residía, dpsde «queteael alio ^Sí'i'faéi 
estragado del reino. Lo reciente deesta noticia no nos pi^ro^iU iuíbroiai' 
á nuestros lectores de las cirt-onsl -encías que han acompaiadp so ma^rtée^ 
ni estendernos copio quisiérauoa spl^re las prcfidaa y virtadeaqof adop-^ 
liaban al Sr. ]V{eriuo., por otra parte l^ien conocidas eh^ eala ¡ala. 

También l^ Igiesia de. Francia aufr¡i> ana perdióla ae^nsible eo* \m per^ 
tona del II mq. Se. Felipe F/ancisco de Sautio obispoj de Blpis fajlpcfdqt 
en 5 del iiltioio marco. Nacido en Orange en 17^6, antiguo. vii?ar¡<i 
gent^ral de Lisieus, obligado á salvarse en Alemania de la vor^tdad dfi 
ii goillotiua durante la rerolución, Uxé consagrando obispQ en iSSSyinbs^ 
fraudóse decbado de. todas las vtrtudoa dnrante aa darrera paatoral. I4 
Irlanda ba perdido igualmente oi^ de «ua y^nerabies pi^eladoa el &et» 
Dr. Kernan obispo de Marrickinacross^ ^eu P^vis falleció el SSdefebre? 
To último enmedio de una profunda oscuridad el limo. .Sjr. p. Joad 
J^amoB de Arce antiguo patriarca de Indias y arzobispo qijie. fué de 
Zaragoza; est^ prelado vivía re tirado en Francia desde la guerra deia ia^ 
idependencia, durante la cual se babia comproisctido por loa ínvaaoréa^ 

Y cuaudo tanto nos ocupamos de necrología , no debemos olvidar 
^á maestro compatricio el presbítero D. Bartolomé Olí ver, eo cova ma* 
DO si no brillaba un anillo y en sn pecbo un pectoral, brillaban eu sii 
alma mucbas y muy esclarecidaa virtudes. Víctima de las maa itastr^p 
de la fuoedta catástrofe de Felauitx, había alcantado U edad de 55 
^•Gos llevando siempre una vida ejemplarísima; paciente , modesto , ba*«» 
rnilde^dado á las practicas de la devoción, le conocieron sus amigos -jr 
.condiscípulos en este seminario conciliar; y cuando elevada al aacerdd* 
cío y restituido i su. pueblo natal, encontrábale la anrora tqdos loS 
.días celebrando, el santo sacrificio, para sentarse despuea largas boraf 
.en el confesonario, y desde él volar á las cabeceras de los entermoa 
á alentarlos con palabra; de resignacipn cristiana. Murió el jóveo aa* 
xerdotQj'Como su vida p^Jia; pesando sobre sus sienes ana corona de es* 
piíiMI» y vestido con la túnica del Nazareno; estrujado bajo una balumba de 
.raÍBa8,aon sus labios pronunciaron estas palabias: «Jesús, amp^^radme^y 
con esta invocación es de esperar que au alma volaría al cielo. ElSr. Oli- 
yer ha dejado en Felanitx un gran vacío que hasta cierto ponto solo 
jpuede llenar otro sacerdote, joven también, de inocentes y apacibles eos* 
jtumbres, que no nombramos temiendo lastiiAar su modestia, pero que 
nombrarán en su corazón nuestros lectores. 

Las estensas dimensiones que va cogiendo esta crónica, nos obliga 
á truncar el hilo que esperamos poder aüudar otro dia. s=3j. V* t P. 
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Bescfia (General 

DE LO ACAECIDO DESDE Et PIVONUNCIAMIKNTO 01 JUNIO. 

S. n. 

•A rdua al par que bella y gloriosa era la obra confiada al mínísfów 
terío López constituido eu gobierno provisional á liltimos de julio: y 
jio se podía razonablemente exigir ni aun esperar^ de ac[uellos hom- 
bres el cumpiioiiento de ella, sin prescindir de todo antecedente j aun 
de la misma humana naturaleza', sin pedir en el órdén político aque« 
ilos camlúos asombrosos y repentinos que solo puede obrar la gracia 
en el érden sobrenatural. Representantes l^í timos del alzamiento, 
mientras no pasó de ser una ruptura parlamentaria ó «n pronunéia*. 
piieuto de provincia , ¿podían serlo acaso, cuando se haMa conrertido 
en una cuestión social y principalmente cootrareríáufciottaria ? Era lo» 
mismo ponerse al frente de una nación entera, que al firente de uñar 
mayoría de las cámaras ó de (una junta tle salvación ? Podían satísñi-*^ 
cer ni comprender siquiera los votos de la Espafia? Regenerar 1* 
patria, reparar el santuario rehabilitando á sus mínisfros , y lígínr^ 
dolos de nuevo con el centro de unidad , afirmar el trono y po« 
nerlo para sic^mpre á cubierto de motines y profenaciones , conci** 
liar la uactoo dividida, ahogando* los enconos y remediando las in- 
justicias cualquiera fuese su autor y wbl fecha , ¿ era misión está 
de fiar á un Lopez^ á un Ayllon, á un Caballero? Sentabas» en su^ 
labios igualmente bien que la voz. de Constitución, las de Religión y 
Monarquía ? Y sin embargo estos dos: elemenfo& debían ser las c(^ 
lumnas de la situación nueva , eu gracia «ki aquellos dos sentimíenr^ 
tos había trian£ido , y solo ellos podían legalizar su dominación , no 
fia código cuyas páginas por su conservación propia se veían precba^ 
dos á desgarrar. Medid sino por la estrecha pauta constitucional aquel 
pronunciamiento, y será mas incalificable todavía que el' de I."* de se* 
embre ; será la ley del mas fuerte, será la espulsioa del infractor de 
las prácticas parlamentarias, (pues no pudo ser otro en mayo el delito 
de Espartero , ) por los infractores de la Constitución en agosto con la 
renovación total del senado y^ otras medidas no mé'nos trascendentales^- 
Si no- fué mabcia pues de algunos moderados la .de abandonar «I 



.t*.«. 

;i)¿|iáéo 4» cinmiutaBcias ^4^ para que 

jptus pttmto se desacreditasen, fué ceguedad tnaudUa la dis agrupara 

. en derredor de ellos, la de prodigarles incienso y aclamarlos saWado* 
res en artículos y en brindis, la de resignarse á un papel muy secun- 
áario abdicando su lenguaje y sentimientos anteriores; y mas injusto^ 
^tt todaTÍa los cargos qué al gobierno provisional después se han he- 
c1k> por no haber seguido la marcha que convenia. Si hubieran tenido 
los miembros de este bastante fe en su genio é importancia propia, pa- 
ra diri^r el nuevo rumbo que las circunstancias reclamaban , y para 
TÍncular «n sí el mando supremo como premio de sus esñier^os y lia- 
bilidad, hubieran sacriiícadd sus antecedentes y hasta sin opiniones á la 
COBcilíacioii universal, acallando las reconvenciones de sus antiguó» ami^ 
g(M y las antipatías de sus contraríos, y emulando la gloria de los que 
lian sabido enlazar su ambición y graildeza-con la salvación y prospe* 
rídad de su paüía. Pero no eran de estos hoVnbres los ministros ex* tri*^ 
bunos, y, en ellos comprendemos al &moso Olózaga; bien conocian ello' 
^tté acabada la revolución acabaría también su papel, y que él orden 
y h pás era una atmósfera en la cual no podrían vivir; el üuicó car« 
§0 que puede formárseles es el de no haberse resignado á la oscuridad, 

• 4^*pi^^^'°^®'^^^ P9^^ '™^^^''' T^^ imposible en épocas 'de revolución- 
Sloms firancos;' todo hdmbre de partido, todo ei que no puede bríllar 
«iat» á.la sombra de una bandería, puesto en su lugar hubiera imitad<> 
«a coaduota. Lar generosidad brota amenudo del ^ntimienlo déla ñiersa 

, propia, así como la estrechez de mii'as es el reflejo de la debilidad. 
Pero muchos lo que no esperaban de los. gobernantes lo espera* 
ban de la fuerza misma de las cosas. Nunca en efecto en <liez afios ha* 
bia presentadora España un espectáculo tan consolador ni una ocasión 
tan oportuna para reorganizarse: dos poderosos agentes, la desgracia y 
fl desengaño, habián acercada mutuamente los partidos y héchóles cono- 
cer U necesidad de ceder cada uno un poco de su parte: lodoshabian 
cfmtribuidó aL tríunfo; natural era que todos participaran dé sus fru- 
tos, y que vueltos .en sí unos, de sus errores, otros de suictargp y aba- 
timiento, comprendieran sus verdaderos intereses^ y se áectdieiran á ser 
españoles ailte todo. Las juntas ppr lo general admitían en sir seno á 
hombres de honradez y arraigo sin distinción de cofóres; y en ellen^ 
guaje con que dictaban las medidas reparadoras que podían , dejaban 
entrever > un espíritu todavía mas reparador, distinguiéndose, entre to«^ 
das por sus tendencias religiosas la de Valencta y Zamora. £1 espíritu 
religioso se habia convertido en verdadaro eojtusiasmor, y .pueblos y» 
autoridades pareciaQ rivalizar en sus mauifestaciopes: las ciudades sa- 
caban en [triunfo por Ufi cali^ las imagen^ casi olvidadas: de .sus Q«les« 



9»7 
líales patronos; el defeusor Ag SeviUa, élj'Klistre Fíf;nerasvá Dios j fi(> 
*á stt propio cisfiicrzo atribuía la vict;oria, y proponía que se erigiejía 
á sa» Fcrnaudo lá estatua que á él le destinaban. Pero los pueblos 
tan indomables corntí son en la lucha^ son fáciles ¿e monopolizar de^ 
pttíhs del triunfo; y estos deraeñtos de bien fueron desapareciendo! con» 
forme lá acción fiíé ccntralliándose en el gobierno y crsaiído la dfe 
las juntas, que con un desprendimiento y docilidad que forma con- 
traste con la conducta de otras juntas anteriores, abdicaron stis fun- 
ciones luego que pudieron. Aparec^ieron entónceis en la palesíra las 
mismas ideas .estrechas, la misma intolerancia , la misma suspicaéia 
que caracteriía la revolución española; se afectó un purítauismo es'- 
trcmádo por la Coustí^acion y un- miedo cerval á . las . reacciones; 
afectóse desconocer después de la victoria á los que tanto' liabian firaf- 
terniKado en la lucha ; proclamáronse los hechos consumados por los 
^ue mas se habían ¿puesto á su establecimiento; y se trató al partí- . 
do íramcroéísimo estíluído del nombre de constitucional, como á uíi 
enjambre de presidarios á quienes se suelta tan solo en el momento 
del peligro, pasado el cual truecan otra vez las arma^ por eF grille- 
te. ¥X que ántés se llamaba partido nacional^ calificación que aunque 
ilógica espresaba en el fondo una verdad^ quedó bautizado de sobre- 
mesa^ en el Liceo de Madrid con el nombre de parlam entuno^ y si tío 
'nos eugaííamos , por el mismo Olózaga , cuyas espresiones almeno» 
nadie negará que sean afortunadas Pero ni estos obsequios y sacrífi- 
ciois pudieron recabar una cordial unión entre los partidos constitu- 
cionales, iii bastaron para acallar las pretensiones de los revoltosos ó 
las inyectiras de 'los vencidos la leuida4 que cob ellos usaba el gobier- 
no, y ía dureza con que trataba á los buenos. 

Todavía rcsQna|)au las bóvedas de los templos con ios acentos del 
Te Deiun «por íá Tecouciiiácion de los «españoles, y ya en las plazas *se 
levantaban claiíiorcs dfscólos y a airquicas exigencias; lasmísmascolum-» 
bas de los diarios q?.ie venían llenas de felicitaciones á los paciCcado'- 
n?s, estallaban én amargas recriminaciones mutuas ó dirigidas, á los go-. 
bernántes. Los nioderádbs, sin dejar un momento de aclamar á Lopeasy 
á Serrano y á Olózaga, empeiaron por reticencias y escepciones cíesfaj* 
vorables acerca (Eb la conducta olwervada en otros ministerios, y acít- 
barón por murmurar á boca llena de Ayllou y Caballero, y por ver 
una criminal counUencia en lo que haT)iau mirado antes como escesL. 
va humanidad ó mil eutendiJa blandura con los rencídos. Los hoin. 
bres religiosos, y los que en el alzamiento nacional hablan salido «de 
su desdeñosa indiforeacia ó de su hostil aisiaíritento níspecto del go* 
Bterno representativo, se dolián de verse excluidos"' con calificaciones 



^9M» ing^ltankíA del*nii6T0 ¿iden de oosas. á cajo estabLeciralentotauia 
habiaa contribuido) de Terse desconocidos por los mismos que em 
tres afios de coman opresión habían por tantos medios soliciüido w 
fianza, de yer desatendidos sus deseos en lo que tenían de mas ra* 
sonable y de mas sagrado, así por su carácter propio de justicia, 
como por ser el cumplimiento de anteriores promesas» j el voto ge* 
nerai bien espreso de la nación. El Eco de Comercio por ñu, órgano 
inmemorial del progreso, y con especialidad de las ambiciones^ é in* 
trigas de los Francisquistas, así como babia sido el primero en propo- 
ner la coalición de la prensa , fué el primero en deshacerla; no sin 
sospechas de que proTocase^. ó aplaudiesen alménos la ruptura dos de los 
ministros, el de Gobernación j el de Hacienda» que en épocas diferentes 
habian dirigido la redacción de aquel periódico. Siguiéronle, si no le 
precedieron, en esta contramarcha la mayor parte de progresistas in^ 
dependientes arrepentidos de su propia obra; de suerte que á media* 
dos de agosto en la corte misma se tuvo entre ellos y los ayacuchos 
una junta electoral que pudo pasar por una parodia del al)razo de 
Vergara, y ánfes de llegar el 1.^ de setiembre de 1843 se hallaban lod 
partidos con cortas escepciones en la situación misma que precedió 
al .!.• de setiembre de 1840, 

No desconocemos los apuros del gobierno en medio de tantos par- 
tidos, que como caballos desbocados le arrastraban en opuestas direc- 
ciones, y que liajo el pretesto de conciliación no aspiraban tal vez á 
menos que á su triunfo esclusivo; no desconocemos los inconveniente;^ 
de todo gobierno procedente de ima insurrección por nacioiul y sant^ 
que sea, y mas de aquel que por sus principios afectaba un cntusias** 
mo y respeto farisaico por la Constitución, en tanto que por su propiji 
seguridad y existencia se veía precisado á cerrarla, atrayendo sobre sí con 
triple motivo las acusaciones que contra el poder caido babia ^suscitadoc 
no desconocemos los peligros de la convalecencia, la dificultad de la con- 
ciliación, lo desmedido de aml)iciones personales, los elementos de anar- 
quía (que do quier pululaban, hasta en el ejército mismo^ 4uica ftier- 
ka represiva. Era en efecto tan peligroso licenciarle, y esponerse el .gobier- 
no desarmado á las maquinaciones de sus enemigos, como mantenerle ar- 
mado y descontento y acostumbrado á la .insurrección, infringiendo la9 
mas esplícitas promesais. Solo el genio y robusta mano de í^íarvaez, po- 
dia comprimir los efectos de aquella desmoralización: la insurrección 
de algunas compañías del regimiento del Príncipe dentro de la ca- 
pital en la noche del 29 de agosto no fué sabida por la mayor parte 
de aquellos pacíficos moradores, hasta después de haber corrido en pre- 
sencia de toda la guarnición, la sangre de ocho culpables. Pero al la- 
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j4o de tanta actividadi. de tanto poder* ea <m luMnbre. sohv, iqtuí poti^ 
.ducta observó el gobierno? qué plan se transó? el no seguir ninguno, 
.La animadversión y el desprecio universal son el premio cohstante dé 
JLa debilidad así en los individuos como en los gobiernos. Si el provi- 
sional pues no fué connivente con los revoltosos y enemigos delásitua- 
icion, siguió la máxima de aquellos indios que ofrecían sacrificios áni- 
canieute á los dioses malos, porque á los buenos los tenían siempre 
¡contentos. Solo así se esplica la mezcla de timidez y terquedad que usó 
con respecto á distintas opiniones, y los miramientos que gastó con la 
indócil junta de Barcelona, mientras que en ténijínos violentos desba- 
cia ingratamente los religiosos acuerdos de la de Valencia y de muchas 
otras juntas modelo de sumisión. 

Pero si la linica culpa del gobierno era una incauta confianza, si 
.esperaba desarmar á los revoltosos á fuerza de concesiones,, pronto vi- 
no á despertarle de su ilusión y de su letargo el terrible estallido de 
Barcelona* Avezada esta ciudad mas que otra alguna á espectáculos atro- 
ces y á dcisastrosas revueltas en los diez anos de revolución; centro Y 
asilo, por su. posición comercial y fabril, de avelatureros y criminales a^rí 
españoles como estrangeros; abrigando en sus muros una numerosísima 
piase proletaria desmoralizada en. su mayor parte por los demagogos, 
y puesta á sueldo de estos por su indigencia, apenas las fábricaá se, cie- 
rran; doniinada desde largo tiempo por' iina pandilla ambiciosa, erigida 
^eu. foco permanente.de anarquía, y en qpi.onopolista de los cargos y des: 
unos piiblicos en provecbojpropio; amenazábala á los ojos de cualquie- 
.era un nuevo trastorno, del cual eran síntomas harto significativos las 
violencias de la junta provisional cuyos miembros amigos del orden 
Jiabian ido retirándose , la especie de guardia pretoriaua que formó 
en derredor suyo , y su alarmante y hasta sedicioso lenguaje . pi- 
diendo junta central para prolongar de esta suerte la anarquía. Par^ 
contrarestar este peligro mandó allí el gobierno los cuerpos francos 
mas notables por su falta de moralidad y disciplina, y las autoridade$ 
militares mas débiles y faltas de prestigio; y cuando á últimos de agos« 
]to entró en Barcelona el general Prim, encontró el mal ya tan encona* 
do, que con sus arenga? á los descontentos no logró mas fruto que. el 
de mostrar una serenidad y valor admirables en medio dé aquellos 
patuleas idólatras de su gefe dos meses antes,, y trocados ya en asesi» 
nos. £1 2 de setiembre rebentó por fin la mina; 300 hombres de cuer- 
pos francos que á la madrugada penetraron en Barcelona, atrincherados 
en la plaza de san Jaime dieron el grito dé insurrección, y unidos coa 
algunos nacionales , se apoderaron^ siii dificultad de Atarazanas, mii'n- 
U'as las tropas y autoridades fieles al gobierno corrían á encararse ea 
Tomo i, 32 
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CiudadcU. Eiit(^nce!< el pneMo barcelonesa sin ambaro ntd^iisív.enitV 
gró íD masa, puede decirse , por entré tm mortífero ftíép>, alntit* 
donando sud casas y áús haberes á la rapacidad de los reToUoáós y ¿las 
desgracias de un sitio. Terrible fu¿ en verdad aquella i^poca en que ani- 
daban mellados los horrores de la guerra y de los motines, éi estr^ 
pito de las bombas y los delirantes clamores de la democracia* Quielí 
lea que durante ochenta dias , Monjuich y la Cindadela de nnn par* 
té , y Atarazanas y los baluartes por otra, apeonas cesaron de noche íü 
4e dia de llovel* fuegosi no comprenderá que Barcelona Ú salir tlé ih 
crisis pudiera ofrecer otro espectáculo que un montón de rufna^ tth 
Bieáío denir iág» de sangre. Instalóse por sí misma en 5 de setieinfark 
una junta suprema revestida de un poder dictatorial, y aunque su pri- 
mer presidente el coronel Baiges á.las 2^ horas vacia ya- cadáver, atra* 
vesado de una bala enemiga, y algún otro miemliro mas tarde 8uíVi6 
igual suerte, ño faltaron aspirantes á e&te peligroso puesto movidos dfe 
ambición ó de más viles pasiones. Fueron declarados milicianos na* 
cionales todos los solteros y viudos sin hijos de 17 á 4^ aíios, soltóse 
á ios presidarios O)rgánizáñdolos en compafíías con el nombre de snlvtii^ 
guardias de la Vhertad^ luciéronse al ejt^rcito las mas exajeradas pro- 
toesas para que desertase de las banderas del Gobierno, reuniéronse en 
Barcelona como en su guarida así los oficiales comprometidos por Es-r 
partero^ como los descontentos ambiciosos, que después dé haber con- 
tribuido al pronunciamiento de junio, buscabap un nuevo gradó en uu. 
nuevo trastorno: mas á ][)esar de tantos y tan poderosos elementos de 
revolución , á pesar, de la debilid^ y de las pocas simpatías que esci- 
taba el gobierno provisional, la voz de Junta Gentral levantada en Bar* 
celooa solo se propagó á la capital de Aragón , quedando sofocada 
dentro d^ sus muros* £n León, en Granada, eli varios puntos de Ga^ 
licia prendieron algunas chispas, pero tan d(^biles que, ó bien se sofocaron* 
ó bien quedaron aisladas desde el momento. Cataluña tan acostumbrada 
siempre á seguir la suerte de su capital, se declaró indiferente ó mas bien 
hostil á aquel movimiento; y en todos los puntos del principado donde 
se Í2ó, como por sorpresa, la bandera centralista, se vio muy pronto 
arrollada por las tropas del gobierno, escepto en Figueras protegida por 
la inespug habilidad de su castillo, y en Gerona donde se atrínchercí 
Ametlier, antes amigo y ya rival encarnizado de Prim. Las sangrientas^ 
derrotas sufridas desde el principio por los insurgentes en San Andrés 
4el Palomar y en Matáró, y el éxito con que las autoridades de la« 
provincias, abandonadas á sú propia energía, supieron contener análogas 
intentonas en lo denias de España , mostraron desde luego que la nueva 
revolución ncí era mas que nn aborto, que su término era cuestión de 
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i tiempo ^ jr que la . iesesferdáioa .jpQdi^ üaiosaoeQte rpyol<mgária#^ , ^ 

Apartando pues los ojos eos desconfiaüza del teatro áe la gOjerraii 
los ayacuchos y los progresistas apóstatas de la coalición bajaron m¿f 
. dos á la .arena electoral ^ para contrarestar con su alianza la que s<5 
babia formado entre los defensores de la ntieya situación. Ineficaces 
,y hasta igifiqrados tal Vez hubieran perpianecido sus esfuerzos , si la 
coalición, adoptando miras mdnos csciusivas ^ no se hubiera encerrado 
,en el fatal círculo de los gastados prohombres de esta liltima décadaí 
.y hubiera admitido en sus candidaturas así á las notabilidades, retir 
radas defensoras de lo pasada^ como álos homj^res nuevos represen'^ 
,tantes del porvenir^ Removióse entonces, algún tanto este gigantesco 
f anido íiacijonat^ compuesto taml^ien de elementos heterogéneos, aunque 
enlazados por los^ sentimientos religioso y monárquico, principales cons^ 
'tilutivós de la nacionalidad española; intercaló ^n unas partes algunos 
de sus hombres en las candidaturas coalicionistas, y en otras se deci« 
dio á obrar por sí solo> después de rechazado desdeifiosamente. por 
los parlamentarios; y á pesar de que este ikapulso ni fué enérgicdV 
ni universal , ni acaso bien dirigido , á pe|¿r de la indisciplina y de 
la iuesperiencia en las cosas parlamentarias , propia de la naturaleza 
de. aquel partido, la pequefta ^^«li que dio de vida alarmó de tA 
suerte á los liberales todos, qué no se creyeron seguros tras de ta Cons^ 
litucion,siuo tocando á rebato, como si llovieran de los Firiüeos legio» 
nes de absolutistas. No es de este lugar el discutir acerca de la cOn^ 
Teniencia ú oportunidad de que interviniera en ias elecciones el par^ 
tido monárquico religioso ; en otros escritos tenemos bien consignada 
nuestra opinión.^ trátase solo de saber si era lícito á ciudadanos pajCi*' 
fieos ejercer un derecho constitucional, del cual ni . abusaban, en lo* 
nombres desús candidatos, hombres nuevos é intaeliable&porla niayoy 
parte , ni en sus mauifestacioi^es, modelo casi todas de sensatez y tok^ 
rancia. ¿Y si abuso cometian, era por 4os insultos, por las violencias^ 
por e]i puñal |cómo debia exigírseles la respónsalnlidad ? no circulaban 
^ mismo tiempo candidaturas de> áyaouchos y republicanos ? si era» 
yi^oiiaríos y restos de un pasado ya difunto, ¿porqué no se les dejaba; 
palpar el piáctioo desengaño de su impotencia? si cou^radores, '¿^or' 
€|ué no se Íes entregaba álos trilmnales? Las ilegalidades y deisafue*' 
vos cometidos en. ias ocho provincias' de Castilla la Vieja y en varíasp 
otras donde acudierop los monárquicos-^religiasos á las unnas; la escan* 
dalosa anula/;>ian de las actas d^ Zamóita, donde habiau tríun£&do apesar 
de todo ; las amenaza^, insultos. y hasta asesinatos coúietidos con aq«Mr^ 
líos 9 imputados á las mismas víctimas por colmo de iniquidad; el go- 
Uij^no puesto de pacte de los opresores .é iasult^udo en una circulanr 
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al clero f al paso qtie pocos días antes se había bajado á Sfur en uA 
manifiesto humilde satisfacción á los centralistas insurgelites y hasta áloe 
periodistas de la oposición; el silencio y tal vez satisfacción de los pe^ 
riódicos coalicionistas á yista de tales tropelías; harán de las eleccione* 
de setiembre de 1845 una de las página^ más Tergonzosas de nuestro 
{p>bierno representativo, y mas propias para desvanecer el prestigio 
4Íe sos hermosas palabras. 

Segregada pues de la coalición una fracción tan considerable que le 
había prestado su carácter de nacionalidad, é imposibilitada mas y más 
toda idea conciliadoia^ lograron enmedio de estas disidencias los aya.v 
cuchos y progresistas triunfar en algunos puntos ; y en otros donde no 
fué contrariada la candidatura coalicionista, alcanzó tan escaso númet 
To de Totos, que bien demostraba la situación pasiva de la nación en 
iMjuella Jucha electoral. De ¿semejantes elecciones no podia resultar 
aitto un congreso de carácter ambiguo, una mayoría' indecisa y vaci*^ 
lante, y sesiones pálidas, y tímidas discusiones. Reuniéronse en 1 5 de 
octubre las cortes llamadas á una misión mas importante que nio^unaa 
(de las anteriores; y se abrieron como de incógnito, sin sesión, regia n( 
discurso de la corona, para evitar en la contestación de este cuestiones 
apasionadas y peligrosas. Examináronse á galope las actas electorales^ 
frióse fócil entrada á todo diputado^ sin discutir prolijamente snspo* 
deres; mas á pesar de estas mutuas conáderaciones, efecto de lo crítica 
y. embarazoso de la situación, cualqlúer otra cuestión que no hubiera 
sido la de la mayoría de la Reina, hubiera descubierto lo efímiero de 
la alianza, y descompuesto el partido parlamentario en sus antiguos ele* 
mentos. Oponerse en efecto á la declaración de lar mayoría de la Reina 
611 virtud de ntí sé que artículo dé la Constitución, era lo mismo que 
entregar la nación á una anar<}ttia mil veces mas terrible que la dic-^ 
tadura de £sparteroi<S llamar á este de nuevo á la regencia, cosa que 
aunque desearan algunos en sus adentros, no tenii^i valor para mani<¿ 
fetar. Sin embargo no J&ltaron oradores en contra en aquella rápida^ 
discusión, -.-donde al par de la brillante erudición de Donoso Cortéis 
y de la Adida elocuencia de Martines de la Rosa, resonaron palabras 
imprudentes que revelaban en la oposición alguna otra cosa que es* 
cni^ulos constitucionales. El .8 de noviembre á las 2 (fe la tarde anun* 
cid; el cafion á los habitantes de Madrid que acababa de ser Totada 
eo el congreso la mayoría de la Reina por unanimidad de los cuerpos- 
««le^ladores , con escepcion de 16 votos ; y á los dos dias anunció el- 
jorameato prestado en el seno de las Cortes por la Reina doña kabel? IL 

Fez^ así como había estallado el mt>vimiento centralista á propó- 
pósito para .impedir la rcniíion da las Cortes , así p»^ preve^ix" una 
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declaración tan sotemfte qne posiá término á crtminalefl fspei^anzás f 
á todo preteató de insurrección, se había tramado un pian horrible» e{ 
4e asesinar simultáneamente al parecer en toda Espa&a á los mas fir-4 
mes gefes militares cuyo robusto brazo comprimia á lod reToltoso». 
£n las proTincias ó bien abortó este plan, ó bien se desraneciá por ai 
mismo: pero en Madrid durante las primeras hoi'as de la noche del 6 
^e iioTÍembre salieron de detras de, las verjas de una iglesia déla catte 
^el Desengaüo dos tiros aaestadoa al coche del general üarraes, áloscua^ 
íes siguieron otros y otros, que como fdego graneado persiguieíOü al 
choche durante un buen trecho. Pero el golpe fué errado, y solo salpi«» 
có al general la sangre de su ayudante Baseti que murió ,á los dos diaas 
^^aryae?! aquella misma noche se presentó en él teatro del Circo dooit 
4e asistia la Rema, para tranquilizar al piiblico alarmado* Prendió^Q 
|L una doceixa de miserables y á varios redactores del Eeoí ^^ maaaV 
han .trascurrido , nuevos proyectos de desluioerse del v^nced^r db T4X« 
rrejon ya por enveuenamientOi ya incendiando su casa^ han sucedid<9^ a| 
primero;, y la vindicta pilblica estjá todavía por satisfacer. > 

. fLealizábanse entretanto las esperanzas de los que veían unidd al 
jtérmino de la guerra civil el de la menor edad de la Reina; y ora £ue4 
se lealtad respetuosa la de los insurgentes , ora electo neoessario del 
apuro y estremidad en que se veían, lo cierto es que la^^ alegres sal**, 
vas de Madrid hicieron enmudecer, el cañón de las batallas en Ikrc^^ 
lona. Ya el general Concha en 28 de octubre habla ocupado á Zara-, 
goza después de un dilatado Uoqueo, ya Ametller se habia visto abliga^^ 
do á evacuar á Gerona á presencia de su odiado rival, si bien faltan^ 
do á su empefiada palabra corrió á meterse desde allí etí el castillo 
dé Figueras: y estos descalabros unidos á la imponente tranquilidad de 
la península, quebrantaron el ánimo feroz de los jamancios barceloneses, 
que empezaron á ver un medio entre los dos esü'emos de su lema , ütV 
bertad ó muerte , y fué el de una oportuna capitulación. Habian pa-ip 
sado aquellos dias de ñiror y delirio en que desnudo el pecho ^ atret 
vian á escalar la Ciudadela; los fuegos de sus baterías arau laas intermir 
.lentes, sus bríos y esperanzas cada vez menores: la escasez se babia intro^ 
jducido en la ciudad, la discordiaen la junta supremia, cuyos miembros 
se manchaban con los despojos mas arbitrarios bajo el nOmbre de visitas 
domiciliarias , y imo que otro con los robos mas feos y con e;scenaf las 
mas degradantes. Sucedíanse entre los mismos soldados de adentro las 
conspiraciones para abrir las puertas á los sitiadores; y la violencia ett* 
.citada mas por la suspicacia, acrecentaba el malestar y el descontento* 
£n esta situación el general en gefe del bloqueo D. Laureano Sauz 
comunicó á la junta la declaración de la mayor edad de la Rfina por 



krsr Cortes, fniraqué le "sometiera ' á nná ' autoridad que; 'sin atíjnrair 
todo prlüicipio monárquico, no* podía dejar de reconocer como legíti- 
ma; y los insurgentes de mas seusatet ó arraigo no dipjaron de cono« 
cer la oportunidad de la ocasión para prestarse á uñ convenio, y salir 
éon honor, ó siquiera con vida, del trance, en que su ambición les 
liabia mótido. Pero la hez de la insurt^ccion que (rivía cii eila como' 
en su elemento, y que nada tenia qué salvar, ni aun sus vidas qué en' 
nada apreciaba , se desencadenó contra toda idea de conVenio y contra 
la misma junta» apellidándola traidora, j desahogando su ñiria en satr» 
guinarios cantares digiios de los canfl3ales de la revolución francesa. 
Los días que trascurrieron, en negociaciones y entrevistas entre él* ge- 
neral Sanz y' los delegados* de la junta Soler y Ronquillo, desde cí I O 
ftl 19 de noviembre, fueron tal ve« para Barcelona los de mas cruda 
ansiedad y de mas vergonzosa añarqiíía: era la última crisis precursora 
del restablecimiento. Firmóse por fin el convenio- que nó ñid sino una 
4e tantas capitulaciones vergonzosas entre los gobiernos y las subleva* 
cioues, cuya serie empezó en 1835 en la -casa de Girreds de Madrid: y 
él 20 de noviembre entró en Barcelona el general Sauz con dos voca- 
les de la junta rebelde á cada lado. La diputación y él ayüutarflieñtó 
fueron renovados en su totalidad, la patulea depuestas. la¿ armas disperí 
sóse tranquila ; los gefes centralistas se embarcaron publicamente, mu- 
chos con el fruto de sus rapiñas, y despidiéndose alguno <íon incen- 
diarias proclamas: y de tantos delitos, no ya políticos sino sociales, que 
fen aquellos tres meses se cometieron, niiíguno recibió lía condigna es- 
jrfacion. Tan humillante como fué la estipulación dé qile conservase lai 
lirma» la milicia nacional , tan poco decoroso fué el pr:í« esto ton que 
jpór ciertos grifos subversivos dados por algunos nacionales fué al dia si- 
guiente desarmada. De todos modos se restableció por este medio la trañ^ 
quilidad; restituyéronse á Barcelona enjambres de emigrados, palpitantes 
etatre el temor y desperanza dé hallar intactas sus haciendas y salvos 
sus amigos; desaparecieron las íanjíTs y empalizadas, reparáronse l^s rui- 
nas, y ai tumulto' de lá guerra sucedió de improviso todo* el movimien- 
to de la industria. No quedó mas asilo á la insurrección centralista que 
«I castillo de Figüeras, que después de haber resistido á Prim por lar- 
•go tiempo, se rindió al Barón de Meer en 13 de enero siguiente. 

Declarada la mayoría de la Reina, y paciíicada materialmente la pe4 
«iínsula, terminaba la misión del gobierno provisional: así que á pesar 
3e los entorpecimientos que opuso á la formación de un nuevo gabine- 
te, á pesar de sus intrigas para continuar en el mando, secundadas por 
los mismos disidentes de la situación con quienes empezaba á reconci- 
liarse, tuvo al fin que presentar su dimisión á te Reina cuya cottliafnii 



¡lei^f^^ QO'podia objener, yppd^r aitte unas CóitCil^ui^QJlmes en dcrrí- 
]t>arle. £)iiQarg\do fiel poder en clrcumt^ncias , de aquellas . que liaoen 
grandes á ios. liOnsbrcs; como apesar ^uyo. por pequcífos que elU» aeaQtf 
recayó eu ta ps^urid^d al siguiente día de su dimist^u;. P^ro eii §u uíj* 
polencia de dejar uu monumento, quiso 4^jar un fúñenlo legado á ^vut, 
«ucesoi^i y tei:ja>iiiu» una vida de nulidad por un horrible peasanúé^ 
to de neQgí^o^s^* lufíei á todos « acabó, por apostatar ^e sí misim^# 
1<Q$ avuntainieutos }f la míiicia nacional babiaii sido los coostatites el^ 
méntos de toda ^^volucion, y el prinaipai sostén de Esparteroj jr éí 
gobierno provisional iiij^lfi;^ d^ salir, maiid<>' que rolviera 4 armarse la 
una, y que se rei^varaii los ptros por el vicioso método electoral cuypi 
jerárquicos r^aljfc»;^ ejraii tan conocidos; sinónimo hubiera sido llainar 
4^ Lóndr^ al i^i-^rejettte. Era aquella idea parecida á la.de los sitiados, - 
que obli^ad^ á eracuar un fuerte^ dejaran una.m«cha euceildida pa<« 
ra volarlo, en ^momento de penetrar en éi los vencedores^. 

J, M. Q. 

.^ JLa compasión y generosidad que escítau tas grandes caUíntdad^ ea 
los .co razones de ios que sobreviven , son el bálsamo mas consolador 
que endulxa la amargura- de aqueilas^ ora las £tutamQS en Ojosotros 
inísmos, ora admiremos en los deaX^s sus efectos. Parece que eutóo- 
f^fs be estrecha y se pone á prueba el vúieulo de fraternidad que en* 
jaza á los hombres, y que no jia podido romper del todo el espirita 
egoísta )' disolvente de este siglo. Así ha sucedido ^on motivo de la ca* 
tástrofe de Felauitx ; las autoridades civiles y eclesiásticas r i vallsafiia 
en ct^o jr actividad para acudir al socorro de cHa^ y á sus escitacio^ 
ués correspondió la caridad de los palmesanos n)|is allá dis lo que 
fit esperaba. Las clases tod^í acudieron á depositar eo la secretaría 
,del Ayuntamiento su donativo^ siiperior en alguno á sutf recursos; loi 
cepillos de las iglesias estaban abiorto^ par^ recibir el óbolo, del po^ 
Jire ó la. secreta limosna de algún modesto bienechor; y mientras. aa£ 
-^uiftpiidia al triste porvenir de los haérfauqs y viudas, no se olvidabao 
^miec&ÁdsKJí^ 4uas urgentes de los difuntos, por cuyas almas sécele* 
«hraron eu los principales templos magníficos funerales. No solo á to* 
dos los pueblos de la isla ha sido comunicado el impulso de la capi* 
tal, sino quemas allá de los mares ha tenjdo eco eu los coratone» 
•sí de los mallorquines residentes en la corte « como.de los que upa 
ves visitada nuestra isla no han podido borrar su dulce recuerdo, ó de 
los que han atendido solo á un sentimiento general de. humanidad. Eu- - 
tre los dltiinos i)aeucionamos con placer á los Sres. Redactores del ff^* 
ralíioj que el mismo dia de. recibida la fatal noticia^ abrieróoi tuscrip- 
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ciou en sas oficinas por las víctimas de FÜfloitit, siendo I09 primeros di 
suscribirse por .1000 reales; y entre los segundos at Sr. D. Manoel GaH 
llamas Galiauo* magistra'lo que fu^ de esta Audiencia, y ministro' 'eii 
¡a actualidad del tribunal ite Órdenes, que 8^ suscribid par igual Cáá-^ 
tidad, mostrando al mismo tientpo su cariño nunca desmentido áoiá es<^ 
tos naturates. De los mailorqnines allí residentes seria agratío nom*^ 
Ürar alguno, porqué todos se escedierotí ^0 generosidad á favo^ de s,af 
(les^raciados couipatrleios: sin embargo justo es que la provincia se fe«^' 
ficlte especialmente por haber depositado so confianza en el digno di* : 
putailo D. Josd Salta, quien no éolo dirigió una comonicacioii á lósr 
del Heraldo al mismo tiempo que el 9r. *Guillamas, llamando la aten-^ 
cio^n piiblica sobre la desgracia de Felanitx, sino que elevó nna eapo-' 
áicion/al gobierno paraque destine un cuantioso socorro á reparaif 
aúsr desastrosos efectos; esposicion que por la naturaleza de su motMj' 
vo, y por el carácter bondadoso de nuestra Reina, es de esperar teng< 
«D éxito óompleto. 

Anunciamos con síngniar complacencia nna obra que no podrá' má- 
óos de ser mujr agradable á los que consagraur algunos ratos á lectofm 
piadosas, muy ütil á los qiie deseen formarde un léñgaagé castellaod 
elegante y castizo, j casi diriamos necesaria á cuantos españoles se de- 
dican al ministerio de la predicación : tales son tes distnrsos panegíri- 
cos y morales del difunto magistral de ésta santa igtésia D. Simón Bof^ 
doy. (i) España que cuenta entre sus escritores á los príncipes de la li* 
ieratura ascética <, no tiene todavfa nombres que oponer á los dc'Mas- 
sUlon y Bourdaloué, pero si no mienten nueatras esperanzas, dfa yenf^ 
drá en que resuenen en ■ sus pdlpifos oraciones tan lógicas , brillaufes^ 
y conmovedoras como las dé aquellos sabfos y elocuentes várooes, qoe 
Vistieron de magníficos atavíos la doctrina evangélica, sin deslucir uá 

Ínnto de pureza y sencillez de su divino carácter. Á Mallorca le ca* 
rá la gloria de haber impulsado este movimiento favorable á la Re!i« 
gion y á las letras, con la publicación de las colecciones de discursee pre- 
dicados por nuestros ilustres oradores Amengual y Bordoy ; coleccloiie$ 
que sin duda merecen ocnpar el puesto preferente en les estantes á» 
pi^edicables de una biblioteca española. Justo es pues que no falten ea 
la modesta librería de todo eclesiástico, que por deber 6 vocación te 
ejercite en el ministerio de las palabra, y quiera obtener ongnia segu* 
ro que le preserve de caer en las estravagancias que afean los sermo« 
uarios del siglo 17, ó en las pálidas vulgaridades que á fines del 18 des* 
pojaron la oratoria sagrada de religioso brillo y roagestnosa elocuencia. 

<i) 8t mciibs ta b libnrí»dt UaJwit oím <1» Gort ¿ j6 i». «I t««w « ota U« y iS c» ti coümMw 
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Aguando en los números anteriores sondeábamos, en cuanto ef 
dable^ los abismos á que precipita un paso dado fuera dei cír^ 
culo de la fe, trazamos sin quererlo en la refutación de) error 
Ja apología de la verdad. El error es tan horrible y repugnan-t 
.te en si mismo , que basta arrebataile los adornos y arrapiezo^ 
,de verdad con que se cubre, y presentarle en toda su desnudez^ 
i)araqne se )e rechace: basta mostrar el término á que conduce^ 
y empujarle á él con una lógica inflexible, paraque retrocedaqi 
espantados los incautos ó seducidos., Cuando la fe no tu vie^fi e^ 
iavor suyo mas que los inconvenientes y riesgos de negdrla, cuaiv 
do no fuera una luz inmortal y consoladora que muestra á tO;- 
.das nuestras facultades espacios inmensos donde se satisfagaQp 
$ino un árido y estrecho pedestal cercado de precipicios^ y (\fi 
.^¡nieblas, incómoda y triste sería nuestra situación, pero no taor 
.lo que desesperados prefiriéramos á ella el suicidio lanzándo- 
meos en el vacío. Y en efecto la razón por sí sola no es capaz de 
..proceder en la investigación de lo sobrenatural sino por ést0 
.método negativo , que hasta en las cosas naturales emplea cien 
, veces por una , si bien se analizan sus operaciones; y no es de 
^estraiiar, porque, siempre lo repetiremos, la ciencia del hombre 
iCS negativa. Negaciones son. las ideas y hasta las palabras que 
.tenemos de lo infinito y aun de cuanto es meramente espiri- 
tual; porque finitos como somos, y colocados en un mundo íi« 
, nito, y subyugados harto amenudo por la matiria, prtímos de 
un punto enteramente opuesto ál de la inteligencia suprema, y 
todo lo vemos, digamu.slo asi, por el reverso. Nosotros no crea* 
Tomo i. 33 ' 



mos. la ver(]:id , ni tampoco la vemos pat<'nte y míinUiesta en 
derrejor nuestro; s.no que está oscurecida por las pasiones, se- 
pultada biijo uu cúuiuto de preveücioneá y errores, que como 
capas de tierra van sobreponiéndose unos á otros. Preciso es 
pues desbrozar el terreno, c;ivar hondauíenle^ arrancar y s<'pa- 
rar á un lado los errores, refutarlos en una palabra, par.ique 
aparezca la oculta verdad en su brillo: por eslo su invesligacionr 
en cuanto es frulo de los esfuerzos de la razón, y no doií gra- 
tuito y directo de Dios, va siempre acouipafiada de trabajo y 
fatiga, y no seguida siempre de feliz resultado. 

Pero una vez descubierta, fácil es enlóiYces proceJer por nn mé* 
todo inverso; porque ent()nces ja sabemos^ entonces á la luz de 
sus rayos ya nos es lícito afirmar. Así como antes mostramos 
pues la ¡nsufícienciTi de la razón , y de la negación de un solo 
dogma la llevamos al escepticismo , y de este al materialismo 
brutal é inerte y á un absurdo pirronismo; así por el contrario, 
de la existencia de nuestro espírilu , primera verdad que senti- 
mos, podemos deducir la de on mundo espiútual en que viva 
aqu^l y se alimente. Todo lo que existe se alimenta de ali^o, eh 
decir, tiene una esfera en que vivir, y objetos en que ejercerse: 
y si existe d e.spiíitu, no será para agitarse en inttTmihables du- 
das^ ó. aletargarse en una completa negación; existe para pen- 
car, existe para la fe que es su vida, puesto que la fe ó la afir- 
mación es la condición de todo pensamiento. Mas para dar pá- 
bulo á sus pensamientos no bastan los sentidos, que no pueden 
trasmitirle sino impresiones materiales incapaces de satisfacerle: 
otro conducto debe tener que ilustre al espíntu acerca de su 
origen, de su fin, de su propia naturaleza, ya que no encuentra 
en lá mismo ia solución de este problema , ni pueden dársela 
-los sentidos. Este conduelo no es otro que la tradición , pero 
«o tr¿i(licioH qiie tenga su principio en la razón de ningún hom- 
bre, de la cual pudiéramos desconfiar con igual motivo quc'de 
\^ nuestra , sino que sea á su vez conducto de la t'evelacion, y, 
qü'e preceda de a^uel mismo de quien procede nuestro ser. So* 
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lo un cuerpo de revelación hay completo , y es el que posee el 
cr¡sti.inisrno; solo esla religión aspira constatitemenle al nom- 
bre de revelada^ manifiesta los tftulos de su cuna^ y se prome- 
te perpetuidad, y guarda incorruplíLle su depósito al través de 
los» siglos ; las oirás ri lígioiies no han sido mas que símbolos 
informes cuj a esplicacion se Iiabia perdido, restos desfigurados 
de una tradición primitiva^ ritos supersticiosos y materiales^ fá- 
bulas peculiares á cada pueblo creadas por la fantasía ó credu- 
lidad y prolongadas luego por el orgullo nacional ó por el ia* 
teres de los legisladores > esplicaciones absurdas é incompletas 
del mundo y del hombre , y mas adelante monstruosas copias 
ó adidtcracioncs del cri>t¡anismo. Todas han quedado encerra- 
das en el estrecho círctdo de una nación ó de una época , haa 
crecido ú la somlua de un piincipto humano, se han dilatado 
por medios siempre idénticos y esplicables, han nacido, vivido 
declinado y muerto i:omo los imperios, como las sociedades, 
como todo lo que es humano. Solo el cristianismo es espatisi- 
•^o^ universal y perpetuo; solo él ejerce influencia sobre la vi- 
da de los estados y de los individuos; ^olo él se propone seria- 
mente resolver tocias lasdudas^ llenar los huecos y satisfacer to- 
das las tendencias; solo él ora sea afirmado ó negado, ofrece un 
interés bastante vivo y personal para ser Humado á discusión, 
para, hallar defensores tan ilustres y enemigos tan encarnizados, 
para llenar por fin los siglos con su grandeza, y reunir en tor- 
no suyo como en una grandiosa batalla al linaje humano. 

Considéresele pues así en su esencia como en su existencia 
<y efectos, ora coftio dogma, ora como hecho, el cristianismo es 
«I primer objeto de tradición que, manifestando sus credencia- 
les derivadas de Dios mismo, se preí^enlB á las puertas de núes-- 
tro espíritu para ser admitido ó rechazado* ¿Y cuál es la pri- 
mera página de su código, la verdad que desde luego se pre- 
senta como eslabón para unir )a tierra con el pielo , la prime- 
ra en el orden lógico respecto de nosotros, ya que no en el or- 
den metafí^ico respecto de Dios? Es la que concisamente espusi- 
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Aios en cV numera anterior delineando sn n^tsesídad , sa admt» 
rabie plan y economía^ aiis antecedentes, y sns residtadM ; es kf 
Redención, la reparación de la hamanidad caída por el Dios bn- 
tnanadó. Una yes poseedores de este hccbo , todo queda arla« 
Vado acá bajo y revelado allá a rr¡ bri ; tenemos jr-a la ('Sfdicacion 
de este mundo visiMe, y la llave de otro nuevo y de!>conoeido| 
Cnyas verdades llamamos misterios: la Retleocion es el pítente 
lanzado sobre el abismo que separa estos dos nitimlos. Así Dios 
quiso en cierto modo liacer accesibles á la razón misma sus mis* 
lerios, convirtiendo el que es la llave de todos en un Ivclio his- 
tórico que se prueba como cualquier otro. La existrnoia de Je-» 
ans se sujeta al criterio humano como la de trésar y de Napo^ 
león, y probada su existencia y sus actos , se prueba la verac¡<» 
dad de sus palabras, se prueba so divinidad. Sus palabras es* 
tín escritas, á la vista están los resultados de su aparición so^ 
bi*e la tieira^y unos y otros deponen de la divinidad de suau* 
tor. He aquí como por un camino seguro y breve, por una se^ 
rie de deducciones no menos lógicas que perceptibles , la razoa 
humaiia, tan ciega y débil como es, desde el íntimo sentimiento 
•de su propia existencia pasa á lanzarse en los braüos de Dioc 
dtonde reside únicamente la ciencia y la verdad. No es otra-k 

'.conducta que observan los monarcas de la tierra, cuando trasi- 
miten siis ótxlenes i provincias lepinas por medio de un lugarte» 
niente ó representante de su persona: al examen de los subditos 
se sujetan las eredeneiales del lugarteniente, pero no las órde* 
"áes mismas que trae del soberano. 

No le loca pues á la razón investigar lo que se revela sino 
^aieo esel que revela, y convencida de que es Dios mismo, cn- 
tottdeeer y adorar. Así como no puede negar^se la obedic*ncia á 

' -tos mandatos de una autoridad sino negando su legitimidad ó 
existencia, soló negando la exisleoola de Dios o su domimo 
«obre nosotros pueden negarse los iiirt!»ter¡06. Pero las leyes que^ 
parecen tiránicas no están lejos de ser desobedecidas, y los mi»» 
tarioi (|ue se creyeran abiurdos no tardarían eo ser rech^aadoii 
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áino esplIclSr.'Ymos en que sentido pueden (lamerse snpeiíoreii^ 
y en que senli^lo contrarios á la razón. Dijimos en otra part« 
qtic ia obedii^ieia que no estiiba en la convicción es efímerai 
violenta y vacilante, y que ei entendimiento acaba por siiljie-» 
var la voluntad contra lodo yugo que le repugna ; por esto sí 
bien ia fe impone a nurslra mente un saciificio , debe ser est'e 
raciona/ en esprcsion de la Escritura, y un sucrtficio que re* 
pugnara á la razón del hombre eh su estado normal y legitimo^ 
liO sería ya sacrificio sino Suicidio. - * 

La rascón es una palabra muy vaga, y de muy diverso sen* 
tido, según la perfección intelectual de cada individuo; y el lio* 
rizoute de sus conocimientos varía mucho en estensiou, con** 
forme lu m lyor ó menor altura en que se coloca. Tres órdenes 
existen en el universo separados por distancias inmemas, y á 
luscXiales pucdon reducirse todos nuestros pensamientos $ el w^ 
den material , el espiritual , el iníiuito. El primero abarca la 
tuateria , el segtmdo los es|>¡ritus criados^ el tercero lo llena 
D.os esclusivatnente. Si nuestra razón se mantiene en el órdea 
espiritual que como hija del espíritu le está asignado, y con? 
serva su n<jble independencia, comprende la existencia def infi- 
fiito aunque no lo perciba , como comprendemos la existencia 
de los espacios que se entienden Riera del alcance de los seniU 
dos. Los nvisterios i>o son uias que las verdades del orden in« 
finito; y entonces la razón los acepta sin curarse de penetrarlos^ 
y lejos de mirar su fe cenM> un homenaje penoso, se es^asta en 
la contemplación de lo revelado , como se estadía el aldeano o 
el salvaje oyendo Us maravillas de la c¡viliz<ic¡on y las riqtie^ 
zas de ca|M tales que nunca ha visitado. Pero si la irázon descieii>- 
de ai estrecho círculo de los sentidos, si cjueda subyugada por 
la uiaterta, rechaza todo cuanto no es materia^ d no en tira per 
el conducto de aquellos, niega cuanto es contrario á sus impre- 
siones, y notiigo ya el orden infinito, sino hasta el espiritual 
desconoce y rcchazic Pregontaréis poes si scm lesfnisteirÍQ,seon* 
irarios ó superioies á .la razón; para la razón espiritual s^ 
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superiores' pero ciertos, á la razón maleiia] son contrarios y 
absurdos. 

Preciso es decirlo, la razón humana se hulla casi entera- 
mente materializada , y á muy pocos y no sin estraordinario^ 
esfuerzos es dado restablecerla en el puesto de que desceitdíó. 
No parece sino que el espíritu que cediendo á aquella pérfida 
aujestion, seréis como Dioses^ quiso escalar el orden infinito, y 
adquirir la ciencia completa del bien y del mal , se preiipiíó 
en el urden material en justo castigo de su presunción , qtie* 
dando esclavizado por los sentidos ministros y siervos sujos el 
que se rebelaba contra su dueño y Hacedor. Cegaron entonces 
sus ojos para que viera solo con los del ctierpo ^ y de todas las 
¡deas intuitivas que teñii del orden espiritual no le ha quedado 
apenas mas que el íntimo sentimiento de su existencia , senti- 
miento que seria el colmo de sus (ormt'ntos, si no ílicra al 
mismo tiempo el único medio de espiar y reabilitarse. Cajéron- 
aele las alas con que ya que no le era dado penetrar eñ la re* 
gion de lo iuñuito, se mecia alménos en sus confines; rom|ñó 
el mismo por la parte superior la cadena que le sostenía en lu* 
gar intermedio entre Dios y la materia , tomando por humi- 
llante sujeción lo que ora s;dudable apoyo; y desde entonces 
arrastra por el suelo miserablemente, desterrado de su natural 
elemento, inquieto y degradado, ansioso de luz pero incapaz de 
buscarla], si la luz no baja á visitarle. La esfera de sus conocí • 
mientos se reduce al horizonte de los sentidos, y mientras con- 
cibe ó cree concebir lo que está fuera de él , á sí mismo ni se 
concibe ni se conoce. Pedid sino al espíiitu que forme idea de 
un ser incorpóreo , indivisible , sin forma , sin espacio , de sus 
admirables facultades, de sus relaciones (odavia mas admirables 
con el cuerpo, y no podrá mas que reconocer en este ser su 
retrato, pero sin esplicarse ni comprenderse. Sus sénlidos re* 
chazan esta idea, y U razón puesta de su '()arte la niega, siem* 
pre que el espíritu se halla bastante débil ó aletargado para 
perder la conciencia de 5U propio ser ; y be aquí el secreto de 



S6S 
la propagación de! rruflr^ríaltsmo. Así pues el que niega ó po- 
ne ea (ItiiU Jos mislenos como contrarios á la razón, niega 
también pira ser consecuente la existencia de su espíritu, que 
es un misterio tanto mas inesplicable cuanto mas cerca está de 
nosotro.s; aniquila el orden espiritual lo mistiio que el infinito, 
y rehajando á Dios al alcance de su razón , rebaja la razón al 
alcance de los sentidos. 

Este maíerialismo de la razón humana se refleja, mejor qne 
en otra parte, en el Irni^uaje que usamos^ basta aquellos que por 
sus principios espiíitna listas distan mas de profesarlo. Llama- 
mos itícompreusiblc á lo que solo debiéramos llamar invisible^ 
Sensible j palpable á lo que nos parece claro y manifiesto por 
abstracto que en sisea. Nuestras afirmaciones snelen partir sieoí* 
pre de co^as materiales jr concretas, y no alcanziimos á formar^ 
nos ideas abstractas y espirituales, cuanto menos infinitas^ sino 
por una serie de mas 6 nu'nos espücítas negaciones. De aqní 
proceden las impírfecciones é inexactitudes de nuestro lengua- 
je, y la faledad que amcuudo resulta de él en las mismas idea»; 
y basta los esfuerzos de la ciencia teológica para rectificarlas, los 
escritos de los mas sublimes espiritualistas, las mismas Escritu- 
ras acaso, se acomodan en su espresíon á este lenguaje material 
y grosero, sin el cual, atendida nuestra intelectual degrí^dacioD^ 
sería imposible entendernos. Mirado bajo otro aspecto qtve el pu* 
rau.enle material ¿ cómo pudiera llamarse la fe servidumbre^ 
jngo la revelación^ los misterios oscuridadl Sí, la fe es servi- 
dumbre para los sentidos, poro libertad papa el espíritu á quiert 
^mancipa de la esclavitud de aquellos, y coloca de nuevo en qI 
eminente puesto que abandonó. Sí, los misterios son impenetra- 
bles tinieblas, ó mas bien luz vivísima que por su misma inten- 
sidad ci^ga los ojos que hiere, pero ciega los corporales, abrieii- 
do los d( I alma que estaban cerrados. S!, el orden infinito abru- 
ma y coníunde el material, pero ilustray sublima elespirilual; 
y el asenso qire el espíritu le presta es el aeto mas noble de su 
Mjdependencia. ^Espectáculo grandiosa el que p recenta la fe y 
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produce la revelación! Este soplo de vida encadenado á la tna» 
tería, que siente pir la* materia, que no percibe sino niatciia, que 
solo conserva el sentimiento de su existencia cñ medio de un 
mundo todo material, de re(>ente se aisla, rechaza y contradice ei 
testimonio y autoridad de los sentidos que se tenían |>or únicoé 
preceptores^ dueños suyos, se despoja de las erróneas ideas que 
por ellos se habia formado, y no solo recobra el usurpado imperiOi 
sinoque se eleva mas arriba, basta lanzarse en clseno de Dios que 
le muestra, en cuanto puede soportar su esencia finita, los leso* 
ros de la infinita grandeza y sabiduría. Pero hartas veces ingra- 
to el espíritu con la revelación , se queja de oscuridad el que 
antes viviaen crasas é impenetrables sombras, porque sus ojos 
no son tan fuertes que puedan arrostrar los rajos de la luz 
inaccesible; quéjase de servidumbre el que antes arrastraba sa- 
tisfecho el yugo tiránico y degradante de la materia, porque hajr 
encima de él una suprema autoridad é iuteligcncia que se dig- 
na manifestársele; á vista de lo infinito quéjase de no ser tam- 
bién infinito; el que antes se resignaba á vivir como los brutos, 
fee queja de no comprender como' Dios. Y entonces proclaman- 
do independencia^ y apellidando á su socorro la luz de la ra* 
zon, vuelve á sumirse contento en la degradación y oscuridad 
de antes; se escapa de los brazos de Dios para lanzarse de nue- 
vo en el cieno de la tierra. He aquí presentadas en toda su féá 
reaiídad y miseria las luchis entre la razón y los misterios , en- 
tre el orden material y el infinito 

Pero no le basta á la razón réftiglarse en el polvo para sus- 
traerse á la oscuridad augusta de la revelación, no le basta estre- 
char la esfera en que se agita á proporción de su propia pequeñ(*z, 
y formarse un mundo tan limitado y mezquino que se halle todí> 
á su alcance; por estrecho que el círculo sea, nunca podrá lle- 
narlo de modo que no encuentre en él innumerables huecos, y 
cualquiera sea el objeto de su consideración, aunque bajo y efí- 
mero , siempre le presentará j)untos inaccesibles , cnbiértos de 
densa niebla; que desafiaran su impotente curiosidad. Huirá dto 
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los misterios de Dios, y Iropozará en los ele la natnralez» ; se 
Wegará para no verlos á levanlar ál cielo los ojos, y los halla- 
rá en el polvo qtre huella, en los encantos que la fascinan , en 
las (iislracciones que busca , en la región inisnia donde creyó 
ejercer \\n dominio no disputado; y en medio del letargo á que 
se condena, la sorprenden todavía los misterios cual inevitable 
pesadilla. Cada insecto, cada hoja , cada alomo le gritan cree\ 
pdabra mortífera para el orgídlode la rjzon humana, y en vez 
de sujetarse á su examen, la obligan á'^doblar la frente y ácon-> 
fesar su ignorancia. Solo el que no haya estudiado la naturale- 
za di'h.conocelos arcanos que en su serto abriga, tanlo mas pro- 
fundos cuanto mas se sondean , y tanlo menos comprensibles 
cuanto mas debieran serlo, atendida su homogeneidad con lá 
parle material del hombre. Que lo natural no alcance lo solírc- 
natural, que !o liuito no abarque lo infinito, que la ¡nrel!i»enciá 
humana no pueda dominar lo que encima de ella estíi, nada tie- 
ne sino de muy congruente, de muy claro, de muy racional: 
prro que la razón material , la razón de los sentidos no pueda 
explicar la materia, que lo finilo se estrellé en lo finito, que el 
hombre no se conciba á si mismo, ni lo que esta á sus plantas, 
he aqiu' lo estraño, he aquí lo incomprensible , he aquí el ver- 
dadero niisténo en la acepción en que los incrédulos suelen to¿ 
marlo. Ya no es un Dios desconociclo^ ocullo en su infinidad', 
rodeado de luz inaccesible, el que impone la ley á vuestra inte- 
ligencia; es ese poco de barro que os rodea y del cual sois for- 
mados, ése barro sobre él cual os subís pgnrándoos ya reyes de 
la creación. Ya no os basta para emancipar completamente 
vuestra razón del yugo de los misterios , negar á Dios y el al- 
ma, lo infinito y lo espiritual, negar debéis también la mate- 
ria, y reduciros al imbécil pirronismo que en otro número des- 
cribimos. Para vuestra soñada independencia no Os queda ya 
mas refugio que la tíada. 

Así como muere la razón que aspira á vivir por sí sola, y 
encuentra su anonadauíiento donde creyó hallar su libertad^ bm 
Tomo i. 3* 
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vive y se robustece, cuanJo ni degradada ni envanecida, inan-* 
teniéndose en su natural esfera , acepta como ansilio y no co- 
mo yugo la revelación. La razón no tiene en sí idea mas ínti* 
ma que la de su propia debilidad , conocimiento mas práctico 
y repetido que el de su limitación, necesidad mejor sentida qii« 
la de un guia sobrenatural; DiOS qui>oque si(|uicru |X>r el con- 
traste con U luz divina, conociera las tinieblas en que sin ella 
yace. Para que crca^ no le pedimos sino que ae examine y co.» 
nozca bien á sí misma; y entonces correrá de por sí al cncuen* 
tro de la fe , y le pesará su libertad, y besará el yugo: nada 
le .parecerá tan natural y propio de ella como la docil¡ilad> na- 
da tan estraño y absurdo como la duda orgullosa, nuda tan ra- 
cional como aceptar los misterios revelados, nada tan irracio-- 
nal como examinarlos y discutirlos en si mismos. Olí! si rseen- 
jambrede insensatos presuntuosos de todos tiempos, que se lla- 
man (ilósofos porque niegan, y sabios porque ignoran, tuvieran 
alménos una idea del bombre, de su di^nidfid respecto del or- 
den material, y de su ntdidad respecto del infínito; si supieran 
que están insuílando y abogando esa razón misma que pro- 
claman, y que la encadenan eñ la cárcel de los sentidos, en vez 
de elevarla como bija del cielo á los inmortales resplandores; 
si sintieran cuan baja y triste gloria sea la de negar y dudari 
se mostrarían sin duda menos ufanos é insultantes al lado de un 
sencillo crejent^ que en alas de su fe se remonta á lo infinito, 
mientras ellos arrastran por el lodo su miserable orgullo. 

fiepúguanles los misterios revelados del Cristianismo; pero 
cada uno de estos sirve de esplicacion á otros mil naturales que 
sin él quedarían inesplicables. Los misterios no solo van entre 
si estrechamente enlazados en el mundo infinito , sino que des- 
cifran loi de este mundo visible, y nos muestran en aquel la 
razón de este. La solución será tal vez superior á nueslro al- 
cance, y no es de estrañar, pues al cabo remide en una región 
superior; pero ¿tan leve es la oscuridad de los problemas, la con- 
tradicción y la lucha que por do quiera observamos acá bajo. 
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tan ¡niiiferenteslos azares déla duua y tas ansias de la iecpiieludí 
que no debamos agradecer el término de ellas á xmsk retebcíoQ 
aunque incomprensible, y com|)rar el sosiego del e^rilu y- la es^ 
pcranza del corazón con^ el sacrificio de la inteligencia?: IVos queja- 
OÍOS do la oscuridad de los misterios crisliaitos, y sin ellos iodo que* 
da Oicuro ¿ indefinible. Probad sino de quitar uno solO; j bro- 
tarán mil en lugar sujo; rechazad j^ romped el terso crist»t(|ue o? 
ofende mostrándoos la pequenez de vuestra razón, y se dividirá en 
multitud de fragmentos, cada uno de los cuales será un espejo dqi 
su flrbilidaiJ; liareis io mismo que bs revoluciones, erigiréis, par^ 
reemplazar á un dueño solo j legítimo, un centenar de tiranuelos. 
Si el orden natural no tuviera rtl.jcion alguna con el infimlo, j que* 
dará por sisólo bien completo y esplicado, podríamos aislarnos en 
Suílemeuto sin curarnos de lo demás; pero si flotamos acá bajo ea 
un cáos tenebroso^ si cada paso, sin la revelncion, ba de ser pa- 
ra nosotros un tropiezo, y cada ser un enigma, aceptemos e» 
enigma divino, cuja luz si bien no la vemos en s! misma, no$ 
ilumina á nosotros y todo cuanto nos rodea. Mientras no acer- 
temos con una esplicacion mejor del mundo y del hombre, res- 
pelemos la que nos da la revelación, respetemos sus u^isterios, 
D;rémx)s mas; los ojos del alma no están tan cerrados que 
no perciban algo de uquella luz divina á la cual , si bien 
por un momento deslumhrados como el que pasa de la noche 
al día, se acostumbran hasta cierto punto después, de una lar- 
ga contemplación. Ni el espíritu antes de la revelación era ca- 
paz de «lescübrir la íXt.^tencia de los misterios, ni es capaz ama 
ahora de penetrar ¿u esencia; y sin embargo, esperimenla en su 
enunciación un encanto indefinible, semejante á la renovación de un 
recuerdo perdido o á la anticipación de un hermoso porvenir; v en 
su interior se levanta un eco para responder á la yo/, reveladora y 
deponer de su verdad. Entonces en vez de cerrar las puertas 
á In luz, ó de entretenerse en analizarla, se aprovecha de ella pa; 
ra estudiar lo que antes le impí^diim distinguir las tinieblas; 
examina su naturaleza y sus tendeucias, j las encuentra en ad- 
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niirabte armonía con el fin que se le muestra; combina y com- 
para los* pioblemas y s»i solución^ lo natural y lo revelado, el 
mundo de acá bajo con el de allá arriba; descubre doquiera mil 
y mil luminosas analogías y correspondencias, y la que empe- 
zó por creencia ciega acaba por sev una intuición tan comple- 
ta, como es permitida en esta vida mortal á una inteligencia ñ* 
hila. Corta, cortísima es la pai te que descubrimos de la grande- 
za y sabiduría eterna, pero la bastante para enderezar nuestro 
rumbo, para bendecir al sumo Hacedor y para anlielarel mo- 
mento de apagar en su seno la sed de verdad qué nos acosté 
Dios nos ¡m])uso la fe en sus dogmas, como la vida, co«» 
líij la luz , como tantos oíros dones de que nos ha c:)lmjdo} 
el jugo á que nos sujetó es el de los bencücios, pesado Sv)lo pa- 
ra los ingratos. 

Así pues la razón no muere, no concluye su ministerio con 
la revelación ; antes bien solo con elia empieza propiamente á 
ejercerle, porque solo por su medio obra con Inzy conocimientOi 
Con su divina antorcha en la mano no teme estender sus con*' 
quistas en el campo de lo infinito; y espíritus sublimes y con- 
templativos se han sucedido uno tras otro desde los primeros 
Padres de la Iglesia, lanzándose en el abismo de loe misterios 
que sin embargo reconocían como insondable. Ciencia es la teo¿ 
logia, aunque basada en la revolacion, y susceptible hasta ciefi 
16 punto de adelantos y descubrimientos, sino en los dogmas; 
en su parte esplicatiVa. En cuanto á nosotros nos absletid reñios 
de este orden de consideracioni?s mas elevado, y agrno de nues« 
tro objeto y tal vez de nuestros alcalices. Bástenos haber he¿ 
fabo comprensible la inóomprcnsibilidad de los misterios, y ha* 
l)er llevado la razón como por la mano hasta el santuario de la 
luz donde puedo^ según le plazca, ó bien prosternarse y anona- 
fiarse pogada la faz ál suelo ó fijar los djos en su contemplación^ 
con estasis y arrobamiento inefable. 

José María Quadrado. 
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Htsle siglo en qiie^anto obra el egoísmo en lo$ espíritus^ y el 
^Ukituieiiio en los i^idividuos; en que cambian de lase tanamer 
nudo los pueblos y sus necesidades, y en que tan poco duran por 
consiguiente las mas colosales reputaciones, y tan poco vale el 
influjo per:»onal; está presenciando un ejemplo ^1 mas admira- 
ble de popularidad cual nunca lo presenciaron los siglos anterio* 
res, la encarnación de un pueblo entero en un hombre, la de 
Irlanda en O'Connell. Hay en esto cierta cosa de providencial 
y tan superior á los cálculos humanos, que el raispio O'ConueU 
ha podido esclamar sin vanidad en una de las recientes asam- 
bleas: «¡Estra&a suerte la mia lacreo ser el único hombre con- 
temporáneo ó difunto que haya gozado sin interrupción duran- 
te cuarenta años de Ja confianza y újd la popularidad. " 

Y sin embargo , este ijiopibre, alma de un pueblo é ¡nslru« 
menio de la Providencia, noesalgua relollo de estirpe dinásti- 
ca de ac(4ie]Jos que forman la bereti^eia de las n^eiooes^ como lo 
fueron un tiempo pax a la misaxa Irlanda los Estuardos; np ba 
puesto á los pies de su nación, el orbe entero como Napoleón» 
di ba peleado en los eampos de batalla por Ja independencia de 
su pueblo como Washington; no es mas que u^ abogado^ ni ha 
usado otras armas que los dardos «de su elocuencia; pero tiene 
á su disposición, mas fuerzas de las que tuvo |ama.s conquista* 
dor alguno^ y en los campos de Waterloo no habia entre los 
dos ejércitos tantos hombres, todos de valory energía, como Qn 
uno solo de susmee4¿ngs. ^íQué e.spectáculo tan admirable, ami- 
gos xniobl decía úllii^amente con efusión el hombre único tiil 
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vez qtie después del liofnbre Dios ha inrrecido el dulce nom- 
bre (ie libcciador: esta gente que me cerca, mililarmente orga- 
nizada bastaría para conqui.^^tar la liluropa : en quince «lias he 
hablado por lo ijiénos á dos unllones que. pudieran subyugar 
la mitad del globo conocido, y no les he hablado sino palabras 
de .paft y de legalidad." 

I Dónde está pues el secreto de su fuerza, de su populari- 
dad? El mismo lo ha dicho : en la Religión, porque la nacio- 
nalidad irlandesa no exisliria sin el catolicismo. No, no es dado 
i intereses puramente humanos inspirar tal /tespreiKlimientOi 
elevar hasta tal punto el entusiasmo: dejad la cur'stion pura* 
mente política y administrativa; queda todo reducido á una Tria 
sesión de cámaras, si prevalece el orden, á una turbulenta reu- 
niou de plazuela, si hay anarquía. ¿ Qué tiene que ver especlá- 
ctdo alguno del mundo antiguo ó moderno con estas asa mIJeas» 
al parecer fabtdosas, en que se reúnen en un campo trecientos, 
quinientos^ setecientos mil hombres, presididos y capitaneados la 
mayor parte por sus pastores eclesiásticos, asambleas precedidas 
amenudo y como consagradas por una misa á la sombra de un 
árbol, y en las cuales no hay un solo gritosedicioso, y solo lo* 
gran aplausos jas palabras de orden y legalidad? Y si se atien* 
dé á que este pueblo es el irlandés , el pueblo mas ultrajado de 
todos, y en quien bien pudiera disculparse una reacci n contra 
•sus opresores después de tan largo abatimiento ; que aquellas 
gentes son las que se alimentan todo el año de patatas cocidas, 
y á quienes diezma cada invierno la terrible guad.aña del ham- 
bre, sube de punto la admiración, y se levanta hasta Dios mis* 
mo reconociendo en ello su obra esclusivamente. Y sino ¿ qué 
es lo que ha sucedido en r.lros pueblos desventurados ? porque 
no es el único en serlo el irlandés en este siglo. La Polonia ha 
sucumbido en la demanda de su libertad, la Bélgica y la Grecia 
la han conquistado á costa de una guerra y guerra á muerte, 
la Francia ha corrido desatentada de revolución en revoluc¡oO| 
la España de pronunciamiento en pronunciamiento; y loquees- 



^71 
tas no encuentriit], y afras no han comprado sino á cosía de su 
sangre lo alcünzirá la Irlaiula, sin disparar un tiro, del opresor 
m is po.Ieroso,dtl gobierno mas niaqnia vélico que se conoce; por- 
que el cutolícistno es como lu Providencia, es como Dios; aUingii 
afine usque ad fitieni fortiler^et duponil omnía siéaviíer.To* 
dos los pueblos gimen, no hay duda, y su suerte reclama j ad- 
mite mejoramienlo; ¿cótiio es que los tribunos poniendo la ma- 
no sobre las llagas no han hecho sino enconarlas? qué han con* 
seguido el visionario San Simón, ul comunista Fourier? afortu- 
nadamente la risa y el descrédito , así como pudieran haber 
producido el desquiciamiento y la anarquía. También Lamennaís 
ha querido predicar la libeitad á su modo, en nombre de Jesu- 
cristo; también Lamartine codicioso de toda especie de glorias 
ha intentado nemedar á O'Connell, pronunciando palabras qué 
4ian tenido eco en muchos corazones: y sin embargo han queda- 
do estériles; ¿y por qué? porque en el corazón del profeta ce- 
gado y en el del ángel caído no Inte la fe > la fe ortodoxa , la 
única llama de yida que inOama el pecho del libertador de la 
Irlanda. 

Si alguna duda cupiere acerca de nuestra aserción no hay 
mas que leer la biografía de O'Connell. A peligro de desvane- 
cer la admiración y las simpatías que algunos le profesan^ por- 
que pronuncia como ellos el nombre de libertad , diremos qiie 
ha sido educado por los jesuítas de Bélgica, y que toda su vi- 
da ha permanecido fiel á su memoria y al afecto sin límites ha- 
cia aquella orden; que sin ser hipócrita ui fanático, asiste á mi- 
sa todos los dias, comulga cada semana, se relira cada añoá un 
convento de trapenses para hacer ejercicios. No , tribunos jque 
os desdeñáis de Dios y habláis en nombre de la diosa libertatj, 
que os mofáis del hábito sacerdotal , y os horripiláis al oir el 
nombre de convento , nada de comnn tiene con vosotros 
O'Connell, el que ninguna obra emp¡ez¿) sin invocar antes al To- 
dopoderoso, el que anda siempre cercado de obispos y sacerdo- 
' teS| y qtie lia merecido que su nombre fuera agregado á los del 



Í7Í 
papa y de la reina en las orar¡(yne$ de la mtsa. Tribunos qne 
bahlais siempre á la plebe de sus derechos j nunca ile sus der 
bcres, que impelís los pueblos á la que llamáis santa insurrec* 
cío», y hacéis cimiento de vuestra libertad la rujna de los tro* 
nos, nada tiene con vosotros de común el que nunca nombra 
á su reina (y reina inglesa y protestante) sin bendeciiía,' el que 
anie todo recomienda el sosiego y obediencia, y dirige aquellas 
inmensas masas como el ejército mas disciplinado. Tribunos que 
fraguáis subterráneamente vuestros planes de esterminio , nada 
tenéis de común con el que anatematiza toda sociedad secreta, 
y manda que se le denuncien los que á ellas pertenezcan para 
entregarlos por si mismo al gobierno : vosotros que atropellais 
.toda propiedad y no comprendéis la libertad sino á. co.sta de 
aquella, nada tenéis de couiun con el que prohibió a ^us irlanr 
deses el ramito verde, símbolo de em;anc¡pacion con que sedi^ 
tinguian, á causa del daño que podian causar en los árboles de 
las cercanías, y que mandó indemnizar á los orangistas los per- 
juicios que les habían causado en defensa propia los irlande- 
ses de Dangannon : vosotros en fin para quienes todos los niQr 
dios son lícitos cpn tal de conseguir el triupfo, nada tenéis que 
ver con el q^ie rechaza á los carlistas, porque no reiconocen olr0 
principio que el de la fuerza brutal, y su apoyo mancillaría U 
noble causa de Irlanda. No, vosotros no $o¡$ capaces de com^ 
[xi-ender toda la aUernativa de grandeza y abnegación que hay 
fn el hombre que en la 9$9nib)ea de Maltón esclamalp^: a Qs 
prometo que estas gentes ( los ingleses ) [amas 199 hollará^. 
¿ Qué digo/ Sí^ pondrán holiarn^e. (Voces: i?o, no Iq consentire- 
mos). Dejadme concluir; {«odrán hollarme^ pero será el cada^* 
ver y no el hombre." Y cl^spues de ^slas altivas palabras aü^« 
dio: « Me han llamado cobarde en la cámara de los Coi^iune^. 
(Cobarde! no es ñicil de digerir esta palabra: pero tienen razo?, 
yp nií'rezco esla ignominia. (Voces: nOj ng.) Amigos, no prelefi- 
dais interponeros entre eí culpable y el castigo: plegué á Díqs 
que mi castigo rec¿|iga subie |pí en ^$te mupdp , y np despn^ 



efe mi muerte, pues énfónces temlilana yo ante su rigor. Sí/ 
amigos mios, he violado la ley del Altísimo, y merezco castigoV 
pero se engañan los enemigos de la Irlanda, si creen qne podría' 
yo temblar ante mi Criador, dando mi vida por una causa tan' 
jnsta como ia de mi patria. " Respira en estas palabras toda lá 
liiimildad del cristiano , y toda la elevación del que se sienta 
¡llamado é una misión escclsa, del que nada se cree en sí, y to- 
do con respecto á la Providencia, á la cual sirve de instrumento. 
Granfle es en efecto, consoladora y envidiable aun á los 
ojos del mundo, la misión que encomendó Dios en su singular 
jlried i lección al abogado de la Irlanda. Si el genio sobrehumano 
y los grandiosos hechos quede siglo en siglo admiramos en al- 
gún mortal privilegiado, son efecto del soplo de Dios, y emana* 
cron levísima ó un átomo, por decirlo así, del atributo divino que 
¡ittenta manifestarse, si envía la Providencia según conviene, ora 
conquistadores temidos, ora profundos tálenlos^ ora hombrear, 
de noble corazón, de acción fecunda y de poderosa palabra; 
¡feliz el escogido para edificar y no para destruir, el destinado á 
ser una enciarrtócioii de la misericordia mas bien que de la jus^ 
ticia divitra, ei que al volver á los pies del Eterno para dar cnen. 
ta de su encargo^ deja en la tierra, en vez de un reguero de san- 
gre y de un nombre de espanto, un largo perfume de amor y 
veneración! La Irlanda avasallada duramente por la Inglaterra 
á modo de país de conquista desde el reinado de Eduardo I á 
últimos del siglo XIII, oprimida luego en el XVI por el 
sombrío y sanguinario fanatismo de los protestantes, desde que 
con la religión católica acabó de desaparecer la humanidad del 
corazón desús dominadores, y se rompió el vínculo religioeOy 
único que ligaba á entrambos pueblos; víctima en fin en el siglo 
XVIII de su amor á los destronados Estvaixlos, suíria todo el pe- 
so de la intolerancia protestante, del niaqtiiavelisinodel gobierno y 
del odio y desdeninveteradodelanacion inglesa. Separada de es- 
ta por la triple rivalidad de raza, de reiigioii y de dinastía, gemía 
bajo la tri|>le opresión social, polUicay religiosa^ cuaodebrciló de 
Tomo i. 55 
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8u suelo á O'ConnelI. Recientes estaban entonces los dos grande^ 
ejemplos de la independencia de los Estados Unidos, jr de la re- 
volución francesa; y á los ojos de los oprimidos se abtian al 
parecer estos dos caminos para emanciparse el uno de sangre 
y ruinas, el otro de heroísmo y reconstrucción. Un hombre pnes 
que apresurando la acción de los elementos deletéreos que abriga 
^D su seno la Inglaterra, y mas en un tiempo en que se veía 
sitiada en cierto modo por el colosal poder de Napoleón» la hu- 
biera reducido á la estremidad con insurrección abierta ó con 
incendiarios conventículos^ un hombre, que hubiera hecho apurar 
á sus opresores hasta las heces el cáliz de venganza, un hom- 
bre, si se quiere, que lograra arrancar su patria de las unas del 
leopardo británico; sí su obra hubiera sido una esplosion pasa* 
gera aunque terrible, habría hecho una revolución mas, ó fun- 
dado nada mas un nuevo estado, si bien preparada en su plan 
y feliz en su éxito, hubiera ofrecido la empresa garantíais de so* 
lidez y conservación: pero de todos modos aunque sorprenden- 
te, no hubiera sido esta original, y siempre hubiera hallado es* 
plicadon en la vehemencia de las pasiones populares^ en laam« 
bicion ó genio de un hombre^ en las vicisitudes de k fortuna. 
La emancipación de un pueblo entero mn que ni al opresor ni 
al oprimido cueste una gota dé sangre, el triunfo de la opinión 
sobre las leyes y de la legalida4 sobre la tiranía, el espectáculo 
de una lucha toda espiritual, si se-me.j^ermitela espresion^pues 
que en ella no interviene fuerza armada ni violencia nialerídl, 
de unu soberanía moral sin títulos ni corona, de una ambición 
cifrada en las bendiciones de los pueblos^ todo e»to no recorda- 
mos se haya visto en otros siglos; y tal vez Dios no lo ha pre« 
sentado en este tan egoísta, tan turbulento, y proclamador del 
derecho sarUo de la insurrección, sino como contraste del atiar 
tema de eslerilídad con qite ha. herido á las revoluciones. 

Pero las leyes del Teino pesaban sobre los irlandeses como 
na ominoso yugo , y aprisiotiabací sus manos como esirechas 
cuerdas; y O'ConoeU por un lado neoesUaba libierlad y esfera 
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para obrar, y por otra, fiel á sus principios de legalidad y su- 
misión, no podia apelar á la violencia para derrocarlas. Acudió 
pues á un tribunal superior al de las leyes, al de la opinión; y 
con su invencible ausilio logró anular y romper las trabas, y re- 
conquistar uno á uno los derechos que convienen á la dignidad 
de un pueblo , sirviéndole siempre de arma el que acababa de 
conseguir para alcanzar otro nuevo. Por sobrado conocidos omi- 
timos los esfuerzos y habilidad de O'Connell en la emancipa- 
ción de los católicos, en la abolición de las leyes qne impedian 
la entrada de estos en el parlamento , y en el logro de tantas 
reparaciones como ha ganado para su patria el ilustre orador 
desde que se sienta en los escaños legislativos, que si bien po- 
cas todavía á los o^os de la justicia, son muchas y considerables 
comparadas cincuenta años atrás con el abatimiento y servi- 
dumbre de la Irlanda , que al parecer solo podia cesar con la 
ruina de Inglaterra ó con la estinciondel protestantismo. La enu- 
meración de los servicios de O'Connell á la Irlanda es la histo- 
ria de su vida; y nosotros que no escribimos su biografía , nos 
detendremos en la cuestión últimamente suscitada para revocar 
la unión legislativa que entre las dos islas existe, cuestión gigan- 
tesca que coronará dignamente la noble empresa de su existen- 
cía, y origen del célebre proceso que pendiente todavía absor- 
be casi la atención de la Europa. 

Esta unión consumada, si nó nos engañamos , en los prime* 
ros años de este siglo por intervención de algunos diputados ir* 
landeses, seducidos por el oro ingles, ó tal vez por las ventajas 
que de ella esperaban á favor de su patria, la ha mirado siem* 
pre O'Connell como el origen de los males que aun afligen á la 
Irlanda, invadida por un enjambre de funcionarios ingleses, pri- 
vada de su aristocracia que reside en Londres la mayor purte 
del año, sujeta á osos y leyes que no son las suyas, y oUígja* 
da á mantener dispendiosamente una iglesia y un culto quésolo 
profesan 700, 000 de stis habitantes, y que 7 millories rechazan 
oomo cismático. La separación que pide CTCbnnell ño es pblíti- 
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ca, sino piirapiente legislativa: reclama nn pf^vlafnrnlo ir]aii<» 
4)ps , empleados iilant)esps , iglesia iilaiidesa : la Jt lamia p^iva 
Iqs irlatidcscs y los irlq^ndeses pava la Irlanda^ lal es su niá- 
xittia favorita. Por lo demás ni aspira á la ¡nd( penJencifi aLso* 
UUa de su patria ni al esclusivisino de su religión, y v\ ardien- 
te amor que á una j otra profesa no le eslrayia hasta defamen* 
lir sus principios de igualdad y tolerancia no menos que de sq- 
niision, que no son ^n sus pianos una arma bipócrila como ía 
han hecho en este siglo: justicia y no prepondera ncia pide pa- 
ra la Irlanda, independencia y no proleccion para la Iglesia ca- 
tólica. Si hicha, no es contra la Inglaterra, sino contra su de- 
satentado gobierno: ala separación de la Gran Eretuña , dice, 
seria una gran calamidad que tendrían que deplorar ambos paí- 
ses, y haremos cuantos esfuerzos eUéu rp nuestra mano para 
prevenirla." Lejos de atizar odios religiosos y nacionales, tiea- 
de los brazos á los hombres todos de buena fe para conciliar- 
ios en ellos, y sobre la frsiternidad ile entrambos pueblos intcQ- 
la cimentar su dicha inalterable. 

Firme en su idea de la revoeaeion de la unión , en breve 
consiguió comunicarla al inmenso cuerpo de que es cabeza, coi^ 
aquel eloctriro impulso cuyo secreto solo el conoce. Di^spues 
de haberla hecho adoptar en la ccrporacion municipal de Dy- 
blin por h\ voló contra 15 apesar de las grandes frcv^wpones 
^ue etk contra haUa, la hizo en un momento poptdar y nacio- 
nal, y la voz d£ repeai (revocación) resonó en, la ¿Itima. ehcza 
4<? la. Irlanxia. ínstalos^ en la capital, y se ramificó luego por. 
tqda la isi^ la Socie(;Lad del repeal, en cuyas reuniones se man j^r 
i^s se reu4K^n sii\mpr« cuanliosidimas sumas destinadas ala con* 
sepuciot) de su objeto.. ^secJes¡4stic06, e{axap<>$ ^l pdudpio áei* 
t9 ci^pstipn cpuionjjeramcnle política, tomarc^^ en^^ila la, p¿fr^. 
iDf)S activa, apéoas se,cOüvfiieier^qiie 4^^ ella depm\úii^ el ne- 
i^>jií4i<),4e l^s maJ^s qi^p di^riainenie p|>lptil>^: B&í;$lierQ^ á Ji^ 
JHM^af, .j>pi;orar<M?,; cpntiibuyt'fon, haeta los.prelado? niigifieisy^i^T. 
ritíite^; y, -§QÍO; ly i^p .gaj^ á^chvarm^fi favor, d^ la r4?v4>Ci|<¿w. 
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dos señores arzobispos. Desde la úlílmá primavera princI[1íaron 
aquellos asombro-iOS meetings en que loJa la nación parecía Irás- 
la ííirse de un estremo á otro del lerrítoMo en pos deO'Conncíí, 
y se embriagibi con las arengíis del pacífico tribuno, que reco- 
mendaba al mismo tiempo que brillantes esperanzas pira ¿1 
porvenir, sosegada resignación por el presente. Pero este sosie- 
go mismo desesperaba al gobierno ingles á quien no dejalían 
dormir los triunfos de O'Connell; y bien fuera violencia impre- 
meditada sujerlda por el encono^ fuera astuta maquinación pa- 
ra irritar á los irlandeses y sacarlos del círculo de legalidad eñ 
^uese mante/^ian inviolables, prohibió de repente la celebración 
de un meeting que al siguiente dia debía celebrarse en Clontaif^ 
é hizo acusar anle los tribunales á O'Connell y á sus principa- 
les compañeros de hombres sediciosos y de mala conducía. Vot 
de pronto no hizo esta medida sino auménlar los fondos de la 
Sociedad de un motlo inc.dculable, impulsar que se declarasen 
en favor de la revocación algunos hombres de prestigio hasta 
entonces neutrales, entre otros el arzobispo de Casliel , y pro- 
vocar un enérgico mensaje á la Reina de lodáS las parroquias dé 
Irlanda , pidieuílo nada menos que la destitución de los minis- 
tros qué habian calumnia'Jo la lealtad de sus moradores. Algún 
periódico añadió: «En todas las parroquias se harán públicas ora* 
ciones en acción de gracias por hal>er castigado Dios al gobier- 
no inglés con enagenac'on mental"; y enseguida trascribíala fór. 
muía de esta sarcástica oración: ((¡Dios quiera qne los amigos de 
la libertad no tengan nunca que luchar con otros enemigos que 
Pcel, Sugden , Weíllngíon y compañíal" El objeto del gobierna 
no se logró; la voz del sedicioso resonó maa fuerte, mas pater- 
ñhl que nunca, pidiendo solo á siís irlandeses sosiego y pacien- 
cia. ((Q le no haya tumultos decia; declaro enemigo mió perso- 
nal al qne lome parte en cualquier tumulto: cogedle, y Hevad- 
le á la polic'a. Si sois mis amigos sinceros, permaneced Irán- 
quilos.^' Y entretanto el gobierno hacia el vano alarde de con- 
ceñti*ar tropas cu Irlanda^ como si amenazara una suLlevacioiW 
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Al mismo tiempo congregado en sínodo el clero irLindés, dig- 
DO aiisiliar del Libertador, acordaba rechazar, para cuando lle- 
gase el caso, la dotación que el ministro Pee] proyectaba asignar 
á los sacerdotes católicos, negándose de esta suerte á admitir del 
gobierno una protección interesada. Este acto dé dignidad y 
desprendimiento arrancó unánimes aplausos á los irlandeses , y 
á O'Connell estas memorables palabras: uLa unión de la religión 
con el estado nunca ha sido ventajosa á la primera , cualquiera 
fuese. ¿Qué tiene que ver la religión con el ídolo del mundo? 
£1 clero está estrecbamente identifícado con el Dios á quien sir- 
ve, y de seguro la aceptación de todo salario del gobierno se- 
ria una mancha.'' 

Formábase el jurado que debia juzgar al célebre agitador; 
y las autoridades del gobierno no contentas con escluir de la 
lista por medio de bajos ardides á 59 ciudadanos , católicos 
la mayor parte, recusó á 1 1 católicos que la suerte habla desig* 
nado^ insultándoles indirectamente como indignos de veracidad 
y sospechosos de perjurio. Si algunos irlandeses habian perma- 
necido indiferentes a la cuestión del repeal ^ ni uno hubo que 
enmudeciera á vista de este segundo ultrage : reunióse en Du- 
blin eM3 de enero una asamblea numerosísima para votar una 
esposicion á la reina sobre un proceder tan irritante , y este 
ejemplo no solo íuc imitado en todos los pueblos de Irlanda^ 
si que también por los católicos de Inglaterra. Nada empero de- 
tuvo al gobierno en su tortuosa marcha; eligiéronse los doce ju- 
rados (le entre los enemigos mas encarnizados del supuesto reo- 
y el 1 5 de enero conducido O'Connell en el mismo coche del 
lord corregidor su amigo, y seguido en su carrera por las mas 
entusiastas aclamaciones, compareció en su traje de abogado an- 
te el tribunal del Banco de la Reina junto con su ^hijo Juan, 
y los señores Steele, DuíFy , Tiernej^ y varios otros coacusados, 
uno de los cuales habia fallecido en el intermedio. Dos días 
mortales duró el alegato ñscal ^ fárrago indigesto que ni una 
prueba aducia de las supuestas couspi raciones ; siguieroa 



279 
las deposiciones de los testigos casi tóelas favordUes á los re^ 
peaiers, iiabicndo testigo que habló nueve horas; y el 27 deene- 
1*0 €11 medio de un conlinuado aplauso pronunció Sheil elocuente 
diputado U defensadeO'Gonuellydesu hijo. El 5 de febrero tomó 
la palabra el mismo O'Gormell, con trajeándose con lógica y mo- 
deración admintbles á defenderse de la nota de conspirador , y 
á mostrar la publicidad de todos sus actos. Concluida la ré- 
plica del (iscal que, aunque no menos vacia que su alégalo, oca* 
pó cuatro sesiones, y el resumen del presidente que ocupó dosi 
pasó el jurado á dar su veredicto en medio de la mas viva es- 
pectacion, cníj^éndose generalmente que á pesar de la conocida 
enemiga de sus individuos contra el campeón del catolicismo, no 
hibria unanimidad para condenarle; tal era la luz que arroja- 
ba de si la causa á fdvor del acusado. A las 12 de la noche del 
10 de febrero se supo con espanto é indignación en Dublin, y 
á las pocas horas en toda la Irlanda, que su libertador habiasi* 
do declarado culpable por el jurado de cinco acusaciones en* 
tre las once que sobre él pesaban , y de otras sus compañeros. 
Cuando llegó esta dolorosa nueva á Corle dudad que le tiene 
por su representante en e! parlameulo, la población entera se 
entregaba á arrebatos de júbilo ocasionados por la falsa not¡« 
cia de su absolución. Sin la proclama de OConnetl á fus conciu- 
dadanos al siguiente dia del veredicto , recomendándoles mas 
que nunca el orden y y sin su circular al episcopado irlandés 
pidiendo su cooperación para et mismo objeto, habría estallado 
entonces en Irlanda ur>a esplosioi>, cujos sacudimientos hubie* 
ran llegado hasta Londres y estremecido el pabcib de san Ja- 
mes. 

El 16 de lebrero el decíarada reaentraba err h Camarade 
los Comunes , y se sentaba entre los representantes de la nación 
al son de aclamaciones que hekban al ministerio. Arrojada de 
los meetings se atrincheraba en la tribuna, y venia a tcwnar par- 
te en la lucha empeñada par lord Juan Russell gefe delaopa- 
fiieion sobre ios negocios de la Irlanda. Discursos enérgtctid; re« 
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criiniciacíones amargas se oyéronlas! de los labios ílel ¡lustre' ora^ 
doTí como (ie los de su hijo Juan y de los diputados i rlamleses 
Sheil y Roebuck, en aquellas discusiones duraute. las cuales d 
asiento de los ministros parecía el ban(|uíllo de los acusados; y 
aunque la moción de Russell fué desechada por 32í* votos con- 
tra 225, como lo habia sido otra idéntica de lord Normanbjr 
en la cámara de los lores por i 75 votos contra 78, quedó tan 
quebrantado el prestigio ministerial, que á los pocos dias per- 
dió la mayoría en el parlamento por una cuestión insigniGcantej 
y á la larga tendrá que retirarse el gabinete I pry.O'Conucll eo. 
tretantb era recibido con honores casi regios por la Sociedad ior* 
niada contra las leyes de cereales; sellaba su reconciliación con 
los whigs en el banquete dado por la oposición, durante el cual, 
filé el héroe de la fiesta; reunia concurridos meetiags en Liver- 
pool y en Birmingham, entusiasniando á los ingleses como án* 
tes á sus compatricios; presentaba en las cámaras una esposicion 
sobre la ilegalidad de su proceso firmada por 821, 33'i repea* 
lers, y que estend da ocupara media /e^¿/ci! ¿imponía al gobier* 
no hasta el punto de obligarle á abandonar una ley proyecta- 
da sobre el empadronamiento de los electores irlandeses. En su* 
ma, su corta permanencia en Ing^laterra fué una serie de Iriua». 
fos; la persecución parecia haber ceñido su frente con una au- 
réola santa que sin distinción de cultos, sin distinción de pueblos^ 
todos acataban á porfía. 

De vuelta á Irlanda , el 48 de abril compareció de li^evo 
ante el tribunal , cuya sentencia diferida de un dia para otro^ 
no se, pronunciará hasta últimos de junio ^ y según oíros, de 
aquí á tres meses. Algunos opinan que aun en caso de conde- 
nación no se pasaría á prender á O'GonnelI, y que el gobierno 
se contentaría con la condenación del jurado; tal es el pareoer 
de lord Wellington. Pero el libertador no se hace ilusión acer- 
ca de su suerte: « sin duda marcharemos á la cárcel, dice, aun- 
que ningún crimen hayamos cometido, pero los irlandeses come- 
terían uno mayor que estC; si se entregasen á actoá de rebelión." 
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Ihy en h elocuencia'do este hombre^ semejante á la délos 
tiempos primitivos, mucho de poético y de inspirado^ cualquie- 
ra diria que han revivido en él los héroes de Fing^l animando 
á la independencia á sus nietos contra los aborrecidos sajones, 
ó los melancólicos bardos que qemian sobre las ruinas. uSoy un 
niontañes^ decia en el último tneeting de Liverpoofj nacido en 
lis montañas, he visto tierno niño rodar á mis pies las olas 
del Océano: ¡qué hermo^tis eran esas olas que viniendo desde la 
costa del Labrador, corrían á estiellarse espumosas contra las 
rocas que uiis pies hollaban! Hombre }'a Ibrmado, escuchaba 
con. delicia al rededor de mi los ruidos armoniosos de la natu- 
raleza. Parecíame prestar atfeucion á l.is voces de la eternidad, 
que me dictaban mi deber y me mandaban luchar sin desean- 
so en favor de mi amada palria. ¡Podrán impedirme este año 
visitar esas montañas jqueridas, cuja hermosura salvaje ha en- 
cantado mis ojos, y conquistado mi corazón para la palria! mí 
patria que amo tauto como á mis compatriotas tan valientes, 
tan generosos, tan moralizados! Cómo nie enageno al dejar va- 
gar mi pensamiento sobie esa tierra lah bella, obra admirable 
de Dios que la ha colniiado de sus beneficios! y cómo siento 
desgarrarse mi corazón cuando la tiranía hace correr algunas 
gotas de sangre de los pobladores de esa tierra tan querida! " 
A veces también se eqUivOca su voz con la de los profetas que 
predecian á la cautiva Jerusalenun nuevo dia de esplen^lor. (dr* 
lauda^ ó patria mia! Tu sol emplea» á brillar, y son bellos tus 
resplandoresj pues como dice el poeta, las naciones han perecí* 
do y tú eres joven todavía. En el momento en que otros soles 
se sepultan en el ocaso, el Wxyo se levanta; y. aunqtie la nube de 
la esclavitud baya podido oscurecer el cielo por un instante^ 
va á brillar sobie tí mus resplainleciento que nunca el aslro pu« 
risímo de la libertad." 

José Maoía Qüaorado. 
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e ha dicho, y con sobra de razon^ que entre cuantas religio- 
nes han aparecido sobre la tierra para d¡i*eccion 6 consuelo del 
hombre, la que levantaba mas alto el espíritu^ y satisfacía mas 
de lleno los deseos legítimos del corazón, era" h nligion cristta* 
na^ y que 9¡ el cristianismo entre las demás creencias era la 
única verdadera , era también la eminentemente poética; como 
que la verdad y la poesía en su legítima acepción, á fuer de bue- 
nas hermanas , lejos de andar reñidas , se comunican la ana su 
luz, la otra sus flores y atavíos para engalanarse mutuamente. 
Si las verdades cristianas han sido combatidas en el palenque 
de empeñada discusión^ allí han saltado aventajados apologistas 
que con elocuente y e.'^forzada pluma han pulverizado los erro- 
res de sus contrarios; y si arrojados estos de sos trincheras, han 
insistido en que no puede ser verdadera una religión que satis- 
face, sí, al entendimiento, pero no cautiva él corazón , «ntón« 
ees no ha faltado quien descolgase del muro el harpa santa, que 
hiciera desprenderse de sus cuerdas raudales de armonía qne 
arrullan el espíritu , como esparcen las brisas el perfume de la 
flor que entreabre su capullo al albor de la mañana. Estudiemos 
las situaciones todas de la vida, y el coraaon enarídece invadido 
por el tedio, y lágrimas de hiél surcan nuestras mejillas, é ¡deas 
profundamente desconsoladoras cruzan por nuestra mente, ape- 
nas olvidamos que vela á. nuestro lado una religión qne luego 
de salidos de las entrañas de nuestra madre nos recibe en las 
suyas para reengendrarnos, que se entretiene con tierna solici- 
tud en esparcir flores por el rudo camino que nos guia á la in- 
mortalidad > y que cuando los restos de nuestros cuerpos esta- 
rán confiados á la tierra, aun enviará oraciones ál cielo por la 
sulud de nuestras almas. Aun cuando el cristianismo no pasara 
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de scruD sueño dorado, ¡seria tan triste el dispertar de este supi- 
no! Désele la cruz solitaria que llaiiia la atención del transeún- 
te, desde el sencílto oratorio levantado en el fondo .de un va- 
lle, haiüta estas basílicas de colosales dimensipnes en que los ar- 
tistas agotaron los. recursos del genio, no hay mas que una ca- 
dena de nobles cuanto poéticos senlimientos que tienen el alma 
dukemcnte aprisionada. Sí, rico en poesía es el cristianismo^ 
poéticos son sus libros , poético su cuito , poético y riiiui fio el 
porvenir qu^ nos promete, y poéticas estas augustas solemni* 
dades en las que nos recuerda sus alios y consoladores mia« 
terios, á cuya plena comprensión si no alcanza el entendimiea* 
to , reposa en ellos el corazón , como el niño en el regazjo ma- 
ternal. Y así. como ningún misterio m^s y consolador que el de 
la permanencia de Jesús entre nosotros, y el perenne sacrificip 
que consuma en nuestros altares, no hay dia tampoco ni mas 
solemne, ni mas risueño , ni que mas convide el corazón á dcr 
liquios de amor dulcísimos y lo liaga rebosar en ternura, que aquel 
en que lecuerda la Iglesia el misterio del amor por escelencia. 

£1 dogma de la presencia real de Jesucristo en la Eucaris- 
tía reposaba en la constanle tradición de la Iglesia, cuando el 
fraile apóstata que en Alemania enarboló la i^iancbada ban- 
dera del protestantismo, vino á combatir este artículo de fe^ 
que sobre (ormar las delicias delcorazon., presenta en abono las 
credenciales mas luminosas que desearse puedan. Si seguimos 
paso á paso la cadena tradicional que une á los fíeles de núes* 
tros dias con los primeros discípulos de la Cruz, veremos que 
en todas las liturgias, así en la que se atribuye á los apóstoles^ 
como en las de san Basilio y san Juan Crisóstomo^^ se da por 
asentada la doctrina de la presencia real y de la transubstan* 
ciacion. Necesario fuera para destruida rasgar una de las mas 
bellas píiginas del Evangelio, pues que se hace forzoso anular el 
testamento de Jesús, antes que desconocer el arranque de amor 
que le impulsó á quedarse entre nosotros, cuando victima sin 
mancilla iba á entregarse por los pecados del mundo. Leemos 
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úllitít^ cena con sus discípulos en la vigilia de su nuierlc, tomó 
pan y vino; y después de l>eirdec!rlos y de dar gracias' á su Pa- 
ttre, ronpld el pan y lo distribuyó entre sus •apóstoles, dicién- 
düles: Tomad y comed ^ éste es mi cuerpos j et\ ne^mAix les ofre- 
ció la copa, diciéndoles: Bcbed^ esta es mi sangre. «Y desde en- 
tonces la Eucarristía es el principal medio por el cual los cris- 
tianois dan gibadas á Dios por el beneficio de la Redención ; y 
la Eucaristía es también el vinculo mas^eslrecfio que liga á los 
fitles entre sí y con Jesucristo; formando de todos ellos una so- 
la familia con una cabeza sola. Las muchas y l>a}as pastónos^ 
que se coligaron en mescolanza con los error<*s de los protes- 
timtes, pueden únicamente ésplicar el ein[>efio que mostraron 
en derribar de nuestros altares la hostia sania, y enturbiar las 
aguas de vida de que ya no podían beber, separados de la Igle- 
sia que nos abre su manantial. 

Las berogías han servido en todos tiempds de cribo á la re- 
ligión cntóli<\n; y desde que Arrio en el siglo IV disputó con 
petulante orgullo la consubstancialidad del Hijo con el Pddre> 
hasta el ¡ncrédu[o filosofismo del siglo pasado , los errores ri6 
han ht'cho mas que purificar la ortodojía de la fe, como brilla 
mas aquilatado el oro después que el lapidario lo ha sujetado á 
la llama. Sin Nestorio no fti^era tan ardiente la devoción que 
profü:>amos á la madre de Dios y á la Virgen siempre pura; y 
sin la heregía de Berengario puede que no viéramos hoy salir 
al Señor de los umbrales de su templo para recorrer nuestras 
calles y plazas. A ser cierto, como parece, que los errores de 
este heresiarca y de los sectarios que siguieron sus huellas mo- 
tivaron la institución de la solemnidad que nos ocupa, deberá 
esta arrancar del siglo XI , aunque sea mas reciente la época 
desde la ciial dala s\x i^tiH:>ducc¡Oo en la Iglesia universal. 

Estaba sentado en la primera ^tlla Urbano IV, cuando lá 
solemnidad del Corpus, ya conocida en la iglesia de Lieja dé la 
eual él mismo habia sido arcediano, fué instituida para toda tá 
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cv¡sliand^(l, y 3e pnqarnenclo al ínas célebre de los hijos de 
GiMuian )^ á lu principal lumbrera de su siglo^ Topiasde Acjui* 
np, el piadoso píicio que en esto?, di^s oimos revsonar bajo Jos 
bóvedas de nuestros teinplo.s. J^aslaba que dejase oír su vo?; el 
sucesor de Pedro para que ,eu lodo el orbe jcristiano se solem- 
nizase el dia del SeOori.perQ n.9, obstante el concilio de Viena 
celebrado en ^54 1 bajp el pontifirado de Clemente V, vino á ra- 
tificar la bula de Urbfino IV^ y el papa Juan XXII añadid á 
e^la fiesta una octava, y la orden de llevar públicamente el san- 
to Sacramento en procesión Era muj juslp en efecto que se 
¡nslitujese un dia solemne para rendir un culto especial á Jesu- 
cristo en la santa IJucaristía; pues aunque la Iglesia siempre ba 
celebrado el aniversario ele esla institución el jueves santo, los 
Qficios y las ceremonias lúguLres de aquella semana no permí-. 
ten bonrar aquel misterio con la .pompa cgiívenienle, n¡ con 
la alegría del corazón que es debida. 

Y ¿qué podremos decir nosotros de la procesión del Cor- 
pusj después de haber habfado en su.Gerdo del cristianismo el 
innjortal Cbateaubiiand ? Hemos estado, tentados de trasladar 
todo el capitulo en que se ocupa de e^ta solemnidad , creyen- 
do honrarnos esta vez con la nota de plagio^ pero antes que Irans- 
cjiibir ipudas páginas, heñios preferido copiar los sentimientos 
de nuestro corazón , tales como en este momento lo agitan. 

Cuando la embalsamada primavera nos tiene embebecidos con 
la graciola variedad de si;s flores, la. risueña perspectiva de sus 
ca^cad^ J^ U grata melodía de jnil y mil avecillas,, cuatido toda 
la natii^r^leza rejuvenecida se levanta como una sola criatura 
para entonar loores, al Hacedor supremo j amanece un dia mas 
sereno qi;e los otros días, dja esperado cpn.ap.>ia de§de mucho, 
áAtes, y durante el cual vuejap al jmr.eper l^s hprasj y mejor 
que el sol en el. azulada firmamento, radia el goz.o en los sem- 
blantes de. los hijos, de la religión, Coa.vario; paso se dirigen los 
fiel.QS al teiiípk? santp, y postrados antp su Mageslad divina ol- 
vidan sus ai)tigua$ r£;ni(:il}as;i comp lofi bermaaof destie^^ m 
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memoria las pasadas disensiones tan pronto como se arrojan á 
las plantus de su padre para recibir sobre sus incKnadas cabe- 
zas la bendición püternul. Suena la liora ^ y empieza á desfilar 
la procesión. No ha muchos años que abrian esta marcha reli» 
giosa los gremios con sus estandartes coronados con la imagen 
de sus respectivos patronos, algunos de los cuales^ aunque na- 
cidos en una clase inferior han merecido ser adorados de los 
ripjes por sus virtudes: ¡sublime lección que solo la religión 
cristiana ha podido dar el mundo! A pasos lentos avanzjiban 
después los hijos del claustro que con su antiguo ropaje hacían 
vivir en nuestra memoria otros siglos y otras costumbres: pe- 
ro los gremios han desaparecido en virtud de la ciencia econó- 
mica, y los institutos monásticos han sido suprimidos en nom- 
bre de la conveniencia pública. ¡Ah! la revolución con su mano 
de hierro no se ha contentado con podar, sino que una á una ha 
ido arrancando las floras que tapizaban el campo de la religión* 
Al presente forma toda la procesión el clero secular^ tris, 
tes reliquias de lo que un tiempo fué^j'al estremo de esta pom- 
pa religiosa aparece el Señor bajo el palio y sobre los hombros 
de sus sacerdotes, como brilla el sol bajo una nube de oro, al 
través de una avenida de arreboles. Rosas deshojadas sirven de 
alfombra al Dios ceñido en la estrechez de una hostia , y ante 
él los levitas balancean los incensarios y hacen humear los pe- 
beteros; la carrera que en triunfo pasea , está cubierta de tro* 
pas que rinden las armas al suelo ante ^1 Dios de los ejércitos, 
y los balcones colgados de seda *y coronados de un gentío in^* 
menso. Juntad á esta escena ios aires que tiemblan con el gra- 
ve tañido de la colosal campana, el onduloso estampido del ca- 
fion^y las armoniosas sonatas de la música militar. Y si vuestro 
pecho no se derrite y lágrimas de ternura no empañan vues- 
tros ojos, os lo diremos , carecéis de fe , 6 carecéis de corazón: 
porque ¡ay de aquel cuyo espíritu no presiente las grandes so- 
lemnidades del cristianismo, y tiene que aprenderlas en las he- 
ladas coluihdas de an calendario! =cJosÉ Vxual y Pont. 
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Uinqne no llenen sufícienlemcnle ese título, creemos que s^rdo 
recibidas con indulgencia las siguientes reflexiones que nos pro* 
poníamos emitir como prólogo de nuestro pocmila jábdiel- 
Algunos años ha que nos ocurrió la idea capital de este episo- 
dio que Gguramos añadido al misterioso drama veriñcadoenel 
Calvario: idea que, desenvuelta debidamente y en maj^or esca* 
la, no dejaría de ser importante por el orden á que pertenece^ 
y por la coincidencia de haber servido al mismo tiempo de objeto 
á un vasto poema con prelensíones de llenar el vacio que á pesar 
del San Luis y de La HanriaJa esperimentaba la literatura 
francesa. No discutiremos aquí si M. Alejandro Soumet, apoderan^ 
dp^e de una cuestión teológica para crear su Divina Epopeya, qui. 
SQ únicamente revestir de brillante poesía eaejuegode suimagi* 
nación que miraba sin consecuencia alguna, ó. si formuló á pro* 
pósito una descabellada alegoría con la inlencion de halagar 
ideas heterodoxas, admitidas j^a por algunos que prebenden subs* 
lituir un cribtiaoismo espúreo ó mutilado al evangelio íntegro y 
espositado por la Iglesia. La amplitud queda á su sistema lite* 
rario^j sus protestas de adhesión alas antiguas doctrinas i*eljgio- 
sas nos obligarían á creer lo primero^ si un hombre de su tálete- 
lo pudiera persuadirse que los sonidos de im harpa, tan melodio- 
sa y vibrante coum) la suya, h»bian de perderse. en ei espacio, sin 
ser recogidos con afán para dar mayor aliciente á los soBsn^as. 
M« Soumet ponia el dedo sobre una llaga, y si noi^stf^ba eq^u 
mana el bálsamo para curarla» debía álóméuos andar con tien- 
to y guardarse de enconarla mas. .. . ;, 
De lejos de muy lejos viene el malestar qiie aqueja á la bu- 
maridad entera: el sufrianeuto es ca$i coatemporinw del. bprn^ 
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bre, y aiinqne en todas épocas cada ¡mlivulno ha procurado 
aligerar la carga de miserias que sobrellevaba, nnnca sino aba* 
ra se babía soñado en la posibilidad de sacudirla tcdos á la 
vez, destruir ese yugo pegado á todas las cervices y mejorar 
indefinida nienle la suerle de la familia humana. A' fuerza de 
atribuir el origen del mal á la peculiar constitución de bs so* 
ciedades y gobií'rnos, á las costumbres é instituciones, á los prin- 
cipios morales y religiosos, se ha hecho cieer que un cambio 
radical en las formas y en las ideas daría resultados inmensos á 
favor de las generaciones futuras; y de aquí tantos visionarios 
que han consumido sus años y sus tahntos buscando esla nue* 
v<i piedra filosofal, que han tomado por blanco de sns tareas la 
combinación de algún plan cslravagante, que han hecho alarde^ 
per decirlo asi, de su vena poética en la traza de sos símbolos 
religiosos y de sus utopias sociales. Los progi^esos indaslrialés 
que en una civilización menos adelantada se hubierarl juzgado 
redondamente imposibles, las modificaciones que esperimentala 
sociedad con el transGur50 de los siglos, el escepticismo que car- 
come las convicciones mas bien cimentadas, la inquietud del co- 
razón que nunca habia sido tan activa, una sensibilidad exagera-' 
da qi>e halaga el propio orgullo deplorando los males ágenos, 
la hermosura de los sentimientos de tolerancia y amory fra*' 
ternidad, todo esto ha dado armas á la scnluceion, todo ha con- 
Iribuído á hacer mas ahacliva la novedad; y por esfo se ha* 
prestado fácil oído á lagrimosas decía maciofies, se ha dado fe á- 
seductoras proftcías, y se han aceptado como realizitbles los sis*' 
temas mas inde[>cndienles ele todas las tradiciones de lo pasa-* 
do y raa$ contrarios á los hábitos existentes. Se Iki hablado tan- 
to de regeneración moral de fes sociedades, se ha sahidatlo con 
tanto entusiasmo el porvenir, que naesestra-ño se hayan abriga-* 
do esperanzas de una felicidad casi abt^oleta, y se haya aguar* 
dado con ansiedad la ainora de) diaso^lemne, enqueuna luima* 
nidad infeliz desapareciera del lea^lro de sus dolores d^e^pti^s de 

haber j^rocr^ada unubuma^oiilad hiena-ven'tupadá en la tierra^' 



Pero ÜQQ nái esta feUcmUid será muy meompleta) sii^mrM 
pudiese terniiruir en el abisma espántelo que la Jurticfa divina 
muestra á ios pi*evark»dores. Para coosumat* la obra de la fi*. 
laolrupía era nienesler norsolo reabilíiar al género Ihiiqaíío en MI 
estado iranskorio, sino aspgurarle también un porvenir eterna* 
mente dichoso. El dogma del ioüerno^ taloomo la enseña la tgfó- 
sia católica, era un obstáculo insnpf^rifble pai^a hacer creíbles suf' 
promesas; por lo mismo fué necesario tei^iversarlO| combalirlo^^ 
n^arlo. ¿Qué seria de estos sociedades fuluras si tuviesen tam- 
bién incierto su cacóino, si las amedrentase el temor de undea»» 
trino infausto, si pudiese turbar sus voluptuosos ensueños una 
pesadilla aterradora^ ó aparecerías la idea del infierno én medio de 
sus delicias, como la sombra úe un espectro en un jardín de ri* 
su(.*i]as Qores? Es veixlad que tratándose con tanto ahínco del 
perfección amietilu moral del hombre, era mujr imprudente quí-v 
larle un freno^ que basta á .neutralizar el, impulso más violentOi y 
i contenerle en medio de la pendiente mas resbaladiza^ pero loa 
que se entretienen eíi construir la nueva máquina social^ dese« 
chan las ideas aflictivas y desconsoladoras como resortes J^a gas* 
tados ó enmudecidos. El tártaro no pu^e situarse ni cerca ni lé^ 
jos de los campos elíseos que ha sonado él filosofismo huma-» 
nitario. Por eso, mentidos heraldos, proclaman una amotstia di* 
vina, se esfuerzan en arrebatar á Dioá la vara de su indi^Micioii| 
pretemleu mitigar la sanción de sus lejes^y promulgan la abo« 
Ucion del infierno^ como si se Ibgrara aniquilar su eatisteoeíM 
etéf:na, suprimiendo elartículo qtie la enseña. Algunas veoe^do 
nn i>iismo origen brota una idea justa, luego otra exa je rada, ltie<* 
go otra absurda; se abolióla torttira^sepreleiide abolir la pena 
de muerte, y ahora ya se disputan á Dios los limites de su justi'^ 
cia, para abolir también el infierno* 

En un siglo en que se supoue tanta influencia á las inspi^ 

raciones del genio^ no podía desconocer M. Soumct que^ propo* 

mémlose para argumento de su fóbula épica el rescate «leí -infier* 

no, iba á sostener con el encanto de liv poe^'a la empresa aco- 
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ifietidá ya eon las armas de la decUmacion y dd sofisma. No 
bastaba decir: j-o nodogmaiizOy me prosterno anie ci misierio 
mas formidaSle de la fe cristiana ; llevando á cima un plan 
acoivle con el espiñtu de una filosofía anticalóUcay se declara* 
bo partí Jario suyo, alómenos por el sentiuiienlo sino por lacón*' 
viccion. DeÍ3Ía prever que su libro sería interpretado como 
una esplicacion simbólica de sus creencias, quesería lomado co-* 
Bfio un nuevo comentario del dogma antiguo, que se veria en* 
car nado el espíritu en la lelra, que en cada pasage se encontra- 
ría un sentido alegórico, que se leeria como un nuevo Apo<?a- 
Irpsis; y si era glorioso ambicionar ese triunfo como poeta, de«. 
bia rchusaiio como cristiano. M. Javier Eyma lia diclio: pues 
es nuestro oficio , seamos críticos antes que católicos. Koso* 
tros decimos que el orden está bárbaramente invertido: la creen- 
cia religiosa es lo primero. Ni la corona real, ni el casco de gue- 
rrero, ni él laurel de poeta han de ocuUar jamas el sello de la 
cruz en la fi'ente en que se halle impreso. Ademas , ¿ no era in- 
sensato orgtdlo presentarse como afectado de un senlimiento de 
piedad superior á la clemencia divina? Porqué pedir un pos-, 
trer milagro de amor á la fuente del amor inítuito, si está en 
contradicción con la justicia también infinita ? Trabajar con tan- 
to ahínco para hacer mas alhagüeña, mas hermosa, mas atrae* 
tiva una ilusión, ¿no era hacer mas desesperante, mas borribie^ 
mas cruel, la verdad que se le opone? Cuanto mas interesantes 
fuesen los nuevos redimidos , tanto mas se esponia cl autor á 
inspirar aversión á los decretos irrevocables de la suprema Jus-? 
ticia. Nos atrevemos á decir que por fortuna el fantástico Idür 
meel, ese Lucifer de carne , esta per¿>on¡ficac¡on gigantesca del 
orgullo humano, ni merece la ternura de Sémida ni ia misserl* 
cordiii de Dios. A M. Soumet Ichacegado el deseo de pertene« 
cer á la famUi» de los Dante, Mdton y Klopstock; y e^s sensible 
que falseando la base, baya gastado sus fuerzas colosales en la* 
Yantar un monumento tan grandioso qquxq arbitrario ^ tan es* 
pléiidido como absurdo. 



Un poémá que aparece dominado del mismo- penjuyosiento,. 
que pone en juega idéalicos medios (pues á no renegar de las 
ideas crislianas, segmente en la sangre del bombre*D¡05 puede, 
concebirse una fuerza espiadora capaz de estinguir las Uamas 
del infierno), que se sirve igualmente del amor para motivar tan 
grandioso proj^ecto, no podrá pasar desapercibidoj por mas que. 
la ejecución no corresponda á la sublimidad- de la idea. La dU 
fereueia está en que M. Soumet se atrevió á borrar el Lasciate 
ogni speranza de Aiighieri, y nosotros inculcamos el Nuila esi 
redempíh de la Iglesia; que d épico francés dio por consuma- 
da su obra, y nosotros bublamos únicamente de una tentativa^ 
frustrada V que el poet» filosófico autorizó una tedria fascinadora^ 
y nosotros nos ceñimos á una especie de parábola que ae apoya 
en la veVdfíid teológica y terrible de la mayor intensidad de las 
penas en las almas regeneradas con la sangre del Cordero. Re* 
celos pudiéramos tener de que esta pequeña composición fuese 
mirada como escrita á competedcia con la obra de tan gran 
genio , sino la preservasen de esta aospedia lo reducido de 
sus dimenj^ones, y la sincera protesta dé que fué imaginada an- 
tes que tuviésemos noticia alguna de h Divina Epapeja. 

Tanibíen pudiera grangear alguna importancia á nuestro poe- 
mita la novedad de ese género de ficciones en la literatura esi- 
pañola; pues si bien esta do carece enteramente de obras que 
cml)ellecen con los adornos de la poesía las^ verdades históriea» 
ó reveladas del cristianismo, acaso en ninguna de ellas se ve al 
genio abrirse una senda original al través de lo infinito', como 
para prueba de que en tales argumentos es lícito también seguir 
el impulso de la fantasía, mientras no se pierda de vista el nor- 
te seguro de la fe. El tierno á veces, y á veces sublime Hojeda, 
y otros escritores mas piadosos que poetas fcuando era necesa- 
rio reunir ambas cualidades en igualgrado), cantando, á imita- 
ción de Juvenco y de Gerónimo Vida, la pasión y muerte ó la 
vida entera del Salvador, no hicieron mas que amplificar alga-' 
nos fragmentos de la Epopeya verdaderamenie divina que es- 



292 
cribieitNi lo9 e^iHi^flttiy re^iiiúéndiAm áe tma cKerioo mas o 
iMiios poética: pero euando k» vino i cuento exbornar ot na^ 
rradoo ooo inTenoioncs propias del asunto tpie les ocupaba, las 
iéieas religiosas y litararias óe su época no les permitieron mas 
qne erislianísar algmias imitaciones de lo que hubian leido en 
los clásicos anlignos 6 italianos* El mismo defecto se advierte en 
Melendez y Reino^Oi si bien admitida una ves por tema ile sus 
inspiraciones la calda de Luzbel ó la del primer hombre, la 
fiícrza misrna de las cosas les inducia a entresacar y coptHr en' 
mimalura su» respectivas escenas del avadro inmenso que trasa» 
m la maño maestra del grande épico inglés. 

Las ideas actuales presentan al poeta un campo mas vasto^ 
aunqne no indc^nidamente estendido. No baj ja autoridad li« 
leraria que lo vaya rodeando de una zanja para trasar los lí* 
mites á su antojo , pero queda la autoridad del sentido co« 
Hion ) de la lógica y de )a (e, que es necesario sean respetadas. 
Ko se han echado por tierra las vallas , solamente se han reti- 
rado un buen tredio para hacer la liza mas espaciosa. Ahora 
es mas £ícil ser original en todos géneros, si bien esta íacullad 
puede ser peligrosa en materia tan delicada y trascendental 
COMO átin Us ideas de un orden sobi-ehnmano: elevándose el es- 
plrílu á la región sublime de lo infinito, la&timaria mucho una 
esiday que es muy lemiUe, mientras no sostenga las alas vigoro- 
•aft del genio el ausilio incesante de arraigadas convicciones» 
lías, desde proclamar una libertad desenfrenada, como lo hace 
M. Soumet en el epígrafe de su libro, hasta regatear la mas in* 
significante licencia al vate cristiano ; desde otorgar el permiso 
mas amplio para cajitar los delirios del alma , hasta escandali* 
sarse de encontrar la mas leve Jisidirncia entre la ficción poé« 
tiea y la verdad religiosa ; desde canonizcir los absurdos, liasta 
pef^qnisar casi im perceptibles contrasentidos, media una dbslat»- 
cia de crecidas dimensiones. Tan severa y minitciosa puede §ef 
Bna critica escadadi) con. el símbolo délas creencias, que tai vez 
na osarla, arrostrarla maestro pobüs Abdielí y sin embaído, ciee- 



iiios qué mis fácil nos seriíi responder entófiees i las objeciones 
que se nos liiciernn y qne no improvisar ahora una poética 
co:npieU para ficciones de Jii ciclas del orden sobrenatural del 
cristianismo. Los límites de este artículo no nos permiten anun* 
ciar las regias q<ic la compondrían^ pero es claro que al fin 
convendrían en que es necesario al poeta depurar cuando le 
sea posible los sentimientos humanos , santificar sus mas tiernas 
emociones^ aliar amistosamente la fe y la fantasía , y acordar- 
se de que en ningún caso le es lícito investir de pasiones in- 
dignas los ageutes^ celestiales, viciar el espíritu del cristianismo, 
degradur sus misterios sublimes, ó torcer rudamente la infle- 
xibilidad de sus dogiiias.«=T. A. 



i^ o era de noche, j nanea tan < 

La noche liahía ai mundo sorpreadidot 

Nu»ca en mar de tan fdiielíre negrura 

Se viera un astro muerto sumergido. 

Cual corazón hundido 

En lo opaco del pecho que lo encierea, 

El mundo entre su atmósfera hStm^ 

Porque no eran las sombras todavia 

Sudario del cadáver de la liena. 

Y crecieron Miicliadas las tinieWast 
Como olas que entumece crudo vtesfti»» ' 
Cual de un valle elevándose ks nádalas 
Su volüiAea abultan ccnídentdb 
Su raudo movimiento 
lot tierra absorta habia entorpecida, 
Yaciendo entre las masas de la sovaht^^ 
Cual trasquilada oveja «itre la alfemllíi:a 
]>e Ws ns^os vellones que. ba peit^ci» 
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Y de ella en derredor acitmiiladc» 
Formaban á su sien corona inmensa 

Los globos, que de su órbita arrancados 

Gayábanse en atmósfera mas densa. 

£1 sol sin llama intensa 

Cubierto de cilicio parecía; 

Su blanda luz velaban las estrella^ 

Y ni siquiera pálidas centellas 

£1 cboque de dos astros producía. 



Desde ellos sus gloriosos tutelares 
Fijaban en la tierra entramlxw ojos, 

Y el concierto inmortal de sus cantares 
Cedía á la espresion de sus enojos. 

Mas eraUi ay! tan flojos 
Los ecos de un dolor que belaba el -pasmop 
Que enmedio de un silencio cruel se oía 
£n Dios el estertor de la agonía, 

Y en el bombre las risas del sarcasmo. 



Otros de los espíritus celestes 

Déla sagrada Cruz mas cerca estaban^ 

Y los peñascos del : Calvario agrestes 

Con invisibles lágrimas regaljan. 

Algunos ocupaban 

Del Líbano los cedros corpulentos, 

Los cipreses de Síon de íruto esquivos ^ 

Las palmas de Cades y los olivos 

Del liuerto de Getsémani sangrientos. 



Sumido eñ su dolor , y solitario 
£n una de las brefias del Carmelo, 
Revolviendo un proyecto temerario 
Estaba Abdiel, el Ángel sin consuelo; 
Espíritu gemelo * 

De otro ángel infeliz, que deslumbrado 
Por su inmenso esplendor, fué seducido^ 
Y compartió las penas del vencido, » 
Porque siguió la voz del rebelado.^ 



Juntos los dos det tiempo en 'la mafiana 
brotaron^ como el rayo de la luna 
Que penetrando en gótica yentana^ 
Divide luego en dos sutil coluna. 
En una misma cuna 
Reposaron los dos> juntos sintieron 
£1 soplo del Señor que les heria^ 

Y juuJtos al fulgor del sumo dia 
Sus alas de oro j nácar estendieron. 

Mas dado apenas el primer abrazo^ 
Dulce emblema del vínculo firaternof 
Llegó de la batalla el triste plazo, 

Y abrió sus negras fauces el infíenM>. 
Llanto vertía tierno 

Abdiel entre los bellos vencedores, 

No teniendo á su lado ya al amigo 

Que se via arrojado por castigo 

De un mar de intensa llama á los ard<Nnes« 

El rojo lagrimal Abdiel enjuto 
Del compasivo duelo no tenia, 
Cuando le dijo Dios: «Su primer fruto 
Ha dado la muger en este dia; 
Tú su custodio y, guia, 

Y su amigo has de set^. desciende al suelo.! 

Y el agraciado espíritu obediente 
Prosternó ante el Señor la augusta frente, 

Y bágia el mundo abatió su rauda vuelo. 

Hermoso era sin duda et primer htjo 
Que durmió de muger en el regazo;. 

Y le miralMi Abdiel con regocijo, 

Y al de la madre unió» su tierno abras». 
Eterno creyó el lazo 

Que ataba con el án^l al infante; 
Porqiy en cuerpo tan bello presumía. 
Que hué^d de un momento ser debía 
Ua espíritu al suyo semej.antfi« 
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y ya U eipiím cntel de sus memonü 
Su corMEon punzaba mas remisa» 

Y e&tóaces de eaperaiuas ilusoríat 
Del nifio ie llenaba la soarísa. 
Rodaban pero aprisa 

Los años con fatídica porfía, 

Y en Taron el in^tnte se trocaba^ 

Y la imagen del án^l se bcHraba, 

Y la imagen del hombre s^parecia. 



Y la tierra que estaba por desgracia 
Abrevada de un tósi^ reciente, 
Exlialaba con toda su eficacia 

De 4a poBsoua el liálito indemeiiC». 
Bien pronto delincuente 
Al nuevo objeto rió de su cariño, 
Bien pronto lamentó su doble muerte; 

Y YÍó como sufrían igual suerte 

fiv ángd bemiaao y su graciosa niño. 

Desde entckices el pecho generoso 
Que albergar no podía propias penas, 
Se iiufeía en tormento misterioso 
Compartiendo el pesar de las agenas; 

Y en las regiones llenas 

De perfumes de luz y de armoirfa 
Blanca niebla flotaba de aire huecoi 

Y en su diáfana red, cual d^l eco 
De distante ^mido, Abdíel gemía. 

O errante por el páramo, que inmenso 
Del espado se estiende en los confines, 
Vagaba melancólico y suspenso, 
Moviendo á compasión los serafines. 
Cruzaba los jardines 
Que por gayadas flores dan estrellas, 
O hallaba en su carrera nuevos s^es, 

Y en esferas de vivos arrebole# 
Inundaba de luz sus alas bellas. 
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Y á pemr del «oocterto áe los nniadoSf 
De les astros que giran esplendentes, 
De las harpas y cánticos jocundos 
Que armonía derraman á torrentes. 
Sus lágrimas dolientes 
En los ojos el ángel retenia. 
Porque en aquel magnífico concento, 
De sus tristes amigos el lamento 
De trecheen trecho oír le parecía. 



Cual Horaria un ángel desterrado 
Al aspirar la atmósfera del suelo, 
Así lloraba Abdiel, de luz bañado, 

Y entre los goces íntimos del cielo. 

Y el tiempo, que en su vuelo 
Enjuga cuantas lágrimas destila 

El hombre á quien derora pena iutema. 
Secar pudo jamás la gota eterna . 
Que empañaba su fúlgida pupila. 



Mas la hora del consuelo de la tierra, 

La hora de Redención llegado liabia: 

Hora en que el manantial que al tiempo encierra 

La plenitud del tiempo descubría: 

Hora que dividia 

La eternidad en dos eternidades: 

Hora tremenda en que un licor sangriento 

Debia dar de gloria y luz aumento 

Del porvenir eterno á las edades. 



Y Abdiel lo meditaba silencioso, 
En tanto que su estática mirada, 
Atravesando el aire tenebroso, 
Persistía en el Gólgota clavada; 

Y al ver la cruz bañada 

En la sangre divina del Cordero, 
Concebía el valor de cada gota, 

Y un pensamiento audaz con fuerza ignota 
Su tristeza engañaba lisongero. 



Tomo i. 38 
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c¿FoMpi¿ esla sangre de virtud iumen^a 
En U manchada £eiz del mundo para? 
Ah! $1, como la luz el aura deusa^ 
Los poros de la tierra penetrara! 
Ali! si á tocar llegara 
Uua gota no mas de este reguero...! 
Una gota no mas, ñiera bastante 
Para estlnguir el sol mas rutilante 
Que relumbró en el caos el primero.» 



Y dominado de esta grande idea 
Partió al Calvario el ángel velozmente, 

Y la sangre del Cristo que chorrea 
Adora consternado y reverente; 

Y luego en su corriente 
Humedeció las puntas de sus alas^ 
Que en hilos de cristal y de oro Cno* 
Imitan en cambiantes peregrinos 

De estrellas y de flores brillo y galas. 

Así en las aguas de pequeño charco> 
Que allá en el corazón de selva inculta 
De entretejidas ramas verde arco 
A los amagos del estío oculta, 
Su pluma ge sepulta 
La avecilla, y lo extrae humedecido 
Para amasar el barro pegajoso, 
Con que está fabricando sin reposa 
A su* futura prole blando nido* 



Con su ricoí tesoro Abdiel ufano 
La ilusión estrenaba del consuelo^ 

Y sus alas abriendo al aire vano 

De su honda lobreguez rasgaba el vel« 

Y dejaba en su vuelo 

Un rastro blanquecino, cual sería 
La despejada zona de blancura, 
Si entre la cerrazón de noche oscura ' 
Brillase por azar la láctea vía. 



Así pasa un cometa^ y de centellas 
Pu€bl|i el camioo que en la esfera ^alia; 
Así' eu chispas de lus sus randas huellas 
En la compacta sombra Abdiel marcaba: 

Y eu tauto que volaba 

De la tierra buscando los confines, 
Por entre opacos astros j querubes. 
Se abrían á su tránsito las nubes, 

Y humillaban su sien los iserafines. 
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Y Yolaba, y volaba, j de su ruta 
Por fin tocara el término sombrío, 
Entrando por la boca de una gruta 
De ancha caverna al ámbito vacío. 
Cual subterráneo rio, 

El ángel penetraba en las honduras; 

Y junto al cráter de un volcan inmenso, 
Envueltas vio saltar en humo denso 

De ardiente llama ráfagas oscuras. 



Llamas sin claridad; mas el tumulto 

Que rugía en su lóbrego recinto 

De allí le hizo apartar, y Abdiel oculto 

Costeaba el horrible laberinto. 

Un boquerón- distinto 

Encontró, dó la llama solitaria 

En espumoso ardor no hervia dentro, : 

Y sacudió sus alas... y en el centro 

Sumergió su e^ranza temeraria. 



Cayó la sangre en el desierto lago, 
No cual de redención feliz primicia; 
Sangre era que añadir debia estrago 
E implacable rigor á la justicia. 
El crimen su malicia 
Dobló, desque la víctima inocente 
Cual rio de perdón la derramara, 
Y el fuego que esta sangre salpicara 
Exacerbar debió su sana ardiente. 
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Cafd U sangre, y. su a^rsioii dtTÜMi 
Perturl)ó de aquel piélago el aosLegOf 
Cual si chorros de asuíre y de resina 
Cebaran las hogueras de su fuego. 
Un terremoto luego 
Sacudió las conrulsas cavidades^ 
Creciendo, con el siibito trastorno^ 
En crudeza las llamas de aquel hontOy 

Y en estensioii sus vastas soledades. 

Y de una cait^ajada el estampido 
Resonó en el veeino y ancho seno^ 
Cual de salvajes fieras el bramido 

Que se mezcla al fragor de ronco tnierio. 

De rabia estaba lleno 

£1 vencido Luzbel, la frente brava 

Que en su segunda caida sumergiera 

Acababa de alzar: entonces era 

Que de su e^anto horrible despertaba. . 



« Querubes, esclamó, nos ha vengado ' 

El mismo que se jacta de vencemos. 

jCon su muerte sangrienta, que' ha logrado 

Sino añadir mas llama á los iuEernos? 

Olil no lo veis? eternos 

Serán estos ardores que han crecido. 

¡Ay dé cuantos su sangre marque en vano! 

Probarán al caer en nuestra mano 

Las llamas que esta sangre ha embravecido.» 

«A lo» hijos éú Cristo aedoeeamos; 

Y 2^ Cristo en su prosapia venceremos» 

Y eiiando ea nuestras garras les tengamosy 
En aquel seno atroz les hundiremos»» 
Cesaron los blasfemos 

Acentos de Luzbel: sulfdüeos nos 
Brotaban d^ volcan, y Abdiel salienda 
T»es veces suspiró, y voló diciendoi 
«Oh! tto hftj ya i«dend^i^ aoúgos mios!» 

Tomas Agui£¿» 






FAR DE FRANCIA 
SOBRE LA LIBERTAD DE LAS ORDEWrS RELIGIOSAS* 



Wá\ 8 del presente mayo resonó en la cámara de los Pares de Fr«ttctá 
con Tpotlro de h discusión solare la libertad de eDseuan«a> una voe elo* 
cuente, una ení»rgica protesta á favor de los caUmuiiados institutos re- 
ligiosos, y en especial del mas calumniado de todos^ el de los jesuítas. 4 
este discurso precedieron dos del mismo Conde Montalembert , sobre U 
libertad de ¡a Iglesia y la libertad de enseikanza; pero ya que no es 
posible insertar los tres como deseáramos, no queremo» dilatar á nues- 
tros suscriptores la lectura del ilttimo, ni defraudarles de. ninguna par- 
fe de él, porque ninguna hay falla de interés. la Yotaciotí de los Pares 
tesolvió el asunto en sentido contrario al del ilustre orador; pero no 
importa: estas ideas tienen un palenque mas Tasto que él de usa asam^ 
blea legislativa, y la justicia podrá diferirse de uno en otro día. pero 
tiene en patrimonio la eternidad. Mas dejemos hablar al noble ftloa^ 
talembert: 

«Seiíores: los institutos religiosos que condenáis con prevenoion y 
sin otrk>s en defensa, son un eleniento esencial del libre drtarrolli» de 
b Iglesia. Antes de U paz de Constantino hubo ja monges en los de-^ 
siertos de la Tebaida, que después fueron estendit^ndose per el glohOi 
bajo todos los gobiernos y en todos los otinías. Donde quiera ha side 
predicado y reconocido el cristianismos ha cubierto el mundo de cnn» 
ventos. En una infinidad de países^ en Alemania, en Inglaterra y en les 
reinos del Norte, introdujeron la fe cristiana únicamente ips religión 
sos; y en las restantes naciones, por doquiera repito, se ha visto sien»» 
pre á la Iglesia acompafíiida de moñas ticos institutos: ved abi el incon* 
testuble resultado de la historia de quince siglos. Lo que en ninguna 
época lii pafs so vio es una iglesia, como la de Francia, tal como la 
quisierais vosotro«^ es decir, ceñiila á solos obispos y presbíteros segla- 
res, y despojada de la fuerza y de la gíoiiaque del clero regular hs 
recabado siempre. 

« ¿Cual es el origen de un drden de oosas tan universal ? es la ne- 
cesidad imperiosa para ciertas almas, é insi^parable en ellas delamísp- 
na fe, la necesklad de taptrar á la perfección , ik «bedeeer, no aoli^ 
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mente los precepto», sino ta^Aien los consejos del EvangrHo, de sus- 
traerse á los peligros de una vida ordinaria para alcanzar mas segura- 
mente la étQma. La satisfacción de esta ncceaidad es un derecho iuse- 
parable de la libre profesión del catolicismo i como demuestran ^todos 
los obispos que lo reclaman en sns petictones. Vosotros, que recono- 
céis para las mogeres la validez de este derecho, ¿parqué la negáis á los 
hombres? Ni la Iglesia ui la conciencia reconocen esta pueril distinción, 
contra la cual protesta la historia entera. 

« Los íóstUutos de religiosos han llenado, el mondo con sus traba- 
jos j sa gloria: fruto del mas puro j fecundo eütnstasajo religioso, 
han dado á la Iglesia sus papas mas eminentes, por ejemplo san Gi'ego- 
rio Magno^ Si&to V y Pío VII, sus doctores mas esclarecidos^ como sao 
Bernardo y santo Tomas de A(|oiooySus oltispos mas celosos y sus após- 
toles mas ardientes como un san Anselmo y un san Vicente de PanL 

« Servicios no m^nos señalados han prestado también al mundo y. 
á la sociedad temporal. En medio de las tinieblas y desórdenes que si- 
guieron á la caída del Imperio romano, fueron ellos el faro que por es- 
pacio de Yeíftte generaciones sucesivas indicó á los nuevos pueblos la 
In/, la Seguridad y la paz. Ellos desmontaron la mitad de la Europa, 
de la Francia sobre todo, donde mas de cincuenta ciudades* actual- 
mente existentes deben su nacimietito, so conservación y hasta su nom- 
bre á estos mismos hombres, que después de manejar con tanto vigor 
la azada y el arado, entraban en sns^ celdas para cultivar asimismo 
el espirita, ooupíindosc de todos los ramos del saber humano.* Para 
Tosotros han conservado el depósito y la tradieioo de toda&las ciencias^ 
todos los manuscritos de las liiieratnra.s antiguas, todos los pergamiuos jr 
documentos de nuestra historia nacional, eu una palabra, ti dos los ele- 
mentos de esta cultura intelectual en donde sus enemigos buscan ar- 
mas para combatirlos. Ademas han trasmitido y cultivado todas las ar- 
<es sin escepciun alguna^ sembrando por el mundo tan gigantescos mo- 
numentos, que sos ruinas solas escitau todavía la admiración y la sor*» 
•presa. > 

« Itlllos en fin habían sorprendido el secreto de una Caridad tan co* 
píosa y perseverante i la vez, que desde su estiticion data en. el muur 
do la aparición del pauperismo. [Reclamaciones y murmullos,) He 
^icho el pauperismo ^ Sefiores, no la pobreza , y me afirmo en qué el 
pauperismo no ha aparecido sino. con la desaparición de los religiosos. 
Ved ahí lo que hicieron por la humanidad en el espacio, de doce á 
qoince siglos: y todo lo obraron sin emplear jamas la violeocia y sin 
mas poder que el dü la libertad y dclanior, en virtud de un solo 
prvBoipio, el de la abnegación propia por el auior 4e Dfos> bajo cíiimÍ* 
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todo bien sencillo ic la obeJifncia, y en ?Uta de nn ím ilníeO) la sal- 
Táciou de la» almas. . . 

« A} ! sin duda ha habido en su historia abusos^ degeneraciones fu- 
nestas y atgnua vea vcrgoiiKosas : ¿quidn lo niega? Pero ¿han encontra- 
do por ventura sos contrarios cosa alguna bajo el sol qne no sea acce-* 
sible á la degeneración y á los abusos? No los ha; tenido la propiedad? 
no los ha tenido la monarquía, y mas espantosos qne otros a^guuos? 
y sin mas razón debieran suprimirse estas instítocioues universales? Síy 
grandes y dolorosas alteraciones, como todo lo humano, sufrieron loa 
institutos religiosos; pero^casi siempre provenian aquellas, no de su na- 
turaleca misma, sino de la nociva influencia qne el espíritu laical ejer«i 
cía sobre ellos, y mas todavía de las ioTaaiones del poder temporal. Lo 
incontestable es qne no hay otras instituciones humanas qne tan fáciU* 
mente se hayan prestado á las mas vigorosas y eficaces reformas. 

«Pero á mas de los servicios que prestaban á la sociedad, aegno el 
testuiionio de la historia sínceromente consultada, otro mny mUjor 
hacían en mi concepto dando un seguro asilo y una saludable actividad 
á coanfos noerau formados pare, la vida ordinaria. Sí les admiro, estinle 
lodo por haber conocido y puesto en pr.ictica el secreto de curar 
tantos cdrazones coferm<»s, de correghr tant^is ¡maginacionos desordena- 
das, de disciplinar y íccundar tantas peligrosas ambiciones en el seno 
de la paE del claustro, como muy bien se la llamaba. ¿Y tan noc¡vaS| 
tan detestables creéis que serian semejantes instituciones en medio de 
nna sociedad como la nnestra , donde todo concurre á despertar Ia 
ambición, la imaginación y el desorden inteleetnal, mientras todo falta 
para calmarlus ü organis arlas; donde son objeto de las ansias oniver* 
sales el bienestar material y los goce5t egoístas y del momento; donde 
las vocaciones religiosas que intentáis proscribir son reemplazadas con 
muy pocas ventajas á mi parecer por los tres mil suicidios que anual- 
mente continuáis en la estadística de los tribunales (2586 en 1858, 
2747 en 1859, 2814 en 184 1)? 

«Y bien, 8Í haj un carácter coronn á todas las órdenes religiosas 
con mny pocas escepciones, es seguramente la vocación á. la eusefíaa* 
xa, qne han desempeñailo no solo en Francia sino cu todas partes, no 
en nuestros dias, sino en todos tiempos: los preceptores de la Europa 
cristiana son los religiosos. Desde el siglo Y hasta el Xlll dieron ellos 
csclusiv^mente la instrucción publica y privada; y cuando mas tarde 
empezaron á florecer las universidades, prosiguieron las órdenes reli- 
giosas enseñando colateralmente, siendo este eu Francia el apogeo de su 
esplendor; y aH continuaran haciéndolo en todos los países h»sta la re- 
lufma ó. hasta la revoluoiou francesa.. ^Es uo .hecho puea enteramente 
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iMMvo iy tisigdar la proliíbícínn J# U énaeáaaka 4 ^ íostítiMesreltgKi*» • 
so«> qne fueron entre nosotros sus fundaJoreSf que (liiraute ocliosí^lof 
ceniervaroii ai oiuuda por sí solos ia íiisti'uccion piíblica ooiik> on Je- 
pdsito sagrado, que la ejercieron por espacio de otros -seis, como mi. 
derecho benéfico é iod¡spiitai>le. Aliora á ellos solos se pretende esclnir* 
loa de la epsefianza... ¡ O jnsticia y reconocimiento de e»ta geiieracíop! 
. «Y ¿porqué todo esto? no tanto acaso por odio á las órdenes relí-. 
glosas en general , pues se limitan los mas á olvidar si^s servicios j á 
oalumniarlaa en la historia , cuanto {u>r odio ^ temor á los jesuítas, es- 
to es, i la orden que en los tiempos modernos ha desem|ieñado el papel mAM 
entinen le en la enseñanta. Y digo^ cu los tiempos mo<lerua.s; pues sí 
hien los beaedictínos han hecho mas todavía , y desde tiempos mas 
remotos, á favor del cultivo del espíritu humano, si ellos y otros re- 
ligiosos fueron degollados á menudo por los pueblos bárbaros que 
les v^ian aparecer en su seno, no se sabe que la mas báibara de af|uc- 
Has naciones pensara jamas en vedarles la enseñaiisa. Reservado estaba 
á la filosofía moderna este refinado despotismo, j debía duicamente pe- 
sar sóbrelos jesuítas.* esla es la distiociou y ia gloria especial de esta 
érdea. 

«El honorable M. Gottsin, de coya vuelta roe alegro^ ha dicho) 
«Sonrisa ó indignación cansa á los que tienen algún conocimiento eH 
etlas materias, oír hablar del genio de los jesuítas para' la edticacidn.^. 

«El canoilier Bacon que puede que lio tuviera en estas materias eo« 
Ikici miento algnvó, pero á quieb no negará el hoaorable M. Consia 
eieria competencia en filosofía, dijo (De augmenlis scieni. L VL C 4^; 
«Respecto al arte de instruir á-la juventud, el precepto es muy scncl-* 
Ho. Consultad las escuelas de los jesuítas^ pues nada mrjor que lo qós 
eit elbs se practica. Consuie scholas jesutiarum : nihii eúim qued 
in usHtn ventt^ hit meliusé " . . 

«Descartes alumno de los je&uifss, pero cnya competencia tampoco 
recusará M. G>usin, les rindió igual homenage en su carta 90 ilicieudoí 
«Y aiendo la (Üosofía la llave de las demás ciencias, es muy dtif enr- 
-sarla enteramente según se enseíla en las escuelas de los jesuítas. Eo 
lioudr de mis antiguos maestros debo deoír, que ningtin lugar hav em 
^1 mondo donde mejor se euse|le en mi concepto ia filosoíta que en el 
colegio die la Fleche. *' 

«Y Voltaire, qtre no es ciertamente el discípulo de loa jesuítas qúm 
mas honor les haga, pero que sin duda tenia un profundo coaocimien^ 
'to de las reglas del gusto y del estudio', dijo tahibien : «Jamas se bo« 
i'rará de mi corazón la memoria del P. Porée , igualmenle aprecíable 
para cuantos estudiaron bajo su direecioiu Nunca boaibre alguno biv 



Eo ma^ amf)bles el estudio y la virtifJ : las hóraí Se sas lecciones eram 
de íieücia!) para nosotros; y por :ñ¡ parte deseara que en Páris*, lo 
mismo que en Atenas, se hubiera establecido el uso de que á toda 
éd^d se pudiera concurrir á tales lecciones: amenudo hubiera Tuel* 
to á su escuela.*' Y estas jeécitJnes , seuores, queréis proácribirias ! ^ 

«M. de Chateaubriand, á quien sin escrúpulo puede citarse des- 
pués de Bacon y Descartes, ha¡dicho: «La caida de los jesuitas fué una 
pérdida irreparable para la Europa litei^ria ; y desde entonces no se 
ha reorganiEado la educación." Y en la misma época en que esto es- 
cr¡bia> durante el imperio^ decía Napoleón: «CónoKco que los jesuítas 
respecto de la enseñanza han dejado un gran vacío. " ' 

«Btcon, Descartes^ Voltaire , Chateaubriand, Napoleón > todos de 
«cuerdo en este punto! Grandes autoridades son estas, sefidres, y qué 
acaso contrapesan la de M. Cousin. Si nos eugafíamos conviniendo coa 
aquellos hombres acerca del mérito de los jesuitas, preciso es confe- 
sarlo, alménos nos engañamos en muy buena com^pAtiia. {Sensación,) 

«Pero todos estos elogios, se dice > son ünicamente aplicables al 
primer siglo 'de la existencia de los jesuitas, siglo de heroismb) dé 
gloria y de santidad : así os lo dijo el honorable Cousin trazando el 
otro dia una magnífica pintura de aquél siglo. Desde luego es * com- 
pletamente ineicacta esta escepcioii , pues Voltaire y Napoleón no ba* 
blab&n del primero sino del ultimo siglo de la Compafíía.^ Ademas A 
tan irreprensible era esta en su primer siglo, ¿Cóhio es que entonces 
cabalme.nle , quince años después de san Ignacio y en tiempo de saÉ 
Francisco Javier, la universidad de París,, cuyos sucesores os intituláis^ 
les cerraba sus puertas, y los acusaba ante el parlamento? cómo es que 
cabalmente entonces, durante aquel período primitivo tan fecundo j 
admirable, según decís, \oi abrumaban con sns acusaciones los Pas- 
quier, los Dumonün, y otros legistas? Entonces fueron mejor df^fendt- 
*dos, pero no mas combatidos que en la actualidad, y si eran en aquel 
tiempo irreprensibles, lógica es la conclusión de que no tienen maydtr 
fundamento que aquellas las invectivas de sus modernos enemigos/' 

«Así pues la universidad antigua, que reconozco tenia de cprou'ncoii 
la moderna el odio á toda rivalidad, rechazaba á los jesuitas preci- 
samente á causa de su mérito, como habla rechazado 500 afios antes á 
santo Tomes de Aquino, á quien M. Cousin se digna llamar un hombre 
eminente respecto de su siglo; y como rechazó mas tarde á Descartes 
que tantos partidarios cuenta en. el dia, y de qui^n tanto se ha habla- 
do de algunos días acá, debiendo afiadir por via de paréntesis que fué 
tratado por sus enemigos contemporáneos de jesuila sin sotana ^ loque 
"{püedé íervír de consuelo á los que mas modernos que él, y sobre todo 
T0.MO I. 39 



¡Henos ila»tre% nad^i ti<^i|en -con. Adñ oornon «ao ^\ñ iskVffícñeJ^it^, .^ 
«No ^en^o 9qiif á deshacer todas Us ínjustj^ acosaciones deqoe bji|| 
fu\o blanco los jesojtss; pero dos haj que recíenteroeate reooiTadaseii e»tj| 
tr'ibnna , han adqnírulo por lo mismo un grado de autoridad de que ¡m-; 
porta despojarlas. CouGéaoos, sefiores^ que me sorprendí de qnese ep^ 
capara la primera de la pluma de M. Con sin; pues dijo el otro dia en 
este recinto, no ya en el calor de la improvisación que tan bien maii^ 
Uj sino en su discurso escrito, que las constituciones de los ¡rsu¡t<ispres* 
cribian en materia de estadios filosóficos que se omitieran todas las 
cuestiones acerca de Diqs: Prctíereantur questipnes de Deo^ Y bici^ 
¿habéis lo que contiene el testo mismo de las constituciones iuTOcadas 
por M. Go^siu? oidlo, j según un ejemplar nada sos pcchoso , pues et 
^l mismo que sirTÍó al parlamento de París para pronunciar su acuer* 
do de 1760. No se leen aisladas las citadas palabras;- sino «que en !|i 
metafísica se omitan las cuestiones acerca de Dios j de los espíritu», que 
en todo ó en parte dependan de la reTelaciou. In metaphysicá que$^ 
tionet de Deo et intelligeninSf quoí omnino aut magnopere pendent ex 
yeriiatibus 'divina fide ir aditis, préster eantur/* E« decir, qnese prescri^ 
1^ la regla trazada^ preconiaada, defendida diariamente en esta asam^ 
blea por el mismo M. Cousin! que se ensefie una metafísica, no coQ<r 
traria á la revelación, sino estrafia á elia é i rtJje pendiente^ y que sa* 
ministre (en apoyo d^ la Tardad revelada las demostraciones á que aU 
caoaa por sí sola la rason. AHsuelvo seguramente al honorable M. Coor 
sin hasta de (oda sospecha de halier querido mutilar ó falsifícar el tes* 
lo para combatir á sus adversarios; pero reprenderá á un, sabio, np 
•olo filósofo muy elocuente, si que también dicstrísimo filólogo, por bar 
ber tomado pna cita, sin comprobarla antes de sacarla á plaza eá 
esta tribuna, de un calumnioso folleto donde casi todos los testos qn^ 
se citan están adulterados como acab^ais de verlo. 

«Pero ved, sefiores, otra prueba de la estremada inadvertencia coa 
que al tratarse de los jesoitas repitep los hombres mas graves las mc^ 
nos fundadas acusaciones. £1 honorable M. Passy, antiguo niiolstrcí, 
hombre tan grave y templado en todas ocasiones, vino á decirnos que 
•n una historia de Francia arreglada por los jesuitas se designaba ^1 
emperador Napoleón como marques de Bonaparte, lugarteniente general 
de las tropas de Luis XVIIL Al\or^ bien, tengo el boiipr de manifes- 
taros que nada de esto hay, que jamás ha existido esta falsificación es- 
tupida de la historia. Si fuese verdadera , cierto que probaria muir 
malla astucia y habilidad qne se echa en cara á los jesuítas, pero el 
hecho es apócrifo completamente. La historia á que se alude fué 
estereotipada, é iippresa en numero de mas de cien mil ejemplares, jr 
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W tu*cbUdQ y fApúuh avifi pm* to4M pavlet se) antor que to^avCa vli^ 
ve declara baja palabra de ucerclota y de hombre de hofior que no 
ka escrito una Uuea de lo que se le imputa. Hojead las dos ediciones» 
primilivasdei citado libro que dataa de lBiO j de I8l6: en él eur 
oontraréis una niullttud de juicios coqfíf arios á la gloria imperial j á la, 
Hnpareialtdad histórica ^ lo confieso ; p^ro tal era la moda de aquel; 
tíempo: y sí á recriminaciones vamos, álcanxarian estas muy aUo> no 
jra' al oscuro jesuita y sino á hombres qtie todos respetamos , y qnoi 
eedieron como los demás á la reacción poUtica. Sio embargo, ningún, 
prestigio conservan aquellas ediciones de falsiíicacioues tau absurdas;» 
léese en ellas con todas sos letras : NapoUon BoaaparU proclamado, 
emperador con el nombre de Napoleón^ y consagrado luego por Pió FlJh 
j en seguida sf i:jgfi ere su historia cireunstanciada. Ninguno de losquo, 
■86 oyen habrá vis-to seguramente un ejemplar de la mencionada. histo-> 
ria de Francia con esa estrafla trasibrmacion djBl emperador Napoleón» 
eo marques: y si en algún ejemplar pudiera encontrarse, diria yoatce-i 
Tidaiueute que ha sido Intercalada en éi por algún enemigo de los je-^ 
avilas, y que esta intercalación nada increibla ni sorpi^ndente sería 
para loa que hau,vÍ8¡to, como y o ', con sus propio^ ojos, en 1830 e»*, 
lampas que representaban á' los jesuítas haciendo ejercicios de fuega 
en Montrooge para eusefiar al pueblo de Paria á combatir. (Risai y 
ntovimientos diversos). Sij lo he visto, seiores; de esta manera se eacrí^ 
be la historia no entre los- jesuítas, sino contra loa jesuUas. L^s qua 
knaginaroa y pusieron en venta semejantes estampas , son muy capa-» 
oes ea mi concepto de haber inventado esa historia del marqués do 
Bonaparte para deshonrar mejor á las victimas de su encono. > 

«Mas ¿y paraqoé, se nos prega ata incesantemente, estar tas apo^' 
gadoa á los jesuítas? No puede subsistir sin jeauitas la religÍ4^o , y n^^ 
éa posible separar la defensa de esta de la úe aquellos? Ah ! sefiores! 
¿queceis que os diga lo que tanto nos adhiere á loa jeauitas ? es pre* 
eisamente lo encajrníaado de los ataques , lo negro de las calumnias que; 
los persiguen. ¿Cuáles el coraaon goneroao y delicado que á la vista da. 
hombres que son hermanos suyos y los sacerdotes de sufe, no se sien- 
ta imperiosamente escitado á defenüerlos? Lo que nos adhiere á elioa» 
preguntáis? es el odio violento que inspiran á todos los «nemígoa de la 
Iglesia. No quiero afirmar que todos loa contrarios de los jesuítas ^<^ 
sean de la Iglesia tambieoj pero no vacilo en decir que los enemigot' 
da la Iglesia son siempre y ante todo enemigos de los jesuítas; sobre 
estos descargan siempre sus priitícros golpes, y esto designa la Gompa* 
91a á la confinnsa y aprecio de los católicos cómo una vaaguardia f 
imo de los p^erpos oías es^Qogjdps déla milicia sagrada. Así lo luán cao* 
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fesailo francdfnente ntiostros mas sinceros ndvers.iríos (M. Pedro Le* 
ron\ en su Rfif. Indep,]: « El jesutiistiio, tucen, no es mas que una an« 
ligua fóraiul.1 qnc tiene el mérito do resumir todos los odios popnU* 
res contra lo qoe hay de mas retró|;rado y odioso en las tcndencúi» 
de una religión degenerada. A despecho ile las distinciones qué se es-- 
tahleccn entre el dero írances y los Padres de la/e^ hien conocen to» 
dos en sn tondo la naturaleza de esta lucha, cu la cnal se trata de sa- 
ber cual de los dos triunfará^ si la libertad ó el catolicismo esclusivo." 

«Esta convicción coutesada por los enemigos del clero, ha penetra- 
do lentamente en los que nos profesamos hijos y fíeles atirotos su vos, 
y estj, si debo decíroslo irancamente, es la que á roí me ha converli-. 
do, porque también yo he tenido que convertirme al aprecio délos je- 
suítas. Cuando en tiempo de la restauración era discípulo déla univer- 
sidad, cuando segoia las clases de los Srcs. Villemain y G>osin en la 
Soibona, yo también declamaba contra los jesuítas, y en medio de 
mis cauíar^das incrédulos ponía mí fe de cristiano á cubierto de mí auti* 
patía ¡lera los jesuítas^ como hacen muchos aun en el día.*' 

«Pero cuando entré en la práctica de las cosas, cuando YÍ en el mon- 
do y en la historia que en los países todos desde el Paraguay hasta la 
^iberia, no ha habido perseguidor de la Iglesia desde el marques de 
Pombal hasta el emperador de Rusia, ni error alguno de cualquier 
grado sea, desde el ateísmo hasta el jansenismo, que no se hayan pues* 
fo de acuerdo eonlra los jesuítas, y conspirado sin cesar y por doquiera 
para 4a ruina y proscripción de la Compafiía ; cuando en las luchas 
religiosas de nuestros días he reconocido en escala menor síntomas del 
todo (semejantes; ¡oh! entonces he dicho en mi interior, preciso es que 
baya en aquellos hombres algo de sagrado y misterioso que esplique / 
motive la maravillosa aliamea de enemistades tan diversas en contra 
Sil ya: preciso es que en ese instinto del odio, tan perspicaz casi siem- 
pre, haya alguna cosa que indique qoe este es el medio de herir á la 
Iglesia en su mismo corason. Ved ahí como de enemigo que antes era 
de tos jesuítas, he llegado á ser su partidario y admirador, y gracias 
al cielo, no soy el único que be seguido este camino. Oísteis el otro 
dia to que os dijo el Sr. conde de Beugnot, presente tenéis aquí al vi- 
cepresidente de esta asamblea, al gefe del tribunal real de Paris, al ao- 
tor principal de los famosos acuerdos de 1826, al Sr. barón Seguier 
que acaba de asociarse á las enmiendas favorables á los jesuítas; y dt- 
timameate habéis podido leer lo qiie en favor de so existencia, rígien-- 
do la carta de i 850, ha escrito un sabio jurisconsulto, un ministróla- 
trgro, M. do. Vatiiiiesnil, que fué colega de los Sres. c4 conde Porlalís 
y el coudeEoy, cuando se espidieíou los decretos de 1828, y que lo 
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f«(5 ,del honombli^ M. BoorJéan hasta la «ntrada del miurstcrio PoU* 

« Pero son tan grAnJcí?, se dice, las faltas q«r han ccímetido los je- 
suítas! Que liajan incurrido co cierlas faltas de dirección cuando se han . 
halado inmiscuidos en negocios políticos, no lo niego ; y como detes- 
to de corazón todo lo que de cerca ó de lejos tiende »l ,(k*8potisnto 9 
reprobare forinalmente todo lo qne ha^an hecho en esta línea los je.- 
suitas) cuando pueda demostrárseme la exactitud de las acusaciones 
que aeerca de esto se han intontailo contra ellos. Mas aun suponiéit- 
clulas fundadas, ¿(¡uidn u<> ha cometido faltas de esta especie ? y cuál 
es la asjinhlca , cuál la dinast/a^ ouái \a corporación conslitniíla, que 
haya cometido tan pocas como la Compañía de Jesos, y sobre tocio 
que \bíí hiiya coin{icn$ndo y eclipsado con méritos tan brillantes ? Sin 
duda no son infalibles los jesuitas , pues scguo las creencias católicas 
solo la If^lesia es infalible; pero la Iglesia ha osado precisamente de sti 
infalibilidjd en favor de una orden que ella creój, que rest.ibleció des- 
pués de la mas odio<«a persecución, de cuyos miembros se sirvió cu en- 
trambos mnndos por espacio de tres siglos, y cuyos hijos canoniza 
aun ea nuestros dias> csponiétidolos á nue^^ra veneración sobre sus al- 
tares. 

«Sí, la infalible Iglesia ha hecho mas por ellos que por ninguna otra 
órdco moderna; y en la mas augusta de sus asambleas , en el ttltimo 
de sns- concilios generales, el de Trento, dio solemnemente á la G>m- 
pafiía de Jesús una indestructible aprobación. Si mas tarde un papa, 
vencido por la violencia y Li hipocresía, la suprhnió sin condenarla (tio- 
tadlo bien, sin condenarla)^ otro papa autor del concordato la resta- 
bleció, y diez y nueve papas le han dispensado publica y oficialmente 
los mas espléiulidos elogios. No conoxco sobre la tierra ningún otro 
cuerpo 6 institución que reúna semejantea derechos al respeta j á la 
confianza de cuantos reconocen la autoridad de la Iglesia; y yo qui- 
siera que los que de in^^proviso se muestran animados de tan edifican<- 
te deferencia á la sauta Sede,^ al citar el breve de supresión* espedido 
por QemeuteXIV^^fuerau igualmente dócUesála autoridad de Paulo I|[ 
que creó los jesuitas , de Pió VII q<ue los restableció , y de los otros 
dioa y siete papas que tau constauterae'atc aprobaron y protegieron su 
iostrtuto. 

«Hablase de su supresión eu el siglo pasado: ahí sefíores, áqnf de- 
searía que la premura del tiempo me permitiera referiros en compen- 
dio esta granule iniquidad ;. quisiera citaros las unánimes protestas del 
episcopado ff anees en sus sínodos de )76l y de 1762, los elocuentes 
' homcnages de d'Alembert y de LalaudQ, y entonces os admirariais de^ 
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'gíngalar valor ¿on que el 5r. mSnístiro ó¿ in^trneclon piiblícá en ék 
informe motivatlo oo temió dectr qae ninguna voz acreditada se te^ 
'vantópara defender dios jesuítas. Mas ci^acto fndnoestro antiguo co- 
lega el marques de Lally— Toleodal t cnando en 1806^ dnrante el in^ 
pertOr escribía: «que la destrucción de los jesoitas fué mas bien cocstielB 
de partido que de justicia ; que fué on triunfo orgulloso j Tengatl* 
Vo de la autoridad judicial sobre la autoridad eclesiástica j aun sobite 
'la autoridad real;... que los motivos eran frivolos j que Urgó á serbifrf- 
bára la persecución ; que arrancar de sus bogares j de su patna á 
muchos millares de subditos por algunas metáforas comunes á todos 
ios institutos monásticos^ j por mamotretos pertenecientes i nn sigfo 
en que iodos 4of casuistas habían profesado las mismas doctrinas^ y s¿- 
]pnltados ja entre el polvo > era el acto mas arbitrario y tiránico que 
pudiera darse: que de ello resultó en general el desorden (|ue acarre«i' 
una grande injusticia , y en particular una herida iocorable á la io»- 
"fruccion publica." 

• Quisiera igualmente presentaros al papa que sacrificó aquellos re- 
ligiosos á la iniquidad, muriendo en el colmo de la desolación, y escla^ 
mando: Lo hice apesar mió; Computsus feci, Pero el tiempo urge, y 
prefiero remitirme á la obra recien publicada por vuestro colega el eon^ 
Ide Atejo de Satnt*Priest cabalmente sobre esta misma supresión. Es 
obra de un contrario, pero contrarios haj de ianto genio é iostrocc* 
'clon, que siempre se g^ua algo con ellos en el debate. Leedla pues, su¿- 
Hores, y rereis en ella el vergonzoso origen y los odiosos pormeno^ 
>es de la major iniquidad de los tiempos modernos; verdis las carfsá 
én que madama Pompadour instruye el proceso de esos jesuítas taá 
intrigantes y tan cortesanos, porque no querían tolerar siis relacionen 
'con Luis XV; vertáis los frivolos é ígnobles motivos que armaron cón<^ 
tra ellos á las potencias, y no terminaréis aquella lectura , estoy cierC 
lo, sin sentir vuestro corazón movido de compasión y de respeto áciá 
las victimas, y lleno de indiguacioñj menosprecio acia los verdugo^; 

«Se ha dicho también, y en este mismo sitio, que era incompa^ 
tibie con la libertad piiblica la existencia de los jesuítas. Pero, sefiorea» 
¿era un espirita de libertad el que produjo su supresión en el dltimd 
^¡glo? era representada la libertad por madama Pompadonr cuando \ei 
perseguía? la libertad del adulterio, puede ser, mas no ciertamente 
ia libertad política. ¿Era defendida la libertad por los parlamentos qué 
los condenaron, por esos magistrados perseguidores, violadores etei^^ 
nos del santuario de la conciencia , que un día hacían quemar los e^ 
CTÍtoB de los fílósofos por -mano del verdugo, y al otro oblígab<rn á los 
éecerdotes renitentes á llevar, entre de> graüíadcros la eucaristía , ftt* 
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ra ajiinmistrar Ae drdcn siiya los sacramentos i aqnellós i quienes tí 
Iglesia tos denegaba ? Era campeón de la libertad ese marques ae Póm^ 
bal que pretendía reconciliar á la Francia con la inquisición, y qn$ 
desbouró á Portugal coii los borribles su pt teros d intames torturas qu^ 
á sus yíctimas infligia? Era en fía un espirita Je libertad el que dic* 
taba á Carlos III la pragmática que súprtm^taá. íos}esaitas,.y que, seg^un 
él mismo M. Saint-Priest, prescriBia á todos los espafioles el silencio 
mas absoluto en esta materia? «Probfbo espresameute , dice en su ar- 
tículo 15, que nadie pueda escribir^ declamar ó conmover. con pretes** 
to de estas providencias, e/i pro ni en contra de ellas; antes tmpongo 
silencio en esta materia á tocios mis vasallos, y mando que á los con* 
traveutores se les castigue como reos de lesa Magestad:... pncs no in« 
cumbc á los particulares Juzgar ni interpretar las órdenes del sobe- 
rano.*' Ved abí, señores, el espirita que presidia en la supresión de 
los jesuítas. Si esto es líber lad, coufieso francamente (^ue na puede ser 
invocada por los defensores de aquellos; pero no es asi por forta* 
na. La gloria de los jesuítas es baber sucumbido f no á inan€>s de la 
libertad, sino -bajo los mas odiosos esc esos del rooribun()e despotismo*' 

«¿Y en el <lia es sostenible esta supuesta incompatibilidad ie Ips 
jesuítas con las libertades publicas ? yo no lo creo, y me atrevo á de- 
cir que es una de las mas gratuitas aserciones, y que ni aan tiene colorido 
de verdad en presencia de becbos tan patentes y universales, como de- 
muestran que si con alguna cosa es incompatible Ta existencia de los 
jesuítas, és con el despotismo, y sobre todo con ese despotismo hipó* 
crita que se disfraza con el . nombré de libertad. Nada por cierto mas 
evidente en el. estado actual del tonudo que la existencia de los ¡e« 
guitas en todos los países que gozan de verdadera libertad. Tres na- 
ciones bay que seguramente la disfrutan mncbo mas amplía qué nos- 
otros; y son la América, la Bélgica y la Inglaterra. Podrán sus institei- 
ciones ser mas 6 menos admiradats, desearse ó recbazarse su introduc- 
ción en este país ; pero es innegable ^ue aquellos tres están en pose* 
8¡on de una libertad mucho m?8^ ilimitada que la de Francia. 

«Pues bien en esios tres pafees, y ademas en Suiza, en la misma Ho- 
landa, en las repdblicas espacias de la América meridionaí, en Guate- 
mala, donde están fuiklanilo una colonia^ por dd quiera reine nna reaf 
j sincera libertad , existen y prosperan los jesuítas libres y tranqni- 
quilos, coo sus votos y aus colejniosv y en ningnna ^oca m pais 
se les ba poilído ecbar en cara la menor ten>taliva i! oposición contra 
las instituciones liberales de aquellos reinos y repúblicas» invocánilo- 
las por el contrario como duica salvaguardia de sus derecbos. 

«V observad, seúdres, qu« Cüló^ cakgios e&Utt pobladoi^eii p¿iite de 
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H^venes fraiiceses i quienes alejan de so. patria logísladorrs luj-ustos, qn^ 
perfectamente satisfechos de la ¡ustrucclon qae se recibe cu Francia^ 
rehasao á sus conciudadanos los medios de dar á sus hijos una edu- 
cación acorde con sns ideas. Sí, pasan de mil y docientos, es dec/r ca- ' 
sí una cuacta parte del numero de .pensionistas que la universidad 
educa en sns colegios reales, los jóvenes que, perteurcieudo á fami- 
lias acomodadas y distinguidas. de.Francia^ van.á buscar su educaciou 
religiosa en el estraugero, atestiguando así al cielo y á los hombres 
cuanta preocupación é intolerancia reina entre nosotros, cuanta serví" 
dumbre se disfraza con el nombre de libertad. 

«¿ Creéis acaso que este destierro forzoso con que priucip ian su vi- 
da intelectual sea una buena escuela para enseñarles á amar y rcvspctar 
unas leyes (][üe violentan la conciencia de sus padres, prohibiéndoles 
el ejercicio del primer derecho de la paternidad, que es escoge? r.übre. 
mente la enseñanza de los niííos? O pensáis atacar este inconveniente 
inventando nuevas restricciones, privando á los padres del derecho 
ele conducir á sus hijos fuera del reino^ como se practica en Rusia 
j en Austria ? En tal caso ni seréis los primeros en tomar ese caiuí. 
no j ni tampoco los primeros en arrepentíros. Voiotros sabéis el bien 
que esto ha traido á los ingleses que lo ensacaron, en el horrible 
código penal contra los católicos de IrUnda, que por tanto ticinp^^ 
les ha deshonrado; ni tampoco ignoráis á donde ha conducido al rey 
Guillermo de los Países Bajos el prohibir á los belgas que viniesen ^ 
buscar éu instrucción en Francia. No, no podéis tomar alguna de es* 
tas medidas restrictivas sin entrar en la senda que ha conducido ú go- 
biernos tan hábiles como vosotros á su ruina ó á su descrédito que 
es peor todavía.'' 

«Y qué, señores , cuando en toda la Europa se van aboliendo esas 
feyes gastadas, esos osos envejecidos que violaban el asilo de la con- 
ciencia para sacar de allí motivos de proscripción y deesclusion, cuan- 
do desde mucho tiempo la IngUt<3rra ha renaiicia lo á la ley del Test 
citada pocos dias hace por IVI. Rissi; ¿escogeríais vosotros este momento 
para manchar vuestros códigos con una disposición de tal naturale- 
za? Queréis establecer de nuevo distinciones oJiosis entre las diferen- 
tes clases de franceses? Si maldecís, y con razón, las odiosas vejaciones 
producidas en nuestra historia anterior por la imposición de ciertos 
formularios^ ¿cómo es que ahora vosotros mismos invocáis y aplicáis 
oáedidas semejantes? Ayer en vuestra ley concerniente á la caza res- 
petabais La inviolabilidad del domicilio material, hasta el puuto de to* , 
lerar entre los muros de un parque lo que vedabais en sus afueras; y 
ahora perseguís la fe y la abnegación religiosa hasta en el mismo co- 
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razón del sacorclate;' tlcmoleis • los mtiros del sagrado d, inviolable dor 
micilio que llamamos c nici^nci;) , para arrancar una afírinacion qit]^ 
privará á un ciudadano de los bentííicios de nuestra leyi exigís de él \^" 
que la ley de nadie exige, y es que el mismo te condene por »u pro- 
pia boca! Y no veis que cou esta Iniquidad le tributáis, nn nuevo bo-- 
Di'énije, quo os prosternáis delante su sinceridad , .f que snguu se ba 
dicbo muy bien, le tratáis como á Arístldes, á quien sin recelo algur 
no pidieron que escribiese su propia sentencia, por lo seguros que es- 
taban todos de la probidad y veracidad del mismo á quien se qxierta 
proscribir? {Movimiento de adhesión.) j 

Quisiera también^ señores, que observaseis lo que pasa en derredor 
vuestro. Una de las glorias de la Francia, ann bajo el aspecto iatelec* 
tual y nterario, ba sido siempre el pdl pito cristiano. Pnes bien, ¿cuál 
es el fenómeno que presenta en la actualidad ? Dos bombres rivales 
por su elocuencia, pero profundamente estrecbados por los vínpulos 
de recíproco afecto, por el blanco de sus tarea?, por la analogía de 
revoluciones que ba espcrimentado sa vida: el uno cuyas palabras sal* 
tando á manera de torrente impetuoso, todo lo arrastran en pos de sí con 
sus arramjues imprevistos é invencibles; el otro semejante á un rio 
magestuosoy derrama las olas de su elocuencia siempre armoniosa y co* 
rrecta.;_el uno domina y arrebata por medio del entusiasmo, arrojando 
centellas de fe, de bumildad y de amor basta en el fondo de los corazones 
inas rebeldes; el otro persuade.y conmueve tanto pore'. becbisocomo por 
ia auforidad de sus palabras, puriü ando las almas al tiempo que rec* 
tífica las inteligencias; y ambos el dominico y el ¡esoita, de año en afid 
encadenan sucesivamente, a1 pié de la mas respetable de las tribunas» 
millares de oyentes, atentos, encantados y sobre todo maravillados dé 
encontrarse allí ; áuibos vuelven al piilpito francés un esplendor , uní 
popularidad, una gloria que no conociera desde los tiempos de Mas- 
sillon. Y á estos dos bombres, bonor de la Francia católica j á estos 
dos bombres á quienes no sería fácil encontrar superiores ni aun r¡- * ^ ¿^ S 

vales en cualquier otra tribuna, soa política sea literaria, á estos dos 
hombres los proscrib/s, los declaráis incapaces de dirigir una escuela^ 
les rcbusais el derecho que otorgáis al dllimo bachiller! y esto en una 
ley que se llama ley de lil>ertad! Los escluis de la euseQanza á que 
se dedican impunemente hombres á quienes no quiero nombrar al lado dé 
aquellos, y que tautosescándaloshan suscitado; los cscluís á ellos solos, di- 
ré mejor, á ellos y á los reos infamados por (a justicia criminal del 
país, ó manchados en el concepto de sus conciudadanos por notoria in- 
moralidad? Y porquá escluirlos? Su capacidad no es dudosa, y ni ellos 
ni sus hermanos retrocederían ante ninguna condición de suficioucia* 
Tomó i. ' ^10 



?: 






su 

¿Teméis por so moraliJacl? hali cometido aVgan delito? «on conspira?- 
doreSy enemigos de ta tranqaitidaJ pif'bÜca? úo, so vida es tao irre- 
'preusible^ como brillante sa elocuencia; han pasado sembrando el bien 
por todas partes. Sa crimen, oidlo! es haber sentido la necesidad de 
poner sa talento , sn energía, sa abnegación, sit mismo desinterés ba- 
jo la saltagaardia de un vínculo sagrado: es haber ¡urado á Dios el 
permanecer castos , pobres y obedientes: es haber renunciado á las 
tres grandes tentaciones del hombre, la carne, el oro j la independen r 
Heucia de la voluntad; su crimen es haberse consagrado hasta la muer* 
te con obligaciones especiales é inviolables al servicio de Dios.j del pr6- 
jfimo. Este es su crimen! este el motivo por el cual declaran á estos hom* 
bres y á sos compaSeros incapaces de velar sobre la infancia, los le? 
gis)adores de un país civilicado qne se precian de cristianos, j que se 
tñdignan cuando de incrédulos se les caliBca! 

^ «No temo decirlo: esto no se hiciera ni en Turquía. No, si losPPi 
Lacordaire ó Ravignan abriesen allí una escuela, no se ta cerrarían 
por el náero protesto de qne están consagrados á Dios co» los tres 
ürotosqae han producido tantas maravillas de quince siglos á esta parte» 
' «Y ¿quien ha dicho á los ai?tores de esta esciusiou que aquellos 
¿os hombres no van seguidos de otros que se les parezcan? Ambos per* 
lenccen á institutos que llenaron el mondo con su genio, sus virtndes jr 
eos mártires: ¿con qué derecho pues se pretende secar la corriente mas 
jpura y fecunda del talento, de la energía y de la abnegación? De dón- 
de les viene el derecho de decir en nombre de la Francia: Tengo las fuer* 
éas, los talentos y la abnegación que me basta , y nada mas necest^ 
lo; se dice qae estos hombres poseen todo esto, pero ¿á mt qué meim* 
porta? ni siquiera pretendo averiguarlo: es rerdad qne son franceses 
también, mas esto no hace al caso; que se les cierren las puertas de la 
patria! Es verdad qtfe reclaman libertad é igualdad; pues bien qne \á 
libertad sea para ellos una quimera, y la igualdad una mentira: que 
sean libres como los presidarios cumplidos^ é iguales é los CDcansadoa 
por reincidencia. (Reclamaciones), Sí, nada menos, Señores; los presida* 
rios, los reincidentes y los religiosos, son las tres d nicas categorías que 
escluís. 

Ah! sefiores, ¿cosa tan difícil es tolerar lo que no amamos y dejar 
hacer á los otros lo que, si bien no es de nuestro gusto, ttá4te ños lo 
impone como obligación? No tendremos jamas idea de lo qneestá fuera 
de nosotros misinos? Nada en el mundo podrá hacernos perdonar una 
diferencia de opinión, de origen ó de tendencia? Quá í El esclusivisma 
y la intoiei'ancia han de ser de todas las épocas y de todos los partí* 
¿os dominantes? Caánído comprenderemos que hiriendo la conciencia 



^f Xb Hfertá'íl i!e riuestros coiíciaJaiíaíios, íbijatifós irtúnn coiltra ntici» 
' ti*n libertad j nuestra couciencia; que es una espada terrible \ú ttoleo^ 
eiá y U [Persecución, y que si creemos tenerla siempre por el puffdy 
puede que un día se vuelra contra nosotros y nosfftraviissecODSQ pntl* 
ta emponcofiada? (Sensación.) 

«Confusión y tristeza me cansa, Tcr que una medida , tal como M 
rque rechasamos , liaya sido presentada al p¿r{s 'bajo los anspictov dé 
liorhbres tab eminentes como ios que están sentados en el banco dehl 
comisión y en et de los ministros: y rerlos ceder también, á M 
ciegos clatnores y i las furiosas amenazas que han dictado esta dis* 
posición^ qué bábia desdeñado en 1856 la \ey presentada porM.tiui^ 
«ot. - : 

Qud! les diría, vosotros que habéis Hegado al poder, y Tosotfc* 
- que lo ejercéis todavía ¿no habéis árrostrardo también semejantes furo^ 
'res, y amena. as y declamaciones? Noliabeis servido de blanco á igua'- 
les uUrages^ mas que cualquiera otra persona en Francia? No habeiíi 
visto amotinarse contra vosotros las falsedades mas odiosas, todos los 
recursos estremos de ese aborrecimiento, que nada ve, que nada 
escucha y que es necesario domefiar á toda costa? Dónde estaríais ahb* 
ra si los hombres que, ann cuando reóhazan vuestra política^ sabeá 
liacer justicia á vuestras personas, hubiesen consentido en la bajeza 
de hacerse inst^^umeutos de estas paciones y falsedades ? Y heos aqiii 
sufriendo que s^ian víctimas de una iniquidad que tan claramente com^ 
prendéis^ unos hambres inermes, inocentes y cien veces mas irrepren- 
sibles que lo pudieVS'Ser jamas cualquiera de ésos altos funcionarios 
que viven en la atmósfera borrascosa de la vida política! Poco hace 
que el mas elocuente de vosotros decia coti noble orgullo : que pot 
mas que ?e acumulara injuria sobre injuria, Calumnia sobre calumnia, 
jamas llegarían al nivel de su dt^sprecio. Y cuando estas injurias, es- 
ias calumnias se dirigen á pobres ^religiosos, de quienes nadie puede 
hacer constar n: un solo acto, ni una sola palabra reprensible en los 
treinta años que hace están en- Francia, permitiréis que no solamen7 
t)^ alcahceu- siiio que sobrepujen al nivel de vuestro desden, y os en* 
vuelvan á vosotros, y os dominen, y os arrastren en pos de sí? Lo que 
ocho afios ha desdeñáis hacer, hoy lo proponéis^ lo defendéis, y con* 
sentís en ello. ¿Es esto prueba de fuerza ó de flaqueza? Es esto niar<* 
ollar acia delante ó acia atrás? Respondan las personas honradas y de ge* 
neroso corazón. Por mi parte busco en vano al impertérrito vencedor 
de los clamores iujustos de los turbas; yo no encuentro mas que á los 
ecos, á los cómplices, á los dóciles instrumentos de aquellas. Ah! si 
despuc» lie lautas lecciones y desengaños, se necesitara todavía una 
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prueba mas de la miseria moral de los poderes actuales, y , ^e las 
tristes compeosacíones de ia grandcsa política, do qu¡&¡er<i otra que 
ese crael predomioiQ de las círcaiistancias, qne obliga á los bom- 
bres mas eminentes de nuestro país á apost-itar de sí inUtnos, á doblar 
la frente ante preTonciones de qoe uo participan, á sufrir el yugo c^ 
pasiones que desprecian, é inmolar á odios a fie jos, á mentidas deelama- 
cioneSf á calumnias mil veces refutadas^ inmolar, repito, ia inocencia, 
la libertad y la abnegación sobre el altar de los celos, de. la descon- 
fianza y del miedo/' {Fiva agilacion y movimientos en diverjo sentida,) 

Al día sigaiente pronunció M. Guizot un discurso en contestación 
al preinserto; pero cualqu iera imparcial diría que este fué mas bien con- 
.testacion de aquel,' y creería trastornadas las fechas; tan yictoriosa- 
mente quedaron impugnados de antemano por el noble Montalembcft 
los reparos opuestos mas tarde por el célebre pikblicista. Sin embargo 
nosotros que no tememos la comparación^ y ágenos de toda parcialidad, 
copiarís^ mos la refutación como la defensa, si no nos hubieran evitado 
este trabajo los diarios conservadores de nuestra Espaila, apresurán- 
dose á reproducir con enfático elogio la perorata de Guizot, sin men- 
cionar la de su antagonista. A ellos remitimos á nuestros lectores, y á 
vista del contraste entre la generosa tolerancia y el suspicaz esclusi- 
vismo ,_entré la ardiente fe católica y el helado cálculo protestantet 
entre' el joven y desinteresado cairipeon nutrido en los dcsengafios tan- 
to como en los lihros , y el viejo y sistemático doctrinario , juzguen 
de que parte está la justicia, la libertad y el porvenir. M. Guizot, 
cuya habiiidad no alcanzó á hacer buena su causa, puede á fuer de buen 
protestante rechazar á los jesuítas como enemigos del libre examen 
en materias religiosas, es decir, del protestantismo; pero no falsee la 
historia , no pinte como defensores inseparables del despotismo á los 
espulsos como á regiéidas^ no atriJxiya á los jesuítas la decadencia de 
España y de Portugal que empezó propiamente desde su supresión, no 
acuda como hombre de estado á esas vagas é ine?^ actas generalidades 
que tan en moda puso como profesor, y que deslumhran pero no sa- 
tisfacen al amante de la historia y de la imparcialidad. 
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* enemos á la vista dos circulares del limo. Obispo de Argel, el ce-' 
loso y eminente Dupuch, dirigidas á los obispos y cabildos de toda la 
cristiandad, y tan interesantes por su objeto y por los detalles que con- - 
tienen, que nuestros lectores nos agradecerán seguramente su íntegra 
reproducción. Si algún fiel conmovido por su lectura quisiera coadyu- 
var con un donativo, siempre aceptable cualquiera ^ea su cantidad, á 
la noble empresa que la siguiente carta manifiesta, podrá entender- 
se con el gobierno eclesiástico, quien cuidará de hacerlo pasar á ma- 
nos del Sr.. Obispo de Argel. - 

«Argel 5 de abril de 1844* -Hmo. Sr.-G)n inesplicable sentimien- 
to de timidez y de esperanza, voy á hacer á V. I. una proposición, por 
lá cual 410 solo me atrevo á esperar indulgencia, sino también que será 
aceptada de un modo favorable... Me esplicaré sin mas vficiiaciones. 

«No ignora V. 1. como obtuve, hoy mismo cumplen dos anos, una 
de las mas insignes reliquias de san Agustín, que algunos meses mastar-* 
de pude trasladar solemnemente á Bipona acompañado de varios obiis- 
pos de la Francia. Aumentó la celebridad de tan venturoso dia la 
consagración de un monumento ó altar erigido sobre aquella sagrada co^ 
lina, á cuya construcción hablan contribuido con una común y írater-^ 
nal ofrenda todos los arzobispos y obispos franceses > Viva permanece 
entre las ruinas de la antigua basílica del santo Doctor la impresión 
de esta augusta ceremonia. ' 

cSin embargo estas ruinas venerables , por tantos siglos profana- 
das, yacen por tierra todavía^ aguardando que otras manos benditas latfi 
levanten; pues la suscripción del episcopado francés no alcanzó mas que 
á la construcción de un altar aun no cubierto, coronado por una esta- 
tua de bronce de san Agustín, y cercado por una verja de hierro ar- 
tíscamente trabajada. 

«Desde la devolución de estos huesos de mí santo é ilustre Prede- 
cesor, prérmítame V.- 1, que así le llame, me sentí inspirado á inquirirá 
lo largo de las costas del Mediterráneo situadas en frente del África, 
desde Giljraltar hasta Ñapóles y aun mas allá, las sagradas reliquias 
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de una multitud de 9ant<» de (as antiguas iglesias áfHeMns, tf»e eiec-^ 
tos monumentos y tradiciones me daban ftindadas esperansas de encon- 
trar. Y en efecto^ limo. Sr., he encontrado unos ^0 de. estos héroes 
tao célebres déla fe; y l^s iglesias. que los poseen tantos siglos b^ce^ 
me han prometido generosamente repartir sus restos con la que en su; 
humilde y milagrosa cuna representa á 354 ^^ ^^ antiguas -y desola- 
das hermanas. 

^Pero antes de ir en persona á recogerlos, antes de trasportarlos 
é^sn vez- á estas costas asombradas y que no cesan de palpitar, áébf 
pensar en los medios de prepararles un santuario dentro el cual quie^ 
«iera reunirlos, coníiándolos al yigilante cuidado de algunos sacerdotes 
escogidos, y convirtiendo aquel panteón sagrado en brillante y ardien^ 
te hogar que derramarla de nuevo la luz hasta el fondo de los desier-*^ 
^, cujas soledades florecieran exhalando nuevos perfumes en la Igle*, 
$¡a del Señor. 

« ¿ Y qué santuario mas á propósito bajo todos aspectos^ limo. Sr«. 
que la basílica de la Paz en Hipona) si fueran restauradas sus ruinas, 
y reedificada con las mismas piedras que taiito tiempo lloraron, hasta 
el dia ea que • llegado por fin. el momento de las mriserícordias 
4el Señor) han conmovido el corazón de sus servidores? En brev^ 
podré disponer de estas* ruinas cuya concesión he aguardado por mu<-> 
chos años> y cuya posesión es pa^a mí tan preciosa. 

« Mas ¿ cómo levantarlas? cómo construir» no ya un altar aislado, sí'* 
BO uñ verdadero santuario? Soy tan pobre, tengo tantas ñindacionesi 
entre manos, y las que ya he realizado y dé las cuales tendré el ho*-^ 
l|or de dar á V« !• una relación en seguida, han agotado todos mis recur-. 
•os! Y Iñen, limo. Sr. en este tierno aniversario de mi pr'mera pere-* 
glina<;ioQ 4i Pavía y á los pies de Jíuestro Señor, me he sentido impelido^ 
irrensistiblemenle impelido á dirigirme con objeto tan interesante 4 
V* Ik y á todos los arzobispos y obispos del mundo católico, esperan* 
do con razón que ninguno de estos santos é ilustre» prelados rechaza- 
ría mis humildes y' ardientes súplicas; y seguro de que si cada uno po- 
día por término medio contribuir con un centenar de francos, sin que 
aea empero mi intento limitar su generosp donativo^ lograría fácilmente 
mi objeto con las piedras y otros materiales que tengo á mi dUposícion^. 

vBien ve V. I. con que franqueza manifiesto mi propuesta. Oh! es« 
ta idea tan propia de los sentimientos de V. !• conmoverá su genero* 
aidad. En aquel santuario se conservaría religiosamente su bendito 
nombre, pues la contestación que de V. I. espero será en él deposita^ 
da, y oraciones perpetuas se ofrecerán por V. I. en medio de los maf 
eminentes santos euyas reliquias hí^^ recobrado. Entre ellos cu^to y§ 
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á san Cipriano^ santa Móuica, santa Perpetua, san Engieiúo de CartagOi.^ 
santa Julia, san Mariano y san Jaime de Constantina, san Rosio, sai^ 
Felii etc. cuya preciosa lista á su tiempo mandaré á V^ I. junto eoE^ 
el diseño .de la basílica. 

«Aun hay mas, limo. Sr., y la adjunta carta qu^ me tomóla Uber«^ 
tad de escribir á ese ilustre Cabildo informará á V. I. de que al la«i 
do del templo y sobre el mismo solar del monasterio del grande A gus<*. 
tiu y en sus jardines, se reconstruirá aquel establecimiento faabi-tado des* 
de el principio por algunos canónigos honorarios á cuya subsistencia hQ 
podido atender. 

«Teniendo este año que emprender inmensos viages por midiócesiS|| 
y siéndome preciso saber cuanto antes el éxito de esta singular aunqu^ 
magnífica empresa, ¡cuan reconocido quedaria á V* 1 i si se dignara di-? 
rígirme luego que sea. posible su contestación que con tanta, impacienn 
cía aguardo, suplicando á san Agustín, á san Cipriano y á nuestros san* 
tos mártires que la obtengan fayorable, según el cojazpn de V. I. ]C 
^gun el mió! - . . . , 

«Si pudiera asociársenos V. I.» el mejor medio de hacemos Ue^i? 
sa piadosa ofrenda, seria una letra de cambio de un b^quero de ese 
pais, que podría acompañar á la contestación. Disimüleoie V. I. qu0 
entre jen semejantes pormenores, y contad, limo. Sr., conlossentimien-f 
tos que de esta carta se desprenden, y con los cuales tengo el honor 
etc.— Antonio Adolfo obispo de Argel.— P. S. Cuento ya en mi diócesis 
50. iglesias ó capillas, 60 sacerdotes seculares y regulares, mas de 1 OQi 
religiosas de distintas órdenes, dos seminarios, dos casas de edueacioo 
religiosa para las niñas, algunos hermanos de la enseñanza para losmuf 
chachos, trap^nses, una casa de huérfanos y otra de huérfanas^ 600 hí^ 
}as de la caridad esparcidas por las tres provincias, una casa de pre^ 
aerracíon para las niñas espósitas y un asilo para las arrepentidas etc." 

La carta dirigida al muy ilustre Cabildo añade algunos pormenor 
res á la relación de la anterior, y es como sigue: 

«Argel 5 de abril de 1 844-— Ilustres 7 EcTcrendos Se^Lcnres.-Iñspir' 
rado.me siento á dirigir á esa ilustre corporación una petición qu^, si 
bien les parecerá estraña á primera yista, meatre^yo á esperar será iaur 
Torablemeute acogida, atendida la piedad y celo de V V. S¿. por los in* 
tereses de la Iglesia universal. Permitan Y V. S S. que me esplique 
con toda senofellez. 

« VV* SS. recordarán, ilustres y reverendos Señores, que en este dia,. 
dos años hace, el venerable Cabildo de la iglesia de Pavía en Lombar^ 
día unido á su santo preladoj^ se digné repartir conmigo y con mi rcr 
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naciente iglesia el inestimal>le tesoro cuyos tlcposi tari ois eran, los amados 
restos de san Agustín, y que con pompa estraordinarla pude* luego 
ií'asladarlos á las «ruinas de Hipona. * ' - 

«Desde aquella época afortunada he podido adquirir los huesos ca- 
si tari preciosos y venerables como aquellos, de unos cuarenta de los 
ííjroes mas generosos dé la fe q[ue brillaron en estas mismas regiones 
africanas, sumidas por tanto tiempo en la barbarie y en la degrada- 
ción. Así pues, concebí delante de Dios el proyecto de restaurar las 
ruinas 'de la basílica de la Paz en Hipona, y ésperode la bondad de Diog 
y de su bendición sobre las medidas que he tomado ,.que el proyecto 
«é realizará cuanto antes, pues yá me han sido restituidas aquellas 
ruinas' veneradas. En ellas quisiera deponer enseguida aquellos 4O tes- 
timonios de los tiempos antiguos' todavía subsistentes, aquellas nuevas 
•pirendas de los admirables designios de Dios sobré la iglesia africana; y 
Ttiego destinaría para el servicio del templo, para velar sobre el dep<y- 
sito" sagrado, y orar allí perpetuamente, cierto numero de canónigos ha- 
íiorarios que formaran el cabildo de san Agustin en Hipona, habiendo 
ya' asegurado la subsistencia de los cuatro primeros. 
' - «Al lado de k basílica se elevaba el monasterio donde florecian los 
járdiftes de Agustin y de sus primeros discípvilos; y ¡cuan consoladdí' 
4io sería reedificar una parte de él, y poblarla con éstos nuevos regit- 
lares! ' Y puesto que dirigiéndome á todos los obispos del m'Undo catd^ 
"í^ica para la reedificación de la' basílica, cómo ántés me dirigí con tan- 
4*0 éxrito al episcopado francés para la erección del' altar destinado á lá 
tUBtodiá de Tas reliquias recoljradas, espero y cueiito poder- edificarla 
^e nuevo; así- también me atrevo á dirigirme á ese ilustfe Gabildo, y 
^'' todos ios de las demás iglesias, pidiéndoles humildemeiit •" una cortíi 
ofrendav la qucles permilaíi otras piadosas atenciones, para reconstruir 
"por medio suyo un asilo por tantos tí-tulos sagrado. Y así cómo- lá basílica 
'déla Paz conservará los nombres benditos de los obispos, y sus cartas se- 
rin custodiadas en el archivo de las fundaciones, así lo seráii la contesta- 
ción y los benditos nombres de VV. SS. en el monasterio , ó mejor 
^iclio, en la casa capitular, como un vivo testimonio de gratitud. ^' 
^ « Nada afíadiré ; él limo. Sr. Obispo de esta diócesis podrá daor 
áVV- SS. algunas noticias mas sobre mi proyecto, y por medio sa- 
yo podrían W.SS. dirigirme la respuesta, que me atrevo á solici- 
tar, tan pronta y tan favorable como posible sea y como exigen lascir- 
''cunstancias en que me encuentro. 

« Dignaos, ilustres y reverendos seíiores, recibir él hcíménáge de los 
sentimientos mas respetuosos y agradecidos de vuestro humilde y adic' 
•tójserYitVór. --Antonio Adolfo- obispo dé Argel."- ' * 
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^l fOMiiio tiempo que em este rracon ilei Mediterráneo (bamos á. oe« 
f rar nuestra lUtíma crónica^ en Madrí4 en las altas regiones 4sl poder 
se obrabaú grandes cosas; el ministerio Gontales Bravo, invocado en dia^ 
4e peligro para afianzar la situación, habia ya desmerecido 'la oonfian^^ 
ta de la reina» y el caudillo de Ardos. ceñido de la aureola militar S9 
hacia cargo del ministerio de la guerra y de la presidencia ád eonte^v 
jo^ llamando para colegas á los hombres mas aventajados del parn 
tido moderado^ que fuesen la espresion fiel 7 gendina del principio p^* 
Utico que en julio último llevó lo mejor de la batalla. Del miaisteri<> 
de diciembre solo ha quedado con la cartera de gracia 7 justicia el Sr« 
Mayans; el apreciable joveU) que no en valde ha estudiado los deseos/ 
•ecestdades de la jiacion espafola, levantando el destierro á^bepemérí* 
tos prelados, 7 derramando algunas gotas de bálsamo sobre las hondaf 
Uagas abiertas por la revolución en la Iglesia, es el úmco que ha po-* 
4tdo libertarse del naufragio ministerial, mientras el seftor Carrasoo h% 
sido eehado del- ministerio de hacienda, sin que nada' le ha7an valida 
aus antiguo* servicios. Gomo nuestro deber uo es estudiar los aconteql<r « 
mientas poiítioos sino religiosamente, solo diréosios ^e recibimoa oobm^ 
&usta ntteva la entrada del sefior Mon en el ministerio de Hactendar 
porque reconociendo talentos en este sefior, 7 recordando los eloemut*^ 
les 7 raaonados discursos que con oca^on de la cuestión decimal .prQ«* 
Biittció en las Cicles del afío 4O, nos lisonjeamos de que fiel á las es* 
peranzas' que entonces nos hizo concebir, suspenderá la venía de loa 
bienes eolesiásticos, si es que de veras quiere en^ar en las vias de fia 
lluevo concordato. La independencia de .la iglesia no consbte soto 
en que los ministros de la religión ejerzan sus sagradas funciones sin 8tt« 
jecion á las autoridades civiles , sino también en que puedan peiseer 
bienes en nombre del derecho de propiedad; 7 no estén, oomo<piiendi* 
pe, á sueldo de los ayuntamientos, porque d§ otro modo los páfTOQaS'HO 
^rian, como leimos poco ha en un pmódico francés, me preJeetúM^ñ^ 
49iána* Ahora podrán palparse los graves inconvenientes que- couñgs^ 
ha traido la abolición del diesmd, 7 la nueva contribución que le ki^ 
««i^flsplazado,. llamada de pulto y qkrO}.poii^ib9i4;ioii qHe.cf»!^. no.sa-^ 
Tomo i. H\' 
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tiftfecha hasta ahora, hará, odioso al ayuntamiento que por prúaera ▼«« 
la recaude, j aumentará el tesoro de reseutlniieutos que una parte del pue- 
blo abriga contra, el . virtuosQ clero: y udsotroe iüts» que ver ma» enea* 
nados esos odios, deseáramos que se fijasen cepillos en las puerta» de 
los templos, como allá en ios primeros dias del cristianismo, domle fue** 
sen los fieles á deponer voluutavtttmenteel óbolo de la caridad; y d<; se- 
guro que los ministros del altar saldrían gananciosos con esta contri-, 
bucion verdaderamente cristiaaa. ^ 

Por si se necesitasen mas pruebas de cuán'viraai^e todavía en nues'^ 
tra nación la llama del sentimiento religioso ^ ahí está la entrada de 
los seliores olnspos de Calahorra y de Falencia en sus respectivas di6-¿ 
cesisi verificada la del primero en el dia 17, y la del último -e»QO del 
pasado abril. Estos dos 'vtrtuoaes -prelados que vivieron en esta isla, el 
uno ^1 la oscuridad del pueblGí de Artá^ y el otro en la casa ho^ital 
de san Antonio Abad, han sido acogidos por ^ns dioeesaiios bajo ^rcos^ 
de triunfo, al son de los himnos de victoria y en medio de una pro4 
longada ovación. En vano su humildad queria declinar i^sds ob$equio!» 
hijos del entusiasmo religioso, pues hoss altos que su calmosa vos sede- 
jaban oír los estrepitosos vivas áe los pueblos, que ceu alborosadas 
muestras de júbilo saludaban á los confesores del siglo - XIX , coma 
en otros- tiempos lo lueron después de la persecución loa A^anasios, lotf 
Crísóstom<]0, los Leandros^ y los Fulgencios. Restituidos q^e liau sido 
á sus rebaüos, han dejado ya otr su vos apostólica: el Sr. obispo de 
Calahorra .acaba de publicar- una pastoral impresa en Logrofio que te-' 
fiemos á la^ vbta, en k que dá el virtuoso prelado mit»Uei«M <:uenta£ 
iu8 oivejas de los «nsabóres que le han abrevado durante sudettiarroi 
j de cuan fervientes eran -los votos que hacia para> antes de «errar lo¿ 
«jos á la luz, ver otra vez á la grey que le encomiendo el Espíritu san* 
to. ^i Sr; Laborda si ii^sta aquí no ha publicado pastoral algmifei á lo 
que nosotros' sepamos/ ya empero ha liaJjlado á sus ovejas en ^ domin- 
go dia 28 delitltuno, en que con una senallez verdaderamente apostó^ 
Kea prédi<5Ó en su catedral, adornado comk> iba de los ornamentos póU"^ 
lificalés, y brillando en su máao él cayado de pastor. "^Tomó argumentó 
S. S. h de las palabras de Jesucristo que se kian en el evangelio dé 
ftquel día. «¿Vuestra tristeza se convertirá en góio." Tuvo que hacer 
alto alg!uuas veecs S. I: tal era la dulce congoja que le oprínfna, y tan 
idHiBdantes Jlas lágrimas que corrían por sus mejillas, y que le embargaban 
á'^ínenéudQ la voz. Seria de ver coino ios ítetesse apiüaban entomod«l 
fi(¡Uplt<^ par^ recoger oon una ttisaciable avidez las palabras desu obift» 
f&, ]%- miamo que el agostado G»npo bebe el rocío de la aurora. ' í 
' «MllcA^de salir de nuestra siempre querida- E^itiiay-.no.podeiiios'eal^. 
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l^át ét nuestr<» «itscríptGréfl^li^c^sdládoi^'^iperabxfl i^ kis' P Ps 

Esculapios podráü muy pronto admitir nuevos todÍTÍduos>iiécesiáBd qúo 
debían reconocer basta lo» órganos del Itberaiisnno mas avanxadof si Tein* 
té mil niños polares nodedomi carecer de una esmerada j razonada eáü^ 
cacion, sin la cual serían Tagos y malheohoves los qÑe después son foae<^ 
' nos oiiKladanos. íA día etf que el gobierno alce ia proifaál)icioii ée Los PP* 
de ia Escuela pía, de admitir nuevos novicios, aoaotros le lelícilaráiioii 
con todas' las veras de nuestro corazón^ pero- sin dejar de recordarte 
que si la infancia necesita del apoyo de los hijos de Calasana^ la j«i* 
veutud para que brille con los destellos diel saber y los hechizos d¿: 
la Tirtud, debe crecer á la sombra de los hijos de Loyola. 

Desde nuestra itltlma reseüa los diarios de E^ma kan llorado - Im 
muerte del Eminentísimo y BcTerendísimo Cardenal Bartolomé PacCa 
obispo de Ostia y de Velletri, decano del sacro-colegto^ pro datarlo de 
S.S , arcipreste de la basílica^ patriarcal de Leá*aii y legado 'apbst<^ica 
de Velletri. Nacido eii Benerenlo el dia 25 dé dioiembre del aio 1756i 
creado y publicado cardenal por Pió VH en el consistorio de i25 dé 
febrero de 1801, agoviado eou '87 afios ^ mimó con la muerte del 
jusíto el dia 19 del liltLáio abril. Lo que hará por siempre glorioso ^ 
nombre de tan ilustre dtíbnto es el bab^dirididx» glorías é infortunio^ 
con el iomoptál Pió Vil, y merecidc»^ en el encarcelamiento de Savoná 
duro tratamiento' de parte del golnerno franees^ como que en ciertA 
ocasión pidió, el Cardenal Paeca ún brevie^, y los centinelas le en* 
tregaron una obra de Voltaire* ^£1 Rereréndo se^r P^ro Miguet' 
María Double obispo de Tarbea {Francia) nacid0 en Verdun el oclii»^ 
de mayo 4e 1797 , y consagrado éu Burdeos el 26 noviembre dé 
lí^55, pasó tambkii á mejor vida el primero del ultimó abril á laí 
edad áe 11 afios. Aeababa de llegar de una eacoisioa episcopal qué 
á^ pesar de su avanzada <odad hacia todos 4o9 aáos, sin que fuesen 
^staiile^ á detenerle ni 4o* largo del viaje ni los rigores de -iá e^' 
táeioii» Los pobres* de la dtóeesis de Tarbes que tenían en el se-' 
flor Double un verdadero padre' derramaron sobre su tumbet abiiar 
daiites y sinceras lágrimas. ^También-. escri])en desde Mottreal («$¡1^ 
4fHia) á un periódico de U éorle 4{ue el Reverendísimo Sr* Do*-' 
fttingd Benito Bklzanoo arzobispo de aqiiclk ciudad y ^pmsideale de ht 
eomisión de Instrucción pública de Palermo, habia ,&Ueeido f 1 dia 6 
del tlltimonies. « » 

La tierra de Corea ha sido^ regada eon la sangre de nuevos már- 
tires, según las dltifiotts noticiaa de aquella nación. £1 Rertírendisimo 
Sr. Imbert obispó de Capsa y sus dos compafiéros los Sres. Cliaátague^ 
MtubaateiMi fietenta^cat^Uieos'maSi^áa merecido la pabna del naarti- 



wi: EapetMíos qoa la -WK^gm 4^ .«iW8 adalides da la cnia fieiR¿ auaií^ 
j mai abundiate aemiUero de cristianos. 

•< Sabidos son ios desTelos que ei Sr. Diqmck obispo de Argel deé*' 
pliega para que de ans €e«isas renaaca la tan célebre iglesia de África^ 
qne mereció tener á su frente obispos tan dignos como el ininortai Ci- 
priano j el grande Agustino; pues bien» el Tenerafale Gregorio XVÍ 
queriendo dar una prueba mas dol afecto paternal con que mira á 1^ 
iglesia naciente de Afirica, acaba.de conceder al citado obispo de Ar« 
gel y sucesores el derecbo de poder lieyar delante de sí en todas las 
«erémonias )ra. públicas ja privadas la crua pontifical, priTÍlegío que $q# 
lo corresponde á los aroobispos. Digno c^ por. cierto el ilustrísiinq 
Biipucb de esa nueva prueba de caríüo con que acaba de honrarle el 
padre común de los fieles . 

En Lila^ ha faecbo abjuración de su^. errores una protestante in*», 
glosa el dia quince de abril ¿ Luego de bautisada bajo condición , reci« 
bió la santa oomumoñ con su bija y el bijo de estas de ehi puede re^ 
nirse en conocimiento de cual sería la edad avansada de la neófiia, ¡Tre% 
generaciones de la misma familia en la santa mesa! £1 jór^n no cono^ 
fió mas dogmas que los caláKoos; una bermaaa suya que desde un ate 
Ifabia muerto fué educada como él en las creencias del catoliqis^ 
ifMo,' y la calma y la serenidad angélica y la santidad de su muerto 
hablan abierto los ojos é su abuela ya conmoTtda por la abjuración da 
su nieta. «Voy, la dijo este al morír^ voy á pedir vuestra conversión 
y á aguardaros en el seno de Dios, y desde entonces la anciana repa^ 
tia llorando: «Ella ruega .por\nií, ella me aguarda.'' -*-Oiro aspectá'* 
culo igualmente tierno presenció b catedral de Marsdla el sábado 
santo. Después de la bendición de las foentes bantismal^ii, el sefior 
obispo* llamó, según costumbre tradidonal en aenejante di . á los cate^ 
eiimenos que babian sido preparados para recibir el bautfsmo. Pre^ 
sentáronse dos jóvenes musulmanes el primero de edad de 22 afiosy eljie- 
-gundodo lS;y bivadosquefneronen las aguaa raje neiudcnraai se )^a a|l^ 
miniátró ei saeramento de la confirmacio». De sauebas jo^lraa converqio^ 

-n^s pttdi^tkrtios todavía babiar^ ñno tuviéramos que consultar la bi^s^ 
teédLii ]>aéta para satisfacción de nuestros lectores saher^ que nyiiitaiUfi 
liotnbres brili^ptes por su posición social % y aefioaas benÍNisaadas c^ 

^as^ graeiaa de la. naturaleaa..y las galaa do la juvenliMli han abjurada 
los errores protestantes para abracar el cristianismo rooMOO, el Union 
que vino á fundar el Hijo del hombre. 

En otra ocasión yá hablamea con noble y sanio orgullo deL^cuanln 
"M Mallorca vá desenvolviéndose tí. sentimirnto religioso; peso. á pesar 

'^éé la- fiHK>ríMe prev^aMini oon^que agualdábamos: h» imks dd ama 



4a8 augustas funeioHes coa que Ids fieles agrupados aft wfáedor de !« 
altares hónrabau lá la madre de Diot. Aftéuas el «al dondia la- ekaa de 
4os montes, y ya loa derelos de liaría la safaidaban henchidí» el peelM 
'4te placer; y cuando el sol se hutfdia en el ocaM> « todavía feíiiiiuuM 
cristianos se postraban al jM de un altar dubíerto 4^ luoes y de flor 
*res, para <^reeer las flores de su odrazon 4 la Virgen siempre por». 
Y cuenta, que la devoción del mes de mayo «o- está ceñida e«i elám»* 
bito de Palma, páes que ieliimetrte ka invadido hasta la mas humilde 
•aidea. ¡ Es tan consolador para la prole iufcHrtunada de Adán volv4r 
4os ojos llenos de lágrimas, á la que al cariño de madre une el podtr 
de reinad Nosotros ofúnamos oon el aventajado joven que con fácil y gar» 
■lana dicción predicó las glorias de María, que á la smnhra de esta ¿>eí- 
fiora deberá realizarse la conversión del musdo, p«ies que su iáiégCB 
es la que ondea en las soledades de América , y á su invocación Dios 
•al parecer ha querido vincular todo'«a poder. Crezca entre losciistia^ 
nos la devoción dé la«que es tnadre de Dios y madre • noestra tann^ 
bien; y ella con tierna soHdlud nos cogerá de la mano p«ra: prtt^ 
'seiitaruos á su Hijo, mostrándole las desgarradas entrañas en que ns^ 
«oncihió. Y cuando las sombras de la muerte eclipsen nuestros ojo^;, 
'ál través de estat sombras brillará el rsidiante faro que moé debe guífi' 
^ puerto de la iiimcMrtaUdad; este fam es María.»!. V. yP; . 

C:R0Í^I€4 POLITIGAe 

Reseña (general 

DE LO KABCmO OESOfi EL PROaUlCCIAatlKKTO «C; JUlUftt 

J. IH. ■■ ^ . - ■' 

^omo presidente del Congreso y poseedor de la eonfiaflxa de los di- 
putados, y quinta esencia* digámoslo así, de la voluntad naeíona^ se** 
'gnn la teoría parlamentaría, pasó el señor Oléng^ é «ser presidioirté 
del nuevo ministerío y iá encargarse de eompletarlo, co^ poca .jm^ 
•tis6tee»on Üé los moderados , qite c» pago del incienso IríbuIaéoiA 
prohombre progresista y de las esperainsas qne en él iundabaa, ae vir- 
wa cempieáimeiite escluidos de las sillas -ministmales. llegues de hNU 
chas cónsul taS) iñeertidumbres y düabionés, ora «e «&ageraae á sí. m«s»' 
tno lov ínoonvenlenles de gobernar con un ministerío de coaUríon, esto 
^s, heterogéneo en sus principios, y de descontentar á los. opcniocoiiisf» 
tas df la izquierda, ordi Deverdeci^fliAen -ta ^ úmimt} ^ü - •8da9ÍjmBL9.dit 



M» Miligoa* ideasi -dcst^MÓ por «olegat su^yo* ^ los setkH^s, Cantero, l4ft» 
MNria(i;i y Do!iieiied&» que junto con los señcmes Setr^mo y Frías t luii^ 
eos qoe kafaian quedado -en pié del anterior gabinete, lormaron un mi» 
nbterio compactamente pn>greitsta. £1 35 de noTÍambre Olósaga coa 
m» compañeros quedó instalado en el poder,- y empeaó por «da .parte 
mandando siospeoder los dos fatales decretos de Caballero sobre la eléc'- 
eíott de ayuntamientos y reorganización de la miiim - nacional, y por 
otra concediendo una amnistía sin restricción á los reucidos en julidv 
h>. que era prematuro, y confirmando los grados y condeooracioiies con-* 
cedidas por el Regente hasta el día de su embarque, lo que sobre im* 
político, era apostatar del pronunciamiento. £1 ^6 sofocaba con opor^ 
Uinidad y energía un motín en que loa ex*milicianos de la corte^ frn^ 
treda ^ su e^ieranza de recobrar las armas, desabogaron su impotente 
despecho: el 27 se presentaba por primera vez ante las Cortes para 
ieflpoodar á las interpelaciones de los demócratas, y anunciar una mar- 
cha de imparcialidad y de iadependeAcia de todo* partido^ yenlaelec^ 
QÍOQ del señor Pidal para presidente del congreso recibiá una prueba 
inequÍTO<» de que los moderados, que se hallaban en mayoría, se dispo- 
;tttao á saJyMT de su cobarde inaceioa ó de su incauta confianza. Aqu^ 
día mispip. rom^a con el núniati^o Serrano con motivo de la dimisión 
pxfaeutada por el general. Narva^z, admitiendo la de enivámbo^ y en la 
noche del ^8 aquel hombre aUi^^o y,am1>icioso, oéUiso de la privanza 
y prestigio del general, abandonado por los dos partidos cuyas esperan- 
zas liabia engañado sucesivamente, con disidencias en el miuistcrio, con 
hostilidad mas ó menos próxima en las • Cortes, en <34iya disolución vciá 
d único golpe de estado salvador, se estrelló en la resistencia de una 
niña, que preguntaba candorosamente áqué disolver las Cortes que ha* 
bian declarado su mayoría? Y entonces viendo imttikis les róegos, inú« 
tiles las promesas, el caballero del Toisón, el único de los de su bando 
á quien se atribuía algo de aristóerata> algo de diplomático, con toda 
la. imprevisión de un calavera y la brutalidad de ún tribunos se ence^ 
vró con la heredera de los Carlos y Fdipes, la asió del brazo violen- 
tándola á firmar el malliadado decreto, y se r^iró satisfecho, sin vol- 
ymc los ojos atrás para ver el llanto de «u reina, ni mirar acta adelan- 
te el abismo á que corria. Tal vez la monárquica España nohabiapre* 
•enciado todavía un atentado tan atroz por sus circuimiauctas; porque un 
puñal puesto á dos dedos del pecho de un monaroa fuera una coacoios 
OM^nos cobarde y segura que la menor violencia con una niña ceeonada« 
Narva^z fué. el primero que á la mañana sig^ntente oyó> rttgien<fa> 
de cól0l«av de boca de la reina U relwion del atentado^ repetida lueg« 
«nte^ei asñor Pidal come j^esidiaule.del Cfüogrescr) y -mas tarde raifetf^ 



Un iTicepre^idkfita del umsimis. y los muiktios 4i$ guerra^ jr-mitiiia»' Acor» 
ááie en «quelU jreaajou la destitocioeii del seáov • d^aag», coinuoicadi^ 
desde luego al interesado que s<](liicUaba la entrada en la auleoámaraf 
y se encargó á Serrano la tbrinaciou del. nuevo gabinete* Pero SerriH^ 
ao eniriado de re¡)eute con Karvaez, y seducido p(w sos anltgnes aiai* 
gos Cortina y Mados. en cuya casa s^ kabian reunido los diputados d» 
.la izquierda haciendo ya suya la causa de Olózaga v aspiraba á , Íotv 
mar u^ núuisterio todo progresista, y > Tiendo la- oontradicciou gene^ 
ral que liallaba su proy:eet0i dintitiá su encar|^ que pasó á lo6 Sre»* 
IHdai y (joiizalez Bra^, y íiualmente. á este último por renuncia del 
primero. Corriau las altas horas^ de la. noche del 30 de noviembre, la 
Gaceta estalia aguardando los nombres de los nuevos g<^rnantes, faU 
laba un. ministro que apoyara en las Cortes convocadas para la mana-* 
na siguiente la solemne declaración de la peina, todos huían el cuerpo 
por timidez ó por delicadeza; y el joven ei* tribuno se puso al firente 
de los u^Qcíos,. como quien juega uu albur. «En este dia^ó me pierdo^ 
ó lo consigo todo/ esclamó; y se lanzó á la defensa del trono con la 
misma audacia que ¿ntcs habia enipleado en denigrarlo. Olózaga y iGon* 
zalez Bravo ambos engañaron en opuesto sentido - la opinión publica^ 
ei taimado, el ambicioso, el cortesano ex embajador, y el demócrata y 
atolondrado articulista del Guirigay parecían haber trocado sua papeles^ 
£1 I.** de diciembre empezó aquella serie de dramáticas y tiimultuosa* 
sesiones , en que durante veinte dias se puso á discusión la veraGÍda4' 
de las palabras de la Reina, bien esplícitamente consignadas en el acl* 
rulmcada de ; su mano , y leída por el ministra de estado- en el sena^ 
do y en el congreso. Coincidencia de ñinesto agüero! aquellos mismoÍD' 
dias celebraba la corte ^emues reg(»ci}os por la mayoría de Isabel Q^ 
ya dos veces ultrajada- en la libertad de sus actos y en la fe de sut 
palabras; regocijos helados por el asombro -que en Madrid reinabaj y 
tiurbados en su última noche por sediciosas acl2^naGioneaal e(&'regf9ntey pov 
un conflicto entre el pueblo y la tropa. Entretanto Olózaga animado 
por los aplausos de las turbas de las gjalerias, por la eficaz cooperación 
con que se reunieron entorno suyo todos los descontentos, y le abrieíoa 
ios brazos otra v^z. los progresistas, y en fin por la generosidad y mi* 
ramiento de sus compañeros de ministerio, .y haista del mismo Serrano^ 
que en sus revelaciones le fav^xecjecoi^ todo lo posible , leirantaba , la 
frente mas .audaz que nunca después de su caída, coma el áug^el rebel*^ 
de de Milton: pero después de un regido debate acerca de »i- le i»4 
.lícita asistí» á las sesiones en .calidad de dí^Mitad», como sujeto á ree* 
lección, su larg^i arenga sembrada ds inooncluyeutes diva^ci<»áes, de 
misteriosas^ retiqencias^ de afe^itado sentiineutali^mo , y de vuli^pos 
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ifMorlefl liriiNiiiicíos « ^ mi 4éfeM qóe mú mtpó kuiéí» mo cb Íii 
kttfMliftlNilMM oó bietf ^^kRKMtnrfb dd cráüih dtfrafnedó ^pTMÜf^ 
á ios ojo« de sus nliteott paroiáb». Mas aadaoes y sigRificatívos, si cit*^ 
be, ma» prafiadbs de ame^cantes quejas, de cofiosasreTeiacioiies, y de 
mrepeatiimeáto pdr la pasada coalición, Aieron el diseuvso del Sr. Cor^ 
tina, qoe ocapct coafrd sesiones, 7 los de los seioires Lopei, Afadc* 
y ^ otros Tariés adalides éiA progreso; pero tambieii haUó el trono 
IñaUente» deÜMisotes en^^ las filas del partido moderado, en los sefio* 
res Pidal, Braro Mi>ríllo, Castro y Oí'oacoi Ropa de Togores y espe^ 
talmente en el s^fior Martines de la Rosa, Cuya peroración mas qué 
OB floridos adiMHos afeiMdó esta vez en nervio y doeuencia. Hercgtai^ 
políticas y algnaa también religiosa bfen grsrre por cierto , recrimina^ 
riones tívss, raptaras violentas de nqueUas qñe anelen terminar eá 
duelo^ rssonaion en acpiel recinto, y en suma todo aquel concierto de 
iMlahras significativas y buecsds declamteiones» de sentimientos genefoj» 
•os y confesiones egoístas que las pasiones arrancan al través de las 
Crias fórmulas paria mentarías* 

Así traseurríeron ociosos mlicbos dias^ estravt»^ d asunto principal 
comedio de una nknltttud de proposiciones incidentales que imaginaba 
éadá cual solo con el fin de obtener la palabra; y sin embargo nada 
mas sencillo que lo que se discutía, mandar nn mensaje á la reina la«- ' 
inentando la desa^^dable ocurrencia» sin que fuera esto prejusgar la^ 
éuestion. Votóse por fin el mensaje por \6\ tolo contra 4^ no sin 
¿ran sorpresa dé la oposición que nunca se creyera tan áéhni. Tiem^ 
JK> era ya entonces de proceder al juicio ^de Otdsaga á quien debiá 
á<cusar el congreso y jusgar el senado, y cuya acusackm de abuso de 
confianza, firmada por los Sres. Posada, Pai^br Biaz^Aóronyotros, b^t- 
Ua sido tomada ya en consideración en la sestsn cfel f\ |iero á los ám 
flias de s4i fiínfarron discurso del 11, huta el ex-miuistro por el eamií- 
lK> de Portugal ignoblemente disfrajeado, sin. parar báSta Lisbda. Allí 
Aespnes de vender la confianza del goi>iemo que. le daba astio, cons^ 
jpirando á £ivor de la insurrección del vizconde Botofin, y la {del emr 
bajador de los Países Bajos que mnpefió á favor suyo hr palabra, se ésah 
iMuNxi secretamente para Inglaterra* mas bumUlado todavía qsfe Espar* 
ttrO) que en su retiro se negó H, ver á [su antiguo cómplice y |íi#* 
%o causador principal de su desdicha. Cnalqulént sea la idea qde sfe 
ftirrae del talento y carácter de Olózaga, y la exageración qée pü^b 
ÍMd>er en el aventajado concepto de que gozaba, no puede dudarse qiüe 
Cita notabilidad revolucionaría pareció en su mayor desvanecimiento 
castigada por Dios con ana especie de frenesí que le lanzó de pree^. 
ció étt prectpteio: i^nós 9uh pfrdere^ dtmentut.smj, M. Q. 
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mJb aparición del Dios-bombre sobre la tierra produjo efectoA 
tan grandiosos é inmediatos en el orden moral, que tal vez no 
han sido bastante observados, sino en globo y como secunda* 
riamente^ los que obro en el orden intelectual, reconciliando 
nuestros espfriíus con la verdad, al mismo tiempo que nuestros 
corazones con el bien supremo, y haciéndonos una y otro dc« 
cesibles por su mediación. Me atreveria á decir que en los de* 
signios y obras de Dios respecto de la humanidad hay algo 
mas grande todavía que su grandeza absoluta, y es la paternal 
solicitud conque nos las vuelve perceptibles, y las acomoda etl 
cietto modo á nuestra pequenez. En punto d grandeza y sabi* 
duría ¿qué hay que admirar enlm Dios, desde luego que por 
Dios se le reconoce? pero que tanta grandeza descienda al ni-» 
Vel de tanta nulidad, que la sabiduría eterna levante hasta si 
tanta ignorancia , que h ef]c¿)cia de lo infinito se apropie á las 
neci'sidades délo finito, y se encierre en su ahogada esfera, y lo 
restaure, y lo sustente, disfrazada, digámoslo así, en medios finí- 
tos esto es lo sorprendente, esto lo tierno y generoso de parte 
de Dios; así como el cariño de una madre acia su niño enfer^ 
mo, mas bien que en la eficacia de la medicina ó en la riqueza del 
voso en que se la presenta, se trasluce en la amorosa solicitud 
y en los ingeniosos artificios que para propinársela emplea. Así 
pues Dios no se encerró en su gloria y como los monarcas da 
Oriente en su palacio , contentándose con regir desde allí á la 
humanidad, y hacerle oír de vez en cuando su voz pavorosa; ni 
ee ciñó á rodearnos en el mundo visible de indelebles teslimo* 
tiios de su gloria ó de su beneficencia; ni qxiiso que se cumplid- 
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ra misteriosamente allá en las profundidades del cielo el gfan sa- 
criScio espia torio que debia reconciliar á los hombres con su 
Hacedor: quiso que la sangre de la víctima empapara la tierra 
malerialmenle, y que fuese la reparación para nosotros tan pú- 
blica y visible, como lo había sido el crimen y la degradación* 
Conociendo la dependencia y 'esclavitud en que nos (enian los 
sentidos, quiso que por los sentidos entrara en nuestras almas 
la salud; que nuestro corazón de carne inclinado á objetos sen- 
sibles pudiera amar en Jesucristo nuestra carne y nuestros hue- 
sos, que la voz que habia de ilustrar nuestro entendimiento vi* 
brara antes materialmente eo los oídos: y la palabrada res^ela^ 
don se hizo carne: Et Verbum caro factiim est. El amor y la 
verdad tomaron cuerpo para ser hospedados entre nosotros; ea 
un solo ser, en el Dios -hombre se reunieron estos dos estremos 
sepcirados por un abismo, que una cadena infinita de seres no 
pudiera llenar por gradación; y los que /o vieron, dieron lesíi^ 
monioáe sus actos á nuestro corazón, y desús palabras i núes* 
tro entendimiento. Cualquiera sea de nuestras facultades la que 
se lance fuera de nosotros hambrienta de alimento , cualquier 
camino emprenda^ allí está luego Jesucristo para guiarla; en to* 
das partes está el mediador ; en todos los órdenes se cumple 
aquella sublime fusión que deseó en la noche de su última cena: 
hacernos una misma cosa consigo , para que seamos una 
misma cosa con su eterno Padre, 

Hemos visto ya como Dios consultando á la debilidadjde nues- 
tra razón, y hasta al materialismo en que se encuentra sumida, 
no la obligó; aun después de ilustrada por la revelación, á reco« 
rrer los abismos de su grandeza investigando uno á uno los mis- 
terios, y á pasar bruscamente del mundo material al infinito^ 
anulando de un golpe todos los medios de examen anteriores y 
la luz del criterio que nos guiaba aunque escasa. Formó mas 
bien de los misterios una cadena^ y al estremo de ella puso la 
Redención^ (rasformándola en un hecho histórico, es decir, en 
una verdad de la especie mus sensible y mas acgesible á toda 



clase Ae inteligencias. Tal vez algunos genios elevados, algunos 
entregados toda su vida á teológicas meditaciones podrán , no 
descubrir los misterios, no comprenderlos en sí, pero alménos 
contemplarlos hilo á hito, hacer saltar de sus profundidades algu- 
nas centellas de luz, y subir como Moisés á la cumbre del Sinaí, pa- 
ra hablar directamentecon Dios; pero la generalidad de los hom- 
bres tiene qiie quedarse al pié del monte, pues la voz misma del Se- 
ñor abrumaría, malaria su razón, si no pasara por algún conducta 
¡ulermedio: muévese mas bien por hechos que por consideracio- 
nes metafísicas, j^ está destinada por sus necesidades y hasta por 
sus inclinaciones á regirse siempre, menos por el raciocinio, que 
por la autoridad cuyos títulos de legititiiidad haya aprobado su ra* 
zon. Sin embargo la investigación de un hecho histórico, y mas sien* 
do remoto , ofrece dificultades y exige conocimientos , difíciles 
aquellas de superar, y estos de adquirir para gentes rudas 6 entre- 
gadas á los negocios de la vida, como las que componen la inmensa 
mayoría de loa pueblos mas civilizados; y la aparición del Dios- 
bombre sobre la tierra, á pesar de la grandiosidad intrínseca de es- 
te suceso y de los resultados que debia producir, hubiera que- 
dado acaso problemática , y el código de verdades dogmáticas 
y morales que nos reveló, fuera olvidado ó adulterado , como 
la tradición primitiva, si no hubiera dejado una institución que 
fuera á un tiempo monumento indeleble de su venida, recuerdo 
perenne desús Bctos, y depositaría infalibie de su revelación. Y 
así como nos dejó su cuerpo en la Eucaristía^ como si treinta y 
tres años de penalidades y beneficios, y el mas cruento y gene- 
roso holocausto no bastaran para mantener en nuestro corazón 
el amor y agradecimiento, sino iban acompañados de un nuevo 
beneficio siampre perenne y visible; así legó su espíritu y au- 
toridad á la Iglesia, para que espuesta á lodo viento no se es- 
tihguierala luz que nos trajo del cielo, sino que se conservara á 
lia sombra de los templos, sobre el ara sagrada, por la serie per- 
petua de ministros encargados de custodiarla y mantenerla. Me- 
diador entre Dios y los hombres asi en el orden intelectual eo« 
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mo en el moral , quiso todavía colocar entre ¿1 j nosotros un 
nuevo mediador, no como dueño Uránico, sino como guia de 
nuestra razón, no para imponernos un yugo, sino para atender 
mas á nuestra seguridad, no para interceptarnos la luz^ sino pa- 
ra hacérnosla mas suave y accesible : y temiendo por nuestra 
infancia inteleclual, antes de que liegiira la edad de acogernos 
¿ su sombra, nos dio una madre que nos alimentara á sus pe- 
chos, y velara y protegiera nuestra debilidad, que nos enseñara 
lo que debíamos investigar, y nos señalara con el dedo el ver- 
dadero camino. Por esto el prolestantismo, tan durodecorazoa 
como ciego de entendimiento, negó á un tiempo la presencia real 
de Jesucristo en la Eucaristía, y la autoridad de la Iglesia, es«> 
los dos portentos de paternal solicitud, con que prove^^ó^el Re- 
dentor á Id perpetuación del amor y de la fe, haciendo por el loa 
estensiva á las generaciones futuras la dicha de la que pudo ver^ 
le con los ojos del cuerpo, y creer en sus palabras. 

Una religión sin iglesia sei*ia la vida salvnge, no cerno ha 
existido en las hordas mas bárbaras, sino tal como la 5oñó po- 
sible Rousseau , aplicada al espíritu y al corazón. Y si las ne- 
cesidades físicas é inclinaciones instintivas del hombre prueban 
que ha nacido para la sociedad civil, mejor prueban todavía que 
nació parala religiosa las necesidades é inclinaciones de sus mas 
nobles facultades. Nuestro corazón y nuestro espíritu son emí* 
nentemenle espansivos, ambos necesitan comunicación de afec- 
tos y de ideas , y á menos de negar los sentimientos y princi- 
pios religiosos, y reducirnos á un materialismo degradante, mas 
difícil aun de seguir en la práctica que de defender en teoría, 
no puede dudarse que eslos son por su im|X>rtancia trascenden- 
tal, por su interés genérico, y por su naturaleza simpática y 
atractiva Ioü que mas exigen y promueven la asociación entre 
los mortales. SI somos criaturas de un mismo Dios , si mas allá 
de la tumba nos aguarda á todos otra vida , si partidos de un 
mismo punto caminamos a uno mismo, ¿qué cosa mas natural 
que leudemos las manos, y ausiliarnos^ eo la común peregrina* 
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ciori, y comunicar y ponemos de acuerdo en lo locante ¿ nues- 
tro deslino? Y si suponemos conocidos los dogmas del cristia- 
oistno, la caída del hombre y su reparación, y los deberes oías 
perfectos de nuestra vida regenerada, crece con los vincules de 
frctternidad la tendencia á la sociedad religiosa, y con las necesi- 
dades de nuestro espíritu la necesidad de una iglesia. ¿Paraqué 
la iglesia? preguntan algunos:- ¿ no sabemos ja cuánto debemos 
sabcM' ? no se ha constituido Dios mismo nuestro guia y maes* 
tío? á qué interponerse de nuevo los hombres eptre Dios j nos- 
otros? Puraque la sociedad? podríamos preguntar con igual tí- 
tulo: ¿ no somos cada cual un individuo completo organizado 
para subsistir por sí só^o? no nos brindan á lodos, los árboles 
con su sombra,. la tierra con sus frutos, las grutas con su abrigo? 
& qué interviene la sociedad en la dispensación de estos dones 
emanados del Criador? 1^ respuesta es una misma: la sociedad 
en el orden temporal, (a Iglesia en el espiritual no monopolizan, 
no usurpan, sino organizan, fecundizan, conservan , puesto que 
el trabajo es la ley de la humanidad, y no hay trabajo fecundo 
sin organización; y asi como sip sociedad desaparecerían los en* 
cantos de la civiliz'iclon , las dulzuras de la familia, y aun la» 
feraces campiñas que nos sustentan se trocarían en matorrales d 
solídadesy así sin Fa Iglesia se perdieran ó alteraran las verdades 
reveladas , y secáranse tantas fuentes de consuelo como derra* 
tna en nuestro pecho la Religión. 

Léjds pues de que la revelación escuse la necesidad de una 
iglesia, solo en nn caso pudiera parecer esta menos iudispensa* 
ble; y es, sino existiera revelación alguna, y erráramos sin guia 
abandonados á los tenues vislumbres de nuestra razom supri- 
mida toda idea de infalibilidad ¿dónde había de cimentarse la 
autoridad y la fe? sin elemento de unidad ¿cómo verificar la 
Ufiioo? cómo edificar sin base, 6 asegurar una cadena sin punto 
de apoyo 7 paraqué los templos y los sacerdotes, si carecieran 
de sagrado depósito que trasmitir? Pero como la revelación 
mas ó menos de lleno ha ilustrado siempre el entendimiento 



humano desde el principio del mundo, y con mas ó menos pa- 
rezíi ha sido Irasmilida por la tradición ; asi es que en todas 
Ids épocas y pueblos, al par que una religión , ha existido una 
sociedad religiosa^ es decir una iglesia, con su autoridad, con sus 
preceptos y sus ceremonias: siempre y por todas partes se bao 
agrupado los pueblos al rededor de los leniplos cerno centros 
de unidad; siempre y por todas partes se pri'senta el sacerdote 
como intérprete de la ley y depositario de las doctrinas religio*. 
sas. La Iglesia calólica no es pues en el fondo un fenómeno to- 
talmente desconocido, accidental ó meramente arbilríirio; es 
una institución común y esencial á todas las nligioncs y cultos, 
81 bien per fec donada y santificada por la divinidad de la reli* 
gion que conserva. Las mismas sectas que lian pretendido rman^ 
ciparse de su imperio, por mas independencia, j libertad que 
Iiaj^an afectado en sus opiniones, forman una iglesia mas, desde 
luego que para existir tratan de organizarse, arrogándose por si 
propias el privilegiode infalibilidad, que negaron á su antigua ma* 
dre á pesar de los respetables títulos que se lo aseguran. Por 
latas que se proclamen la libertad civil y religiosa^ ninguna so* 
ciedad puede eximirse de la necesidad de un gobierno, ninguna 
religión de la necesidad de una iglesia, sucediendo que los re- 
volucionarios en uno y otro orden tienen que abdicar sus pria- 
cipios, y acogerse en la práctica á los mismos que han derroca- 
do, so pena de suicidarse. 

Es preciso no formarse ilusión acerca de la naturaleza del 
hombre; su razón es ciega de nacimiento, su voluntad se halla . 
profundamente corrompida, y la antorcha divina puesta en las 
manos del individuo correria riesgo de eslinguirse á cada paso, 
y el bien sembrado en su corazón se esterilizara y muriera , si 
una mano solicita no lo cultivara asiduamente. No basta re- 
\elarle una vez sola la verdad y la virtud paraque las conserve 
y nutra en adelante: en el orden moral necesila, digáiíjoslo así, 
una revelación incesante, como en el físico una creación continua, 
y la misma diestra que le sacó de la nada , y mas tarde de la 
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degradación en que yacia , debe á todo momento mantenerle 
asido sobre el abismo, para que no recaiga en él por su propio 
peso. Ciertamente no es una verdad desconocida ni olvidada en 
nuestros dias, aunque de ella se saquen consecuencias muy di- 
versas , la degeneración de las tradiciones mas puras , el desfi* 
guramienlo de las verdades primordiales y el abuso de los mas 
sagrados sentimientos , que han manchado la maj'or parte de 
cultos, la superstición y el error creciendo en los santuarios á 
modo deortigas ó yerbas ponzoñosas, el crimen profanándolos 
altares; y entre tantas religiones solo una se ha salvado de la 
dí'cadencia conuin, solo una permanece inmaculada y perpetua, 
siempre joven y siempre madura, y es el catolicismo. Prescin- 
diendo del germen de error, y por lo mismo de muerte, que en 
su seno abrigaban las demás y de su naturaleza humada y corrup- 
tible, no puede negarse que en su origen fueron mas puras, co- 
mo nacidas de la tradición primitiva, y que lograron mayor vi- 
da y robustez, según que lo fuerte de su constitución , es de*- 
cir, lo estable de su iglesia cerraba masó menos el paso a erro* 
res y pasiones individuales. Y aun el cristianismo si bien de 
esencia divina, hubiera podido ser alterado y profanado sin la 
inslilucion de la Iglesia, medio providencial de que fe val ó 
Dios para asegurarle la inmutabilidad prometida : divina era 
también la tradición primitiva, divina la religión del Sinaí, y 
sin embargo se perdió la una en las sombras de la idolatría, 
la otra se estinguíó en manos de los fariseos cegados por su orgullo. . 
Volvamos sino la vista á estas iglesias separadas'de la católica, que 
reconocen la mayor parle de los dogmas cristianos, que creen en 
aquel cuya sanqrelavó al mundo, que tienen aparte su gerar-' 
quía, su disciplina y hasta sus sacramentos ; y sin embargo se 
marchitan faltas de vida, las verdades se disminuyen entre ellos 
prodigiosamente, cada secta pare oirás veinte, cada división en- 
cierra, el germen de cien divisiones. ¿Qué les falta pues? la uni- 
dad: están desgajadas deh ronco común, y no circula por sus fi- 
bras el jugo fccuudo de la sangí^ de Jesucristo. Si este es e^ 
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fapectácolo qne presenta ona iglesia Talsaé ilegitima, {ciiál fue- 
ra pues la anarquía religiosa que presenciara el inoodoj si posi* 
Ifie fuese la carencia de loda iglesial 

Una revelación directa é individual que Dios se hubiera dig- 
nado concedernos^ me atrevo á decir que estaría sujeta á mas 
inconvenientes y peligros que la que confió á la iglesia y que 
por medio de ella nos trasmite. A menos que fuera tan clara 
como la voz que habló á Moisés desde la zaiza, tan invencible 
como el rayo de luz que derribó á Saulo en el camino de Da- 
masco^ la menor duda que pudiera caber acerca de su reali* 
dad seria una ansia mortal para el espíritu; vacilaria el enten- 
dimiento, estraviariase la imaginación , las pasiones se subleva» 
l'an. Incierlo una vez el hombre de su propia revelación, bus- 
caria la luz fuera de si, ó negaría su exislencía , é impio ó su* 
persticioso engañaría á los demás ó dejara engañarse por ellos: 
los mas hábiles ó entusiastas subj^ugaran á los mas débiles y 
frías } la superstición y la impostura se repartirían el dominio 
de la humanidad , y lo menos que podía suceder sería que 
adorásemos como revelados los parios de nuestra mente, ios 
deseos del corazón, las visiones de la fantasía. Pero si la. re- 
Telaciou fuera indudable y clara , si nos hablara Dios abier- 
tamente , ¿ qué restaba entonces al hombre sino prosternar* 
ae y escuchar, hundida la frente en el polvo? quién resis- 
tiría el espíritu del Señor y á w voz perceptiblemente manifes- 
tada? dónde estaría entonces b esencia de la fe, dónde el mérito 
de la lucha 7 Ya no sería la revelación una luz que nos guiora^ 
sería un soplo impetuoso que nos arrastraría sin dejarnos la fa- 
cultad de la elecciooi ya no corriéramos nosotros, sino que se* 
riamos empujados ineluctablemente acia el bien. Asi Dios impu- 
so, digámoslo asi, un velo trasparente á la verdad revelada, de- 
jándola ni tan evidente é intensa que deslumhrando la mente 
encadenara nuestro albedrío, ni tan oculta y amortiguada que 
hiciera ilusorio el beneficio de su esplendor divino; bastante cla- 
ra para iluminarnos, y bastante oscura paraque fuera un mé« 
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rito el creer en ella. Quiso poner á prueba nuestra fe^ dándojiot 
sin embargo sobreabundantes medios para salir de la prueba vic- 
toriosos ^ y concillando nuestra libertad con nuestra seguridad^ 
creó una institución que, si bien compuesf.a de miembros mor* 
tales y humanos , fuera divina é inmortal , y que sirviendo de 
conducto á su revelación y de voz á su pensamiento y exigiera 
un sacrificio de nuestra ra:^on, y le presentara al mismo tiempQ 
para su examen los incontestables títulos de autoridad en que 
se apoya. Tal es la Iglesia , esta institución que pudiéramos lla<* 
mar divino- humana como el Dios- hombre que la fundó. 

Otra mira deja entreverse ademas entre las muchas y subli« 
mes que brillan en la institución de la Iglesia* ¿Cuál es la suer- 
te de las noventa y nueve centésimas partes de los humanos? 
Encorvados sobre la tierra que riegan con sus sudores^ y bas«» 
tándolps apenas el tiempo para las necesidades de la vida ma- 
Icrial, no lo tienen para levantar los ojos al cielo 6 para reple* 
garse sobre sí mismos; sienten las necesidades del espíritu, y la 
sed de lo bueno y verdadero , pero imposibilitados de buscar* 
lo y de hallarlo por sí mi:imos, vivirían en ansiedad continua o 
iicabarian por embrutecerse. Igual seria la suerte de estos pár- 
vulos en el orden intelectual , si no hallaran una^^^madre en' la 
Iglesia, á la de los niños de Jerusalen pereciendo de hambre 
porque no habla quien les rompiera el pan. Aun los escasos 
hombres dedicados al estudio, no todos se consogran á la solu- 
ción de las cuestiones religiosas^ no todoSj aun supuesta la revé» 
lacion , pueden estudiarla^ por partes, segregaría dejtodo elemen- 
to humano , derivar de ella las consecuencias inmediatas sobre 
nuestra creencia y nuestra conducta. ¿Quién hay de vista tan 
perpicaz que descubriera el eobce que encadena las verdades 
todas? quién tan firme que no tropezara en una pieJrezuelfi d« 
escándalo, y de una negación parcial pasara á una negación uni« 
versal ó al escepticismo ? quién tan desapasionado y recto á 
quien un ínteres ó un deseo, tal vez sin percibirlo, no malearan 
el entendimiento? Y aun cuando fuera dable un hombre asii 
Tomo i. ^3 
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¿quién garantizaba sus cualidades ú los otros, quién consagraba 
su autoriiiad ? Ademas el hombre no llegaría á este punto sino 
después de largas y profundas meditaciones, gastando así en bus- 
car la verdad los años que debiera emplear en practicarla^ J ca- 
reciendo de creencia y de moral fija precisaniente en la edad 
de las pasiones, en la época que suele decidir de la vida ente- 
ra. Solo la Iglesia podia poner las verdades reveladas al abrigo 
de toda alteración y nuestros espíritus al abrigo de toda duda; 
solo la Iglesia^ visible por dó quiera con su geraiquía, sus leyes 
y sus ritos, apoderándose de nuestros sentidos y de nuestra 
razón, podia deponernos regenerados en los brazos de la fe, é 
introducirnos de golpe y sin esfuerzo nuestro en los arcanos mas 
sublimes de lo infinito y en el conocimiento mas intimo de 
nuestros deberes; solo la Iglesia podia nivelar en la verdadera 
ciencia al rústico ignorante con el teólogo mas profundo, y en- 
señar al niño á balbucear lo que ha de formar su regla y su 
consuelo cuando anciano. 

Bien se comprende pues la humildad con que san Agustín, 
el que mereció ser llamado lumbrera de la Iglesia, esclamaba 
sin embargo; «Yo no ereeria en el Evangelio, si la autoridad de 
la Iglesia no me moviera." Dotado, cual ningún hombre, de 
profundo talento y de una gran fuerza intuitiva, desconfiaba de 
su razón enmedio de las sabias investigaciones á que le conducia^ 
inmolaba su misma creencia individual, aun siendo verdadera 
y conforme con la general, en las aras de la autoridad. JNopre- 
sumia de contemplar la verdad á priori, y de hablaren cierto 
mo.lo con Dios cara & cara , y sin necesidad de intermedio; ni 
se desdeñaba de valerse del mismo vehículo establecido para 
comunicar la revelación á la generalidad de los fieles; prefe- 
ría creer á ver. Tal es la imagen del verdadero cieyente , que 
¡lustrado cual debe estarlo, acerca de la legimidad de la autori- 
dad á quien obedece , y pronto á dar razón de su fe siempre 
que se la pidan^ una vez persuadido de la maternidad espiritual 
de la iglesia^ se entrega seguro en sus brazos^ sin recelar en^jaño 
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de su madre, y sofocando todas ks repugnancias de su razón y 
losi movimientos de su voluntad^ contrarios en los puntos mas 
lev'es á la razón y voluntad nialernal. 

Y este es eo efecto el proceder de lodo hombre religioso 
de buena fe , porque las cualidades de religioso y creyente no 
pueden absolutamente separarse. Quitad la Iglesia, la autoridad 
perpetua y una; y el síinbolo y la moral del cristianismo aban- 
donados á la razón individual no constituirán mas que un deis^ 
mo puro, ó peor todavía, porque sobre Dios estará la razón que 
le espide su título de divinidad. Dios por la gracia de ¡a ra* 
zon es un título poco lisongero para el Ser Supremo, y poco se- 
guro y estable para la razón misma. No es esto exajeracionj 
dad á la razón soberanía sóbrela mas leve decisión de la Iglesiai 
si leve pudiera llamarse alguna de sus decisiones j, y se la dais 
sobre la Iglesia, sobre Jesucristo, sobre Dios mismo, porque no 
hay mayor motivo de creer en una decisión que en olra, en un 
punto de la revelación mas bien qtie en otro , en un misterio 
con preferencia á otro misterio. Un cristianismo vago é inde- 
ciso no es mas que una ley sin sanción, una hipótesis sin reali- 
dad. Falsear la base de una autoridad es derrocar cuanto en 
eUa se «poya, sea de grande, sea de corta importancia. En mate- 
rias religiosas no hay mas que dos partidos que seguir, dos vas* 
tas categorías á que toda la humanidad se reduce, creer ó na 
creer, sgv católico ortodojo, ó incrédulo completo; todo lo de- 
más es abominable hipocresía ó inconsecuencia incomprensible* 
fulta de meditación y de pensamiento, ó sobra de pasión. 

Pero no solo como principio de autoridad, y depositaría é 
intérprete de la revelación^ habla la Iglesia al entendimiento; 
habla también al corazón cómo foco de amor y vida, habla á 
los sentidos con toda la pompa y aparato del culto esterno. La 
mayoría inmensa de los hombres tienen menos ideas que sen^ 
liiiiien!os,y estos se alimentan principalmente, preciso es decir- 
lo, con impresiones esteriores ; así las impresiones y los senti- 
mientos religiosos rcfluj en poderosa iii.en Le cu las couviccioues 
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mismas. Con el calor de ]os afectos la Iglesia raanlíene siempre 
viva la luz de la fe; y la anidad de voluntades nacida, de los 
fraternales vínculos con que á todos visiblemente nos enlaza 
en su comunión^ conserva inalterable la unidad de creencias. 
Cada sentimiento del corazón, purificado y santificado por ella, 
tiene su culto particular y su esfera de adoración; cada necesidad 
del alma encuentra remedio y satisfacción en sus sacramentos 
é instituciones; cada recuerdo, cada esperanza^ es objeto de una 
conmemoración especial en sus soleninidades. La Iglesia es una 
tradición viviente, un libro en acción, es la religión misma or- 
ganizada y constituida. Coloqúense las sociedades en cualquiera 
de sus faseSj los individuos en todas lus situaciones y circuns* 
tancias de !a vida; y la Iglesia es Mempre su q;uia, su consuelo, sir 
madre, por decirlo en una palabra; su influjo y sus beneficMOs se 
dejan sentir, como los de Dios, sobre los mismos que no la re- 
conocen. Gócese en hora buena el impío y el materialista en 
su salvage aislamiento; pero el hombre de espíriUi elevado y de 
generosos deseos solo en el seno de la sociedad religiosa puede 
vivir y descansar; y aun prescindiendo de las pruebns positivas 
que muestran la divinidad de la institución, y la voluntad bien 
esplícita del Dios Hou)bre, y atendiendo solo á las necesidades 
del entendimiento y á la espaasion natural del cor 'zon, un hom- 
bre amante de la religión y enemigo de la Iglesia , ó cuando 
menos reacio á su autoridad, sería cosa inconcebible y mons* 
truosa. 

Nuestro plan nos constriñe á considerar la Iglesia única- 
mente en sus relaciones con la fe, y corno intermedio entre la 
revelación divina y la razón humana; y así no acometeremos 
la materia siempre antigua y siempre nueva, y que sin agotar- 
se jamas, ha agotado las plumas.de tanlos ¡lustres escritores, de 
contemplar el admirable plan de su organización, los títulos re* 
velados de su autoridad, su gerarquía modelo de totlas , su sa* 
bia disciplina, su magestuosa y significativa liturgia , sus tiernas 
y solemnes festividades, la prudencia y acierto constante desús 



5»1 
leyes, la pureza de su moral , y sobre todo la mezcla que hay 
en ella de p'?rpéluo y de flexible, con que participa de la ioi- 
mutabilidad de Dios sin participar de la inmobitidad de un ca« 
dáver, permaneciendo en &¡ siempre la misma^ yaconiodándo« 
se sin embargo á todas las circunülancias'y relaciones esteriorcs^ 
Todo es granilloso en este divino monumento^ desde las indes** 
tructibles columnas que la sostienen, hasta el menor de sus de-* 
licados accesorios, desde sus cimientos basta su cúspide de eleva- 
ción indefinida, desde el Ser que en él se adora^ hasta losnom«* 
bres de tantos adoradores que se han sucedido en su recinto; 
Recordando las virtudes desús sanios, las luces de sus doctores^ 
el celo de sus apóstoles, la docilidad de tantos sabios, humildes 
como niños á la voz de la Iglesia, el espíritu mas independien* 
te y altivo siéntese sobrecogido de respeto y forzado á doblar 
también la frente , y se pregunta sin querer qué institución es 
estaque se presenta con tan compacta unidad, con tan inaltera* 
ble pureza^ con sequilo tan respetable, y en v¿ino busca en lo 
humano cosa que siquiera se le parezca. Si no fuera esta mas 
que obra del acaso y efecto de combinaciones humanas; 
seria el acaso mas admirable en esto que la providencia ; y 
si un hombre sin misión divina hubiera sido capaz de* con- 
cebir semejante institución , no temo decir qne en cierto modo 
se hubiera puesto al nivel de Dios mismo, y que si en ningún 
caso fuera disculpable la idolatría, .sería para con este hombre 
ciertamente. 

Necesidad de creer, necesidad de adorar, necesidad de aso- 
ciarse, he aquí las tres nr'cesidadcs que creemos haber dem08tra[« 
do en el hombre derivadas de su misma naturaleza , y satisfe- 
chiis solo legítimamente por medio de la fe, de la religión , de 
la Iglesia. La una nos lleva á la otra del mismo modo que, se- 
gún ya dijimos, la heregía lleva á la inipiedad y esta al escep- 
ticismo: las verdades van eslabonadas como los errores. Cierto 
es quería misma satisfacción y cumplimiento que deparó Dios 
á nuestras leodenciaS; y los ingeniosos beneficios que eokpieá 
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dará satisfcicerlas^ han pasado éntrelos mortales ingratos porcm 
nuevo yugo; y que los hombres superíiciales se han acostum- 
brado á mirar la fe , la religión , la Tglesii como principios de 
servidumbre^ y limitaciones impuestas al saber luimano, creyen- 
do lograr mucho los que mostraban que ni la libertad era in- 
compalible con la religión, ni la sabiduría con la docilidad del 
creyente. Nosotros creemos mas, que la libertad, que la sabidu- 
ría solo en el seno de la Fe pueden encontrarse. La ignorancia 
por mas que se disfrace consiste siempre en la negación 6 en 
la duda; y la fe y la Iglesia nada nos prohiben afirmar, sino ne- 
gar ó dudar de lo que por su conducto sabemos. La libertad 
es el cumplimiento del 6n y la satisfacción de las tendencias, 
y menos que en una independeficia absoluta^ solo posible en el 
Ser infinito, consiste en una independencia legitima libre de toda 
intrusión y tiranía: la fey la Iglesia nosemancipan de los hombres 
y de nosotros mismos, para sujetarnos únicamente á Dios. Así 
se verifican , hasta en un sentido humano, aquellos dos testos 
cuya vulgarización nada quita á su sublimidad: ulnitinm sapien^ 
tia¡ íimor DominL'' aUbi spirilus Dominio ¿bi líberías.^^ 

José María Qüadbado. 
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1 entrar á hablar de literatura , no se nos diga qne esta 
palabra para los hombres- escépticos y burlones es ya una 
derision, par£( los melancólicos un epitafio^ para el público si- 
nónitna de moda, para los autores de dinero ^ de gloria para, 
algunos principiantes, y que solo para contados escritores de al* 
ma enérgica y de corazón entusiasta , poco conocedores y po- 
co conocidos de su siglo, y nutridos coa sus propias ideas mas* 
bien que con losapluusos ágenos^ conserva todavía su antiguo y 
genuino sigiúBcado. No ignoramos que la literatura es en la ac* 
tuülidad lo que son tantas otras cosas en España, un mero nom- 
bre, un recuerdo, y una esperanza también sí se quiere; y si 
como esperanza merece que nos esforcemos en realizar su cum- 
plimiento por lejano que parezca, merece también como recuer- 
do, por curiosidad, sino por gratitud, ser preservada del olvido. 
Cuando se habla mucho de una oosa^ es amenudo porque ha de- 
jado de existir; pues á los ausentes y difuntos es preciso mencio-^ 
narlos para refrescar su idea , y paraque no se pierda entera** 
mente su memoria; á los presentes basta con mirarlos y gozar 
de su vista. Asi pues apesar de tanto enfático anuncio y de tan- 
to encomio prodigado, de tantas flores y laureles como brotan 
cada dia de las prensas para morir mañana > sin dejar siquiera 
un rastro de perfume, apesar de no haber diario apenas que de 
segundo apellido no se intitule literario y no publique folletines 
y artículos de teatro, en nuestro concepto están convictos los 
periódicos de haber muerto la literatura y los libros , así como 
estos mataron antes losedifícios y la arquitectura, según el buen 
"Víctor Hugo. Han muerto ios libros por medio de la concurren- 
cia mercantil, vista la sencilla razón de que mas fáciles á los 
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autores escribir un perlóiUco qiie Uii libro^ y mas cómodo y ha- 
lagüeño para la mayoría del público instruirse en un gabinete 
de lectura que en una biblioteca: han muerto la literatura (por* 
que la vulgarización y el descrédito son la muerte para esta de- 
licada virgen^ á fuerza de manosearla, y de ariaslrarlu por las 
calles, y de convertirla en artículo de consumo. Pura conocer 
que nos hallábamos en el periodo déla decrepitud, sin babor pa<^ 
gado tal vez por el de la edad madura, no necesitábamos atenr 
dar á ese nuevo género estrambótico y chocarrero que sin nías 
pretensiones que las de hacer reir^ se ha instalado hace algiiil 
tíempo, con gran provecho de los que no pudiendo medrar de 
otra suerte han logrado hacer moüa su propia insulsez. Una 
careta es muy cómoda para encubrir caras mas feas que ella to<¿ 
davía; muchos podrán pensar que es máscara lo que es un re** 
trato. Si por alguien nos duele, es por esos pocos escritores dé 
talento dignos de mejor palestra , y que nos hacen el mismo 
efecto que el de una pers^ona distinguida en una sociedad de mal 
tono, remedando en vano los modales de la gente del bronce; 
y mostraudo apesar suyo su aristocrática alcurnia. Este gustó 
al íin no es masque una especiolidad i la cual no conviene dar 
mas importancia que la que se da á sí misma ; pero la escuela 
dominante, á pesar de su vaguedad y anarquía, hemos creidó 
alxircarla con el nombre del justo mer/io. 

Felices tiempos aquellos los de la canícula del romanticismo, 
en que todo el mundo aprendía de memoria las últimas endechad 
que habian salido, y se hablaba en todas las reuniones de la última 
viñeta que las acompañaba, en que cada dia se contaba un nue- 
vo genio precoz que se estrenaba maldiciendo en prosa de los 
clásicos y de las odas, y confesándonos en verso su amor vir- 
gen y volcánico^ en que estaban á la orden del dia Dante y Sha'* 
kespearC) Dumas y CaLJerpn, y la misión del poeta, y las tor- 
turas del genio! ¿ Y nosotros nos atreveremos á burlarnos aho^ 
pa de aquellos tiempos de entusiasmo y de locura, de provee» 
tos colosales y de incompletos fragmentos? Qué quisiéramos 



ahora sino fragmentos? Qué quisieran mas sino volver á seme* 
}iinte época muclios^ingenios de nombradla, que sin embargo na 
la deben sino á aquella, y que después han ido menguándola con 
producciones mucho menos espontaneas y muy mas descolorí* 
dasy é igualmente fallas de bellezas y de defectos? Y es que i 
pesar de la tortuosa dirección, de los principios exajerados que 
entonces dominaban, escribían los jóvenes con entusiasmo y con* 
ciencia; y no rodeados, todavía por el brillo de su mas ó tné* 
nos justa celebridad^ ise ataviaban con mas esmero^ desconfiando 
modestamente de si mismos^ como quien va á ser juzgado y na 
aplaudido. Entonces no habían tomado aun con el público esta 
insultante familiaridad que á la larga les perjudicará á ellos 
mismos; entonces sus producciones eran verdaderamente el ^I7« 
mer amot\ y como (ales^ hijas de un afecto puro y desinteresa* 
do; entonces latían sus corazones al ver por primera vez su fir* 
ma, al principio con iniciales^ y luego poco á poco con nombro 
putero, nombre cuyas negras letras aunque de menudo carácter 
se engrandecian á sus ojos, y les parecía verlas brillar como d« 
fuego en el templo de la inmortalidad. Metan ahora la mano en 
$u pecho, y digan ¿por cuál triunfo de los posteriores, por mas 
luidoso, trocarían aquellas purísimas emociones primeras. Y 
que han apreadido> qué hemos aprendido todos desde entonceal 
i burlarnos de lo pasado^ sin saber hacerlo mejor al presente. So- 
mos como los hombres machuchos^ que al salir de la juventud de« 
;aron sus estudios á medio camino, y que entorpecidos por largó 
ocio y desidia, se rien alegre y desdeñosamente de lo que llaman 
sus mocedades^ como si valiera mucho mas lo que están haciendo; 
S¡^ había esperanzas de tener muy pronto una literatura^ 
por cada provincia cien genios, por cada genio cien obras, y nos 
decíamos: «cuando haya cesado el estrepito de la pelea, entonc^g 
se dejará oíi*' mas sonora la voz de la inspiración^ de la díscu? 
sion nacerá la verdad, de la tempestad la purificación, de la 
guerra una paz sólida y estable. Pa^ó la lucha, laenearnñsada Iu« 
cha; las palaliras de clásico y romántico no tienen ya mas sen- 
Tumo i. hh 
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tido que e! de guelfos y gihelinós , ¿ y qué lia quedado de los 
cotnbatienles cuando el sol IVa salido á alumbrar el campo de 
batalla? los restos de entrambos ejércitos sin vida/ dispersos y 
confundidos. No siempre es cierto que la salud nazca de la crí- 
8ÍS| que lo roto pueda volver á soldarse, que se logre reconstruir 
lo demolido, que todo el que se embarcó en el mar vuelva siem- 
pre al puerto. No siempre resisten á ciertas pruebas los hombres 
y las naciones^ y es peligro degollarías, con el intento de rejii'> 
venecerlas, como á Pelias degollaron sus hijas, porque no es la* 
cil hallará la mano ó conocer las yerbas eficaces para ello. Asi 
después de la lucha religiosa se esperaba el triunfo complelodc la 
le, y por ahora no ha qtiedado en gran parte sino la indifercnciat 
después de la lucha civil y política se esperaba la paz y la. re* 
conciliación, y no ha quedado sino el enojo y la anarquía; des- 
pués de la lucha literaria se esperaba la unión y los adelantos, 
y no ha quedado mas que el cansancio, el descrédito y la apatía. 
Los románticos se mofaron de los clásicos , los clásicos ¡ si 
los hubo, aunque embozados les devolvieron la mofa con usura: 
no hubo forma ni materia apenas que no fuera desacreditada 
y profabada con el ridículo de los contrarios , y aun mas con 
el abuso y exajeracion de los que la usaron. Resultó de aquí 
que unos y otros temen emplear sus formas y temas favoritos, 
que entrambos guardan silencio para no prestar armas al sarcas* 
mode los enemigos, hasta que por fin se han avenido en una es* 
pecie de mezcla ¿ intermedio, pálido como todas las medias 
tintas , débil como todos los justos medios. Es cierto que no 
tiene la seguridad y magestad solemne que como en una esta* 
ttia griega i^espira en la escuela clásica, ni el vuelo libre, atrevi- 
do, y á veces sublime con que la escuela moderna pretende 
imitar en cierto modo el edificio gótico^ recargada de adornos 
estraños , incoherentes , pero siempre bellos en las manos del 
genios mas lo que dicen algunos, nosotros no hemos de vivir en 
los monumentos, ni góticos ni griegos; de lo que necesitamos es de 
casas donde acuartelarnos con tantos pisos, con tantos balcones 
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por fila: esta es ]a arquitectura. Ahora bien^ necesitamos de una 
lieeratura manual^ diaria; de una novela cada dia, por masque 
sea insulsa^ que nos acompañe en el almuerzo ; de un drama> 
por mas que sea necio, que se nos presente por primera vez tres 
dias á la semana. La literatura es una necesidad, no un recreo, 
y las necesidades se satisfacen de cualquier modo. Otra cualidad 
de la líleratura en este siglo, ademas de su continuidad, debía 
ser la nivelación; la división de lo sublime y de lo grotesco, de 
la oda y de la sátira, de los instintos espiritualistas y materia- 
les, de estas dos grandes fueules de poesia conocidas bajo dis- 
tintos nombres en toda literatura, y que nunca habian mezcla* 
do sus aguas sin distinguirse en su mismo color, era supérflua, 
era absurda en un siglo en que anda codo tan mezclado ; debia 
pasar el nivel igualador sobre la purpurada tragedia y la humil- 
de comedia en unos tiempos en que ni hay palacios ni chozas, 
ni nobles ni plebeyos, en que no hay mas que casas y ciudada- 
danos. Así es que tenemos dramas ciudadanos, literatura ciuda- 
dana , digna espresion de la clase media que felizmente reina. 
El romanticismo apesar de sus instintos revolucionarios, de su 
puritanismo de igual<lad, habia respetado harto aun estas divi- 
siones , y á fuerza decavalgary triscar por los siglos medios, se. 
le habia pegado algo de caballero y de aristocrático, algo tam- 
bién de bufón: faltaba todavía hacer la literatura del siglo XIX, 
¿entendéis? pintarnos á nosotros mismos, y no en nuestras con- 
vulsiones y catástrofes, en nuestras ansias é inquietudes y espe* 
ranzKS, en nuestros hermosos intervalos de heroismoy despren* 
dimieuto, que también en este siglo los ha habido; este cuadro 
sería grandioso y vaidria tanto como cualquier otro. No, solo se 
trata de colocar bien el daguerrotipo en cualquier estancia, en 
euíilquier sarao, en cualquier calle, en cualquier bohardilla, pa- 
ra que el primero que pase quede allí clavado con sus pelos y 
berrugas, si las tiene, y los hilos de su corbata ,y se dibuje alU 
fielmente con todos sus interesantes pormenores cualquier esce- 
na doméstica, cualquier intriga an.orosa; y Lcutizcte littrafu^ 
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ra de costumbres , literatura espresion del siglo XIX. 

Y no lo imputeis á la naturale/^a de los tiempos^ al prosaís- 
mo de nuestras costumbres que no inspira ni permite otio gé- 
nero de literatura: no, muchos de estos literatos son tránsfugas 
del Olimpo y luego de los mundos etéreos é imaginarios j lian 
cantado la Grecia y la edad medía , ban sido epicúreos y pía* 
Iónicos^ trovadores y soldados: pero ahora cansados, como diceUi 
de los escesos del romanticismo^ 5e han -retirado á buen vivir, 
y se han avenido con los rancios pelucones á quienes'la corrien- 
te ineluctable del tiempo poco á poco les va acercando. Han 
dicho: «perdonadnos lo trivial^ y nosotros os perdonamos lo frío 
y ampuloso; sacriBcadnos las unidades^ y nosotros os sacrifica- 
mos los cuadros^ suprimid á Itforatin, y supriinirémosá Víctor 
Hugo: Cülderon se declara terreno neutral; no se hable de mas 
tumbas ni de pastores, de crepúsculos ni de auroras; ahí están 
éstas estancias I estas calles, este mundo en que vivimos que nos 
brinda con sus interesantes y variadísimas escenas; y sobre todo 
06 riamos ni lloremos á rienda suelta, sino con una risa quecau- 
ék llanto, y con un llanto que mueva á risa." Para el que cree 
que la literatura es hija del carácter , de la educación, del genio 
de cada cual, que es tan diñcil el cambiar de inspiraciones co* 
mo cambiar de naturaleza, y que no es uno dueño de ver lascó- 
las bajo distinto color que el que, se le presentan, ofrece este 
arreglo algunas pequeñas dificultades. Dante murió Dante , Cal- 
dean murió Calderón, Quevedo murió Quevedo; pero en nues- 
tros tiempos lo hemos arreglado de otro modo; esto de ser siem- 
pre un hombre mismo es pesado para sí, y fastidioso para los 
que nos observan. En religión ¿quién no ha sido incrédulo, ca- 
tólico y panleista, ó de otro modo invirliendo el orden? en po- 
lítica ¿quién no ha sido monárquico, tribuno y del justo medio? 
T si la literatura no es mas que un vestido, ¿porqué no hemos 
de llevarlo cortado según el último figurín llegado de París? ¡O 
ingenios flexibles y multiformes! O siglo de la elniiticidad! 
'>^ * José María Quaorado. 
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dea la pac contigo! Acia dónde te encuentras bajo estaa negras há* 
vedas? 

-O buen ermitafio, gracias os doy por vuestra visita. Las cadenas 
que me sujetan ai pilar me impiden saiiros ai encuentro. Por una es* 
trecha rendija desciende hasta aquí un pálido reflejo de lus> que q| 
permitirá ver algo dentro de poco. ^ 

—Hijo mió, en'dias mas alegres conocí en ti una alma luimilde J 
religiosa: plegué al cielo no la hayan cambiado las desventuras. 

^Sí, cambiado estoy, ó padre! Necesito de vuestros consuelos. Re* 
signadme, resignadme á la amargura, no de la muerte, porque la sien r 
to cercana y no tiembla, sino de la mancha de desleal caballero tfm 
recaerá sobre mi nombre. 

—Y aunque fuera injusta esta mancha ¿no te acuenlas de unot ini# 
justo que tii, que sufrió también muerte y oprobios? y él no había uft» 
cido hijo degradado de la culpable Eva: ¡ era tu Criador f 

—Desventurado de mil que adoro este sublime ejemplo^ y noséie^ 
signarme á la infamia ! 

—Arrodíllate, guerrero, y conCésate ante Dios; y él te dará la pac 
que ansias. 

-Bendecidme, ó padre. Otros pecados no recuerdo desde la ültunn 
vez que me perdonasteis en vuestra celda... si pecados no son, y eran 

( I ) La acción de esta cantiga se refiere á la 'segunda 6 tercera dé» 
cada del siglo X, y se supone acaecida en una ciudad del reino de los 
Borgoiíones, que en tiempo del rey fiodolfo comprendia parte de Sabo* 
-ya y de Suiza, es decir | todas las provincias contenidas entre el mont« 
Jura y los Alpes. 
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ya entonces, el incesante y secreto culto que rindo i mi dama, y mi 
odio inirencible á los viles y malvados. Sin embargo procuré, cuanto 
me filé dable, fijar eii el cielo mi pensamiento antes que en mi dama^ 
y no amar, porque amarlos no puedo, pero alménos baeer bien á los 
malos. 

— Ea^ no^ te ciegue el orgullo! y si vendiste la causa de tu rey en 
batalla, no niegues que fuiste reo de grave culpa. 

•*Ab! juzgadlo vos mismo. No bice, no, traición á las banderas úfi 
mi se&or: no bice sino soltar un prisionera mió, sin consentimiento de 
Rodolfo; pero mi alma se bailaba en lucba entre dps deberes^ siéndome 
fbrsoso faltar, al uno para cumplir con el otix>. Oidmé, ya que no tuve 
ocasión de nombraros en mis confesiones al bermano de mi corazón, oid 
la bistoria de la eterna amistad que con él me enlasa. 

«Subdito del monarca borgoñon, nací en los campos de Saboya jun* 
to al gran lago; y allí Valafirido, niño todavía, fué conducido desde 
Italia por su madre bermana de mi ipadre, buyendo de sus bárbaros 
parientes que babian muerto al suyo, y arrebatádole el castillo paterno 
isituado junto á Verona. Huérfano y pobre* de bermoso semblante y de 
cprazon mas bermoso todavía, su destino conmovió tiernamente á mi« 
padres que desde entonces le amaron como á bijo. En un mismo dia 
habíamos nacido entrambos, pero la naturaleza no anduvo igualmente 
liberal con nosotros en la gallardía, en la gracia y en la inteligencia 
que nos concedió. Tardo y rudo era mi entendimiento, brillante el in* 
genio del niño italiano, pero aunque concentraba este en sí las mirada^ 
de todos^ sentíame yo obligado á quererlo. Sí, mi generoso primo, lejos de 
triunfar por sus ventajas sobre mí, se ponia frecuentemente, á mi nivel 
sin demostrarlo, y á proporción que él bajaba, animábame yo á subir, 
y llegó acaso un tiempo que por fin éramos casi iguales. Ob! padre! 
Vos que llamáis amor á la religión, bien sabéis vos cuan noble consue* 
lo sea amar y ser amados! Sublimábame á mis propios ojos el afecto 
de mi bermano, como siempre le llamaba: su mente rica en imágenes 
de virtud veía en mí cien soñadas prendas, y por ellas me profesaba respe- 
•to, y exijia que todos formaran de mí un elevado concepto; y yo cu- 
yas facciones y modales nunca fijaban antes las miradas de los dem^f 
al cabo divulgándose el aprecio en que me tenia aquella- alma grande 
y generosa, acabé por verme objeto de la estimación ageua. 

«Juntos siempre nos educamos en el castillo de mis padres, y jun- 
tos pasamos, cumplidos los diez años, para ser iniciados bajo la direc* 
cióu dé ihas graves maestros en ki escuela de la eminente caballería, 
á la casa de mi ilustre abuelo materno, donde fué cultivado nuestro es.- 
pirita por las damas; y oíamos del magnánimo anciano relaciones dé 



554 
hazafias que nos aguijoneaban ¿yalerosas empresas (2;. Juntos también ea 
el solemne dia en que cumplimos catorce afios (5), nos cifió la espad* 
bendita un sacerdote con magníGca pompa. O primeros latidos de glo* 
ria! ó Valafrido! cómo relampagueaban tus ojos de altivo j candoroso 
júbilo! y con qué transporte esclamé yo al besar la espsMla: ah! si me- 
rezco empuñarte, gracias á Valafrido. Oyóme el sacerdote, j bien pe- 
netrado de la verdad de mi espresion^ y cual inspirado por Dios mis« 
mo, trocó las espadas, y dijo: «Para alimentar mejor la llama del he- 
roismo, recuerde cada cual de vosotros que ciñe la espada de su amigo. 
«Desde aquel dia servimos á los caballeros en justas y torneos; j 
los aplausos de las damas y de los béroes recompensaban ya nuestrod 
primeros ejercicios juveniles. Pero llegados á los veinte y un afío, a| 
revestirnos los caballeros del armamento completo, y al jurar nosotros 
ante el altar el solemne voto, el sacerdote que era el mismo de antes» 
pero ciego ya en su vejez, y que sobrevivió muy pocos dias, «O hijo^ 
míos, esclamó beudiciéudonos; tá. Eligió, bas evitado la perezosa oscurir 
dad, y td el orgullo, ó Valafrido, solo porque amasteis mucbo! (4) Pro* 
£é ticas son las últimas. palabras de ese moribundo anciano: vuestro^ 
adelantos ó vuestra decadencia en el camino de la virtud dependerán 
8Íempi:e del santo amor que enlazó vuestras almas*'' Y hasta mi abue* 
lo dándonos el espaldazo con la tizona nos dijo,: « Conservad perenes 
dos recuerdos: el nombre del caballero que os promovió á tan eminen* 
te grado, y el del amigo á quien tanto debéis mutuamente.'* A aquellas 
augustas ceremonias, á los santos ritos que siguieron á ellas, al devoto 
regocijo del pueblo y de aquellos ancianos é ilustres caballeros , á la 
consoladora y grave sonrisa de uuestros padres, á aquel sagrado é ine^ 



(2) En los tiempos caballerescos el bijo de familia noble llegado á 
la edad de diez afiós solía ser enviada al castillo de algún anciano gue* 
rrerOf bajo cuya dirección aprendía los ejercicios convenientes á su es- 
talo, mientras que las damas del castillo lo educaban en la religión y 
en afectos generosos. 

(5) A esta edad recibía el mancebo una espada bendita, y este ' venia 
á s|2r el primer grado de la orden de caballería ; desde aquel instante 
eran rigurosamente observadas todas sus acciones, y de su conducta 
dependía el ser después armado completamente caballero á los veinte 
y un año. 

(4) Estas palabras recuerdan aquellas tan tierna^ del Evangelio 9110* 
niat» dilexit multum. Durante la escasez de libros que reinaba en los 
siglos medios, todo el que tenia áíicton al estudio solía nutrirse parti- 
cularmente en la lectura de la Biblia; así es que se encuentran frecuen- 
tes alusío|ies á los testos sagrados eu boca de. los personages de esta can- 
tiga. 
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íkble tumulto de impresiones que embriagaban nuestro espíritu, otra se 
ftfiadfa^ ó padre... Dos tiernas doncellas, ab! bien agenas deconocerloi 
habian encendido en nuestros corazones secreta llama, secreta á todo* 
escepto á nosotros recíprocamente. Ambos entre los bonores con que 
plugo á las damas adornar nuestras armas, obtuvimos uno de la sefio* 
ra de nuestro corazón: j de aquí el confiarnos á porfía nuestros ^fa. 
«eSf y todas las esperanzas leves, y las leyes pero sumas alegrías qu^ 
brotan de una mirada, de una sonrisa, de una pálal^ra del objeto ama- 
do, sin burlarnos nunca de una idea de amor, por pueril que fuese 
la idea... Perdonadme, ó padre, est as palabras; solo os lo cuento como 
uno de los vínculos que mas me estr cebaban con Valafrido. 

«Pero mas todavía que el dulce período de la juventud que jnntoft 
atravesamos, y la identidad de nuestras inclinaciones y ejercicios, y la» 
mutuas confianzas de los tiernos secretos de amor, ab! mil veces mas 
me estrecbaba con él el esplendor de las nobles bazafias con que ilustra* 
ba su nombre aquel valiente. Si se encendia guerra entre dos castillos, 
consagraba él su espada al castellano por quien estaba la justicia, lúe- 
i;o tendia la diestra, al vencido, y se interponia como mediador entré 
los dos partidos beligerantes. Si el vencedor abusaba altivo de sá 
triunfo , Valafrido se constituía campeón del oprimido : en toda oca- 
sión defendía con preferencia los sacerdotes, los siervos, los buérfanos 
y las viudas. Atravesó por fin los Alpes la fama de béroe tan insigne. 
Habiendo salvado la vida de un viajero italiano, incógnito para él^ si 
bien era bermano de^Berengario (5), devolvió este justo rey sus derecboii 
á su ilustre subdito, y llamándolo de nuevo á Verona, premió con es^ 
«elsos bonores sus virtudes. Seguí yo á mi amado bermano, y mere<5í 
participar de la gracia del rey de Italia, y acaso conseguí en su ejér- 
cito algún renombre en ocasión de rechazar á los húngaros invasores. 
Uas ¡ay! aquellos dias de triunfos y de gloria eran los últimos^ de mi 
sosiego. Enciéndesela guerra entre Berengario y mi soberano (6),mispa:* 
dres y el honor me llaman: era aquella la primera separación que arran- 
caba uno de otro dos corazones que se amaban desde nacidos. ¡O dolor 
indecible! separarnos, y volver uno contra otro las espadas! pero me 

(5) Berengario I duque de Friuli conquistó con su briola dignidad 
de rey de Italia y emperador, y obtuvo la corona imperial del papA 
Juan X en 915. 

(6) Sucedió este rompimiento en 921 por envidia de los principales 
seiiores italianos, que no pudiendo sufrir la supremacía de un igual su- 
yo, brindaron á Rodolíb con la conquista de Italia. Rodolfo logró pe- 
netrar hasta Pavía, obligando á Berengario á evacuar su capital, y mas 
tarde supo posesionarj^e de aquel reino. 
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Ugabao las leyes y el voto de caballero. Y ved ahí, los dos hombve^ 
que mas se querían en el universo, bajo distinta ensefia ^ en . hueste^ 
encarnisadaoieute enemigas, implorando al cielo victoria para su rey. 
y temiendo, ay! la victoria como el sumo de los males! Y esta angustia 
me tocaba esperimentarla. 

«Rechazados por el ejército italiano en el cual mandaba un cueiv 
po de tropas Valafrido, volvíamos á pisar ya nuestros valles, cuaiid0 
silva uña pica sobre la cabeza de Rodolfo, y el monarca al través, de 
ia sombras de. la noche y de la confusión horrible de la pelea ve ó 
cree ver al agresor. «Amparado y criado un dia en mis dominios, es* 
clama, ¿osa el traidor levantar su ingrata mano contra mi real porsona?» 
Atizan su furor lisonjeros y malvados cortesanos, hasta que e^ide un 
bárbaro edicto á los guerreros, pidiendo ante todas la cabeza de Var 
lafirido, é intimando pena de muerte á todo el que se encuentre ea 
batalla con aquel gefe, y no lo acometa. Vuelo á la presencia del rey) 
écliome á sus plantas, cuéutoie mi amistad con Valafrido; en vano : m 
quiere eximirme del rigor del edicto, ni del servicio de las armast 
Oigo pronunciar con amenaza el infame nomlire de desleal... vNo, sefior' 
prorumpí, no soy desleal; las heridas que cubren mi pecho, por vos 
las llevo todas > y pronto estoy á morir en defensa vuestra; pero nua- 
ca Valafrido . caerá inmolado por la espada de Eligió.» Queiia casti» 
garme el rey> pero le calmó el llanto de mi padre. 

«Amaneció por íin la infausta aurora de la batalla decisiva. Yo no 
peleaba contra la división de mi hermano^ y así me abandono á mi inv 
petuosidad. Siembra el estrago mi valiente tropa; pero cuando reputo 
ya segura la victoria, vuelven cara de repente los fugitivos, animando»** 
les el osadísimo campeón. «Compañeros, grité, viva nuestro rey fyh» 
dolfo! Victoria por nosotros, pero cuartel para mi hermano!» Alguno 
murmuró tal vez al oir estas palabras, pero vivo en el corazón de los 
mas; y cuando la mala estrella de los italianos los precipita por aer 
gunda vez á la fuga, penetrando yo hasta Valafrido » veo las lanzas 
asestadas ya al pecho del héroe, retirarse á electo de mis clamores. 
Yo y no otro le cogí, era Valafrido prisionero mió; tenia yo derecho 
de saltarlo.. .Y lo solté. «£n adelante, le dije , ya no puedes combatir 
contra mi rey: vuelve á tu castillo.» Y para satisfacer á mis gentes, aeep- 
té la espada que me tendió; y yo mismo, concluida la batalla, fiííápre* 
sentarla á mi soberano. 

«Cscüchaine este rugiendo de cólera , y mis rendidas palabras no 
sirven sino para acrecentarla. Beünese un consejo para juzgarme; du- 
rante tres meses he yacido en este calabozo > hasta que por fin acaba 
de fulminarse la sentencia. Ah ! no bastaba condenarme á muerte; debo 
Tomo r. ^5 
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ademas ser degradado como VA tlraidor, y despojado de las insignias dé 
caballero! Esto me anonada; esta, ó piadoso anciano, es la injusticia 
que no puedo perdonar al mundo. Y menos me doliera el oprobio si 
ñiese yo la única víctima á quien hiriese; pero, bien lo sabéis, el yitupe* 
rio de un caballero degradado recae sobre sus deudos, y ay de mí! m^ 
padre, mi padre cuya vida constituyó por tantos años un honor sin 
mancilla, en sus üitimos dias se oirá llamar por sus enemigos padre de 
un traidor!" 

Así gemia el guerrero^ y el ermitaño derramaba una lágrima sobre 
sus cadenas, y permaneció por un corto instante en silencioso recogi* 
miento. Inedia entonces al cielo aquellas palabras, y mas que palabras 
aquellos afectos, modales y acentos que enternecen y fortalecen al par 
á ios afligidos: y luego que creyó sentir en su interior la ínspiraciooi 
habló á sw penitente de lo que habia sufrido el Nazareno no solo co* 
mo hombre, sino como hijo, cuando al caminar al suplicio se encon- 
traron sus ojos con los de su triste madre, y oía tal vez los ahullidos 
de las turbas que la llamaban madre de un ladrón. Otros piadosos 
ejemplos le recordó el ermitaño, que si bien no poseía la mundana elo* 
cueiicia, habia leído mucho el Evangelio de Juan, y de su lectura y de 
la esperiencia de las desdichas habia aprendido á amar y á llorar, y sü 
llanto era un bálsamo para los infelices. Al fin viendo ya sost^gada la 
víctima , y piadosamente resignada á la muerte, absolvióla de sus pe« 
cados. 

— Ahora« ya que me dispensasteis el supremo de los beneficios, ea? 
concededn^e otra gracia, l^endiente de mi cuello llevo la imagen, per. 
donad, es de una mortal, pero de una santa, oh! sí, de una santa. £1 
cruel verdugo al tronchar mi calveza podría mofarse de mi prenda, y 
hollar en el polvo esa «fígie, y no depositarla en mi ataúd! Ah! maña^ 
na, buen religioso, acompailadme al suplicio^ y eutóuccs me quitaréis 
esta medalla, y cuando yazga yo eiáuime, componed en el féretro mi 
cadáver, y restituid á mi seno esta imagen querida ! Mas todavía os 
pido: ayer un guardia me prestó su espada , y con ella corté mi ca« 
bel Lera; si vos algún dia, ó alguno de vuestros mouges de confianza 
viajarais por las márg«ínes del Iser, hacetl que llegue este recuerdo * 
manoi de mi señora, y decidle que Ip reparta con mi Valafrido, y de 
cidle ademas que no fueron cortados mis calieüos por manos infames) 
sino por las mías, y antes de ser vilmente degradado. 

Quería el ermitaño retraer al joven de estos apasionados é idóla* 
tras i>ensamieutos, prrj lo hizo con mesura é indulgencia. 

Kecómemlóle luego-Eligió. á su padre - á algunos compañeros y á 
algunos siervos suyos. -«Y si cesa por finia guerra, si se aplaca coii 
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mi sangre el soberano, y puede un día Valafrido visitar mi sepulcrot 
ooasoladLo, y no le habléis de éstas mis lágrimas, ni de . esas mis ca- 
deuas. i 

Todo aquel dia permaneció el religioso en la prisión, oliádado de la 
comida» ó partiendo el negro pan con el pr^so; y apenas oyó arriba 
la vigilante guardia de los errantes que gritaban por las calles á los 
ciudadanos: alerta al /iirgb! «,7} levantóse entonces del suelo elermitaüo. 

-^Media noclie ha dado, y en el monasterio yace moribundo un her« 
mano mió. Déjame verlo otra vez, y antes del alba estaré de vuelta* 
Conserva la paz y la humildad hasta mi regreso. 

El padre de Eligió no habia abandonado un momento los salones 
del rey, y desdenes, humillaciones, todo lo arrostró mientras duró la 
esperanza: mas al fin después de media noche vuelve á su amado hijo> 
deja silencioso la luz en el suelo, acércase con dignidad , y finge un 
valor que no tiene, para hacer la muerte menos amarga á Eligior. £1 jo- 
ven caballero por su lado> dejando entrever una dulce sonrisa, oculta 
en parte sus tormentos. Oh! cuánto conmueve la sagrada mentira de no 
confesarse jamas infeliz, aun en la hora de los supremos dolores , á 
presencia de una persona muy amada! Con un gesto irónico, verdadero 
en parte y en parte fingido: Necio mundo! esclama el anciano; cree ar- 
duo semejante paso para un valiente: mas donde quiera se disuelva es- 
te barro, en medio del campo, en un blando lecho ó sobre un cadak* 
60, ¿no es uno mismo el sosiego de que goza el cadáver al siguiente 
dia? 

Eligió con serena frente y semblante entero le aprieta la mano , y 
arrepiéntese l^ego, porque con el movuniento han sonado las cadenas^ 
y aquel ruido ha estremecido al parecer el alma toda del buen ancia- 
no. Pero ninguno de los dos da muestra de notar el dolor que se ocuL* 
ta en el pecho del otro, y prosiguen su grave conversación. Mas ah! 
no fué constante aquella firmeza; ni al uno ni al otro pudo atribuirse 
la primera debilidad; una mirada, un gesto involuntario... y vedlos ahí 
tristemente abrazados los dos, y prorumpiendo en interminables sollozos. 

-O padre, de una cosa me duelo solamente, del oprobio que de mi 
os redunda. 

— Ah! gloria mia y no oprobio eres tii, hijo querido, que mueres 
mártir de la virtud. 

(7) Es uso antiquísimo en Suiza y otros países el gritar de noche 
á todks horas á los ciudadanos que se guarden del fuego. En ia edad 
media las ciudades situadas mas allá de los Alpes eran en gran parte 
fabricadas de madera, y de ahí proveuiau los frecuentes incendios que 
las asolaban y la iu:itituciou de estos cenliuetas nocturnos. 
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— Ma's \6$ perversos insultarán tus venerables canas. 

-Esas canas, ó hijb) no quedarán espuestas á sus insultos, porque hm* 
liarán un asilo eu el desierto de la Cartuja (8). 

Asi hablaban, cuando entró el fiel ermitaño mensajero de la auro* 
ra, j losados caballeros le recibieron serenados. Veíase que habían llora- 
do) pero no querían mostrarlo, ni el religioso les haJAó de su dolor 
para compadecerlos. Refirióles sosegadamente la muerte feliz del mou- 
ge enfermo: parecía que eu íntima reunión se hablalm allí de sucesos 
estrafios para distraer otros cuidados mas próximos y acerbos. 

Mas cuando después de pasada una hora» oyeuel tafiído de unacant* 
papa, y conocen los tres lo que aquel toque significa, y ve el infeliz pa- 
dre entrar á su escudero; «Adiós, dice disimulaudo su temblor: ya ha Ue 
do mi escudero, éí me acompañará... Adiós! » 

Arrodíllase con aparente calma el joven caballero, y el anciano le 
lieudice; abrazause luego, se arrancan uno del otro, y el padre al pisar 
el umbral, dirige una postrera mirada á su hijo, y desaparece... Y 
cuando no se vieron mutuamente, soltaron tal vez la rienda al compri« 
mido llanto. 

Oh! cuan densa se apiña en las calles, en las piaras, en las ven- 
tanas, muchedumbre de todas clases y edades. Interrumpe los murmu* 
lios la aparición del desventurado, y un secreto pesar oprime los cora. 
razones todos. No adornaba la belleza el semblante de Eligió, pero bri- 
llaba en sus ojos una mirada tan benévola y generosa , que le amaba 
cuantos le veían. Para algunos era desconocido su nombre, pero lla- 
mábanle el amigo del gran Valafrido , y este título parecia luia espe* 
cié de honor que no pueden comunicar los abuelos ni los monarcas* 
A y triste! decian; quiso salvar á su amigo, y por esto ha sido condena* 
do á muerte, y miradle que sereno muere por la amistad} 

Suben al tremendo cadalso Eligió, el ermitaño, un caballero , los 
ínfemes esbirros y el verdugo. Debia asistir al acto un sacerdote que 
anulara la noble dignidad de caballero, .y degradara y maldijera su 
cabeza; pero ios sacerdotes unánimes se negaron ante Rodolfo á degra- 
dar al justo» Desempeñarán la triste ceremonia los esbirros y el caba- 
llero. 

Mas, ó sorpresa ! de enmedio de la plaza se levanta una voz sobre la 
multitud, deteneos^ delentósl y cien bocas repiteu esta palabra^ y nan 

(8} La Cartuja era un vasto yermo á cuatro horas de GrenobtCf 
donde ^un siglo mas tarde fundó S. Bruna su famosa orden. Acaso en 
los tiempos á que esta cantiga se refiere, vivia ya en aquel desierto ai^ 
gun piadoso solitarío, ó el padre de Eligió poseía allí algún castillo al 
cual peu:iaba retirarse. 
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díe sabe todavía porque se dama asi, y sin emliar^ el clamor se re« 
pite de cada ves mas universal, mas fuerte y amenasador. Ya el te* 
merario pueblo arranca^ las picas á los guardias, j jura vengar con san« 
gre la sangre de Eligió. 

Sale furioso Rodolfo con imponente comitiva á refrenar el insano 
tumulto. 

-Quién? esclama, quién, atrevidos^ os incita á rebelaros? 

—No, señor; no incito vuestro pueblo á la rebelión: intento salvar 
la vida del mejor de vuestros subditos, j ofrezco á la segur la cabesa 
del enemigo que odiáis. 

—Es Valafrido! es Valafrido! esclama atónita la mucbedumbre. Cu4i 
queda Rodolfo, contemplando en su presencia al béroe italiano! Qui- 
siera hablar, pero sus labios convulsos empiezan y truncan vacilantes 
j furibundas espresiones: siéntese anonadado á sus propios ojos. 

—Yo soy aquel Valafrido cuya muerte anheláis: oh! demasiado tar- 
de llegó á mi castillo, al cual me habia retirado, la noticia de vuestras 
iras. Mucho sufrió Eligió por causa mia; si faltó , baste lo sufrido pa- 
ra espiacion de su falta, y acabe mi sangre de aplacaros. 

Aquella voz, aquel temblor, aquella mezcla de compasión y de có- 
lera, de horror y de reverencia, aquella noble elegancia que le revestía 
de pies á caiieza, nunca hablan espresado con tanta magestad y gallardía 
el carácter y el dolor de un héroe. 

Mas ya se habia postrado Eligió á los pies de su soberano; ya se le 
ha vuelto deseable lo que antes tal estremecimiento le causaba, el nom- 
bre de traidor. 

—Sí, ó rey, justicia es que muera ese desleal áervo; pero Valafri- 
do ni nació siil^dito vuestro, ni os ofendió, y se presenta ahora desarmado. 
Oprimir al inocente, al inocente estranjero ! ... N^nca querréis echar 
esta mancha sobre vuestro ¡lustre nombre. 

—Levantaos, heroicos jóvenes, levantaos. Ah! ¿dónde me habia preci- 
pitado la ira? Infeliz de mí! cuándo será que no vea solo viles siervos 
en torno mió, sino almas generosas que no siempre aplaudan los estra- 
víos de su seííor? 

Espectáculo digno de asombro y veneración el de un rey que llora 
y confiesa con rubor magnánimo que le impelía á actos indignos su co- 
razón! 

Fulmina Rodolfo una mirada al caballero que se habia ofrecido á 
degradar á Eligió: acaso la envidia de aquel perverso cortesano* mas 
bien que el corazón del monarca, habia dictado la caida del justo; y no 
aería el ünico aquel malvado, puesto que á otros se volvió la mirada 
del rey can desden no menos tremendo. 
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Estallaba entretanto el jiibilo del paeUo en penetrantes vivas al 
digno monarca, y unidos á su nombre resonaban ios bellos notnbres de 
Eligió y Valafrido; y abrazábanse conmovidos los dos hcíroes; y el pa- 
dre del caballero libertado acudía á completar el universal' contento; y 
el ermitaño enjugando sus lágrimas clama))a paz en alta yot, paz en/re 
itn fíanos y horgoñones ! y el rey .volviéndose á Valafrido le decía: Sí, 
paz! baz que pueda concluir una paz bourosa. (9) 



(9) El benigno propósito de Rodolfo quedó sin efecto, pues se dejó 
arrastrar nuevamente por la ambición, como d^ráü-^s tra la conqtiistft 
que hizo'del reino de Italia y el desventurado fin de fierengarío. 
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TRISTEZA, 



Cjon tos alaa de niebla mojadas, 
Que se mueven sin ruido en ia sombra, 
Ven, tristeza, que bermana te uV>mbra 
De mi pecbo el doliente gemir. 
Cual nodriza tu lecbe me <liste 
De mi madre sueliendo el abrazo; 
* Y al calor de tu blando regazo 
Me lograste piadosa ^aidormir. • 

Quiero agora mi beso de bermauo 
V Devolver á tu pálida frente, 

Cual besarme te plugo inocente 
Cuando á mi alma alumbró la razón. 
Penegrína después yo creía 
Que lejanas regiones cruzabas, 
Y tti en tanto callada rondabas 
El umbial de mi pobre mansión. 

O aguardabas mentada en su piedra 
Te llamase mi grito de duelo; 
O venias cubierta de un velo, 
Si anbelante invocaba al placer: 
Porque estabas celosa , y temías 
Que su acento de astuta sirena 
Su caricia que al alma enagena 
. Tus caricias me Iticieran perder. 

Harto pronto yo pude, ó tristeza, 
Conocer de tu voz el so^do, 
t0 De esta voa^ que retuml>a al oído 

ü Sin que eL aire conmueva en redor. 
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De mis días la flor no mecieron 
Suaves brisas tle frescos abriie;^; 
Era niño , y h>s juegos pueriles 
Me vedaba tu austero rigor. 

Del inyieirno en las tardes sombrías 
Me llamabas á oscuro aposento, 
Donde apenas osaba mi aliento 
Aquel bondo silencio turbar. 
Nada en torno se via, y tan solo 
Un reflejo de boguera lejana 
Los cristales de un alta ventana 
Inflamados .solía mostrar. 

Cara {& cara v á solas entrambos^ 
Te gozabaSv teniéndome al lado, 
Cual doncella que siente á su amado 
O platica en secreto con é\. 
Si una lágrima entonces cayendo 
Lentamente mi rostro surcalia. 
Cuando al margen del labio llegaba 
Era dulce cual gota de miel. 

Yo no sé porqué entonces mis ojos 
Su deleite encontraban llorando, 
Ni porqué con latido tan blando 
Palpitábame allí el corazón. 
No sé qué era la atmósfera aquella, 
Ni qué encanto su sombra tenia. 
Sé tan solo que á mi alma placía 
£1 perderse en tan vaga región. 

Contemplaba yo á veces las ascuas 
Que empezaba á cubrir la ceniza, 
Los capricbos de lumbre rogiza 
Que bosqueja el rescoldo tal vez; 
Y del -modo que allí se transforman 
O disipan estrafias visiones^ 
Mi delirio criador de ilusiones 
Disipar.se debía á su vez. 
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No ei Terdad) «6, é tristeza % que Uél# 
Cual la brisa dei norte tu aliento; 
Ki que baja tu mano al mementQ 
De la sangre se apague el Jienror. 
Quien respira el intenso perfume 
De las dichas, un vértigo siente; 
Quien enjutos sus ojos presente. 
Cual los tristes no vive de amor: 

Del amor que las almas refleja. 
Eslabón que encadena dos almas, 
Como el iludo que uniendo sus palnnat 
Dos querubes pudieran formar. 
Ob! yo así tiernamente la amaba. - 
¿Qué me importa, si entonces salte 
Un suspiro del pecho que ardia^ 
Y con él una lágrima al par? 

Oh! qué esplendido el astro apavee* 
Del amor al rayar en su oriente! 
Cuan hermoso el azul trasparente 
De la esfera que empiesa á correr! 
Deslumhróme su brillo, y pensaba 
Que temieras rival á mi }>ella, 
Que de mí te apartaras, y que elU' 
Heredara tu antiguo poder. 

Mayor bien, ó tristeza , te debo: 
Las delicias encorvan el alma; 
Ma$ tú hiciste que enhiesta cual palma 
Se elevase la mia acia Dios. 
Tü" me muestras los cielos, y en tanto 
Me acompañas y sirves de guia; 
Tü dijiste: «en su umbral algún día 
Separarnos podremos los dos/' 

¿Y qué fuera de mí^ desdichado! 
Si cogido yo hubiese la tierra. 
Cual famélico buitre que aferra 
Un cadáver, cebándose en él? 

Tomo i. ^6 
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Si el placer con sus aUs de niego 
Me asaltara en mitad del camino. 
Cuál sorprende feroz remolino 
Engolfado un pequeño batel? 

Yo por horas hubiera vivido - 
Solamente entre luz y delirio; 
Que en la paz de las sombras ^ martirio 
Fuera ver tu semblante otra vez. 
Porque tá me encontraras, y entonces 
No cual halla una hermana á su hermano, 
Sino como al esclavo, que en vano 
5e fugaba, su crudo arráez. 

G>mpafíera precoz de mi vida> 
Ven, tornemos á vernos á solas; 
Vale mas tu corona de violas 
Que las rosas que ciñe el placer. 
Mas fragancia las rosas despiden, 
Son mas bellas por cierto á los ojos; 
Se deshojan empero, y abrojos 
Quedan ^o después que cojer. 

Tomas AguiuS» 
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L'Mnft (i7 mondo) perdie alme vi tvovai finlornt 
Qm all'alnuí mía i'avTiucer doloemenle.... 

SILVIO PÉUICO. 



JCisto sí que es vivir, 6 Dios mk>! 
Ora sí que mi espíritu llenas, 
Y cual néctar la sangre en las venaá 
Siento en ondas de vida correr! 
Dicha tal en la tierra si cabe, 
¿Para el cielo, Señor, qué atesoras.? 
La inmortal sucesión de esas horas 
¿Qué otra cosa es del cielo el placer? 

Bebe ¿ sorbos el pecho la vid», 
La despide, y de nuevo la aspira; 
Tal en concha de mármol se mira 
Incesante saltar el raudal. 

Sus alientos estático cuenta 
Cual de péndola el golpe nocturno; 
Esta taiie la muerte en su tumo, 
Mas aquellos del tiempo el natal* 

Bueno eres, ó Padre divino^f 
¿Pude yo desamarte algún dia2 
Mas entonces, Señor^ na vivían. 
Para amarte bastara alentar. 

Buena es la natura, y los hombresi 
Buenos son, porque bueno me siento: 
En la tierra hoy nacido me cuento, 
O ella virgen hoy nace del mar* 

Saliie, ó tierra mi madre! en tu seno 
Tú me a]>rigas , me nutres, me encantan, , 
Tü palpitas de amor sd mis plantas; 
De las nubes bajara por tí.. 
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Saire, 6 mar> jsalre , espejo del cieto 
Accesible á los ojos huínanos! 
Velas soü las que surcan tus Hanoi, 
Alas son de querubes allí. 

Y e»os niídoá que pueblan el día, 

Y el Tacío y letargo nocturno, 

Y las horas al mundo en su turno 
Nuera forma Uerando y color, 

Y esas nubes el viento flotantes, 

Y de sombras y luz ese jueg^o 

¿Dónde estaba, qué ría yo ciego, 
Cuando el alma dormiá en dc4or! 

Ya no pido á la luiía deliquios, 
Pensamiento al espacio, á los mat^ 
A las selras aroma y cantares; 
Todo luz, todo flores es ya. 

Todo goAa y se atrae en los léret. 
Todo bien^ todo jubilo y calma; 
Odio sdo del hombre en el alma^ 
En su pecho el dolor solo está. 

Renacer ei la ley de natura. 
No morir) cmal insain) creía; 
Cada ser tkn recuerdo me enyia, 
ün amor cada pecho mortal. 

Con el mundo que al centro gratilÉ 
Gira el cuerpo en descanso suave; 
Con la luz, con las nubes y el are 
Busca el alma Mi asiento etarnal. 

¿Y qué importa no goce él sentido, 
O sin sol languidezcan los seres? 
En mí están sol, verdor y placeres: 
Yo domino los seres mas bien. 

Ni es la luz la que engafia mis ojos, 
N6 es la mente quien dichas delira: 
Ah! ^la muerte y el mal son mentira; 
La Verdad es la tida, es el bien. 
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De e^ mundo á la Tlstá otro tletnp<i 
Te admiraba, no amaba. Dios mió: 
Colosal le veia y sombrío, 
Mas faltábale el alma y color. 

Ni tu edad y grandeza media. 
Sin llorar lo fugace del mundo: 
Me abogaba en tu seno profundo: 
Las criaturas robaban tu honor. 

Cada ser hoy descubre en mi senda 
Una luz, una letra en tu nombre. 
Sé que es áspero el viaje del hombre, 
Sé que el tiempo es morir, y no mas: 

Y bien sé que en el pecho hay vacío, 
En el mundo tinieblas é invierno; 

Que ni amor ni verano es eterno 

Gozo de él según tii me lo das. 

Deslizarme viviendo me siento. 
Cuan veloz! por las ondas de un rio: 
Todo pasa, y risueño ó sombrío 
£1 país sucediendose va. 

Caros rostros mi curso acompañan, 
O en la orilla mirando les sigo; 
Digo «adiós» á la orilla, al amigo 
«Volveremos á vernos allá.» 

Mas no pasa con ellos la dicha. 
Que en mí llevo la dicha y los bienes... • 
£n mí no; que á mi lado tü vienes, 
Ser amado! mi bien es tu amor. 

Si eres tú de mis goces el prisma, 
Tü mis alas al Ser infínitoi 
Tii la luz de los campos, ¡bendito 
Seas td que me vuelves mejorl 

Td al Señor que te envia me vaelves 
En tu amor de su amor instrumento; 
Sin mirarte. ni oirte, te siento 
En mi pecho, en natura, dó quier. 
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Quizá partas mafiana, j en torno 
Quedará todo lóbrego y triste.... 
Quede al méiios , la paz que me diste; 
Sea en Dios eterna! mi placer. 

Y al partir en sus brazos depónme, 
G)mo el ama, venciendo el caríuO) 
A la madre devuelve su niño 

Que en su choza por ella nutrió. 

Y al partir, ó Seíior, no te. irrite 
Si harto débil el niño solloza: 
Ya del ama la leche no goza, 

Y el amor maternal no probó. 



José María Quidrado* 
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CR0NIC4 RELIGIOSA. 



Jbjn los desgraciados tiempos que hemos alcanzado , la carcoma quQ 
mas^ hondamente va royendo las entrañas de la sociedad, es á no, du- 
darlo la corrupción de costumbres. Gomo si no se desarrollara con bas- 
tante velocidad el germen de mal que radica en nosotros mismos , le 
comunicamos nuevo calor para que se robustezca con mas espantosa ra-.^ 
pidez, y cebándonos en lecturas impías y obscenas, inoculamos incauta* 
mente en nuestro corazón el veneno que mas ó menos tarde de1>e ma- 
tarlo. Solo Dios sabe cuantas almas candidas é inocentes han sido arre- 
batadas al cielo por lecturas inmorales; la religión cristiana ha exa- 
lado desde lo mas hondo de su corazón profundos y penetrantes gemi- 
dos> á los que se ha contestado con la palabra fanatismo; y ved ahí 
porqué en tantas frentes jóvenes todavía están ya marchitas las gra- 
cias que solo la helada mano de la vejez debia haber borrado. La ju- 
ventud ha ido á caza de libros tan inmorales en la doctrina como de 
lujosa edición y de brillante estilo; al arrullo de estas leyendas las pa- 
siones han dispertado del plácido sueño en que dormian^ y el joven iir 
feliz, ya que no ha podido reconciliar otra vez el sueño de la inocen- 
cia, en su desesperación ha invocado el pesado sueño de la tumba. 
No serán empero los obispos los responsables de esta calamidad que 
tan amargamente deploramos; ellos, cuando todavía era tiempo, señalaron 
la nube que nos debia envolver, y levantaron la voz, y blandieron el 
cayado antes de que estallase la tempestad; ¿pero qué podiau hacer 
ellos solos, cuando á ciencia y paciencia de los^ mandatarios del poden 
se vendían libros de ilícito comercio, en los que el lector poco preve- 
nido bebia á grandes sorbos un tósigo muy activo? Por íin el ministro 
de Gracia y Justicia, cuyo nombre hemos acompañado siempre de tan- 
tos y tan merecidos elogios, ha comprendido la intensidad del mal y 
ha puesto el dedo en la llaga. A la vista tenemos la circular de 50 
de mayo ultimo á los SS. Fiscales para que hagan entender á los pro- 
motores de su territorio, que denuncien bajo su mas estrecha, respon- 
sabilidad todos los folletos, obras y caricafuras contrarias d los dog* 
mas de nuestra sagrada religión^ d las buenas costumbres y d la de 
cencía pública» Bíeu ha merecido de la religión y de la patria el Sr« 
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Mayans , pues estancando la circulación de libros impíos é inmorales, 
se hiere mas certeramente á la cabeza de la revolución que con las 
mas gloriosas batallas. Cuando la corrupción y desenfreno de costum* 
bres van surcando la sociedad , las rcToluciones no se ahogan á ca<* 
fíonazos, pues esterminadas acá , brotan acullá. Y el gobierno en dias 
tan azarosos tiene que resignarse á esta dura alternativa , ó á suciun- 
hir, ó á ser un gobierno d caballo» 

Por hoy nos abstenemos de hacer comentarios sobre el acuerdo forzoso 
que ha tenido que tomar el cabildo metropolitano de Tarragona, j 
que debía surtir su efecto desde primero de junio, mandando suspen*^ 
der por [falta de recursos el culto solemne, que bajo las magestiiosas 
bóvedas de aquella catedral se tributaba al Dios de los cristianos. Nos* 
otros nos lisonjeamos de que la ida de SS. MM. á Tarragona no ha* 
brá sido estéril para la Religión, y de que la 'piedad de la candorosa 
Isabel y de su augusta Madre se habrán justamente sobi^esaltado ai 
presenciar la penuria y abandono en que gime una iglesia que disputa 
á la de Toledo la primacía de las Españas. Y á propósito de Tarra- 
gona, parece que su digno arzobispo desde Roma , donde fué á gua« 
recerse cuando el huracán revolucionario bramaba sobre nuestras ca- 
bezas, se restituye otra vez á su diócesis pasando antes por Loreto; lo# 
cansados dias de S. £. y las congojas del mareo le han obligado á ha* 
cer el viaje por tierra, lo que retardará algún tanto el ansiado dia ea 
que sus diocesanos puedan otra vez ver á su cariñoso pastor, y abra* 
larle tiernamente las rodillas. 

En nümcros anteriores hemos hablado y con bastante detalle de ia 
cuestión ruidosa que se agita en Francia entre la universidad y el clc^ 
ro sobre lil^ertad de enseñanza; brillantes discursos en pro y en con* 
tra de esta cuestión se han pronunciado desde la tribuna de las cáma*- 
ras , y los partidarios del monopolio universitario han hechado mano • 
de todos los medios para presentar aislada la cuestión, y demostrar que 
no todo el clero, sino^ los obispos son los ünicos que se presentan en 
la arena. Pero á las palabras del señor Persil ha respondido como de- 
bia el clero de Paris y de Versaiües, presentándose á sus respectivos 
prelados para decirles ^n tiernas alocuciones , que abundaban en sus 
propias ideas, y que nó se hallaban solos en el campo. El clero fran- 
cés se ha conducido en esta ocasión lo mismo que los subalternos de ejér- 
citos disciplinados que en dias de crisis ofrecen á sus respectivos ge- 
nerales sus brazos y espadas. Ya que no podemos trasladar todo el 
discurso que mas de docieutos curas de la diócesis de París dirigieron 
por boca de su decano el señor Frasey al arzobispo , no podemos ca« 
liar este aparte que no dudamos leerán con gusto nuestros lectores» 
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ftíÁB demuestra ctfáii robusta es la uiitllad áe sentimíeiilos que eslabo* ' 
na á todos los individuos del clero, por diferente que sea por otra par*» 
le su gerarqoía. «Se nos podrá muy bieu acusar, se nos podrá afligir; > 
pero ' separarnos de nuestro arzobispo, dividimos, eso jamas ! ! ! £a 
nuestro tiempo, como en ios tiempos anteriores, os lo aseguramos con 
miestro corazón, la familia de S. Dionisio no perderá nada de su dig* 
nidad ni de su integridad. Nuestra iglesia serd perfectamente bella^^ 
purgue permanecerá perfectamente unida»'* No lo dudamos; á esa uní* 
dad deberá el clero francés su triunfo en un plazo mas 6 menos bre« 
ve, porque el partido uno es el partido verdadero^ j la verdad tiene 
ei día de su trtuutb. 

Antes de salir de Francia debemos bablar de algunas conv€r« 
síones con que Dios en este último mes ba consolado á su iglesia. En 
la deBazeguey diócesis de Saint- Die, btcieron con toda solemnidad la ab** 
juracion de sus errores dos jóvenes protestantes, naturales del Bajo» 
Bhin; y en París en la capilla del sagrado corazón de María, recibió e\ 
bautismo, de manos del respetable cura de nuestra Señora de las Vic« 
tonas, toda una familia' israelita compuesta de padre, madre y dos bi« 
jos, é igualmente una señora con tres jóvenes de la misma nación. G>* 
sa de advertir es que en dicba capilla, que apenas bace dos años fué 
erigida por Alfonso María Ratisbone en memoría de su milagrosa con* 
versión, ban abjurado sns errores cerca de treinta israelitas. Y ya que 
hablamos de este joven en cuya frente brilla de un modo especial la 
auréola de la gracia, no será por demás decir á nuestros lectores que 
acaba de ser ordenado de menores por el Obispo de Amiens, y qu^ 
así que baya concluido el noviciado, podrá el aventajado jesuíta ser ele- 
vado á la dignidad del sacerdocio.-£n otro numero anunciamos ya sim» 
plemente la abjuración del Sr. Scott-Murray individuo de la cámara 
de los comunes y de la universidad de Oxford, quien el día 5 del lÜ'* 
timo mes prestó el juramento que se- exige á los diputados^ ingleses que 
profesan la religión católica. Gracias á la buena recomendación del Sr* 
Douglas, otro ingles convertido, pudo tratar en Roma el Sr. Murray á 
los religiosos de san Pedro. Después de numerosas conferencias con 
esos padres, .vio al fin di¿>iparse las nieblas que le ocultaban la verdad^ 
y no queriendo ensordecer á la gracia que daba fuertes aldabadas en 
8u cora/on. abrazó la fe católica y fué recibido por el cardenal Fran- 
soni en el número de los hijos de la Iglesia. La edad del Sr. Murray 
frisa en la de 25 años , y es tan pingue su patrimonio, que se calcula 
en dos millones su renta anual. Señalado triunfo es este que el cat<di* 
cismo acaba cié alcanzar, pues á no ser por la verdad que entrañan sua 
dogmas no puede esplicarse como un jóven^ radiante con el talento y 
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hmouAo por ta fertatiai hajn podido «ü Jt menor c^ccíob abjurar ia» 
creencias religiosas qae i^n. sa in&apá liebíd del 1^3^ um^mmú j quo 
arrollaroa su cuna, para abrasar otra» objeto de suspicacia y persecu- 
Otón on sa patria, j que no abren por eíetto la seaAi^á^un glorioso 
porrenir. De otras mucbas oonyersiones pudiéramos todavía hablar, pe- 
ro en gracia de la brevedad esperamos de nuestros lectores nos las de- 
jarán pasar por alto. 

Los periódicos de Holanda refieren detalladamente la curación mi* 
lagrosa de una jóTcn ocurrida por la inyocacion del inmaculado cora« 
jEon de María en el pueblo de Veghel. Mas de nueve afios habia que 
Cristina Scbej padecia de una enfermedad escrofulosa» teniendo en con* 
tlnua zozobra á su afligida familia, y Áeudo un objeto de compasión» 
de di^usto j basta de horror para cuantos la veian. La infeliz clavadn 
en el lecho del dolor, arrojando sangre por la boca y desauciada délos 
médicos mas acreditados que desde elafío 56 la visitaban, viendo siem* 
pre frustrados todos sus esfuerzos, 7 los recursos del arte, esperaba re»gr 
nada su último momento , cuando volvió sus ojos oscurecidos por IfM 
nombras de la muerte á la que es aclamada 5a¿if<^ de los enfermos^y álos 
pocos dias de haber empezado una novena, fueron cerrándose las ülce- 
ras de que estaba plagado su cuerpo, sintiéndose Qasi de repente res^ 
taurada en su quebrantada salud. Los tres médicos y drujanos que U 
visitaban han depuesto en favor de esta curación milagrosa, puesto que 
tal es la crítica mordaz de estos tiempos, que es necesario armarse de 
vna multitud de pruebas plenísimas, para no ser tachados de preocuy 
pados ante una razón altanera que desconoce un orden providencial 
que vela .sobre la humanidad. 

Nuestros lectores recordarán que en la penúltima resefia les dimos la 
funesta noticia del fallecimiento del Ilustrísimo Sr. Diaz Merino obis* 
po de Menorca, acaecido en Marsella el diez y seis del último abril. El 
clero firances con su digno obispo y demás emigrados españoles se es* 
meraren en honrar los funerales que se celebraron por el alma de 
un obispo también, arrojado á estrangeras playas por haber tenido con 
snano firme el báculo episcopal. £Í cabildo de Menorca ha solicitado 
y obtenido del gobierno el permiso de "poseer los restos de su aventa- 
jaido prelado, que el 26 del actual acaban de ser desembarcados en Ciú* 
dadela con la fúnebre pompa que le era debida. Nosotros felicitamos á 
nuestros hermanos de la ^g^nda de las Baleares, porque si no pudieron 
coger el último suspiro de su pastor, podrán siquiera e^Murcir flores y 
j^gar coa lágrimas la losa epulcral que cubrirá tan respetables cenizas. 

J.V. Y P. 
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CROBíICA política. 



fME LO iCAiCIOO 6BS9B EL PROHUKCIAMIKNTO DB SV9t9* 

S-iv. 

£« nariiecidüf las patones en el seuó del G>ngreso por él asunto de 
ólóÉaga j por U escandalosa discusión que habia provocado , quitado 
todo ¿reno á la rirulencia de la oposición, y balanceadas las opiniones 
hasta el punto de no formar ninguna mayoría sólida j compacta 
én que pudiera aflojarse el ministerio , imposible le era á esté seguir 
¿6bernaudp con aquellas Cortes^ y sujetar á su e\ámeñ los prontos re- 
ihédios que reclamaban los males de la época, y los planes de reorga« 
nizacion que para mas adelante meditaba. Ofrecióse desde luego oca* 
flibn d^ conocer estas mutuas disposiciones en la ruidosa sesión del 25 
dé diciembre, en que con motivo de las violencias cotnetidas dos dias 
antes 6:11 la redacción del Eco de Comercio que habia publicado una 
diatrUNt. c<^ntra la Reina madre , se vio asediado González Bravo por 
una n^be de interpelaciones que, ^n distinción de opiniones , de todos 
los bancos se le dirigían^ y á las cuales creyó oportuno no contestan 
atríncheráudo^ en el silencio. Cuatro dias mas tarde, el 27 de diciem- 
bre, se reunieron otra vez las dos cámaras para oír el decreto de su 
suspensión indefinida. Este acto de firmeza seiitó mal generalmente á 
los diputado^ hadt;a 4 los mismos adictos á la situación que se reunie- 
ron en casa del Sr. Carriquiri, 4 ^c° pronto se dieron por satisfechos 
después de una entrevista tenida con el minbtério. 1S6 así la oposición 
progresista, que alarmada par la libertad acordó en casa de Mados 
Jos medios de salvarla, y algunos tal vez ni tan públicos, ni tan legales 
comQ aparentaba. De todos modos la suspensión de Cortes dura toda- 
vía después, de medio afío; y el problema de reunir las mismas ó con- 
vocar otras nuevas> cuya trascendencia nos asustaba ya en el enero iü« 
timo, sigue todavía sin^, resolver, áterrañdot probablemente á los actuales 
consejeros de la corona como á los pasados, y creciendo con el discuiv 
so del tienspo^^ su magnitud y los peligros q^e en uno y otro senti^ae 
presentan). . . . . 



57i 
El ministerio González Bravo completado por lo» Srés. Sfayans, Ca« 
rrasoo, Maxarredo» marques de Pefíaílorida y Portillo, verdadero mt- 
aisterío de coalición porcpie todos los matices se hallaban en él repre. 
•entados 6 mas bien uniformadoSv á pesar de su personal heterogéneo, 
¿e los oscuros ó dudosos antecedentes de^ la mayor parte de sus miem* 
l>ros, y falto de talentos de primer orden, consiguió lo que ningún otro 
había conseguido en muchos afios> consiguió goliernar, reuniendo el 
vigor que habia faltado á unos y ia buena fe de que liabian carecido 
otros^ para sostener la situación. Si bien las circunstancias lé faVoreciaoi 
81 bien nunca habia dejado sentirse tanto la necesidad de firmeza pa* 
l*a los gobiernas, la necesidad de * paz ' para los pueblos , nadie puede 
clisputarle el márilo de haber conocido su posición, de haber fiado ]>as- 
laiite en su brazo para cargar con él poder en el momento del peí i* 
grOf de haber en fin zanjado un escándalo y sofocado una insurrección. 
Ciertamente que la unión de los ánimos y la reparación de las injus-' 
tíciaS) dos objetos á que debe tender todo gobierno que aspire á ser 
«estable y nacioiíalf no adelantaron bajo aquel ministerio cuanto era jus- 
ta y oportuno; y que st por un lado las medidas conciliadoras del Sr« 
Maya«s> y mas aun el lenguaje en que se espediau, prometian alguna 
tregua y esperanza de remedio á los males de- la Iglesia, atrayendo á 
1^ gran mayoría de los hombres religiosos, los retraia por otro la obs<- 
^Inadon del Sr. Carrasco en seguir addante con sus planes financieros» 
4 costa de los bienes del clero, y en consumar, al son de los aplausos 
4e los periódicos conservadorei i el inicuo despojo empezado por sus 
enemigos políticos^ «onlra los cuales habia en otros tiempos. declamado 
tan elocuentemente^ Gerto es también que en tos últimos meses no 
mostró el ministerio la misma actividad que al principio en reorgant^ 
sar la administración , y que no aprovechó como debia, para plantear 
leyes orgánicas, la preciosa libertad en que. le * dejaban la suspensión de 
las Cortea y el estado escepcional; cierto es que no siempre presidió él 
inejor acierto á sns trabajos , y que lá ley de ayuntamientos, tal como 
por exigencias democráticas tuvo .que ser reformada en I84O, no al* 
caasade mucho á remediar el mal que se intentaba; pero al fin puso el 
4edo en las tres llagas que gangrenaban el cuerpo de U nación, los 
ayuntamientos, la milicia nacional y la prensa libré; y si no las resta* 
fió del todo, si algo dejó que liacer á sus sucesores, algo les dejó 
también que imitar. 

i La ley de ayuntamientos unida ai suceso de Olózaga dio esperan* 
sas á los enemigos de la situación de hallar un pretesto para trástor* 
|Ukrla> y combustibles preparados para una esplosion general; y sin di- 
simulo levantaron ia cabesa por todas partes^ conspirando á la loe dei 
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día en Galicia ^. armando asechanzas á k rida de kw^ pacíficos ctuda* 
danos en Andalucía, promoviendo asonadas en Málaga y Granada, esr 
citando varias diputaciones ¿ resistirse al cumplimiento de la ley titi^ 
da, tegieudo conspiraciones eji Barcelona los mismos centralistas á quier* 
nes por mal entendida clemencia se perdonara la vida, y sublevándoae 
insolentemente en Zaragoza el 22 de enero ios nacionales que todavii 
conservaban las armas contra lo estipulado en la capitulación de octiB» 
hre. £u aquella ocasión el gobierno recogió el premio del tino con que 
Labia procedido en la provisión de mandos militares en las fH^ovinciasi 
couQándolos á gefes enérgicos y lealeS) que con el solo prestigio de stt 
nombre ó con su actividad y resolución mamituvieron en su fidelidad á 
las tropas, y en pánico terror á los revolucionarios. 

Sin embargo era preciso un esfuerzo desesperado; y se escogió por 
teatro á Alicante. Hallábanse sus moradores en la noche del 28 de ene* 
ro entregados, parte al descanso del suefio, parte á las diversiones ddl 
carnaval, cuando mezclfida con tiros resonó de repente la campana de 
alarma. Las autoridades civiles y militares acudiendo* al sitio del peli- 
gro, se hallaron prisioneras en poder del coronel D. Pantaleon Bonet 
gefe de unos 200 carabineros, que hablan entrado en la ciudad pocos 
dias antes con pre testo de perseguir él contrabando. La tarde anterior 
habia sorprendido el castillo por engaño otra partida de carabineros^ la cor^» 
ta guarnición de la ciudad estaba comprada, la milicia nacional seducida 
ó violentada siguió el movimiento > y á los dos dias pudo salir Bonét 
con una columna de 1000 hombres, 4^ caballos y dos piezas de artr* 
Uería para la propagauda revolucionaria. £1 grito era el de casi todos lo» 
pronunciamientos: sábese la Constitución, ahapo el ministerie^ Foraiá»-» 
fic una junta de salvación compuesta de personas sia crédito ni arraigo^ 
prendióse á los vecinos mas influyentes de Alicante, ó se les exigieroi» 
enormes adelantos. En la noche del I"* de febrera se iusurreccteod ei» 
Cartagena un batallón de Gerona adhiriéndose lá pronunciamiento f jr 
prendiendo al gobernador Requena, mientras que entraba en Murctn 
la columna espedicionaria de Bonet rechazada de Atcoy , ebliigaiid» 
aquella capital á pronunciarse. Este fué el apogeó de ta insurreccrotik 

Entretanto el gobierno, ni pecando de tímido ni de incautamente 
confiado, daba muestras de energía nunca vista y tal vez sobreabuiiR 
dante á los ojos del que uo poseyera como él el vasto hila de 1» ctmi^» 
piracion. Al dia siguiente de llegada á Madrid lá noticia de Alicanfle^ 
quedó declarada la nación cutera en estado escepcioual, suspendSb&t» 
libertad de imprenta, disuelta la milicia nacional en todo el reino, y 
sujetos á pena de muerte irremisible los oficiales que se sublevaran ,' j 
las ti*opas ¿ ser diezmadas. En la noche anterior , la del 31 de enerar 



Ideróii preios Bfadoz, Cortina y otros yaries dictados 3e la oposición 
gravemente mdiiciados decomplicidad con'el leyantiamiento; y con el mis-. 
mo objeto fué buscado el alicantino López , el presidente del gobierno 
proTisional! Estos ídolos de la reTolucion, ¿lutores eternos de los pro- 
vanciamientoSi 7 que mil reces se habian jactado de ello en el sénd de 
las mismas Cortes, asegurándoles el prestigio la impunidad^ agnardaroü 
en las cárceles durante muchos meses el fallo de la ley, cuya cuchilla, 
una Tes probada su culpabilidad , hubiera sin duda alcanzado sus 
cabezas. Por poco nacional que hubiera sido la insurrección , estas me-* 
didas del gobierno no hubieran hecho sino inflamarla con mayor fu- 
ria; pero los pueblos tendieron los brazos d las cadenas^ los naciona- 
les corrieron á deponer tes armas, sin mas resistencia que la de unos 
cmintoa perdidos en Málaga, y el imponente silencio de toda Espsíña 
aterró á los gritadores de Alicante. La derrota de la columna de Bonet 
en los campos de £lda> en que perdió la mitad de su gente y solo' se 
salvó gracias á la ligereza de su caballo, el fusilamiento de siete ofi- 
ciales prisioneros según todo el rigor de la ley , el despronunciamien- 
to de Murcia, la marcha del general Rohcali sobre Alicante y de <!on* 
cha (D. José) sobre Cartagena, acabaron de derramar el desaliento en 
el corazón de los rebeldes. 

La circun>tancia de haber pertenecido Bonet al ejército de Cabre- 
ra antes de que pasara al servicio de la Reina, y la coincidencia de Ta- 
ifas garillas facciosas que en Galicia y en el Maestrazgo se levantaron 
al mismo tiempo, prestó motivo á los periódicos conservadores para su- 
poner un plan urdido entre demócratas y absolutistas, y para mucha^ y 
odiosas declamaciones contra estos últimos. Si la acusación se dirigia á in* 
díviduoS) nada signiñbaba , porque en ' todas las opiniones existen y 
abundan hombres inmorales: si se dirigia á todo un partido, era una 
caliünnia y ademas una imprudencia política , porque exacerbaba áui-' 
mos ya bastante ulcerados , y de cuya unión tienen mas necesidad que 
nunca los conservadores. También ün tiempo se acusaba á estos de tra* 
bajar en unión con los absolutistas, y la £ilsedad manifiesta de estos 
rumores debia hacerlos mas cautos en acogerlos bajo otro sentido. £l 
desvio y desden de qyxe hacen alarde de harto tiempo acá los ór« 
ganos del moderautismo con los hombres estraños á la - comunión libe* 
ral, oonñindiéudolos de propósito con los fanáticos ó con los rebeldes, 
ademas de ser una falta de generosidad con los vencidos y de justa 
tolerancia con ciudadanos pacíficos, será siempre falta de gratitud 
por lo pasado, falta de previsión para el porvenir. 

Estrechados los alicantinos por mar y por tierra, faltos de vívéresi 
víctimas los mas opulentos y uutablés de t;ruelísimas éstorsioues de par' 
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te de Bonet 7 de la junta rebelde, amenacadcis por un bombardeo qoo 
arruinara su ciudad, como estaba jra' arruinado su comercio, anhela* 
ban el momento de verse libres de sus tíranos ; y este momento llegó 
en la noche del 5 de marzo, en que habiendo capitulado secretamente 
con los sitiadores el gobernador del castillo, se difundid el terror eiK 
tre ios sublevados, salvándose por su lado <:ada cual,. 7 Bonet desobe- 
decido 7 abandonado por los sujos huyd en medio de la confusión. Al 
dia siguiente el general Roncali recibió de manos del ayuntamiento las 
Uaves.de la ciudad sin tratado, stn capitulftcton de ninguna especie;. 7 
el 8 de marzo una descarga corrida que tumbó 2^ cadáveres en el sue. 
lo, así de militares como dé nacionales rebeldes, entre ellos el de Bo- 
net á quien habla aprendido un labrador en la3 cercanfas, anunció qoe 
en E^aña habia cesado la 'época de impunidad para los tevolucio- 
narios. P(>cos dias después sufrió igual suerte el secretario de aquella 
gefatura política D. Felii Garrido. Harto sangriento tú ^er, aunque 
necesario fué el ejemplar, 7 la severa justicia,^reaparecíendo entre nos* 
otros después de tanto tiempo de connivencia 6 lenidad ^culpable^ fué ^ 
tratada de bárbara porque era casi desconpcidar. 
. , Desde Alicante sk lanzó el general Roncali sobre Cartagena redud* 
da 7a á la estremidad; 7 después de un bombardeo de algunas horas pro* 
vopado por los sitiados, después de un dia de anarquía terrible dentro 
de la plaza, durante la cual se embarcaron^ 500 de los rebeldes mas 
comprometidos, el gobernador Requena puesto en libertad por los ims- 
mos sublevados, abrió las puertas á los sitiadores;, 7 el 25 de marzo rín. 
dióse á discreción Cartagena ultimo balitarte de la insurrección, dos dia& 
después de haber entrado en Madrid la Reina madre. Uno misao Soé 
para Cristina el dia de su triunfo 7 para la revolución ^ de su^ miiei> 
te, porque Dios que prueba á los re7es, castiga también las veiroincío» 
nes. Los últimos cañonazos de la insurrección se confundieron coi», laft 
salvas de alegría por la llegada de- la augusta princesa, como después^ 
de una noche de tempestad el brillo de bw ra70» ya le^janos se confánf-^ 
de con los primeros albores de la aurora. 

Desde que Cristina atravesó los Pirineos en los dltünor dTas dé fi?> 
brero. su viaje por España \íaé una marcha triunfal ; los lugares te»* 
tigos de su humillación 7 amarguras en I84O, Barcelona 7 Yalencui» 
se esmeraron en hacérselas olvidar á fuerza de obsequios, 7 admiraron 
su piedad ferviente 7 su bondad apacible nutridas en l€6 desengafios j 
en la desventura. £n Aranjuez estrechó contra su seoio á sus hija» 
mn7 queridas, 7 en medio de ellas entró en Madrid al so» de viva» 
aclamaciones v entre brillantes festejos, que no alcanza á turbar «el n»-^ 
mor ^siniestro de. algunas cc^ispiraciones. En aqi^el mismo punto moriik 



en «u lecIiD ArgílelleCf ei patriarca del líberalisme^) el lutor celibato) 
destinado por la revolución á suplir para con las reglas niñas los tier- 
nos cuidados de una madre ^ y sus admiradores dispusieron una espe- 
cie de oyacion para su entierro, en venganza tal vez de la que Madrid 
l^abia preparado á la augusta desterrada. 

G>n todo unos temian, otros esperaban, según sus intereses , mayo* 
res resultados de la venida de ^a Reina madre , y de su influencia en 
los consejos de su hija; porque apesar de todo el puritanismo constir 
lucional, la naturaleza y el ascendiente de la sangre re vindican siempre suS 
derechos, y á la calidad de madre va inherente la de consejera^ especial^ 
^nte si son abonadas sus lecciones por la esperiencia del mando y de la 
desgracia^ y por una posición mas independiente y desinteresada que 
la de nittgun ministro responsable. La presencia de Cristina no prodiip 
jo empero mas efecto ostensible que la de estrechar las enfriadas rel«* 
clones con su cufiado el infante D. Francisco y con sus hijos huérfano» 
ya de su ambiciosa madre , dar mayor brillantez y movimiento á 1^ 
Corte visitando á menudo con sus hijas los establecimientos público^ 
especialmente los militares,, y recomendar con su ejemplo en la alia 
. sociedad las olvidadas prácticas religiosas. 

£1 ministerio, que no habia dudado adoptar el sistema de organizaír 
io todo por medio de decretos sin el concurso de las Cortes^ para pre- 
sentarse después á la nación con su obra en la mano, vacilaba ya al 
parecer en su atrevido empefio^ ó al menos se mostraba mas remiso 
en seguirlo de lo que pedia la oportunidad de las circunstancias. Ee* 
«embarazado ya de los cuidados de la insurrección , espidió liuicamen. 
te dos decretos, el de la creación de la Guardia civil, que bieu orga. 
alzada fuera una garantía de orden y escusara tal vez la reorganización 
de la milicia nacional; y el de imprentas^ que si bien corta algunos dje 
lo> abusos á que daba margen la lev anterior, no los evita ciertamen- 
te todos: testigo el desencadenamiento revolucionario de la prensui 
j>posicionista de Madrid. De todos modos no deja de ser singular el ver 
al antiguo redactor del famoso Guirigay y al satirizador de Cristina, 
verle preside nte del ministerio que la llamó de su destierro, y cousti. 
4aido zepresor de los escesos de la prensa! 

No queremos creer qne estos antecedentes tuvieran parte alguna en 
ia caida del miulsterio González Bravo: efecto fué según unos, de disi* 
dencia entre los miembros del gabinete, según otros, de un juego d® 
bolsa: el asunto de la Diputación de Cuenca .con el ministerio Portillo 
sirvió solo de pretesto á sus mas adictos para volverle las . espaldas. £l 
5 de mayo se hizo publica la dimisión del ministro, y la instalación 
del nuevo destinado ya á reemplazarle 9 y formado y presidido por el 



S7T 

general Narvaez, conservande sancartera elSr. Mayans. ?fo se escasearoi» 

muestras de distlucíon y confíaoza con los exmlnistros, así para suavizar 

-su caída, como para penmadir á ios puehlos de que sko era una nueva 

.iescUiou ia que se habia verificado entre los hombres del nuevo orden 

de cosas, sino un repartimiento amigable del ppder. 

Dos elementos principales se notan en ia composición del actual 
ministerio, el militar encarnado en Ñarvaez y Armero, y el parlamenta 
rio, digámoslo así, . representado por Mon y Pidál. La subida declarada 
del caudillo de Ardoz al poder, del cual, era ya como núcleo y ceutrp 
.muchos m^ses liabia por el ascendiente de su genio y por ia fuerza 
misma de las circunstancias , loa vastos planes que se le supcuian, ^1 
viaje de SS. MM. á Barcelona al cual, por sencillo que fuese su moti* 
vo, se complacían los mas en atribuir misteriosos fiues^ todo esto hac\a 
presagiar un golpe de estado para poner término á la situación auónia* 
ia é ímprorogable en que nos liallamos, ó cuando menos una marcli^ 
rápida y decidida en los negocios: pero sus finesa y hasta su sistema d^ 
gobierno son todavía un. arcano después de dos meses. Procederá estx> 
tal vez de la legalidad que afectan sus colegas parlamentarios, según la 
cual levantaron e-i estado escepcional al día siguiente de su nombra^* 
miento, y se proponen no espedir ley alguna sin el concurso die las Cor* 
tes; mas ia suerte de estas permanece todavía indecisa. Hablase de re* 
,forma de ley electoral, hablase, liasta de reforma de Constitución, htí* 
blase también de casamiento: lo cierto es que jamas habíamos presen* 
ciado tanto sosiego material con tanta ansiedad en los espiritus> taiitaí 
.inacción alménos aparente con tanta necesidad y oportunidad de obrar. 

£1 20 de mayo salieron de Madrid SS. MM. y A. acompañadas del 
presidente del ministerio y de escasa comitiva, y según el deseo ma^-* 
nifestado por ellas mismas , fué sencillo el recibimiento que les hicie^- 
ron los pueblos en su carrera, igual á la que habia seguido dos meses 
antes la lieina Cristina. £1 1" de junio entraron en Barcelona, ignorán- 
dose hasta cuando prolongarán allí su permanencia. (Plegué á Dios que 
4 su regreso mezclados á los obsequios del respeto oigan vivas de gra- 
titud y entusiasmo, y que esta tregua que la jdven Reina lia creído de< 
ber poner al curso de los negocios públicos en bejicBcio de su salud, 
no sea perdida para el aíiauzamiejito de su gloria y para ia salud déla 
ttaciou! . , 

J. M. Q. 



Tomo i. ^8 
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Cot«IIEKA U CyCoKKBtL. 

^1 fin se pronanció el fallo en el proceso de OCotineU. El tríbanri 
dei banco de la reina le condenó á un afio de prisión en el lugar que 
escogiera, á una multa de 2000 libras esterlinas y á una fíanza de 5000 
por siete afíos; su hijo Juan OG>nneU, Graj , Steele, Barret j demás 
complicados en esta causa fueron condenados á nuere meses de prisión* 
Un gentío inmenso llenaba el tribunal j todas sus cercanías, finenéticos 
aplausos acogian las palabras de OXonnell, y mas de una rez la poli- 
cía y las tropas tuvieron que contener la agitación popular. El presr- 
dente mismo del tribunal estaba conmovido, y el reo admirado de la* 
muestras de afecto que recibia, tan estraordinarias eran estas F Acusa- 
do de conspirador CConnell protestó que no se le hacia justicia; en se- 
guida escogió tranquilamente por prisión la penitenciaria de Richmond« 
á la cual fué luego trasladado por el SberiíF con los dema^ reos, en 
medio de los vítores de un pueblo inmenso. La condena de 0'G>nnell 
ha causado profunda sensación en Inglaterra, y le ha atraído mas sim- 
patíifts cpieiuinca:whig5 y radicales protestan contra ella enérgicamente. 
Aguárdase con impaciencia la decisión de la cámara de los lores á la 
cual se ha apelado Los periódicos iriandeses ealendelutOvj dancueu* 
ta diariamente de la salud del preso, de su vida en la priston, y el pit- 
blico recoge con avidez cuanto se refiere á su libertador, que es }Fa 
también el mártir de Irlanda. 

He aquí la proclama publicada por este en el momento de su prisión. 
« Pai y tranquilidad, pueblo de Irlanda, queridos compatriotas. Se ha 
pronunciado mi sentencia, pero acabo de apelar de día á la cámara 
de los lores, y abrigo la esperanza de que lograré justicia. Paz ytran* 
qnilidad, por tanto; nada de tumultos, nada de violeocias. Esta es fai 
crisis en que el pueblo irlandés mostrará st escucha mi voz* £1 que 
violase la ley, el que atentase á la seguridad de las personas ó de las 
propiedades, ese sería mi enemigo, y el enemigo de la Irlanda, Guarden 
todos sus bogares; ni hombres ni mugeres llenen en tumulto las calles 
y. los campos. Ahora, pueblo de Dublin y de Irlanda, sabrá el mundo 
si me aixiáis y respetáis. Mostradme vuestro amor y estimación obede- 
ciendo á las leyes y absteniéndoos de te di violencia. Permaneced tran- 
quilos, y la causa de la Irlanda triunfará. Os recomiendo eV orden y ia 
tranquilid!ad en iki nombre, en nombre de esa patria á la que tanto 
amamos, en nombre de la religión y de Dios. Dadme este consuelo, por- 
que mucho se regocijarian los enemigos dé la irlanda si sus hijos al- 
terasen la paz dé que lioy goza. Dublin 50 de mayo-Vuestro fiel ami- 
go D^msl OCo^íSELL." 
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DE MATÉIIIAS. 



Dos PALABRAS SOBRE EL TÍTULO... S 

'FE ^RELIGIOSA. Li ratou lus artifíciat, espejo üe la fe: la le TitU 
del e4itQD^lim¡eDlo, ultimo lértnHio de la r;*ion. Impo^ihilídad de 
UH escepticismo total. D4>pendencia de nuestro ser y de nuestro 
eitteudirnieuto. Dios centro 'de vida y de verdad: oíi«;¡ó de la ra« 
Eou en las verdades reveladas. Fe de las falsas religiones dañóá 

t ' cansados por los íiiósofos aiitíguos. Fe subÜiñe del cristbnisufo. 

( ^ colocada .solo en Dios. Mi^^terios: eugraudecimiielito del ^ipítitu bu» 

jj Ulano: autoridad de la Igleaiii» Instantaneidad de la9 ^l^ras di* 

.. . /vinas, y lentitnd de las humünas sueños de la razón. Errores j 

sectas de los primeros siglos de la Iglesia. Siglos de te ^irga: dis- 

]^utas escolásticas, peripateticismo: Tatal carácter de Us disputaa 

actuales. Cieócra incompleta origen de duda: dgda ciénIÜioa. Pro*' 

' tebtantismo. Reinado de la racon. Escala del error, negV'íi^»' ^^^^"^ 

^;• ce^^tieitnio, indiferencia. Impeiio de la fe sobre el coraioii^ Ciric- 
ter de este siglo; placeres y positivistno, escí^pticoH^é indiferen- . 
tes. £1 escepticismo y la fe convienen en la nulidad de laü rason: 
alternativa entre la fe y el esoepticisrno ,/.» 5 

TE POLÍTICA. Política eterna y política variable;* Guia de la 
concf encía; intención recta, no esclnye el er.ror ni la variación. 
Separación de las creencias religiosas de las políticas. Imporianoia* 

., de la moralidad mny superior é la de las instituciones. Fe políti- 
ca prdctic.K vida de las sociedaJC')^ elemento de los tiempos anti- 
guos: la violencia ley suprema délos nuestros Fe délas verdaderas 
revoluiioues, fanatisiiio revolucionario. 1812 y 1820; veteranos de ' 
la libertad. Carácter de este tercer período; pequWíec de uut^s- 

- tros bo/obre$; peUgro que nos amenas». D<Macuerdo de la con- 
docta con io4 principios: intereses, cansancio, inacción. Fe en . 
los partidas no es Ib mismo que f» en los principios. Abusos y 
degeneración de tolo lo bum^uo. L.is instituciones políticas re^ 
g(»lan, pei*o no mejoran al hombre; su bondad se gradúa por sti 

* conformidad ooñ el có ligo moral, la buena feprodociria la una-' 
nittiidad en estas cuestiones. Firmeea nial entendida que inutiliza 

, los deseu(*4Aos. Diferencia de fe á esperan/a en la reparación... 17 

FE LITERARIA. Fe moral y fe científica. Objeto de la fe de la 
iinagiuacion, la belleca, la verdad que tienen su centro en Dios. 
La l»elle£4 es el tipo de todas las creaciones, qué bajo este con* > 
ce pío p'jedeu llamarle imitacton. La fe elemento princip''^l de 
poejíú, y moitifero influjo Jel esoeptícisino. Tendencia dtf la i^e- ' 
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llüzi á identificarse con la verdad. Superstición é iRcrecTuliJad It- 
terat'ias. Fe esccsiva en tos sistemas y autoridades es flegítima, 
hace perder de vista la belleza, y priva de espontaneidad á la lite- 
ratura. Las regias, \i critica, el ejemplo de grandes literatos, bas- 
ta qué punto pueden dirigirnos. La libertad literaria no es anar- 
quía, ni la ie en la inspiración quita nada al tral>ajo del arle. 
Desinterés modesto y concienzudo estudio con que trabajaban 
0tt otro tiempo los escritores: diferencia de celebridad á popula* 
ridad. Estiucioa de ij fe literatia causa de la decadencia déla i¡* 
tcratura; especulación, modar; leyendas y cuadt:o& de costumbre». \ 
Supcrficialidcid y precipitación en el escribir. La literatura si \\Q i 
es preciso que s.^a cristiana, nunca puede ser anticristiana; pro* 
fanaciones introducidas en ella con el protesto tía cristianizarla, i 
Verdad relativa de la literatura excéptica, causas del interés , 
qne escitau algunas de sus obras. Resumen de los tres artículos ^ 

at^teriores: por O. Josft María Quaorado 3Í 

PAZ y AGITACIÓN poesía: por D. Tomas Aguiló. , 45 

CRi>NICA RELIGIOSA r¿(?/ mes de Enero. Alzauíicuto del destie^ , 
rro de. los oj^spct. Apertura de la academia de ciencias eclesiás- ' 
tictfá en M.rdnJ. Concordato: venta de bienes del clero. Portu* • 
g«i. Francia. Alemania. Roma. Oriente. Estados^Uuidos. Vene- < 
zucta. Fallecimiento del arzobispo de Zaraf^oia y de otros pre» . 
lados del orbe católico. Conversiones. Por 1). Josfi Vidal y Pont. 55 

CRÓMCA H)LÍTIC\ del enero. Por D. J. M. Q... , 68 

ÍÍECROLOGÍA. de D.Jose Ferrer ySubirana: por D. Joaquín Ro- 
ca Y COKMET r...... 65 

LA RELIGIÓN Y LA FILOSOFÍA. Divinización de todo cuanto 
creemos: espücaciou de la i<lo!atria .por la falta de coo<»€Ímien« i 
lo de un bi^'u ünico é infinito: la negación de este eutrafra la 
idolatría. Necesidad de religión como de fe. L31 razón, humana . 
es pasiva; lus sentidos, y !a trailicion conducto de tus nociones, 
aquellos en el orden físico, esta en el moral: eiítado dclbombre 1 
8in la trarliciou. Cualidad negativa de la ciencia humana; ínpo- ; 
8:bilidad en la mente de crear y de inventar rigurosamente lia- < 
blando. La filosoíía como hifa esclusiva de la razón contrapuesta 
con la reiigion bija de la fe, negación la una, afirmacioula otra, t 
L.) fí osofia desconocida en los pueblos primitivos, é indujo es* ^ 
elusivo de la religión: sanción religiosa buscada por los mismos 
fi osólos. Cuna y principios déla filosolia. Filoso fosgik?|»os:: Pía- • 
ton: escuetas e^ituicat epicdrea v pií roñica. Variación rntroducU ; 
d.« en la fiosot'ia por el cristianismo: herejías. Proles tan itsmo, • 
deb ' su sú4»¡stencia a lo .f^iie conservó del catolicismo. Filoso-; 
íTía negativa del sig'o XVIU: su esterilidad, lo que debe ala re- 
^'ligion; su código moral robado al evangelio. Sansiu1oúiani^mo, I 
u^M>-catolicismo. Delirio de los que quieren divorciar la reli- 
giott de la ülosofia, ó completar afpiella con esla. Ties ce ñse 
' cuencias importantes de lodo lo espuesto. Por D. J. M. Q .65 

INTOLERANCIA. Males de la iutolerattcia .política. Tuleraiicia é 
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carídatl iiníveraá! del cristianismo. Intolerancia del protestan- 
tísmo, qae por sus principios debiera ser el mas tolerante. In- 
tolerancia achacada á los príncipes católicos. Bienes de la luii- 
t dad religiosa; su influencia en nuestra historia. Palabras deOld- 

Eiga sobre este punto*, Por D. j. V. t P 85 

MIÉRCOLES DE CENIZ/V. El carnaval y la cuaresma. Reflexiones 
sobre esta' institución; so analogía con las prácticas de otras re- 
ligiones; motivos é historia de su establecimiento. La cenica. Por 

' D. J. M. Q ; ....: 95 

CANTIGAS DE SILVIO PELUCO. Breve observación acerca de 

'> estos poemitas. AMOLDO Y CLARA, traducción^. 99 

CONFIANZA^N DIOS, poesia. Por D. JoAQuiif Rubio 110 

CRÓNICA RELIGIOSA ilH mes dvi febrero. Ampliación del decreto 
sobre alzamiento del destierro á los obispos. Nuevos decretos re- 
paradores del Sr. Mayans. Conducta contradictoria del Sr. Ca- 
rrasco. Suicidio del Sr. Raroirec de A reí laño. Méjico. NuevaGra« . 
' naila. Inglaterra. Movimiento religiosf en Palma: funciones de 

Iglesia. PorD. J. V. yP II4 

CRÓNICA POLÍIICA. Reseña general desde el pronunciamiento 

de Junio. $. I. Ei pronunciamiento: por D. J. M. Q Il9 

VARIEDADES. Sobre las tres lecciones publicas de frenología de D. 
Mariano Colií. -Recomendación de la obra AT/i/orfíi dé la Religión 
porL'Homond-Mem del folleto satkioo Suplemento al Taboada.. 126 
ESCEPTICISMO, MATERIALISMO. Repugnancia de la rason al 
escepticismo. Impotencia de este para lormularte en una es- 
cnela ó en una sociedad cualquiera: palabras de Lacordaire. Im- 
posibilidad del escepticismo absoloto, pues sería la muerte com* 
pleta del alma. Inconsecuencia del escepticismo aplicado solo al 
orden espiritual y religioso: es apojrado y sostenido principal nien« 
te por las paciones, y termina siempre en el matertatismo. Tor- 
mento» del espíritu escéptico antes de materinlísarse. Absur- 
do» del indiferentismo: la irresolución no es dable en negocios 
vitales. Imposibilidad del materialismo absoluto, S4^ntimientó ía- 
timro de nuestra espiritualidad. El alma nunca se materializa com- 
pletamente; su influjo hasta en los placeres de los sentidos: poces 
dc;li espíritu > del coraion, de la fantasía. Encadenamiento de los 

ernores. Por D José María Quauraoo 129 

BEACCION. Reacción en el orden físico. Análisis de e»ta palabra 
y vaguedad de ella, injusticia que suele cometerte en su apli- 
caeion. La revolución provoca siempre reacciones; mu!ttttid de etlaa 
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cipios ó sentiniirntos contrariados: fa^ali^addfelof^ medios rrvo- 
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e>ftaí" la reacción. Aplicaciim i lo que . c4l^ pasando entres no* 

sotro«. Por I). Josa Mahia OuAoaAnn..../..i..^..! ,',.,.,., .\.¡.T\ 14^^ 
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y J^U del e\*angelÍQ de sAh 7«¿ifi. Rt*fleÍJonÓ9' sobre U dUíníá 
ce lia i^lel Salvador con stii dUcípuio^^ y «torsión omnpeucViada 
del último discurso que les dirigió. Por D. José Marú Qva- 

DiiADO.../. ;.». 155* 
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tetona. Por D. Joaquim Roca V Corüst .» ^. ........... J6l; 

LAS DISCIPLINAS. Novela religiosa. Por D. Tomas Aou«m5 .; 167 

L\ REDIiNGlON. Traducción de Sihto PéUicoi poesía. Por p. To- 
mas Aguíló 185 

FRENOLOGÍA. Breve réplica al sefior Cuba. Por D. Josi Marú 

QuaoradO 4 ..,* ......?> 187 

VARiEDADPlS. Viaje de los señores obispos de Calaborra v de '^ 

Paleiioia.-Miisica sagrada 199. 

LA REDENCIÓN. £s la base y soluciou de tas Goest iones rfUgÍQ« 
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Ntp.VíN>]i. Por D. Lm8 Vidal y Powt.. 193 

DE LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA. Importancia vital de esta 
cuestión. Deis medios que tiene todo gobierno para asegurar la 
religión de sus gobernados, el de inspección rigurosa eñ lá en- 
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su debilidad. E^^tado de esta cuestión en Inglaterra: bil de Sir 
G«-aUain; petición de los protestantes de Dubtin; palabras de 
OG>nnell. Monopolio de la ens^* Cansa por los doctrinarlos fran* > 
ceseé. Liga formada entre todos ios heterudojos contra la liber- 
tad de euseííansa. Observaciones .^obre el raniomiüsmo, y sobre 
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Descripción de la ensefianKaoniversitara: reclamaciones TCpecsosá 
quedií^ lugar. Jesuitas. St'siooes de I5y27 de ma}0 dé 1843 en 
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Base de la revelación; la Redención trasíormada en heolio bis* 
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Llemas innumerables resueltos por los misterios cristianos. Con- 
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cursos. Por D. J. M. Q. 269 
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aRCÜLARES DEL OBISPO DE ARGEL wbre traslación dt va- 
rias reliquias de santos d su iglesia » y reedificación de la ha%i» . 

^ tica de Hiponn .' ,...* .; 317 

CRÓNICA RELIGIOSA del mes de mayo. Espera niía.i en el 4ioevo 
ministerio. luconvenieotes de la contribución de ^Cutto y clero. 
Acrgtda d« Us diócesis de Calahorra j Patencia á sus respec- 
tivos obispos. Esculapios. Fallecimientos de prelados. Mártires en 



,.■ A -^ 



Corefl. Arg«i.Xóii¥crsíoñe8. Mes de Muiría en Mallorca: por D.J, 

y. Y P A........ i ^...... 52! 

CRÓNiCA POLÍTICV. Reseña general desde el pronunciamiento 
t de junio, S. Ul. Olózaga; por D. J. M. Q 325 

LA IGLESIA. Mediación de Jesucristo en el órdeo iiitoleclnah mo- '^ - 
' .do de hacernos accesible la verdad presentándf>nosla visible. Mi- 
ras benéficas con que fnudó su Iglesia. Paralelo entre la ihsti* ^ 
^ tiicioH de la Iglesia y la de la eucaristía. Necesiilad de una so- 
ciedad religiosa. Una iglesia es consecuencia indispensable de una 
. revelación, y es general ú todos los cultos y há%ta á los miFmoa 
cismas. Revelación continua, necesaria á la miseria del hombre. 
Iníluencia de la Iglesia en conservar la pureza del catolicismo, y 
. comparación de este con las sectas cristianas. Inconvenientes de 
una reveUcion directa; anarquía en las creencias, falta de mt^rito 
en 4a fe. Gniciliacion de la libertad con la seguridad; Dificul- 
tades del exánicu individual: igualdad establecida por la Iglesia 
entre las inteligencias. Humilde y profunda espresion de san - 
A«;ustin. Racionalismo cristiano no eS dable: no hay medio en* 
tre la £<* ortodoja ó la íucredulidAd completa. Influencia de la 
Iglesia en el corazón y en los sentidos, en el individuo y en las 
^^sociedades. Su organización admirable. La fe , la religión, la 
Iglesia principios de ciencia v de libertad: por D. J .M. Q 529" 

LÍTERATÜRV DEL JUSTO MEDIO: por D. J. M. Q 345 

EL:G40Y y ALkFmiyOí Cantiga de Sihio Peluco 549. 

TRISTEZA, poesía; vor D. T. A 359 

HIMNO A LA FELICIDAD, poesía: por D. J. M. Q .; 565 

CRÓNICA RELIGIOSA del mes de junio. Circular del Sr. Mayan* 
contra los malos libros. Apuros delaC'itedrat deTarragiMia. Ad- 

^ hosion de los párrocos franceses á sos obispos en la cuestión de 
la libertad de enseñanza. Conversiones. Cu ración milagrosa Tras- 
!f»rinn de los reatos del obispo de Menorca: por D. J. V. y P 567 

GRÓNIGA POLÍTICA. Reseña general desde el pronunciamiento 
de junio. §. IV. El ministerio Gonz<)lez Biavo. El ministerio 
Narvaez: por D. J. M. Q '. i 571 

VARIEDADES. Fallo pronunciado contra O'G^nuell. Su alocución á 

ios' irlandeses...* * •••• .*•..• •••• 578 ~ 



■ IT ■•! •►■, '■/' 



' ■ í 



,.i 



i 



I ' 

I '. 



"Vf/ ^ ^ r v^ n 



-\ 



^{ <■ •.*^-"''v 'V ' *^ 



^^ 






